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.4crío« rcfVífViíy/'íii , — La acción revocatoria n<> procede si residía 
que el enajenante no quedó i n-olv cnU* ron respecto ai cré- 
tlílfl en cuyo trance se dice hecha la enajenación. Página :ío. 

Aeqitm'itiit de herciiria, — Véase : Cesión dé derechos hereditarias. 

Agravación de ¡a pern. — Si el defensor <i « i procesado nu ha expre- 
sado agravios, mamlestando en mi oportunidad que no solicita 
la revocación de la sentencia, no puede agravarse la pena 
Íiii|HH'Sl;t aunque el ministerio liseal se huya adherido á la 
apelación pidiendo mayor pena. Página ¿3. 

Aijytu nnou <te jietta. — Habiéndose expresado agravios por el defen- 
sor del procesado y adheridose á la apelación el señor Pru- 
eurador general, puede agravarse la pena impuesta por la 
semencia de I ' instancia. I%ina 140. 

Afiei'tcioH , — Es apelable el auto que versa sobre la citación deevi- 
cíon. Página i i 4. 

Apeiarion. — No es apelable el auto queadmit<- la información produ- 
cida al efecto de juMificarél Inero federal. Página 100- 

Ápelarion. — Pío es apelable el auto que importa dejar subsistente Jo 
que ha sido consentido parlas parles. Página 104. 

Aiiclanon. — E\ auto consentido no es apelable. Página 243. 
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Afirtarhii. - N'o Irae gravántPN irreparable planto que deja sin electo 
la exbibiciou de im;i escritura pública de mándalo, que el 
internado declara que no existe. Página 379. 

Attsenria en Ui feria. — Ann-nte sobre comunicaciones en la Supre- 
ma Corle, pedido.-i <le licencia y ausencia «n la feria. Pági- 
ua 14. 

,-trMffjfe. - hi alísenle c i lado |>or edicius que no comparece al juicio, 
no es considerado por la ley rumo incapaz en los términos 
del articulo ñ-t, inciso 5», y articulo 1 10, Código Civil ; y su 
i pf iTsnihu itoi ¡inte lo?, iri lm nales federales debe ser ejercí- 
lada por el iluten sor en la calidad que reúne de defensor de 
pobres y ausentes. Pagina 3"»G. 
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Basan, el doctor don Afwi. — Aéuerdocon motivo de su l jilee i míen- 
10. Página j 2l . 

i: 

Cámara Federal de Apeiarhnm (Cap.tal).- Acuerdo nombrándole una 
■■nleiian/a. Pagina 

(Uimm ti Federal de Ipetati^t ^ píate), - Acuerdo nombrándote 
un escribiente. Página U. 

Cantador. — VA pasajero es considerado carpidor respecto al equi- 
paje que tiene á bordo, y en ea«i> de extravio ú pérdida de 
los bultos que I» componen esiá obligado á exigir el recono- 
cimiento judicial dentro de los términos legales, para poder 
deducir redamaciones i artículos Í07Í» y M19, Código de Co- 
mer ció Página IÜ7. 

Cargo, — Jfo puede considerarse valido el cargo puesto por un es- 
i;rib;t:io de provincia, sin razón suficiente que justifique la 
presentación á ét del escrito relativo y la demora en presen- 
tarlo al secretario de la causa. Página 47. 

Cesión d* derechos hereditarios. - La n>ion de los derechos heredi- 
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t.u ius importa la aceptación de la herencia pura | simple, é 
i m piiie que el lieredero rédente y su cesionario ejerciten 
acciones que el causante 110 puede ejercitar . Ingina 333, 

tíiraittuhu de tnlteb'S fttlmu. - No existiendo agravantes ni atenuan- 
tes corresponde al delito de circulación de billetes falso» el 
léffilfno mt'ilio de la pena e-lablecobi por la lev. Pagina 140. 

Cimttavitw de billetes faism. — No existiendo prueba bastante de 
que el billete falso circulado liava rvislido en poder del proce- 
sad», procede -o absolución definitiva. Pagina 137. 

Ciratlwifm de billetes f>iís>>s — Probada la hdsedad di- las túlleles 
circulados, se presume la voluntad criminal en |;i circulación, 
cnandu ikj resultan presunciones contrarias de las circuns- 
tancias particulares ile la cansa. Página 

Circulación de billetes M*k. — U tenencia de billetes ¿la curso le- 
gal falso- comprados á sabiendas de su falsedad por valor me- 
nor del representado eu ellos constituye tenlativa de circu- 
lar ¡mi de difluí l>illrte>. Pagina ¿91, 

(Urcnlaeion de bitli'tes fnh'ta, — La circulación de billetes decurso Je- 
gal falsos que no se li;i hcrlrn electiva >in voluntad por parle 
del procesado, debe Ber castigada con lacena que corresponde 
á la ten tal i va del delito. Página <i\\~>. 

Circulación de billetes falms. — Kn la duda debe estarse jmr la abso- 
lución del prncesado. Página 300. 

CirCViaevm de billetes (akot. — Kl expendio de billetes de cursu legal 
falsos adquiridos de buena fe es rasligado con mulla del tanto 
al iri|de del valor de los billetes, no pudíendo bajar tle riu- 
r nenia pesos Inertes , articulo üá, ley nacional penal i. Pági- 
na 308. 

Ciicmnhinhm agrurnuten. — Las rireunsLinrias agravantes compro- 
badas, justifican la inquisición del máximum de la pena es- 
tablecida para el delito. Pagina 83. 

Competencia, — No procede el fuero federal en la ciusa civil segui- 
da contra dos- extranjeros aunque tengan distinta vecindad. 
Página 71. 

L — En la acción re i vindicatoria es compelen Le el juez 
está ta cosa que se reivindica. Página 27. 
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... f i,h,a Perjuicios procedentes de hecho 

¡lír.tolMcompeln.le.Ijuei del lugar donde so produjo el 
hecho. Pagina |yo. 

e^irrói.- Corresponde á ta justicia na.io.ul la causa sobre 
Fugado ui» preso, sujeto á su jurisdicción, imputable al en- 
rargadin le ejecutar sus órdenes, Página 148 

Competencia. - No corresponde á ta justicia redera! la causa que ver- 
sa sobre semcio de lanchaje hecho dentro del puerto inde- 
pendien*,, de lodo contrate de llelauieulo. Pagina |57* 

üomptíentta. _ Cortepúmlé á la justicia nacional conocer en los de- 
litos perpetrados contra ó en menoscabo directo de los inte- 
rés del Banco Nacional * del Har.cn d, la Nación Argen- 
tina. Página úHt. 

Competencia _ Ks competente para mnocer en la eausa de danos 
causados por hecho iliritr» ,d juez del lugar donde ocurrió el 
hecho. Página 2b' ;í. 

í^wm _ Lo« delitos referentes ú la Muría de la Capfttf M , n 
de fuero Tederal, Página 315. 

Comp*™. - No Corresponde al fu.ru federal, por razón de mate- 
ra, la causa cootra una empresa de ferrocarril sohre dovolu- 
cron de «ce*, cobrado porderechos de muelle con motivo de 
servicios prestados. Página ;J«4, 

Competencia. - La falsedad cometida por la alteración de un docu- 
*m mmti» «..te |. justicia naeional como elemenlo de 
prueba. a s , eomo | a (J ,. gac¡0tl riia |j riosa th úetuh ¿ 

juicio feniilad» ante la misma, son dtdilos deí fuero fede- 
ral. Página IMF». 

C^/mro. - Si fa compra Ira solo hecha pors, v á nomhre de otro y 
resulta T ,e éste fa ha ra ti lira do. la falta de transcripción del 
poder déoslo último en la escritura de adquisición no ofrece 
pehgro para el U,nwo áquien los adquirenles han convenido 
-'.vender. La convención por la cual esos vendedores y H 
«ercer comprador há f ao estipulado que el precio se pague 
una tercera parle al contado y dos terceras partes á plazo con 
'"teres, impone al comprador que disfruta de la cosa desde 
ftíd,a de Ul CMa F> el deber de pagar los intereses estipu- 
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lados, en cuanto k la primera parte desde la interpelación ei- 
irajudicial hecha por los vendedores y en cuanto á las otras 
desde el vencimiento de los plazos Página 240. 
CwmüJtMftoru^ ¡á Suptam O»* 1 - - -*™* r(l ° sobre comunicicio- 
m-s á la Suprema Curte, pedid<w d* b<™ V «usencia en la 
feria. Pagina 14, 

Cmjto-M. - Arnerdo nombrando Wtjjfteees de la Suprema l lorie para 
1903. Pagine lá. 

CottjWW*. - Amenlo designando cuujueces de la Cámara federal de 
Apelación de! Paraná, para 1903- Págiiu 1.7* 

tfonjuaea. - Acuerdo designando eonjueccs de la Cámara Federal de 
Apelación de Oü.-doba, para 1003. Página ti. 

Cmjwm . - Acuerdo designando conjueces de la Cámara Federal de 
Apelación Jé La Plata, para Wt ^ík* 18. 

Costas. - Habiendo esceso en la demanda no corresponde la condena- 
eion en costas. Página 181. 

Cosías - El peilido de termino extraordinario hecho fuera de liempo, 
hace responsable de las cosías del incidente al solicitante. Pá- 
gina 

Catas. - No haciéndose lugar a la ejecución, las costas ser, de carpo 
de) ejecutante, aunque la excepción ginesta sea la ■ 
cripcion. Pagina 3D4. 

Costas. — Véase : /'«irfer. 

Costa*. — Véase : Re*i>att$abtfi<i<td. 



fíaña - Las cosías del juicio criminal que no se declararon de cargo 
del acusador no hacen parle de la indemnización que se debe 
por daño material electivo y privación de ganancia». Pági- 
na 2ijft. 

Baño - Probada la existencia del daño, la empresa que ha descono- 
cido en absoluto el derecho de la demanda debe indemnizar 
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el daño seguH la estimación del Tribunal y pagar las cosías 
del juicio. Página 300. 

Danos y perjuicios. - La empresa del ferrocarril no puede ser res- 
ponsabilizóla por el accidente ocurrido en punto que no es 
paso á nivel, ni calleó «mino público, y producido por im- 
prudencia, haciendo uso indebido de una senda no habilitada 
para tránsito público. Página 229. 

Declinatoria. -El edujere demandado por argentino ante la justicia 
nacional, nu puede declinar de jurisdicción, declarando que 
renuncia al fuero Jederal . Página 4UU. 

Delito mil. - Si la acusación desechada no ba sido declarada ca- 
lumniosa y no se reveb en ella la intención de dañar 
sino de ejercer un derecho propio, no hay delito de derecho 
Cr»it¿ y no procede hacer cargo ai acusador por el daño mo- 
ral sufrido por el acusado. Página 2fj ( .í. 

mmWiWte. La vista del señor Procurador general pidiendo se 
desestimen los recursos interpuestos por el Procurador lis- 
cal, importa un desistimiento de ¿si üS . Página 321 . 

Deuda. - Comprobada la existencia de la deuda, debe mandarse pa- 
gar con los intereses légale, desde el día de la demanda. Pá- 
gina 42. 

Donunentos habilitantes. -K H la venta a nombre de una sociedad 
anónima no cabe, eu concepto de documento babijitanle, la 
transcripto,, de ios estatutos. Basta la transcripción del acta 
de la asamblea autorizando Ja venia y deí acta en que ba sido 
nombrado eJ directorio que la hace. Página 249. 

Duminynez. bordón José. - Acuerdo con motivo de su lallemieii- 
to. Página '1-2. 

Dominio. - Para adquirir el dominio por razón de compra, es nece- 
sario que se siga ¡a tradición de la cosa comprada Pági- 
na 220. * 

DmmcUm. - Él que dona una fracción de terreno con condición de 
que en caso de ser enaji .lado por el donatario se le indem- 
nizará su valor, pierde el dominio de la tierra y sólo se re- 
serva un derecho al cobro del precio. Verificado el caso de 
la .■•■ajenación, eJ tercero á quien el donante hubiese vendido 
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el terreno que dice haber permanecido en su propiedad, y 
no le hubiese hecho cesión expresa del derecho que se re- 
servó, carece de arción para inducir demanda sobre cf»bro 
del precio de la fracción donada. Pápina 325. 



E 

Escritura hipotecaria. — No puede considerarse nula la escrihira por 
falla de transcripción del documento LihilifanU' del que aceptó 
la hipoteca cm representación del acreedor, si no se niega 
su personería y es el mismo acreedor que se prese Ota en 
juicio á hacer efectiva la obligación. Página 159. 

Erirriun. — La citación de evicrion del Poder Ejecutivo debe ser 
notificada al presidente di' la República. Pagina 1 14. 

E.Tntrretuciaii . — Kl delito ile circulación de lidíeles de curso legal 
falsos no permite, por su naturaleza, la excan laeion bajo 
lianza. Página ¡¡Mi. 

Errarerlac ion . — La falsedad cornetilla por la alteración de un docu- 
mento presentado ante la justicia nacional cumo elemento de 
prueba, es delito de fuero federal . y de los que, por la pena 
quellevan.no permite la excarcelación bajo fianza. Página $tf¡ 

Bxcfpcim4el serrino militar* — Los ayudantes empleado* en servi- 
cio de los hospitales no están exceptuados del servicio mi- 
litar. Página 60. 

Ewpeion tlt't servia» miiitttr. — Son exceptuadas de! servicio mili» ir 
los practicantes de farmacia al servicio do los hospitales. 
Página 259. 

BxcepcUm «W serrino militar. — Se halla exceptuado del servicio 
militar activo aquél de los hijos que atiende á la subsisten- 
cia del padre septuagenario é impedido. Página í-ití. 

Erpmdwde lotería rlamltstina. — Calificado el delito de tentativa de 
expendio de lotería clandestina, la pena á imponerse es la 
de 251) pesos de multa ó, en mi defecto, tres meses de arres- 
to. Página 153. 
t. i.xwvu. 31 
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Feria. — Acuerdo designando ministro y secretario para la feria de 
1903. PágínaS. 

Ferio. — Acuerdo designando el juez que debe atender á lo*; juzgados 

déla Capital duran le la feria de 1 94 Kj . Página 8. 
fuero federal. — Véase : Competencia. 

H . 

Hipoteca. — En los inmuebles situados en territorios nacionales, no 
es necesaria la previa protocolización de obligación hipote- 
caria, |tara lomar razón de la hipoteca, si el instrumento ha 
sido hecho ante nn escribano de provincia y se halla auten- 
ticado. Página 159, 

Honorarios. — No corresponde hacer en la sentencia condenatoria la 
eslimaciun de honorarios del abogado y procurador de ta 
parte venadora. Página 42, 

I 

indemnización.— Véase ; Daño. 

Informe pericial. - Kl informe pedido sobre la exactitud de los ante- 
cedentes agregados á ta pericia por uno de los peritos, es 
una nueva diligencia de prueba y no puede ser admitida si 
ha sido solicitada después de vencido el término probatorio. 
Página 339. 

Infracción i la ley dV enrolamiento. — La infracción á la ley de en- 
rolamiento es penado con un ano de servicio rniliür en el 
ejército permanente. Página 287. 

Interrupción de prescripción. — Véase; Prescripción. 
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.1 

JneifK nHplmteS, — A rúenlo Jesi^narulo los jueces suélenles y fisca- 
les ad hoc para el año 1903. Página 9. 
Jurisdicción. —Véase: Compi'tmcia. 

L 

Ucntcüu — Acuerdo scüre comunicaciones á la Suprema Corle, pe* 
di dos de Ucencia y ausencia en la feria. Página 14. 

lÁccncias. — Acuerdo sobre solicitudes de licencia fundada en razo- 
nes de salud. Página 20. 

Lista de aboyados. — Acuerdo ordenando a la Cámaras r-VIerales de 
Apelación de La Piala, Córdoba y Paraná remitan una lista 
de abogados á lus electos del articulo %, inciso 4, de la ley 
número 4162. Págim 13. 

M 

Memum. — til agrimensor debe ubicar las fracciones del lerrenoque 
lia sido encargado de mensurar, do acuerdo á las designa- 
ciones contenidas en los títulos, y no separarse de ellos dán- 
doles una ubicación distinta. Página ñ0. 

N 

Notifittuion.— La comparencia á la oficina á los efectos de la notifi- 
cación no puede ser acreditada sino con la firma de las 
parles en el libro correspondiente. Página 384. 

Nulidad de act Mariones. — Aunque no son aplicables á las causas so- 
bre excepción del servicio [militar las leyes de procedimien- 
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los criminales no es el caso de anular las actuaciunes obra- 
das s¡ no se h:i incurrido en defectos que puoilan fundar su 
nulidad. Página 421. 

Nillidtíti de m<\rm. — Resultando ile la comparación entre las marras 
del demándame y (lernan lado, diferencias salientes que las 
distinguen y mi harén posible razonablemente la confusión, 
debe rechazarse h acción deducida sobre nulidad de la del 
sepile lo. Pagina Ni 

Nnhdnd de wutttncftt. — Opuesta á la tercería de dominio la nulidad 
de 1 1 lumpra por delecto ile requi-ilo- esenciales al Contrato 
y falta de tradición, y la acción revocatoria por haber sido 
hucha la enajenación en perjuirin de los derechos heredita- 
rios ilcl ejecutante nu es nula la sentencia que declara .id- 

quirido el dominio y revoca el Llr.il-> cuno lieeho con el 

proposito de defraudar los deredns del acreedor. Kl haber 
agregado en la declaración de revocatoria ijue el cualrato es 
simulado no puede dar á la sentencia que sólo admitió la ac- 
ción revocatoria, el electo de darlo |»>r nulo pnr vicio de si- 
mulación, haciendo volver el dominio M cuajen míe, Pá- 
gina ijn 

i» 

Payo di>. prerm. - P.ee.nmn-i.ki la cjreuriuu .le las obras debe mau- 
llarse pagar id precio estipulado de acuerdo con el contrato 
y i on Lis obras. Página 187, 

Pasajero — Véase ; (Un'fjnúot\ 

PtiZ. t'\ dwhif *inn Ht'ttjitmiu. — Acuerdo con motivo de su falleci- 
miento. Página ti. 
I'rittt. — Véase : Circitualniiiitix (tyi'itotiHles. 

PrrsfHHTin. — VA actor no puede hacer cuestión de la persona del 
procurador del demandailo por articulo de previo y especial 
pronunciamiento estando la cansa en estado de prueba Pá- 
gina. 9N. 

Poder. — Es vaiido, y no requiere la transcripción de la declaratoria de 
\o- herederos como documento habilitante, el poder que la 
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viuda (Hurga t u su nombre personal por sí y en ejercicio de 
la patria potestad por sus hijos menores. Página 133. 

Poder. — El poder en que no se expresa el nombre de los oto rga ules 
es nulo y la parle que lo présenla «11 juicio debe sufrir las 
cosías del incidente sobre nulidad. Página :t0i>, 

Posiriones. — El nulificado en liempo y forma, que <in alegar razón 
tegal no comparece ¡i absolver posiciones, debe tenerse por 
confeso, debiéndose apreciar en la si-iilenria deliuitiva el 
mérito de éstas. Página |M5. 

Posiciones. — Los herbus contenidos en |a< posiciones dadas por ab- 
suellas deben tenerse por averiguadas, Las que contradicen 
otros liedlos probados, deben ser interpretadas de conformi- 
dad \ concordancia con éstas. Página 1 77 . 

Prescripción. — U prescripción interrumpida con la demanda, no 
puede operarse mientras eslé pendiente la instancia. Pági- 
na ir*. 

Prescripción. — En las obligaciones i¡iic resultan ser a plazo, la pres- 
cripción no corre siuñ desde e| último día del plazo. El auto 
que un bat-fí logar á la acción ejecutiva no produce el efecto 
■ le tem í' por no interrumpida la prescripción. Páginas y 
¿IKK 

Prescripción. — Hasta la interposición de la demanda pii i interrumpir 
la proscripción. No es necesario que sea not i lirado el auto 
ile emplazamiento dentro de su término. Página 403. 

Prescripción— En los documentes endosahlcs ó al portador, losados 
que interrumpen la prescripción respecte á uno de los coobli- 
gados, no tienen eticada respecto de los oíros. Página 374. 

Prescripción <M tterecho tttt anisar. — Siendo bis delitos del fuero co- 
mún, la ley aplicable es del Código Penal, y con arreglo á 
éste debe ■teriurarse prescriplo el derecho de acusar, -i > i \ 
proceso lia quedado paralizado por más tiempn del de la ma- 
yor pena impuesta ni dolí lo por dicha ley. Página "iW. 

ProniriHlor Fiscal. — Acuerdo nombrándole un escribiente. Página 5. 

Propiedad tir muebles. — La presunción que atribuye al poseedor de la 
cosa mueble la propiedad, no es de aplicación al caso del 
tenedor en nombre de otro. Pagina 410. 
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Pruebas. — Procede el rechazo ite pruebas pedidas fuera del término 
probatorio que sean distintas de las ofrecidas dentro de él. 
Página 133. 

E- H 

Recurso. — Negado por los tribunales ordinarios el fueru federal invo- 
cado por una de las partes corresponde el recurso á la Su- 
prema Curte. Página 71. 

Remrm, — El haberse dictado sentencia pur la Cámara de Apelación 
en lo Civil de la Capital, con asistencia solamente de tres 
camaristas no autoriza el recurso de ella A la Suprema Corte. 
Página III. 

Ikcarso. — !So procede el recurso a la Suprema Corte de las sentencias 
de los tribunales ordinarias que se han limitado á interpretar 
y aplicar las disposiciones del Código de Comercio. Página 
102. 

Recurso. — Lá interpretación y aplicación por los Tribunales lu cales 
de una disposición del Código de Comercio no puede dar lu- 
gar á recurso para ante la Suprema Corte. Pagina 41'.t. 

Revisión. - Permitiendo tanto el procedimiento de apremio como el 
ejecutivo, la promoción del juicio ordinario ulterior contraías 
sentomias dictadas en \os mismos, no procede el recurso que 
acuerda el artículo 551 del Código de Procedimientos en lo 
criminal para la revisión de las sentencias pasadas en autori- 
dad de cosa juzgada . Página 410. 

fíesponxubifidmf. — Los ferrocarriles nacuma que ligan la Capital á 
una ú mái provincias, están sujetos a la ley nactónaj de H de 
Noviembre de 1891 . número iSl'A. y un á las leves de provin- 
cia en cuanto ó las responsabilidades por accidentes cansados 
por sus empleados. Página 403. 

Htipénmbiliiad. — La falla ó descuido en el servicio de barreras so- 
bre los pasos á nivel es causa de responsabilidad para las 
empresas de ferrocarriles. Página 404. 

Responsabilidad. — El hecho de haber estado la t osa embargada en 
poder del ejecutado excusa al ejecutante de la responsabilí- 
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dad ile costas y perjuicios caucados por el embargo. Pági- 
na 410. 

Responsabilidad. — Kl procesado que reconoce su responsabilidad pe- 
nal consintiendo la sentencia que le impone pena como cóm- 
plice de) delito acusado no puede pretender que se le exima 
de la responsabilidad solidaria por las costas del juicio. Pá- 
gina tío. 

Responsabilidad — !i estillando cumplida por parle del Ferrocarril la 
obligación de tener y mantener cerrado el camino no puede 
imputarse á su culpa la muerte de animales de propiedad 
particular, causada por el iren. Página ;J5H. 

Responsabilidad. — ■ No puede imputarse responsabilidad ó imponerse 
pena por error en la manifestación, -i i*sla se lia becho en 
iguales condiciones en que la Aduana ha interpretado y apli- 
cado la ley despachando mercaderías de la misma clase. Pá- 
gina '¿91, 

Responsabilidad. — Hay culpa pur parle de los empleados del ferro- 
carril en poner máquinas en movimiento en proximidad de 
un paso á nivel, sin dar señales y estando levantadas las ba- 
rreras, y la empresa es responsable del daño causado por 
muerte de una persona ocurrida por esa causa, Página 3ti6. 

Responsabilidad, — Véase : Daños y perjuicios. 

Revistan. — El recurso de revisión no corresponde en las causas que 
no sean de jurisdicción originaria de la Suprema Corle. Pá- 
gina 92. 

S 

Suplencia — Véase • Turno. 

T 

Tentativa. — Véase: Cireutacion de billetes (altos. 
Turbación en ta posesión. — La demanda de desalojo ante la justicia 
de paz no es un acto de turbación en la posesión. Página 9á. 
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Tm iiú. — Acuerdo estableciendo el turno de los miembros de la Cá 
mará Pederá) de Apelarkn de la Capital, jueces federales y 
fiscales ad hor á bseferltis de la suplencia. Página 15. 

V 

Vmttí. — K ii la volita que crsufla ser di* rosa ajena y postula por su 
propietario, hay imposibilidad de ejecución por parle del veu- 
dedor, y u<) correspondí! la enlreg.-i dií ella ni la indemniza- 
don dü perjuicios ¡"orel relardo, sino la devolución del pre- 
cio y la iotlrimn/m inti de perjuicios por la inejecución de la 
obligación. Pagina r,x. 

Z 

Ztiruliti, , i dúctor ihn Ediuinh M, — Acuerdo nombrándolo secreta- 
rio de la Suprimí ■ Curie. Página IU. 
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ACUERDOS DE LA SUPREMA CORTE 



Acuerdo nombrando escribiente del Procurador Fiscal tj 
de ía Cámara f ederal de Apelaciones de la 




En la ciudad de Buenos Aires, ¡i veintisiete de Febrero 
de mil novecientos dos, reunidos en su Sala de Acuerdos los 
señores mi ni s iros de la Suprema Corle .Nacional, doctores don 
AbeJ Razan, don Nicanor ii. del Solar y dun Mauricio P. Da- 
ract, acordaron en virtud de ta facultad concedida por el 
artículo quince de la lev númerocualro mil cincuenta y cinco, 
nombrar á don Eufrasio ÍVoñi, escribiente del Procurador 
Fiscal de la Gima ra Federal de Apelación de la Capital de la 
República, en reemplazo ele don Francisco Adaro, que renun- 
ció; y ordenanza de la citada Cámara ¡i don Manuel Ignacio 
en reemplazo de don Enrique Molina, que también renunció. 

Con lo que terminó el acto, y ordenando el Tribunal que 
se comunicase á quien corresponda, íirmaron los señores 
ministros por ante mí. 

ABEL BAZAS. — mCAVOfl G. UEL 
SOLAR. — K. I\ DAR ALT. 

José A, Frías, 
Secretario. 
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Acuerdo nombrando escribiente de la Cámara Federal 
de Apelación de La Plata 

En la ciudad de Buenos Aires, a los quince días del mes de 
Marzo de mil novecientos dos, reunidos los señores presi- 
dente y ministros de la Suprema Corte, doctores Benjamín 
Paz, Abel Bazan, Nicanor G. del Solar y Mauricio P. Daract, di- 
jeron : Que habiendo comunicado la Cámara Federal de Apela- 
ción de La Piala que don (Virios Lagos no ha aceptado el puesto 
de escribiente de la misma, para (fue fué nombrado por 
acuerdo de primero de Febrero ultimo, resolvían, en virtud 
de la facultad que confiere á la Suprema Corle, el artículo 
quince de Ja ley número cuatro mil cincuenta cinco, desig- 
nar en su reemplazo á don Teodoro Granel. 

Así lo acordaron, disponiendo se comunicase a quienes co- 
rresponda y firmando por ante mí. 

UKNJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — - 
NICANOR C. DEL SOLAR. — \\. p. 
DARACT. 

Jasó A. Frías, 
Secretó rio. 



Acuerdo con motivo del fallecimiento del doctor don 
Paz, presidente de la Suprema Corte 



En la ciudad de Buenos Vires, a nueve de Noviembre 
de mil novecientos dos, reunidos extraordinariamente en su 
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Sala de Acuerdas, los señores ministros de la Suprema Corle, 
doctores don Abel Bazon, don Octavio Bunge, do» Nicanor 
González del Solar y don Mauricio P. Daract, con asistencia 
del señor Procurador General, doctor don Sabiniono Kier t 
dijeron ; Que habiendo tenido lugar el fallecimiento del señor 
Presidente de la Suprema Corle, doctor don Benjamín Paz; y 
debiendo honrarla memoria de tan recto y digno magistrado* 
que tan importantes servicios ha prestado á Ja República, 
acordaban : Que se diera noticia oficial de este lamentable 
acontecimiento al Poder Ejecutivo, á fin de que se sirva dic- 
tar las medidas convenientes á efecto de tributar al ilustre fi- 
nado los honores correspondientes; asistir en corporación ála 
inhumación de sus restos, encomendando al señor Ministro 
doctor Mauricio P. Oararl, la expresión en aquel acto de los 
sentimientos de los miembros de este Tribunal portan irre- 
parable pérdida ; invitar a" los Jueces y Tribunales de la Ca- 
pital, del orden federal y local, I' roen ra dores Fiscales y Defen- 
sores de menores á concurrir á aquel acto: dirigir á la señora 
viuda una carta de pésame, sign i Tirándole el profundo senti- 
miento que ocasiona á Jos miembros de esta Suprema Corte 
la muerte de su ilustrado Presidente; y por último, que se 
colorara su retrato, en homenaje á ia memoria de tan emi- 
nente magistrado, en el Salón de Acuerdos. 

Asi lo acordaron, mandando se registrase este acuerdo en 
el libro correspondiente y se publicase» li miando ante mí. 

ABEL HAZA*. OCTAVIO DUNGE. — 

NICANOR C DEL SOLAR. — M. P. 
DARACT. — SAfilNXAIfO KIER. 

José A. Frías, 
Secretorio. 
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Acuerdo designando ministro!/ secretario para la feria de iOO.i 



Eu Buenos Aires, á veintisiete de Diciembre de mil nove- 
cientos dos, reunidos en la Sala de Acuerdos de la Suprema 
Corte, Jos señores ministros, rioclores don Abel Bazan, don 
Octavio Bunge, don Nicanor González del Solar v don Mauri- 
cio P. Darael, con el objeto de nombrar Juez ríe feria, con 
arreglo al artículo cuarto del Reglamento pnra>l régimen in- 
terno de esln Suprema Corle, acordaron nombrar al señor- 
Ministro doctor don .Nicanor González del Solar, actuando 
como Secretario el doctor dun José A. Frías, quien deberá 
designar los empleados que durante la feria tengan que con- 
currir á la Secretaria para el servicio de ella. 

Todo lo cual dispusieron v mandaron, ordenando que se 
regístrase en el libro cor respondí eme y se publicase. 



AREL BAZAS. — OCTAVIO. BUSKE.— 
MCANOH (i. DEL SOI.AH. — Jf ■ P. 
OAHACT. 

José A. Frías, 
Swreiario. 




En Buenos Aires, a veintisiete de Diciembre de mil nove- 
cientos dos, reunidos en Ja Sala de Acuerdos de la Suprema 
Corle, los señores ministros doctores don Abel Buzan, don 
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Ocio vio Bu rige, don Nicanor González del Solar y don Mauri- 
cio P. Daract, acordaron designar para el servicio de los tres 
Juzgados federales de Ja Capilal, durante la feria del mes de 
Enero próximo, al Juez doctor don Agustín Urdinarrain, con 
el secretario <> secretarios que él designe. 

Lo firma ron, ordenando se publicase y se comunicase á 
f|uieu corresponde. 

ABEL BAÜAN. — OCTAVIO ti UNGE. — 
NICANOR DEL SOLAR, — M. P. 
DARACT. 

José A* Frías, 
Secretan n. 



Acuerdo designando ios jueces muñientes y fiscales ad hoc para 

el año iuo:t 

En Buenos Aires, á treinta de Diciembre de mil novecientos 
dos, reunidos en la Sala de acuerdos di la Suprema Corle Ha- 
cional, Jos señores Ministros, doctores don Abel Uazán, don 
Octavio linnge.don Nicanor González del Solar y don Mauricio 
P. Daract. acordaron formar la lista de abogados, quo (ton 
arreglo á la ley de veinticuatro de Setiembre de mil ochocien- 
tos setenta y ocho, deben suplí" en t-lano di» mil novecientos 
tres, á los Jueces Federales de sección, legalmente impedidos 
6 recusados, y ejercer las funciones de Osciles adhoc. 

Para la Capital : Doctores don Miguel G. Méndez, don Ber- 
nardino Bilbao, don Itaimundo Willmart, don Angel E. Casa- 
res, don Julio A García, don Kat'ael Castillo, don David Peña, 
don Antonio L. Gil, don Tomás H. Cullen y don Eduardo Co- 
ronado. 
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Para la sección de La Plata : Doctores don Manuel A. Porte- 
la, doo Enrique R¡ varóla, don José N. Ma lienzo, «Ion Julio N . 
Rojas, don Ricardo Marcó del Pont, don Pedro Delheye, don 
Julio Sánchez Viamonle, dun Vicente C. Gallo, don Dardo Ro- 
cha y don Da 1 miro Sacnz, 

Para la sección de Bahía Blanca : Doctores don Manuel. Lu- 
cero, don Manuel J. Fernandez, don Ernesto H. Celesia, don 
Doroteo Rasañez y don Juan J. Pa^o. 

Para la sección del Rosario de Santa Fé: Doctores don Pe- 
dro Nolasco Arias, don Joaquín Lejarzu, don José Leguizamon, 
don Nicanor de Ella, don Federico Molina, don Federico V. 
Valdés, don José M. Salva, don Migue] S. Coronado, don Jor- 
ge F, Sliole y don Juan M. CaflWala, 

Para la sección de Santa Fé : Doctores don Tomás Furno, 
don Estanislao M, López, don Jos¿A. Gómez, don Félix H. 
Pújalo, don Severo Basa vil baso, don Rafael Funes, don Luis 
F.CIucellas, don Federico (Jarcia Alherdi, don José I. Pleitea- 
do y don Félix G. Paz. 

Para la sección de Entre Ríos : Doctores don Migue) M. Ruiz, 
don Carlos M . de Ella, don llamón C. Costa, don José del Bar- 
co, don Martín Ruiz Moreno, dotiTorcualo Gilbert, don Emilio 
Villarruel, don Miguel Laurencena, don Andrés G, Gallino y 
don Romeo Garbo. 

Para la sección de Corrientes: Doctores don Fermín E. Al* 
sina, don Rómulo Amadey, don Martin Goytia, don José F. 
Soler, don Ernesto E. Ezquer, don Pedro R. Fernandez, don 
Ramón Diazde Vivar, don Manuel Moray Araujo, don Alvaro 
T. Márquez y don Héctor Lomónaeo. 

Para la sección de Córdoba : Doctores don Rafael García 
Montano, don Tristan Bustos, don Felipe Crespo, don Manuel 
D. Pizarro, don Mnrdoqueo Molina, don Rafael Moya no, don 
O^eas Guiñazú, don Benjamín Otero Capdevila, don Arturo M. 
Ras, don Tristán Avellaneda y don Nicolás García Maceda. 



- - ■ - -7 " ' • - . . . . . :^----, : -":v»fiqtS. 

DE JUSTICIA NACIONAL 11 

Para la sección de Santiago del Estero: Doctores don Napo- 
león Taboada, «Ion Ramón Gómez, don Dámaso Giménez Bel- 
trán, don Benjamín Zavalia, don Remigio S. Carol, don Ma- 
riano Sanlillan, don Ramón I. Castro, don Da Im i ro Barrio- 
nuevo y don Pablo Lugones. 

Para la sección de Turuman : Doctores don Emitió Terán, 
don Juíin M. Tenin, don JnséFrias Silva, don Patricio Zavalia, 
don Servando Viaña, don Alberto E. Padilla, don Rufíno Cosió, 
don Abraham de la Vega, don Faustino Sálvalo y don Miguel 
M. Padilla. 

Para la seccimi de Salla : Doctores don Juan T. Frías, don 
Julio C. Toríno, don Luis Linares, don José >]• Sola, (ion Darío 
Arias, don Fernando López, don Carlos C. Serrev, don ( Domin- 
goíiüemes, don Domingo Peralta y don David Saravia, 

Para la sección de J tijuy : Doctores don Benjamín Villafañe, 
dun Víctor Vargas, don Daniel Ovejero, don Manuel Carrillo, 
don Damián Pucli, don Amonio Siearelli, don Mariano de T. 
Pinto, don Octavio Iturbe, don Luis A. Ortega y don Floren- 
cio Peralta. 

Para la sección de Cataniarca : Doctores don Martín T. Sosa, 
don Sinforiano Herrera, don Marcos Molas, don Adán Quiro- 
ga, tion José Pío Cisneros, don Rafael Robín Escalante y don 
Enrique Santa Colonia. 

Para la sección de la Rioja : Doctores don Marcial Catalán, 
don Segundo A. Colina, don Pelagio B. Luna, don Wenceslao 
Frías, don Tomás Vera Barros, don Rafael S. Martinez, don 
Angel M. de la Colina y don Julio Vera Barros. 

Para la sección de San Juan: Doctores don Anaclelo Gil, 
don Pedro A. Garro, don Mario Videla, don Daniel S. Au- 
bone, don Roberto Barrera, don Victoriano Ortega, don José 
A. Correa, don Luis LeonantelH, don Javier M. Garramuño y 
don Juan de Dios Flores. 

Para la sección de Mendoza: Doctores don Juan E. Seru, 
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don Manuel Bermejo, don José Pt, Lencinas, don Demetrio 
Petra, don Conrado Céspedes, don Severo G. del Castillo, don 
Germán Puebla, don Adolfo Calle, don David Dorrego, y don 
Cirios Molina, 

Para la sección de San Luis: Doctores den Cristóbal Pereyra, 
don Juan V. líarbeito, don Domingo Flores, don Benigno Ro- 
dríguez Jurado, don Víctor S. Guiñazú, don Marcelino Ojeda, 
don Juan Da ra el. don Jorge E. Zavala y doa Mauricio Lu- 
cero. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenándo se regis- 
trase en el Libro do Acuerdos y se comunicase ¡i quien enrres- 
pondn. 

ADKL BA2AK. - OCTAVIO BU3ÍCE. — 
PfICAÍÍOa U. DEL SOLAH. — X. 1'. 
DARACT. 

José ,i. Frías, 

SrtTi'tfirin. 



conjueces de la Suprema Corte para el a do 



En Buenos Aires, á ires de Febrero de mil novecientos tres, 
reunidos en su Sala de acuerdos los señores minisi-os déla 
Suprema Corle, doctores don Abel Baza», don Nicanor Gonza- 
tezdel Solar y don Mauricio P. Daracl, con el objeto de formar 
para el corriente año, la lisia de conjueces a* qw< se refiero el 
artículo 3:í de la ley de Procedimientos y el inciso 3", artícu- 
lo i° de la lev número cuatro mil ciento sesenta y dos, se 
practicó la respectiva insaculación, resudando designados, 
losdoclores don Indalecio Gómez, don Estanislao S, Zeba- 
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Nos, don Juan A, Bibiloni, don Nicolás Achara!, don Emilio 
Frers. don Rafael Rui?, de los Llano*, don Juan Orballido, 
don Manuel Obarrio, don Julián Balbin, don Juan J. Romero, 
don Luis Lagos (tarda, don Francisco L. Garría, don Juan E. 
Barra, don Joaquín M. (lullen, don Daniel J. Dónovari, don 
JuanJ. Montes de Oca, don Mariano Castellanos, don San- 
tiago G. O'Farrell, don Luis Saettt Peña, don N'orbertoR, 
Fresco, don Leopoldo Basavílhaso, don Pascual lícracochea, 
don Juan S. Fernandez, don Antonio Bermejo y don Juan A. 
Are* 'O. 

Todo lo nial dispusieron y mandaron, ordenando se publi- 
case y registrase en el libro correspondiente. 

ADIil. HAZAN. — NICA ICO H C. DEL SO- 
LA H. — M. P. DARACT. 

José A . Frías, 
Secretado. 



Acuerdo ordenando á las Cámaras Federales de Apelación de La 
l*lata t Córdoba y Paraná reunían una linfa de abof/adas d 
los efectos del articulo segundo, inciso cuarto, de la ley suatro 
mil ciento sesenta y dos. 

En Buenos Aires, á l res de Febrero de mil novecientos tres 
reunidos en su Sala de acuerdos los señores ministros de la 
Suprema Corte, doctores don Abel Razan, don Nicanor Gonzá- 
lez del Solar y don Mauricio P. Daract, dijeron : Que en uso 
de los facultades que le con lieren las leyes vigentes, dispo- 
nían : que á dos electos rie lo esta blceidoen el inciso cuarto, artícu- 
lo segundo de la ley numero cuatro mil tiento sesenta y dos, de 
ocho de Enero del corriente año, las Cámaras Federales de La 
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Piala, Córdoba y Paraná remitieran á ta mayor brevedad una 
lista no menor de quince abogados que reúnan las condiciones 
para ser miembros titulares fie las mismas, debiendo poste- 
riormente verificar ese envió en la época que expresa el citado 
inciso cuarto. 

Con lo que terminó el acto, ordenando se comunicase este 
acuerdo a fas citadas cámaras y se publicase, firmando por 
ante mí. 

ABEL BAZAN. — NICANOR G. DEL 50- 
UR. — V. P. DAItACT. 

José A. Frías, 
Recrciario. 




Acuerdo sobre comunicaciones á la Suprema Corte, pedidos de 
licencia tj ausencia en la feria 



En Buenos Aires, á cinco de Febrero de mil novecientos 
tres, reunidos en su Sala de acuerdos los señores ministros 
déla Suprema Corte, do.-tores don Abel Ba/.an, don Nicanor 
González del Solar y don Mauricio p, Daract, dijeron : Que en 
ejercicio de las facultades que confieren las leyes a la Supre- 
ma Corte, acordaban lo siguiente : Primero : ijue todas las 
comunicaciones de las Cámaras Federales de Apelación, Voca- 
les y Procuradores Fiscales de las mismas, Procuradores Fis- 
cales de los Juzgados de Sección y de los letrados de fos terri- 
torios nacionales y demás funcionarios de unosy otros juaga- 
dos se dirigirán al secretario de la Suprema Corle, como está 
mandado para los jueces federales y letrados de los Territo- 
rios Nacionales, por el acuerdo de trece de Febrero de mií 
ochocientos noventa y siete. - Segundo: Que toda solicitud 
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de licencia, fundada en razones de salud, sea acompañada 
del certificado médico respectivo, sin cuyo requisito no se le 
dará curso, pudiendo usarse de ln vía telegráfica, sólo en 
caso de grave urgencia, — Tercero : Que las solicitudes de li- 
cencia de los secretarios y empleados de los Juzgados Federa- 
les y Juzgados Letrados de los Territorios Nacionales sean ele- 
vadas á !a Suprema Corte por el juez respectivo, con el informe 
correspondiente. — Cuarto : Que rige para los Vocales y 
Procuradores Fiscales de las Cámaras, secretarios y emplea- 
dos de las mismas, la prohibición de ausentarse durante la 
feria, consignada en la ultima parle do] citado acuerdo de 
trece de Febrero de mil ochocientos noventa y siete. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se regis- 
trase en el Libro de Acuerdos y se comunicase á quien corres- 
ponda. 

ABEL BAZA». — NICANOR G. DEL SO- 
LAR. - M , P. DARACT* 

José A. Frías , 
Secretario - 

4 

Acuerdo estableciendo el tumo de los miembros de la Cámara 
Federal de Apelación déla Capital, jueces federales, y fisca- 
les ad hoc d los efectos de ta suplencia. 

En Buenos Aires, A cinco de Febrero de mil novecientos lres t 
reunidos en su Sala de Acuerdos los señores ministros de la Su- 
prema Corte, doctores don Abel Bazan, don Xicanor González 
delSolary don Mauricio P. Daract, dijeron : Que en ejercicio 
de las facultadas que confieren las leyes a la Suprema Corle, 
ven especial la determinada por el artículo nueve de la ley 
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•cuatro mil ciento sesenta y dos, de ocho de Enero próximo pasa- 
do, acordaban : Primero : Que en los nasos del articulo primero 
inciso segundo de la ley número cuatro mil ciento sesenta y 
dos. se observe el siguiente turno: primero» camarista doctor 
Angel Ferreira Cortés; segundo, camarista doctor Angel D. 
Rojas; y tercero, camarista doctor Juan A. (Jarcia hijo, y en lo 
sucesivo, por orden de antigüedad, y siendo ésta ía misma, 
por órden de edad.— Segundo: Que en la Cámara Federal dé 
Apelación de la Capital, en los casos del artículo segundo, 
inciso segundo de ln citada ley, el turno será el siguiente: 
primero, juez, doctor Agustín Urdjnarrain ; segundo, juez 
doctor Gaspar Ferrer ¡ y tercero, juez doctor Francisco B. As li- 
gúela, y en lo sucesivo como está establecido en el número 
anterior,— Tercero: Que en los casos del inciso tercero, artículo 
segundo de la misma ley, la integración de la Cámara déla Ca- 
pital se liará por sorteo, como lo prescribe el artículo veinti- 
trés de la ley de Procedimientos. — Cuarto : Que en los casos 
del inciso cuarto, artículo segundo de la misma ley, las Cáma- 
ras de Ln Pía tíi ( Paraná y Córdoba verifiquen la integración 
por turno, según el régimen de la ley número novecientos 
treinta y nuco, de" vcinteicualro de Setiembre de mil ocho- 
cientos setenta y ocho. — Quinto; Que los nombramientos de 
fisco les adhoe, á que se refiere el inciso tercero, artículo sexto 
déla ley número cuatro mil ciento sesenta y dos se bagan 
igualmente por turno. — Con lo que terminó el acto, ordenan - 
fío se comunicase estn acuerdo á quien corresponda, y se pu- 
blicase, firmando por ante mí, 

ABRI. BAZA*. — NICANOR G. UELSOLAH. 
— M. P. DAHACT- 

José A. Frías. 
.Secrelnrió. 
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Acuerdo designando conjueces de ta Cámara Federal de Apela- 
ción de Córdoba para eí año de mil novecientos (res. 

En Buenos Aires, h siete de Febrero de mil novecientos tres, 
reunidos eu su Sala de Acuerdos, Jos señores ministros de la 
Suprema Corle, doctores don Abel Unzan, don Octavio Bunge, 
don Nicanor González del Solar y don Mauricio P. Daracl, ha- 
biéndose recibido de la Cámara Federal de Córdoba la lista 
de abobados a que se refiere et inciso cuarto, artículo segun- 
do de la ley cuatro mil ciento sesenta y dos, se practicó la 
insaculación p rescripta en él, rcsullando donados conjue- 
ces porel corriente año, para dicl.a Cámara, los doctores don 
Toodomiro Paez. don Temislo.-lcs Castellanos, don Nemesio 
GoMaler, dbn Justino César, don Itafael Moyano, don Rafael 
liarcía Montano, don Manuel D. Piznrro, don Samuel Silva 
don Trisl»n Bustos j don Mardoqueo Molina. 

Con io que terminó el acto y disponiendo que se comuni- 
case á quienes corresponda y se publicase, firmaron por 
ante mí. 

ABEI. BAZAN. — OCTAVIO BUNGE. — 
NJCANOfl C. DEL SOLAR. — )f . P, 
DABACT. 

José A, Frias, 
Secretorio. 

Acuerdo designando conjueces de la Cámara Federal de Apela- 
cion del Paraná para mil novecientos tres 

En Buenos Aires, á siete de Febrero de mi) novecientos tres 
reumdos en su Sala de Acuerdos los señores ministros de la 

T. LXMVII a 
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Suprema Corle, doctores don Abel ítem, don Octavio Bunge, 
don Nicanor González del Solar y don Mauricio P. Daracl; ha- 
biéndose recibido de la Cámara Federal del Paraná la lisia de 
Abogadosá que se refiere el inciso cua rio, articulo segundo 
le ley cuatro mil ciento sesenta y dos t se practicó la insacu- 
lación proscripta en él, resultando designados conjueces por 
el corriente año, para dicha Cámara, los doctores don Snbá '£. 
Hernandei. don Romeo Carbó, don José del Barco, don Carlos 
M. de Ella, don Ramón C. Costa, don Ramón O. de Leguiza- 
mon, don Martin Euiz Moreno, don Eduardo G* Sobral, don 
Emorio R. Tenreyro y don Torcunto Gilberl. 

Con lo que terminó el acto y disponiendo' que se comu- 
nicase i\ quienes corresponda y se publicase, firmaron por 
ante mi. 

ABEL BAZAN. — OCTAVIO HU3SCK. — 
NICANOR C. DEL SOLAH. — »- P. 
DARACT . 

José A. Frias, 
Secretario. 



Acuerdo designando conjueces de ta Cámara Federal de Apela- 
ción de La Plata para mil novecientos tres 

En Buenos Aires, á diez de Febrero de mil novecientos tres, 
reunidos en su Sala de Acuerdos los señores ministros de la 
Suprema Corle, doctores don Abel Razan, don Octavio Bunge, 
don Nicanor González del Solar y don Mauricio P. Daract: ha- 
biéndose recibido de la Cámara Federal de Apelación de La 
Plata, la lista de abogados a que se refiere el inciso cuarto, 
artículo segundo de la ley cuatro mil ciento sesenta y dos, se 
practico la insaculación pr'eseripla en él, resultando designa- 
dos conjueces, por el corriente año, para dicha Cámara, los 
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doctores don Dalmiro Sacnz, don Enrique E, Rivarolo, don 
José ». Matienzo, don Julio Sanche* Yiamonte, don Julián L. 
Aguirre, don Pedro Delheye, don Nicolás E. \¡dela,don Dardo 
Rocha, don Tomás K. García y don Fiiemon Torres Carranza. 

Con loque terminó el acto, y disponiendo que se comuni- 
case á quienes corresponda y se publicase, firmaron por 
ante mí. 

ABEL BAZAN. —OCTAVIO RL'WfiE. — 
mCAlton G. de:. SOLAR. — ST. P. 
DARACT. 

José A . Frías, 
Secretario. 



Acuerdo nombrando secretario de la Suprema Corte al 
¡helor Eduardo )/, Zara lia 

En Buenos Aires á veinte y uno de Marzo de mil novecien- 
tos tres, reunidos en su Sala de acuerdos los señores minis- 
tros de la Suprema Corte Nacional, ductores don Abel Bazan, 
don Octavio Bungc, don .Nicanor González del Solar, y don 
Mauricio P. tarad, se procedió á designar secretario, en 
reemplazo del doctor José A. Frías, que renunció, resultando 
nombrado el doctor Eduardo M. Zuvalía. 

Cou lo que terminó el acto, y después de disponer la Su- 
prema Corle que se comunicase á quienes corresponda, fir- 
maron los señores ministros por ante mí. 

ABEL BAZAS. — OCTAVIO DUN(iE.— 
SICAMOR G, DEL SOLAR. — V. P. 
DARACT. 

Federico Ibaryuren, 
Secretario, 
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Acuerdo sobre solicitudes de itcenria fundada en 
razones de salud 

En Buenos Aires, ú los dio/, y siete días del mes de Setiem- 
bre del íi fio de mil novecientos tres, reunidos en su Sala de 
acuerdos, el señor presiden te doctor don Abel (laxan y tos se- 
ñores ministros doctores don Octavio Bunga, don Nicanor 
(¡nnxnlez del Solar, don Mauricio P. Daroc» y don Antonio 
Bermejo, dijeron : Queá los efectos del artículo once, inciso 
tercero déla ley cuatro mil cincuenta y cinco» y sin perjuicio 
de lo dispuesto en el acuerdo de cinco de Febrero del corrien- 
te ano, resolvían lo siguiente en uso de las facultades que 
confieren las leyes at tribunal : <Jue toda solicitud de licencia 
elevada a la Suprema Corle, y que se funde en razones de sa- 
lud, deberá ser pasada á informe délos médicos de los tribu- 
nales, cuando la persona que la solicite se encuentre en la 
Capital federal. 

Tudn In cual dispusieron y mandaron, ordenando se regis- 
irase en el libro de Acuerd a y se comunicase á t|uienes co- 
rresponda. 

AREL RAZAN. — OCTAVIO BUNGE, — 
NICANOR C DEL SOLAR. — M. P. 
II A H ACT. — A. BERMEJO. 



Federico thar (juren, 
Secretorio, 
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Acuerdo con motivo del fallecimiento del doctor don Abel llazan % 
Presidente ds la Suprema Corte 

En la ciudad ilií lluenos Aires á veinte y cuatro ríe Octubre 
de mil novecientos tres, reunidos extraordinariamente en su 
Sala de Acuerdas, Iris señores ministros de la Suprema Cxirte, 
doctores don Octavio Bunge, don Nicanor González del Solar, 
don Mauricio 1\ Da rae t y don Anlonio Bermejo, con asistencia 
del señor procurador general, doctor don Sabiniano Kier, y 
dijeron : Que habiendo tenido lugar el fallecimiento del se- 
ñor Préndenle de la Suprema Corte, doctor don Abel Unzan, 
y debiendo hrmrsr la memoria de tan recio y digno magistra- 
do, que tan Importantes servicios ha prestado á la República, 
acordaban : 

Primero: Que se diera noticia oficial de este lamentable 
acontecimiento al Poder Ejecutivo, á lin dei|uese sirva dictar 
las med ¡ilas nm ven i en les í\ t'fecto de tributar al ilustre Tina- 
do los honores correspondientes. 

Segundo: Suspender la audiencia del día de hoy en señal 
de duelo, y asislir en corporación á la inhumación desús 
restos; encomendando al señor ministro doctor Mauricio P. 
Daract, la expresión en aquel acto de los sentimientos délos 
miembros (fe este tribunal por lau irreparable pérdida ; in- 
vitar á los jueces y tribunales de la Capital, del orden fede- 
ral y local, procuradores lisea les y defensores de menores ó 
concurrir á aquel acto. 

Tercero: Dirigir á la señora viuda una carta de pésame, 
significándole el profundo sentimiento que ocasiona á los 
miembros de esta Suprema Corte* Ja muerte de su ilustrado 
Presidente; y por último, que se colocara su retrato en home- 
naje á la memoria de tan eminente magistrado, en el Salón 
de Acuerdos. 
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Así lo acordaron, mandando se registrase este acuerdo en 
el libro correspondiente, y se publicase, (trinando ante mí. 

fOAVIQ BU^GE. — SUCAÍ10B G. DEL 
SOLAR. — H. I'. UARACT. — A. 
BKHMKJO. — SABIMASO KJKIU 

Federico Ibaryuren, 
Sofrt'tiirío. 

Acuerdo con motivo del fatleeimiento del doctor don José 
Domínguez, ministro jubilad» de ta Suprema Corte 

En Buenos kiíms á los veinte y cinco titos di»l mes de Uelu- 
bre de mil novecientos tres, reunidos en acuerdo exlr;iordi- 
nario los señores ministros doctores don Octavio Bunge, don 
Nicanor Gonzalo* del Solar, don Mauricio I\ tíaracl y don An- 
tonio Bermeja, con asistencia del señor procurador general, 
doctor don Sabiniano Ricr, dijeron : Que debiendo tener lu- 
gar el día veinte y seis del eorriente l<i inliumncion de los res- 
tos del señor doctor don José Domínguez, ministro jubilado 
de esta Suprema Corte y debiendo honrar la memoria de este 
distinguido eiudadanoque tan importantes servicios lia pres- 
tado á Ja magistratura, acordaban : asistir en corporación á 
la inhumación de sus restos y dirigir á la familia una carta 
de pésame. 

Todo lo n¡ue dispusieron y mandaron, ordenando se publi- 
case y se registrase en el libro correspondiente. 

OCTAVIO BUNGE. — NICANOR G. DEL 
SOLAR. — K. P. DAHACT. — A. 
BERMEJO, — SABOTfAWO EIER. 
Federico Iban/iiren, 
Secretario. 
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COS LA HKLACIÜN DE SUS HKSPECTIVAS CAUSAS 



AÑO 1 900 

(Continuarlo»; 



CAUSA i c e; 

Criminal contra José Bloriaga, por circulación de billete* de 
curso legil [alaos; sobre adhesión á la apelación y agrava- 
ción de la pena. 

Sumario, — Si el defensor del procesado no ha expresado 
agravios, manifestando en su oportunidad que no solicita la re- 
vocación de la sentencia, no puede agravarse la pena impuesta, 
aunque el ministerio fiscal se haya adherido á la apelación pi- 
diendo mayor peca. 

Fallo uel Jm«k Federal 

La Plata. Mayo ¿Í>J de 1900. 



Vistos: Estos autos iniciados contra José Eloriaga, por ciron 
laeion de billetes falsos. 
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Y considerando : I o Que el hecho de haber circulado billetes 
falsos, conociendo su falsedad , está probado no sólo con la 
confesión del reo sino también con Jas declaraciones do los tes- 
tigos Milanie Lambió, Juan Conste y Juan Turstal. 

2 a Que la escusa alegada por t i defensor del reo, pretendien- 
do encontrar una atenuación en el dicho del procesado, ele qne 
en la fonda del Paaeode Julio te sustituyeron 800 peso* bue- 
nos por otros tantos falsificados, no es admisible, porque ese 
hecho no ha sido probado ni se ha intentado probarlo siquiera, 
ni es tampoco varosímil. 

No se concibe que un hombre honrado que lia reunido una 
suma Un considerable á costa de rudo trabajo 7 cruentos sa- 
crificios, como se pretende, se conforme tan fácilmente, sin dar 
parte a la policía con esa sustitución que lo priva del dinero 
bueno y lo deja con el cuerpo ó instrumento de un delito, ex- 
puesto á sufrir sus consecuencias. 

3° Que dados los antecedentes de esta causa, le son aplica- 
bles, con todo rigor, los considerandos del fallo de la Suprema 
Corte que se registra en el tomo 58, página 94, y dicen así : 
« El artículo 62, de la ley de ié de Setiembre de 1863 estable- 
ce que cometed delito de circulación de billeses falsos el que 
los expendiere á sabiendas de su falsedad >. Que estas circuns- 
tancias, que convencen de la criminalidad del acusado, no re- 
sultan desvirtuadas por ningún otro antecedente del proceso que 
le sea favorable para aplicarle el artículo 63 de la ley citada. 

4* Que la pena de dos anr^ de trabajos finados y quinientos 
pesos de multa que pide el señor fiscal, uo está autorizadapar la 
ley, siendo Ja que fija el artículo 62 citado, la de cuatro á siete 
añoa de trabajos forzados y 500 á 5000 pesos fuerte* de multa. 

5* Que la Suprema Corte ha resuelto que los jueces federa- 
les no pueden aplicar penu ¡nferioral mínimo de la señalada por 
la ley, aunque se pida su aplicación por el ministerio fiscal 
(Fallos, tomo III, pág. 490, y tomo II, pág, 307). 
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6" Que en tal situación y no obstante no haber ninguna cir- 
cunstancia atenuante que favorezca al reo, io cual le baria mere- 
cedor del término medio de la pena señalada por la ley, lo más 
favorable que puede nacerse ea aplicarle el mínimum. 

Por tanto, fallo : conder ido á José Eloriaga, español, de 
38 años de edad, soltero, á sufrir Ja pena de cuatro años de 
trabajos forzados y ú pagar 500 pesos fuertes de multa y las 
costas del juicio, debiendo computarse la multa, encaso de no 
Ber pagada, á razón de dos pesos fuertes por cada día de traba- 
jos forzados, y descontarse ía prisión por uno de trabajos for- 
iados. Notifiques* original y, en oportunidad, archívense los 
autos. 



VISTA DEL SESOB PtlOCURADOK GEWEKAL 

Ilucnos Aires, Julio 52 de 1900. 

Suprema Corte : 

La sentencia de foja 41 ha establecido con exactitud los he- 
chos que determinan la culpabilidad del procesado Eloriaga y 
su responsabilidad como circulador de moneda falsa, ante la 
prescripción del artículo 62 de la ley de 14 de Setiembre de 
1863. 

S ; es exacta la apreciación y declaración de hechos, no lo es, 
á mi juicio, la aplicación del derecho, con sujeción á la ley ci- 
tada. 

Aquella impone al delito declarado la penada trabajos forza- 
dos por cuatro á ¿iete años y multa de 500 á 5000 pasos fuertes. 
Y como el artículo 52 del Código Penal prescribe, que en las 
penas divisibles por razón del tiempo ó cantidad la pena co- 
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^respondiente al delito será el término uedio, ese término me- 
dio correspondía rigurosamente en el caso sub-judice, en el que, 
según declaración del 6° considerando de la sentencia, no me- 
dia ninguna circunstancia atenuante que lavorezca al reo. 

Adhiero, por tal razón, al recurso interpuesto por la defensa 
contra la sentencia recurrida, en cuanto no ha aplicado la pena 
que legal y estrictamente corresponde al delito de circulación 
de billetes de Banco falsificados, que ha sido declarada. 

Pidoá V. £. se sirva Tevocar, en tul concepto, la sentencia 
recurrida de Toja 41, declarando que la pena que debe aplicarse 
al procesado, es la de cinco años y mtdio de trabajos forzados 
y 2750 pesos de multa. 

Sabiniaho Kier. 



Fié ii« de l» Suprema Corte 

B' -nos Aires, Agosto 21 de 1900. 

Vistos y considerando: Que esta plenamente probado el deli- 
to de falsificación de los billetes de banco á que se reíiere esta 
causa, estándolo igualmente que el procesado José Eloriaga es 
reo del delito de circulación de esos billetes, previsto y penado 
por el artículo sesenta y tíos .le la ley de crímenes contra la na- 
ción. 

Que el defensor del procesado no ha expresado agravios, ma- 
nifestando en su oportunidad que no solicita la revocación de 
la sentencia (foja cuarenta y siete). 

Que con tal antecedente y aunque el señor Procurador gene- 
ral ae adhiere ¡i ta apelación invocando la regla legal respecto 
á la aplicación de la pena divisible por razón de tiempo o canti- 
dad ouaodo no hay circunstancias atenuantes ú agravantes, no 
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es permitido modificar la sentencia recurrida en un sentido des- 
favorable al procesado, cud arreglo a lo dispuesto eu el artícu- 
lo seiscientos noventa y tres del Código de Procedimientos en 
lo criminal, y al artículo quinientos veintidós del mismo Códi- 
go, que al autorizar la adhesión presupone la eipresion de agra- 
vios. 

Por estos fundamentos, <?e confirma, c m costas, la sentencia 
apelada de foja cuarenta y una. Notifique» con el original y 
devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAÍ£A.\. — 
OCTAVIO BUNGK. — JUAN B. TO- 
IinENT. 
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A n ti ñaño y Mig u em cont ra don Cecilio López, po r re i vindicación ; 

sobre competencia 

Sumario. — En la acción reivindicatoría es competente el 
juez del lugar donde está la cosa qne se reivindica. 



Caso. — Lo* señores Antiñsno y Miguens demandaron á don 
Cecilio López por reivindicación de 404 ovejas Lincoln que se 
encuentran en el establecimiento de campo situado en Juá- 
rez, provincia de Buenos Aires, de propiedad del demandado. 
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Este, sin contestar ta demanda, opuso la excepción de incom- 
petencia, fundado en que es vecino de la capital de la República, 
ante cuyos jueces debía demandársele. 



fr ailo £g3 Ornea a^dleml 

La Plata. Juiio 6 de 1896. 

T vistos: para fallar sobre la articulación promovida á 
foja 52. 

T considerando : i° Que dicha articulación ea de falta de 
jurisdicción de este juzgado y se funda en que el demandado 
reside en la capital federal, debido en tal caso haber sido 
demandada allí. 

2° Que con las declaraciones de fojas 39 a 43 se ba justificado 
este hecho; pero ello no baíta para establecer la incompeten- 
cia deducida; porque la acción entablada es la reivindicatoría, 
H ue es real (art. 275 del Cód. Civil), en cuyo caso el juez que 
debe entender de ella es el del lugar en que existe la cosa rei- 
vindicada, Bijgiti ley 32, título % partida 3 8 . 

3 o Que por CtOBlígu ate, existiendo ta majada de ovejas obje- 
to de este pleiteen la provincia, como pg ha alegadosin contra- 
dicción, este juzgado tiene jurisdicción para c onocer de la causa, 

Así se declara, con especial condenación en costas al excep- 
cionante, quien deberá ,0011 testar derechamente en el término 
legaU Repóngase las fojas. Notifíquese con el original, regís- 
trese en el libro de sentencias* 

M. S. de AurrecoeCi'iea. 
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VISTA DEL SEfiOH PHOllUflADOR FISCAL 

Bueoos Aires, Octubre 14 de 1896. 

Suprema Corte : 

Siendo ajustada á derecho la resolución recur tifia d<_* foja 50 
v á ta jurisprudencia establecida por V. E. en diversos fallos, 
eutre los que figuran especialmente lo* de la i " serie, tomo 
3 o , página 31, y serie 2', tomo 12, página 201 ; pido á V. E. se 
sirva confirmarla por sus fuod a meatos. 

Sabinitmo Kier* 



t'c!Oo ¿!ü ía CKfTffeErc Cari* 

Bueno* Aires, Agosto 21 de 1900. 

Tistos: Ue acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
procurador general, y por sus fundamentos, se confirma, con 
costas, la sentencia apelada de foja cincuenta. Xotifíquese ori- 
piñal J, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL RAZAN. — * 
OCTAVIO BUNGE. — JOAN B. TO- 
KBEP1T. 
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CAUDA 4 < < II 

Ünn Francisco Mendosa, en el juicio ejecutivo de don Gerónimo 
M. y don Santiago t J atma contra don Miguel Piróla; sobre 
tercería de dominio y nulidad de sentencia. 

Sumano. — i° Opuesta A La tercería de dominio la nulidad 
de la compra por defecto de requisitos esenciales al contrato y 
faíta de tradición, y ta acción revocatoria por haber sido hecha 
la enajenación en perjuicio de los derechos hereditarios del eje* 
cútante, no es nula la sentencia que declara adquirido el domi- 
nio, y revoca el contrato, como hecho con el propósito de de- 
fraudar los derechos del acreedor. 

2 o El haber agregado en la declaración de revocatoria que el 
contrato 03 simulado, no puede dar i la sentencia, que sólo ad- 
mitió la acción revocatoria, el efecto de darlo por nulo por vicio 
de simulación, haciendo volver el dominio al enajenante. 

3* La acción revocatoria no procede si resulta que el enaje- 
nante no quedó insolvente con respecto al crédito en cuyo tran- 
ce ae dice hecha la enajenación. 



Fallo del ¿lie» Federal 

Paraná, Setiembre 22 de 1896. 

T vistos : Resulta: Que con motivo de la ejecución seguida 
por los señorea Jerónimo M, y Santiago Palma contra don Mi- 
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gnel Piróla, se embargaron como de propiedad de éste, seis ca- 
rro» de bueyes, un escritorio medio ministro, una lámpara me- 
tálica Royer.aeis sillas negras de mimbre y un reloj de pared. 

Don Francisco Mendoza sale al juicio deduciendo tercería de 
oposición excluyente, fundado en el dominio que afirma tener 
en los bienes embargados, pues dice que don Miguel Piróla no 
es más que un simple arrendatario, como lo demuestra la es- 
critura en testimonio que acompaña, de ta cual consta que en 
ÍO de Abril de 1895 compró á Piróla la fábrica y horno de la- 
drillos con todos loa animales, muebles y útiles aneioa á ella y 
que allí se detallan, tomando éste en arrendamiento y por el 
mismo acto, la mencionada fábrica, animales, herramientas y 
demás pertenecientes á la misma, por el término de tres años, 
mediante la renta anual ne 500 pe^os, por tod-i lo cual, pide se 
decrete t i desembargo. 

Corrido traslado de la tercería al ejecutado Piróla y ó los 
ejecutantes, el primero lo contesta reconociendo el derecho de 
Mendosa y adhiriéndose al pedido de desembargo. 

El apoderado délos ejecutantes dice, en primer lugar, que la 
venta no ha sido consumada por la tradición en forma legal al 
comprador, y Mendoza no ha adquirido el dorainiu necesario 
para fundar su tercería sicluy ente, pues la sola declaración 
d» l tradente de darse por desposeído, no basta, según la lty, 
para que se tenga por tomada la posesión por el adqui rente ; 
que la posesión de los inmuebles sólo se adquiere por la tradi- 
ción hecha por actos materiaU-s del que la recibe con asenti- 
miento del que la entrega, y ninguno de esos actos, que según 
la ley constituyen la forma esencial para transmitir y adquirir 
la posesión, ha tenido tugaren el caso de la venta de Piróla á 
Mendoza. 

Que, por otra parte, el día 9 de Abril, víspera del en que 
aparece extendida Ja escritura de venta, don Miguel Piróla se 
presentó á sus acreedores, los ejecutantes, ofreciéndoles en 
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pago ima casa de altos de su propiedad que poseía en la plazo- 
Jeta de la eBtacion Central del Ferrocarril, !o que no fné posi- 
ble aceptar por et excesivo precio que pedía por ella, y fraca- 
sada esta tentativa de arreglo, aparece Tendiendo al día si- 
guiente esa mía raa casa, con otras propiedades, á Mendos, 
siendo de advertir que el pagaré de su mandante vencía el día 
15 del mismo mes de Abril, circunstancias éstas que demuestran 
bien claro que la pretendida renta que se invoca por Mendoza 
Ua sido hecha por Piróla en fraude de su legítimo acreedor. X 
esto es tanto más evidente cnanto que si hubiese nido unaope- 
raeion honesta, con el precio mismo de la venta habría cubier- 
to el valor del pagaré ii su e;ugo, que venció cinco días después. 

Dice, por fin, que los bienes inmuebles embargados se han 
encontrado en poder del deudor, y es sabido que en esta clase 
de bienes la posesión vale por título, de m- do que el embargo 
no ha podido ser más correcto, por loque corresponde no hacer 
lugar á la tercería solicitada. 

A foja 18, la parte ejecutante amplía su escrito de excepcio- 
nes ala tercería contrademaudando la revocatoria de la enaje- 
nación, como realizada en fraude de sus derechos de legítimo 
acreedor, apoyándose en la disposición del artículo 962 del C ó- 
digo Civil. 

Contesta á ella el representante de Mendoza, que habién- 
dose convenido por el contrato de venta que el mismo ven- 
dedor Piróla quedase como arrendatario del horno de ladri- 
llos y sus enseres, Mendoza adquirió y tiene la posesión por 
medio de su arrendatario, con lo que hasta para contestar las 
objeciones sobre la tradición. Que su representado ignora por 
completo el ofrecimiento que dicen loa ejecutantes haberles he- 
cho Piróla de la casa que está enfrente de la estación, en 
pago de su crédito, pero que aun siendo cierto ese hecho, nin- 
guna influencia tiene en la cuestión qu se debate. En cuanto á 
que La posesión valga por título en los bienes muebles, ninguna 
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■plie.oioDti,i,eeaar.ao el dominio consta, como en este caso 
de una es.-ritura pública, y cuando es un axioma de derecho dé 
que la posesión pueda tenerse por otro, y q ue ella no es de aquel 
qu e n iat e rialni , (ltelati(m%HÍ|li ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Que toca al ejecutante, pmbar loa extremos consonados en 
los artíclos 962 y 968, como indispensables para fundar la 
contrademanda, y qitB aun ,a ,| mpues t<> de verificar esta 
prueba, m habría la nulidad pretendida en el contrato de ven- 
ta, procediendo en tal caso su revocación tan solamente. 

Piróla se pronuncia en los mismos términos de su contesta- 
Ch>n anterior. 

Abierta la causa á prueba sobre lo< hechos que según lo, ar- 
tículos 962 y 968 dan fundamento A la acción revocatoria in- 
t^tada, se produce, ^ la parte acto ra, la que corre de foja 
3» á foja i55y por la d-mandada Ja de foja 156 á foja 

Y considerando : en cuanto a la objeción de lo, ejecutantes 
«e no haber adquirido ei tercerista el dominio dé les bienes 
largados, por no habérsele hecho la tradición en forma legaj: 
Que en la escritura pública presentada A foja i como recaldo 
déla demanda de tenería, consta que con fecha 10 de Abril de 
J895 don Miguel Piróla vendió al tercerista don Francisco 
Mendoza, entre otras cosas, la fábrica de ladrillos, con todos 
sus muebla herramientas, útiles y animales que fueron obje- 
to del embargo, conviniendo los contratantes en el mismo acto 
que Piróla quedaría en la fábrica como arrendatario de Men- 
ta£ par tres a,W, pagándote 500 p,so 3 anuales por tal con- 



Queseguu el artículo 2394 de Código Civil, la posesión se 
adq.uere por medio de otras personas que hagan ta adquisición 
de la cosa, con intención de adquirirla para el comitente 

Que esta disposición es de perfecta aplicación á los contratos 
celebrados entre Piróla y Mendoza, de modo que, según ella 
Mendoza adquirió por medio de Piróla la posesión y con ellá 

T. LXXIVU 
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el dominio de la fábrica, muebles, animales y útiles vendidos. 

En efecto, la declaración hecha allí por el vendedor PítoIs, 
de continuar poseyendo ta fibrila á nombre del comprador co- 
mo arrendatario, hace que desde ese momento au posesión sea 
precaria, pues para que fuese la continuación de la posesión 
propia, le faltarla la intención, el animo dominique es un 
elemento esencial (artículos 2573 y 2351, Cód. citado); y si la 
poseatou, en casos coma el presente, no hubiese sido tran.i rida 
legalmente al comprador, como se inclina á creerlo el doctor Lle- 
rena, comentando el sr tí cu lo 2394 del Código, resultaría el ab- 
surdo de que la cosa vendida no estaría poseída por nadie, á 
pesar de ocuparla el arrendatario, sin contradicción de tercero. 
Los contratos así conbiuados de cumpra-venta y arrendamien- 
to, importan un apoderamtento dado por el comprador al ven- 
dedor, aceptado por éste para ejercer los actos de aprehensión 
de ta posesión y continuarla en su nombre, al que no se. opone 
ninguna disposición legal. 

El articulo 2387 viene en conlirmaciou de esta tésia. Si co- 
mo allí se establece, la tradición no ea necesaria para adquirir ' 
la posesión de uua cosa, cuando el propietario transliere sn de- 
recho al que la tenía en su nombre, tampoco debe serlo cuando 
el que la poseía ^omo dueño declara que principia á tenerla á 
nombre de uu tercero i quieu ha transferido la propiedad. 

Que en cuanto á que la posesión sirve de título de propiedad 
en las cosas muebles, como lo son las embargadas, y encontrán- 
dose en esa posesión Piróla, él es el reputado dueño por la ley, 
tal argumento queda desvanecido con el testo de los contratos 
citados en el considerando 1*, porgue de ellos resulta que la po- 
sesión de Piróla ea á títulu precario y no como dueño, y la pre- 
sunción de propiedad en las cosas muebles, ao existe, ses^in 
la ley, en favor dt-l poseedor á título precario, artículo 2414. 

Considerando por lo que respecta á I» acción revocatoria de 
la enajenación, en que Mendoza funda su tercería: 
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Que desde luego resulta probado: I- Que el crédito de jos 
Palma, en que estos apoyan U demanda revocatoria, es de fecha 
anterior A las enajenaciones cuya revuoatoria se solicita (co- 
pia testimoniada de foja 272 y escritura de fojas i á 3); y 2° 
que la enajenación aludida ha irrogado perjuicios A los señorea 
Palma, como acreedores de Piróla, pues de la misma declara- 
ción de éste, al tiempo de verificar el embargo, foja 177, resulta 
que no tiene bien™ nUiuerocon qué pagar, siendo insuficiente 
la máquina trilladora y motor embargados, rujo precio de Teota 
en remate fué de 5900 pesos (foja 42 del espediente ejecutivo), 
mientras que el crédito en ejecución importa la suma de 2240 
pesos oro, que al cambio actual de 280 por ciento, importa 6272 
pesos moneda legal. Con lo que quedan demostrado- los requi- 
sitos exigidos por el artículo 362 del Código Civil para el ejer- 
cicio de la acción revocatoria. 

Que además, está justificado en autos, que el de Abril de 
1895 Piróla ofreció en renta ft loa señorea Palma la casa de 
su propiedad que se encuentra frente á la estación del ferro- 
carril, por la suma de 25000 pesos, como condición para pagar- 
les el crédito (decoraciones de Marcelino Agu ir re foja 220 v 
Alipraudi, foja 236), 

Que no habiendo aceptado eata renta los Palma, al dfa si- 
guiente, 10 de Abril, Piróla procedió á escriturar su propiedad 
á favor de don Francisco Mendoza, los doce inmuebles que 
constituían todos sus bienes y hasta los muebles y semovien- 
tes de la fábrica de ladrillos (escritura de foja f), y M n tal 
precipitación, que contrariando las disposiciones provinciales y 
municipales, se extendió y firmó la escritura en el día, sin 
esperar los informes de la municipalidad y de la receptoría, de 
no adeudar impuestos, fojas 52 y 65; siendo de advertir que 
el crédito de losPalma vencía el día 15 del mismo mes, cinco 
días después, y consta también que la venta se real iió por el 
precio de 20000 pesos, siendo así que una sola de las casas, la 
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que Piróla pretendió vender a los Palma, la estimaba en 25000 
pesos, y seguo opinión de los peritos tajadores, corrientes á 
foja 201, la* propieáades vendidas valen (posos 55870) cin- 
cuenta y cinco mil ochocientos setenta pesos, que aunque le 
dedujese once mil y tantos pesos, valor de las hipotecas, siem- 
pre resultaría que el precio asignado á la venta no alcanzaba á 
serla init.id dt-1 verdadero. 

Queestí adema-* probad n que existe y ha existido amistad 
íntima entre Piróla y Mendoza, como lo declaran Pedro Anto- 
nio!, foja 226, José Rodríguez, foja 228, Marcelino Agnirre, 
foja 220, y Antonio Parini, foja 232, siendo aquel frecuente TÍ- 
sitant« de ta casa de familia y novio de la hija de Mendoza, iér 
•¡un lo declaran LuisRivatm, foja 238, Crispin Com a, foja 323, 
y Benito BLu^o. foja 325, con la circunstancia de fomentar 
Mendoza .1 matrimonio de su hija con Piróla. 

Qn.< Piróla organizó una ligad.- fabricantes de ladrillos para 
establecer el monopolio de la venta, ron el --bjeto, entre otros, 
,| t . colocará Mendoza de geiente, con nn sueldo mensual de 
ciento veinte pesos, ocurriendo esto eu2l de Abril, cato ea, once 
díasdesp ies di la escritura de enajenación de bienes, y á los 
pocos días, cuando los ladrilleros se propusieron disolver la 
asociación, Piróla les impuso romo eondioion, indemnizar á 
Mendoza, contribuyendo áello con 8000 ladrillos cada asociado 
(escritura de f.ija Í58 y declaraciones de Isidoro Taborda, foja 
135, Juan Fontana, foja 312, Krbetto, foja 105, y Bartolo Fra- 

garini, foja 107) : 

Que Mendoza no tenía más propiedades ni recursos conoci- 
óos con que pudiera haber realizado la compra de todos los 
bienes de Piróla, que un pequeño almacén por el que pagaba 
[a patente de 75 pesos, y tres terrenos, cuyo valor para la con- 
tribución directa alcanzaba á 5800 pesos (informe de foja 297 y 
declaraciones de Aristodemu Albcrichi, foja 234, Antomj Varini, 
oja2S2, y Luis Kivano, foja 238); ni ha verificado operaciones 
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de ningún género en los bancos déla localidad desde 1890 en 
adelante, (informes de foja 285, 286 y 288), ni Pirula hizo 
Umpoco depósitos en losmUmoB ni compras de inmuebles ¿se- 
movientes después del fO de Abril, en que verificó la enajena- 
ción de sus bienes (informa dr foja 209 y foja 210, de los es- 
cribanos de registro de fojas Í98, 202, 202, 206 y 207; de la 
policía, de foja. . .)• 

Que estascírrnnstaucias, por sí solas, forman un conjunto de 
presunciones bastantes [tara probar que la venta realizada fué 
simulada y que en ella llevaba el vendedor el propósito de de- 
fraudar á su acreedor, pues la prueba exigida para demostrar 
la simulación es excepcional, como loba declarado la Suprema 
Corte en el fallo serie 2\ tomo 15, págíiM 480, en conformidad 
con la ley 13, tituloJO, partida S\ y el articulo H9I del Código 
Civil. 

Que, á más de esta abundante prueba circunstancial, la simu- 
lación de la venta y la complicidad en el fraude del comprador 
don Francisco Mendoza, *e encuentra directamente probada : 
primero, por el testimonio de Aristodemu Albericba, quien dice, 
a foja 231, que con ocasión de felicitar á Mendoza por la com- 
pra que atí decía había hecho de los bienes de Piróla, aquel te 
contestó que no creyese que laeompra en verdulera, pues l¿i ha- 
bía hecho, tan solo pura salvar á Piróla; segundo, por la de Mar- 
celino Aguirre que dice á foja 220 que le oyó decir ú Mendoza que 
laeompra hecha á Piróla era simulada, habiéndole oido antes a 
este último, que la realizaría para conservar sus bienes; y final- 
mente, por la de Luis Hivano, foja 238, quien preguntando á 
Mendoza cómo había podido comprar todas esas propiedades, 
cuando no lo e reía con recursos para ese negocio, él le confesó 
que la venta no era verdadera, sino simulada, para evitar que 
los Palma hicieran mal á Piróla, con lo que, como se ha dicho, 
queda justificado también el requisito déla complicidad del 
comprador, exigido por el artículo 968 para la revocación de 
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las enajenaciones del deudor á título oneroso, sin oucel hecho 
de estar simplemente procesado Rivano por abuso de autoridad 
y Iwber dispuesto de dinero de depósitos, debilitase esta prueba, 
I o porque nn es una tacha legal, desde que ni siquiera ha m iia- 
do condenación, y 2 o porque aún eliminado su testimonio, la 
prueba quedaría siempre completa por la declaración de dos 
testigos conteste», apoyada en fuertes presunciones como son 
las qae resultan de loa heohos probados y expuestos en el con- 
siderando. 

Por estas consideraciones, fallo: que si bien Mendoza ha pro- 
bado que adquirió de Piróla el dominio de las cosas embarga- 
das por contrato de compraventa, ese contrato debe revocarse 
y lo decían» revocido, por ser simulado y hech.* con el propósito 
de defraudar los derechos de los señores Gerónimo!!, y Santiago 
Palma, como legítimos acreedores del enajenante don Miguel 
Piróla, y en consecuencia, no se hace lugar al desembargo soli- 
citado, oon costas á cargo del tercerista, Notifíquese en el ori- 
ginal y repóngase el papel con los sellos correspondientes. 

.tf. de T. Pinto. 



t tttio «e 1» Suprema Cortr 

Diienos Aires, Agosto 28 de 1900. 

Vistos y considerando respecto al recurso de nulidad. 

Que según consta del escrito de foja siete, don Felipe Isasi, 
en representación de don Francisco Mendoza, exponiendo que 
en el juicio ejecutivo seguido por don Jerónimo y don Santiago 
Palma contra don Miguel Piróla, se habían embargado * seis 
carros de bueyes >, tun escritorio medio ministro», « una lám- 
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para metálica Rujer», < seis sillas negras de mimbro », y « on 
reloj de pared», todo de su propiedad por compra hecha al eje- 
cutado Piróla, deduce leñaría de dominio sobre dichos bie- 
nes. 

Que corrido traslado de la tercería, el ejecutado manifiesta 
no tener nada que oponer á ella, mientras que el ejecutante 
pide su rechazo, alegando en su utorito de foja doce los moti- 
vos que informan su actitud. 

Que habiéndose ordenado por el juzgado, en vista de ese es- 
crito, que el ejecutante exprese si deduce acción de nulidad por 
fraude, coutnidemandando a! tercerista (foja diez y seis vuelta) 
et citado ejecutante precisa en su escrito de foja diez y ocho, 
las cuestiones que trae a) debate, constituyendo lu materia de 
sus excepciones y defensas. 

Que, como lo dice en ese escrito, sus raiones sustanciales, 
son : primero, « deficiencia en ta escritura de compra-renta en 
cnanto á los requisitos de carácter esencial para la validez legal 
del mismo acto »; segundo, «por uo constar haberse verificado la 
tradición de la cosa vendida»; y tercero, «porque el acto de la 
enajenación de sus bienes, verificado por su legít imo deudor, ha 
sido hecho en perjuicio y fraude» de los ejecutantes, en cuya 
virtud, manifiesta que invocó la acción Pauliana en su escrito 
anterior, no como acción sinó corau excepción. 

Que insistiendo en el tercero de los motivos expresados y 
apoyado en el artículo novecientos sesenta y uno uel Código 
Civil, que autor j/m á pedir la revocación de un acto verificado 
por el deudor en perjuicio y fraude del acreedor, pide que en 
definitiva se resuelva la revocación de la enajenación hecha por 
Pirula á favor de Menduza. 

Que con ese escrito y con el de la contestación al mismo, de 
foja veinte, quedó trabada la litis. 

Que la sentencia de primera instancia deaidíendo el pleito 
en sentido comprehensivo de las varias bases expresadas, de- 



FALLOS I»K LA itUPUUMA CORTE 



clara que Mendoza lia pmb.ido que adquirió de Piróla el domi- 
nio de Jas cosas embargadas en virtud de contrato de compra 
venia ; resuelve al misuiu tiempo que ese contrato debe revo- 
ca e y lo declara revocado por ser simulado y hecho con el 
propósito He defraudar los derechos de tos eje utantes. 

Que ante los términos explícitos de esta resolución, no se 
puede dudar que el juez hace lugar A la revocación del acto im- 
pugnado por los ejecutantes y nada más que á esa revocación 
tonque la fnuüe en simulación y fraude, porque ¡isí lo expresa 
diciendo, despuea de haber sentado que Mendoza adquirió el 
dominio de l«s bienes embargados, que vi contraía debe revo- 
carse ij to declara revocado, lo que jurídn 'uniente no sigiiiüca 
la nulidad del mismo acto por vicio de simulación. 

Que por consiguiente no es procedente la nulidad que se fon- 
da en haber el inferior pr.uiunciadose sobre una acción distinta 
á la deducida. 

Que admitiendo la sentencia tan sólo la acción revocatoria, 
uo puede entenderse que ella, en mis efectos, afecte a la validez 
ó nulidad del contrato entre Mendoza y Piróla por vicio de si- 
mulación, haciendo volver al dominio de Piróla los bienes á 
que él contrato se re 11 re, porque la revocación de loa acioa del 
deudor ejecutados en perjuicio de sus acreedores sólo sirve para 
salvar el interés del acreedor y hasta donde lo demande ese in- 
terés, sin perjuicio de la subsistencia del acto en las relaciones 

(iel eliajfi; inte y .idqmrellti-. 

Que, en su virtud, tampoco e> proceuem> la nulidad basada 
en que la sentencia recorrida resuelva ultra petita. 

Que resolviendu la sentencia del inferior que Piróla adquirió 
el dominio de las rusas embargadas en virtud del eontrato de 
compra-venta que le sirve de antecedente, carece de razón de ser 
la cuarta causal de nulidad que se invoca en el escrito de foja 
ciento cincuenta y seis, correspondiendo al recurso de apelación 
la materia en que se apoya la tercera causal de nulidad. 
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Por esto no si haré lugar al recura" de nulidad. 

Y considerando en cuanto al fie apelación : 

Que [4 sentencia primera instancia ha sido consentida oo 
la parte que declara que Mendoza adquirí» de Piróla el domi- 
nio de los bienes embargados, habiendo vi-nido a-í , para reso- 
lución de esta Suprema Corte, Un sólo la acción revocatoria que 
dicha sentencia admite. 

Que es condición de esta acción que, á consecuencia del acto 
impugnado, se haya caucado perjuicio al acreedor, quedando é) 
deudor insolvente por efecto del acto mismo, ó encontrándose 
ya de antemano en estado di- insolvencia (articulo novecientos 
sesenta y dos del Código Civil). 

Q ue según lo ha« e constar la sentencia apelada á foja ciento 
treinta y una, en considerando que tiene por fundamento los 
actos mismos judiciales practicados y sus resultados, quedaron 
en ■ der del deudor Piróla bienes con valor probado de oí neo 
rail novecientos pesos moneda nacional. 

Que el mi-mo considerando establece que el monto del eré* 
dito á favor de Palma y á cargo de Piróla, de dos mil doscientos 
cuarenta pesos oro, subía eu moneda nacional á seis mil dos- 
cientos setenta y dos pesos, al cambio de doscientos ochenta poT 
ciento, tipo que se afirma ser el de ese tiempo. 

Que hecha la comparación entre el falor de 1-s bienes del 
deudor que el acreedor embargó para ser pagado y el monto 
'i el crédito, resulta á favor de éste una diferencia de trescientos 
setenta y dos pesos moneda nacional. 

Que es este saldo el que ha podido motivar la acción revoca- 
toria, porqut-sólo hasta él alcanzaba el perjuicio que la enaje- 
nación hecha por el deudor á favor de Mendoza pudiera origi- 
nar el hecho mismo deesa enajenación. 

Que consta por el informe de foja ciento ochenta y siete, 
que el terreno de la propiedad de Piróla situado en la Villa San 
Martín, colonia Hurgo, compuesto de treinta metros, treinta j 
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u» centímetros de frente, por treinta y cuatro metros sesenta 
y cuatro centímetros de fondo, no entró en los enajenados por 
aquél & favor de Mendoza. 

Que dada la poca importancia del saldo de trescientos se- 
tenta y dos peso* que sobre los bienes de Piróla que se embar- 
garoi y vendieron resultaba ea relación al crédito de los eje- 
cutantes, no h;iy motivo para presumir que el citado terreno, 
cuya propiedad el deudor conservó después del contrato cuya 
revueacion se ha pedido, uo fuera suficiente nara dcsinteresar al 
acreedor, siendo cierto que el acreedor ejecutante no ha pro- 
bado esa insuficiencia. 

Por esto, se revoia la sentencia de foja ciento veinte y seis en 
la parte apelada j se ordena en consecuencia que se levante el 
embargo trabado á que ta tercería se refiere, la que se admite, 
Notiflquese original y, repuesto el papel, devuélvanse. 

BfWAVlK PAZ. — AEBL BaZAN. 
— OCTAVIO BUNGB. — JUAN B. 

tobrefít. 



C'AUNA «Xf III 

¿ " T uto Forguera contra los señores E. Real de Azúa 
y Federico J. Guerra ; sobre cobro de ¡tesos y reculación de 
honorarios, 

Sui tario. — t" Comprokidü la existencia de la deuda, debe 
mandarse pagar con los intereses legales desde el día de la de- 
manda. 
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2 o No corresponde hacer en ta sentencia condenatoria, la es- 
timación de honorarios del abogado y procurador de la parte 
vencedora. 



tallo 4H Federal 

[Juenos .Vires, Octubre ti de ltíf)8. 

Vistas para sentencia los presente s autos seguidos por dun 
Jacinto Forguera contra loa señores K. Real de Azúa y Federico 
J, Ouerru, sobre cobro de pesos, 

Resulta : i" Que el señor Jacinto Forguera demanda ti yago 
de la suma de 1205 pesos con 20 centavos moneda nacional 
legal que expresa el documento de foja 1, proveniente de 
ganados suministrados en la provincia de Salla por el de- 
mandante al señor Teófilo Márquez, encargado de los señores 
Guerra y compañía, con destino ú la pmvU¡nn de Tuerza de 
de línea que el gobieno nacional mantenía en aquella pro- 
vincia. 

Expresa el actor en su demanda, que, á los señores Guerra 
y compañía Ies ha manifestado reiteradas veces su deseo de 
arreglar amistosamente el pago y habiendo sido infructuo- 
sas sus gestiones, promueve el presente juicio, con el fin 
de que se condene á dichos señores el pago de la expresada 
soma con deducción de las que hubieren entregado á cuen- 
ta, y que no es posible lijar por no tener datos al respecto, 
pero que ellus resultarán de los recibos que presentan las de- 
mandas con lo intereses y costas. 

Como medida preventiva para salvaguardar sus intereses, el 
actor solicitó se citara al señor Márquez para que practicara 
el reconocimiento de la firma puesta al pie del precitado docu- 
mento. 
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2 o Act mi tilín la competencia del juzgado por razón do «a dis- 
tintn vecindad de [113 litigantes, se corrió trasla o de lademnn- 
da, j se citó á aquél para e! reconocimiento do llrmu, que ma- 
nifestó sor de su puño y letra la firma que suscribió el referido 
doeumeutu, y liábalo autorizado en su carácter '.le dependiente 
«le la ca>a de Federico J. Guerra y rompañía, (le quienes 
tenía órdenes ex presas para verificar esas operaciones, y en 
prueba de lo cual ha superito los recibos dados /. cuenta por 
la suma que se redama, cuyos recibos obran en >u poder para 
entregarlos á los expresados señorea, habiéndolos tenido á la 
vista el Juzgado, disolviéndolos al señor Márquez después de 
examinados. 

3 o Que mi habiendo los demandados evacuado i>¡ traslado 
conferido, no obstante la comunicación de las 24 horas acorda- 
das por auto de foja 17, si< les dio por decaído i-I derecho para 
contestar la demanda, con calillad do autos (foja 31). 

4 o Recibida la causa á prueba para Ja justificación dol cré- 
dito recamado, se ha producido la que expresa el certificado 
del señor secretario á foja 28, 

Y considerando ; 1" Que el artículo 183 de la ley nacional 
do procedimientos estatuye : Que no i ompareciendo un liti- 
gautceii viitud de| emplazamiento ó no contestando la demanda 
en el término señalado, el proceso s- rá sentenciado en rebeldía, 
si la acusan su adversario; y al artículo 185 agrega, que de- 
clarado en rebeldía el demandad», el actor tendrá loque pidiere 
si fuese justo. 

2" Que no obelante el reeouorimiento y su mu ni Testación he- 
chos por el señor Teúlihi Marques, calificado por uno de los 
miembros de Ja razón social demandada, el señor Ezeqniel Beal 
de Azúa, el Juzgado dispuso la recepción de ta causa ¡i prueba 
á lin de darle más amplitud al derecho 'le defensa. 

3° Que aparte de la importancia que reviste para la defensa 
de los derechos del actor el reeonocimiento del documento de 
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foja i y la manifestación categórica de Real fie Azúa, sobre 1» 
legalidad de los actos practicado* en nombre de la sociedad per 

él siñor Teiilün Márquez, si lo uno di ellos el que dió lugar 

á la obligación que se deprende del referido documento, está 
la confesión bota qne resulta leí pliego de posiciones corriente 
;i fuja 120, düdas por absueltas en rebeldía di los demandados. 

i° Que le los antecedentes expuestos resulta Kuticieuteiueiile 
probado: I" La existencia de la soeítdad formada por los señores 
Fe -lerii'u J. Guerra y compañía, siendo ella compuesta del señor 
Guerra y don KzequH Real de Azúa ; 2 n <¿ue el señor Jacinto 
Forgttera suministró ádon Teófilo Márquez, encargado en Salta 
de ta sociedad n.imbrada, una cantidad de ganado para el con- 
sumo de las fuerzas militares existentes en aquella provincia j 
3* Que basta la fecha la e*pr. sada sociedad no lia abonado 
ú larguera el importe de los últimos saldos» por cuja razón 
éstese ha ?isto precisado á demandarlo. 

5" Que sin haber Ins demandados producido prueba alguna 
que desvirtúe la rendida por el actor, y hallándose la causa en 
estado de sentencia, promovieron un incidente sobre nulidad 
de los procedimiento., el qih> fué rechazado por las e üns idera- 
eitines del auto de foja 4á. 

tí Que hiendo justa la pretermitía del demandante, y habién- 
dose observado los procedimientos legales determinados por la 
ley se impone la aplicación de lo dispuesto en el artículo 185 di 
la Sey, de procedimientos. 

Por estos fundamentos y demás concordantes aducidos en el 
esrrito de foja üO, fallo : condenando á los señores Ezeqoiel 
Real de Azúa y Federico J. Guerra al pago, dentro de diez días 
de ejecutoriada esta resolueion de la suma de i 200 pesos con 20 
centavos moneda nacional legal, con deduccion.de las cantidades 
que hubieren entregado á cuenta, intereses devengados y las cos- 
tas del juicio. A cuyo ün se fija el honorario del doctor Arraga 
en la cantidad de 300 pesos moneda nacional, y las del procu- 
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radur R anión M. CañV ras n 180. Xotifíquese original y re- 
ponga níe loa sellos 

Agustín f rdinarrain. 



I ai lo tl« I» Syprfin» Corto 

Buenos Aires. Agosto ¿1 de 1900. 

Vistos y considerando : Que tanto por el reconocimiento que 
á foja cinco vuelta hace don Teófilo Márquez del documento 
de foja primera col.o por la confesión de Real de A zúa ¡ í-ja 
diez), la confesión ficta declarada á foja veintisiete vuelta en 
relación alus demandados y por la circunstancia do no descono- 
cerse por éstos en momento alguno que el citado Márquez había 
obrado en su representación y debidamente autorizado el citado 
documento de foja primera, no puede >mú darse por plenamen- 
te averiguadas las relaciones de derecho entre el demandante y 
los demandados que han motivado la acción deducida. 

Que esa verdad tiene además su confirma ion en el hecho de 
haberse dado por el actor recibus por sumas entregadas & cuen- 
ta del crédito com pmbado por el documento «le foja primera t 
entregas que deberán tenerse en cuenta para la liquidación final. 

Que la interpelación judicial ha puesto en mora al deudor 
(artículo trescientas nueve, Código Civil), y debe, en consecuen- 
cia, los respectivos intereses desde el día de la demanda, lo 
que se halla también establecida por el articulo quinientos 
sesenta del Código de Comercio. 

Que los demandado* no pueden hacer valer con provecho la 
disposición del artículo seiscientos ocho del Código de Comer- 
cio, como lo pretende la expresión de agravios, porque aun en 
la hipótesis de que el documento de foja primera, careciera de 
los requisitos establecidos por ese artículo pura las letras de 
cambio, aplicables á Ls papeles de comercio, no sería por eso 
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menos cierto que está debidamente ;<rubada la eii>tencia de la 
obligación que informa la demanda. 

Que la personería del apoderado del actor resulta acreditada 
en virtud del instrumento de foja sesenta y siete, por el que los 
sucesores de este último confieren mandato al mismo mandata- 
rio p¡ira la prosecución del juicio. 

Por i'stoy fu nd amentos concordantes» se confirma la senten- 
cia apelada de foja cincuenta y dos, con declaración de que loa 
interese» que por ella se mandan pagar se abonarán al tipo de 
los que cobra el Banco de la Nación en sus descuentos desde el 
día de la demanda. 

Déjase sin efect > la regulación de honorarios de abogado y 
apoderado que se contiene en dicha sentencia, á fin de que se 
baga en la oportunidad y forma correspondiente. Notifíquese 
original y, repuestos que aean los sellos, devuélvanse, 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. 
— OCTAVIO BUNGK. — JIUN 
fc, TORKENT. 



« AINA €'««!% 

Don Casimiro M. Cousxirat contra don Luis Sessarego, por co- 
bro ejecutivo de ¡tesos ; sobre escrito de excepciones presenta- 
do con cargo de un escribano de provincia. 

Sumario, - Xopue4 L * considerarse válido el cargo puesto por 
un escribano de provincia, sin razón suficiente que justifique 
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la presentación á él del escrito relativo y la demora en pre- 
sentarlo al secretario de la causa. 



CúLSO.— Con fecha 2 -le Agosto de 1899, el apoderado del se- 
ñor Sessaregu fué notificado del auto de citación de remate, y 
fu 8 del mismo mes presentó á la secretaría del juzgado federal 
mi escrito, oponiéndose i ejecución, el cual lleva el siguien- 
te cargo : c Certifico que el presente escrito iiip fué presentado 
en mi oficina el día 5 de Agosto de 1889, siendo las cinco de la 
tiróte, Doy fe* : Enrique Aluarez, escribano ¡ni 1) lien. » Kn se- 
guidade este cargo, se llalla el del secretario del juzgado fe- 
deral, de haberse recibido en su oficina, el escrito, m ocho de 
Agosto. 

Al contestar el traslado de la excepción opuesta, el ejecutan- 
te sostuvo que la oposición se había deducido fuera del térmi- 
no legal, lo que bastaba para ser rechazada. 



Vistos estos autos ejecutivos seguidos por el señor Casimiro 
Coussirat contra el seüor Luis Sessarego. 

Y considerando: i° Que segnn consta del precedente infor- 
me del secretario, el escrito de foja 17 del ejecutado, oponiendo 
excepciones ¿ Inejecución,, na sido presentado á la secretaria 
después de vencidos los tres días acordados por el artículo 2tí8 de 
l;i ley nacional de enjuiciamiento, término declarado perentorio 
por la jurisprudencia de l.i Suprema Corte, 

2 g Que el cargo puesto al escrito por un escribano de pro- 



rttllo del Jue/ Federal 



llosirio, fu'i*i<'inhre 11 *lc 1899. 



DE JUSTICIA NACIONAL 



49 



vincia, do tien- 1 vaiur I e lt ü. L para suspender el curso del térmi- 
no en los procedimientos judiciales del fuero federal, cuando, 
como en este caso, no se alega caima justificable para no haber 
presentado el escrito al secretario de este juzgado. 

Por estas consideraciones y fallos de la Suprema Corte en el 
tomo XXI, página 9; tomo XXIX, página 3tí6 ; y tomo LVII, 
página 4-3, resuelvo: se lleve, adelaule la ejecución, hasta ha- 
cer pago al ¡¡creedor con el producto de los bienes embargados, 
ron costas al ejecutado. Repóngase. 

Danivl (iuytia. 



Fallo ir I* Suprem» < orí* 



Bueno* Aire*, Agosto ¿1 de 1900, 



Vistos y considerando: Que el término fijado pnr el artículo 
doscientos sesenta y ocho de la ley de procedimientos para upo- 
nerse á la ejecución, es perentorio y fatal. 

Que, como lo establece el auto recurrido, el escrito de foja 
diez y siete ha sido presentado en la secretaría del juzgado 
fuera de ese término. 

Que no puede considerarse válido el cargo puesto en aquel 
por un escribano de provincia, porque no se ha expresado ra- 
zón suficiente que justifique la presentación del escrito de la 
referencia, ú escribano que no desempeña las funciones de se- 
cretario del juzgado de sección, y la reserva de ese escrito por 
más de dos días fueTa de las oficinas del secretario déla causa. 
Que la parte ejecutante al evacuar el traslado conferido á 
líate, alegó que la excepción opuesta en el escrito de foja 
lo ha sido fuera del término y que por este solo mo- 
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mandando llevar adelante la ejecución. 
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Por estos fundamentos y los del auto apelado de foja setenta 
y siete, se confirma éste, con coatas. Notifíquese con el origi- 
nal y, repuestos ^s sellos, devoéWanae. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAPi. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAH fc. TO- 
URKHT. 



Don Germán ¡iurmeister, después don Dominga Cullen, contra 
don Apolinar io Cisterna; sobre mensura 

Sumario, — Kl agrimensor debí- ubicar las fracciones del te- 
rreno que ha sido encargado de mensurar, d«' acuerdo á las de- 
signaciones contenida^ tn 1<>- títulos, y no separarse de ellos 
dándoles una ubicación distinta. 



I'hIIu «1*1 Jue/ federal 

Rosario, Octubre 3 tU* 1900. 

Y fistos estos autos iniciados por don Belisano Sivori, en re- 
presentación del doctor don Germ;»n Burmeister, promoviendo 
por la ría inhibitoria cuestión de competencia al señor Juez 
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del crimen de la ciudad de Santa Fé, en ei conocimiento de un 
juicio de mensura deducido antee) mismo por inhibición del juez 
en Incivil de aquella circunscripción y motivado por las pro- 
testas que se opusieran á la medición practicada por el agri- 
mensor don Toribio Agoirreen loa prim. ros meseg del año 1880 
en un terreno ¿¡toado en esta provincia á ocho legnaB de la Ca- 
pital, conocido con el nombre de «Snuto Domingo» y compuesto 
de cinco leguas cuadradas con loa siguientes lindero*: por el sud 
con don Bartolo Zavalla y don Apolinario Cisterna, por el norte 
con loa herederos de don Carlos Gómez, por el oeste parte con 
el río Salado y el resto con don Julián Roldan y doña Pt'trona 
Candíoti de Iriondo y por el este con .José Iturraspe y la mis- 
ma señora Candiotide Iriondo. 

Producida lu informad m sumaria seguida para constatar la 
procedencia del fuero nacional y uo obstante el dictamen del 
señor procuradoi fiscal, corriente á foja 15, negalorio de la com- 
petencia de ote tribunal, se da éste por acreditado mediante el 
auto de foja 18, que ordena en su parte dispositiva se dirija 
oficio al mencionado ju z de primera instancia de Santa Fé 
para que se inhiba de conocer cuesta causa, remitiendo en con- 
secuencia los antecedentes producidos con relación á la 



Los escritos y actuaciones corrientes de fojas 27 á 84, dan 
cuenta de ta tramitación referida con motivo de ta resistencia 
expuesta al cumplimiento del referido auto de este tribunal, que 
obtuvo plena conlirmacion por parte de la Suprema Corte. 

En este estado se presenta don Domingo Cullen, como ceso- 
nario délos derechos de don Germán Burmdster, solicitando 
sean compelidos á formalizar su oposición á la enunciada men- 
súralos protestantes de la misma, doña Petrona Candioti de 
IrionuV y don Apolinario Cisterna; y á manifestar su confor- 
midad ó disconformidad con dicha operación, el doctor don Ma- 
nuel Zavalla, colindante también del inmueble materia d.> la 



5 2 FALLOS DE U SUPHUU (.OUTB 

cuestión. A foja 126 y a mérito de haber sido aquella solicitud 
proveída de conformidad, comparece don Apolinario Cisterna 
deduciendo su opostHou, pero él Ueehode no haber por su parte 
el doctor Zavalln, dado cumplimiento á esa formalidad, deter- 
mina la rebeldía acusada contra el mismo p. r el escrito de foja 
130, contestad;, en la exposición de foja i A% y resuelta en sen- 
tido' contrario por el auto de foja 153, que derlara procedente el 
interdicto posesorio deducido por el acusado y el cual debía 
tramitarse por cuerda separada, así como la oposición manifes- 
tada p«T lacnlindaute señora de Iriattd-©, en virtud del decreto 

de foja 236 vuelta. 

Kn mérito de resuelto en los incidentes apelados, Don Do- 
mingo Culien evacúa á foja 175 el traslado conferido dél peri- 
to de oposición de don Apolinario Cisterna ; y íi foja 21 5, se pre- 
senta el mismo pidiendo sean citados de eviceion sus causantes 
en el inmueble disputado y cuyos nombres se enumera en el 
referido escrito. Practicadas de conformidad las citaciones 
correspondientes, comparecen los herederos de don Bernardo de 
Iturraspe á foja 236, mediante la representación del doctor 
don Carlos Paganini ; doña Jacoba P. de Larrechea, á foja 292 ; 
don Tomás Culien, á f«ja 3íJ8; y declarándose por el auto de foja 
291 vuelta, abierta la causa á prueba, se produce la que aco- 
san las actuaciones corrientes de fojas 324 á 374. 

Los alegatos presentados respectivamente por ambas partes, 
ponen lacmsaes estado de definitiva, y limitada ésta á las de 
Culien y Cisterna, en razón del desglose de las diligencias rela- 
tivas á las demás oposiciones, el objeto de la misma queda re- 
ducido á la fracción de terreno señalada con el número VII, 
bajo la denominación de cKl colorado», en el plano de foja 1 10, 
primer cuerpo de autos, ú sea la copia parcial que existe en este 
expediente á foja 373; y la cuestión ¡i resolver versa entóneos 
si tal fracción está debidamente ubicada y con límites legíti- 
mos, 6 si, por el contrario, invade la propiedad del protestante 
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Cisterna, como éste lo pretende, en una extensión de 3000 
Turas en que haré consistir su fracción de campo habida por 
sucesión de los Alzng;iray, situada al norte de otra que, com- 
puesta de igual área, aparere adquirida por el mismo, de la 
sucesión de Montiel. 

Y considerando : I o Que m bien el título ni ¿tí antiguo délos 
p.-esentados por la parte de Cullen en apoyo de sos pretensio- 
nes j que corren de fojas 241 á 265, consistente id una in- 
formación de testigo pro-lucida el año 18l¡l (foja 219), á so- 
licitud dolos herederos de don Francisco González, por motivo 
del extravío di* las escrituras justificativas de sus derechos ¿ 
la fracción de terreno discutida, no expresa él en ninguna de 
sus partes el área que aquella tuviera, limitándose á determi- 
nar su ubicación al norte de la propiedad de los Alzugaray, 
razón por la cual no serla dable admitir como exacta y á mérito 
de ese *olo título la extensión que por el costado oeste y con 
frente ai río Salado atribuye á ta citada fracción del Colorado, 
y antes por el contrario, el heeho de limitarse á lijar ta posición 
de ésta, en los términos que lo hace, revela el propósito de su- 
bordinar dicha posición á la que aquella propiedad de Sos Al- 
zugaray tenia ó podfa tener. 

2 o í^ue siendo id enunciado documento, como se ha dicho, el 
único título á la propiedad del campo discutido, la escritura 
transmisora de la misma, otorgada por don Sinforoso González 
á favor de don Manuel R.Coll, en el mismo año l8til, no podía 
tampoco en ningún concepto justificar ta mensura de la refe- 
reneia, por manto ella tenía que circunscribirle a loa términos 
expresados en aquel, cuya existencia invocaba y toma lia por 
fundamento, desde que nadie puede transmitir á otro un derecho 
mejor ni más extenso que el que él misino tiene; y este derecho, 
en el cuso sub-judiee, se balia limitado en la forma explicada en 
el número anterior. 

3 o Que en el oaso de las mencionadas escrituras no se en- 
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cueutran las otorgadas por Co!l á favor de Fregeiro, el año 1865 
OÍ las conferidas á* favor de don Tomás y don Domingo Cu lien, 
s*>bre «I mismo terreno, respectivamente, en los años 4869 y 
1871, pue?- todos éstos reconoce» por base la operación de men- 
sura practicada en 7 de Marzo de 4865, por el agrimensor don 
Hnrique Foster y aprobada judicialmente, Begun consta de la 
copia que debidamente legalizada corre de foja 342 á 349 y del 
plano respectivo corriente á foja 373. Ksa operación fijó de una 
manera precisa la ubicación, área y linderos del terreno deno- 
minado el Colorado, adjudicándole por límite al frente, en una 
parte, el río Salado y en otra el Rincón de Avila; el primero 
en una extensión de 1250, y en la de 1960 varas el segundo, en 
tanto que el plano de Aguirre le da por único lindero al frente 
el río Salado, du lo cual resulta que ka media legua que pur ese 
rumbo $*■ ie atribuye, lia tenido que ser medida en toda su lo - 
jíitud á lo largo del mencionado río, sin tocar la propiedad de 
Avila, que, según el primer agrimensor, limita también el cam- 
po cuestionado ea lapredicha extensión de 1960 varas. Estable- 
cido este antecedente, se explica por qué las escrituras de venta 
que le sueedíeruu, pudieron eipresar concretamente las circuns- 
tancias del terreno omitidas ó debidas omitir en las anteriores ; 
y efectivamente sucedió así, rcliriendo el terreno vendido al 
plano a que se acaba de aludir, según se comprueba por el 
testo mismo deesas escrituras y cuyo tenor, en la otorgada por 
don Tomás Culleu, en 10 de Agosto de 1871 al determinar el 
inmueble objeto del contrato, es asi: Un terreno situado sobre 
la margen del rfo Safado, compuesto de media legua de frente 
al oeste, formando un ángulo obtuso cuyos lados miden, el uno 
1970 varas, etc. Resulta por consiguiente que los causantes del 
actual propietario del Colorado y hasta el último de ellos, don 
Germán Burmeister, reconocieron en estela ubicación y linderos 
fijados por el plano de Foster, respetando la propiedad de Cis- 
terna en la posición y área en que éste ia sostiene. 
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i* Que en tal concepto y explicados estos- antecedentes, la 
mensura practicada por el agriru -nsor Aguirre, en discnnformí- 
dud con aquéllos, sin justificar el desconocimiento de loa mis- 
mos, como debió hacerlo, citando títulos ó documentos que 
existieran \ á fin -le lugrar imprimir autoridad á una operación 
que se llevaba ¡i cabo en pugna con los precedentes establecidos 
durante un largo espacio de tiempo y consentidos por la ta* ita 
voluntad de los propietarios de los inmuebles interesados en la 
misma mensura; con tales antecedentes, se dice, no seria dable 
conceptuar válida y eBcai esa mensura, cuyo texto memóre- 
tela la carencia de datos y la incertidumbre con que obraba el 
agrimensor operante. 

5 o Que, sin embargo, y no obstante las consideraciones que 
preceden, á mérito de las cuales resultaría improcedente é in- 
fundada la mensura que motiva este litis, el opositor u* ha 
justificado p«>r su parte de un modo legal el derecho de propie- 
dad que pretende tener sobre el área de campo colindante non 
la del Colorado, en toda la extensión que le atribuye, de las 
treinta cnerdas por el rumbo que ha dado margena! desacuer- 
do, pues en tal sentido podría considerarse sólo justificada*; las 
doce cuetdas y media áque se reliere el título corriente á foja 
255 y fueron adquiridos por compra á doña Juana y á su hijo 
don Antonio Aliugaray, debiéndose, al contrario, mirar como 
deficiente el de las dieí y siete y media restantes, á causa de 
los defectos de forma de que adolece el primitivo, á que el mis- 
mo debe su origen, y consistentes en la falta de constatación de 
la calidad de hereditaria ii vocada por parte de los que, á su- 
puesto título de herederos de don Juan Bautista Aliugaray, 
enajenaron las fracciones que creían correspouderlesen el cam- 
po de la cuestión y que resulta comprobada mediante la sim- 
ple inspección de las escrituras y documentos corrientes á foja 
241 y siguientes. Tal formalidad *ra en nuestra antigua legis- 
lación, del mismo modo que en la vigente, indispensable para la 
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validez del documento ó instrumento que se tratataoa de pro- 
ducir, así 'lomo para la de todos aquel loa que reconocieran en 
él su origen y fundamento. 

6* Que por otra parte, y contra lo aseverado por el referido 
título, respecto á la extensión del campo discutido, se ba pre- 
sentado copia legalizada del testamento otorgado por don Juan 
Bautista Alzugaray, primer causante del opositor Cisterna, y 
que corre á foja 307 de estos autos, resultando de ese docu- 
mento que el firea de terreno dejada por aquél á sus heredero- 
no medía sinó quince cuerdas, es decir, Ja mitad de loque su 
sucesor pretende, contra id principio ya invocado en virtud del 
cual nadie puede transmitir un derecho mejor y más extenso 
que el que él mismo tiene. 

7* Que apoyado en ese antecedente, de indiscutible' autori- 
dad, el Departamento topográfico se expidió en el informe co- 
rriente á foja 310, con motivo de la mensura solicitada por don 
Domingo f tillen y que es la misma al presente observada por 
'd opositor Cisterna, no reconociendo ú éste más derecho qii" 
por mil quinientas varas de frente sobre el río Sála lo, es decir, 
las quince cuerdas que el testamento del tinado Alzugaray ad- 
judicaba al campo denominado hoy el Colorado, 

8 ,J Que la mensura de FosteT se aparta de tudos estos prece- 
dentes al lijar la ubicación y área que atribuye al inmueble, 
revelando, por los términos mismos en que se halla concebida, 
una carencia mareada de antecedentes ilustrativos, cuanto 
más de los titules legales que pudieran servirle -le fundamento 
para su operación ; y que por lo tanto, si justificado es concep- 
tuar desautorizada la de Aguure, por las mismas ú análogas ra- 
zones habría también que calificar con igual criterio á aquélla. 

9" Que no se puede legalmente alegar por parte del opositor, 
la prescripción consagrada en ti artículo 4001 del Código Ci- 
vil, sinó en cuanto á la extensión ju>ta que á sus derechos atri- 
buyen Jos títulos en qut' se fundan, es decir, á lae docey media 
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cuerdas adquiridas el año 1863, en mérito de 




Código estatuye en su artículo 2113, según el cual ta posesión 
fundada sobre un titulo, eomprende sólo la extensión del titulo, 
pues, como dice el doctor Segovia comentando esta disposición, 
-■I título sirve para interpretar y fijar e! alcance déla posesión, 
1 -r cnanto no pennitibie que quien |»ro<l iio«> un titulo j lo 
sostiene por la posesión, haya querido excederlo. 

10" Que tampoco puede invocarse por el mismo |a prescrip- 
cion treintenaria ¿ que *c refiere el artículo 4017 del Código 
Civil, pofsto que desde la citada fecha del año 1863, cuque 
aparece haber comenzado á poner, no media el término de trein- 
ta años, hasta ta de 1880, en que tuvo lugar la mensura de 
Aguirre y la iniciación de esto juicio, y, por consiguiente, la 
interrupción ile su posesión, 

II" Que no procede tampoco en el caso sub-judice U unión 
de la posesión de Cisterna á la que hubieran podido tener sus 
causantes, y ni diante la cual podría tal vez surgir la menciona- 
da prescripción testamentaria, puesto que no se ha comprobado 
de un modo preciso el tiempo que, posteriormente al año 1803, 
continuara Cisterna ejerciendo su posesionen él inmueble, ha- 
biéndose limitado la prueba testimonial de que se ha hecho an- 
tes mención, á constatar esa ocupación en el referido año, 
cuino una continuación de la que tuvieran los antecesores ; y 
aquella circunstancia era necesaria, á objeto de verificar si esa 
posesión anterior, cuyo origen resulta de los mismos testimo- 
nios haber tenido lugar alrededor del año 1838, unida á la 
ejercida después de la suspensión prolongada por el intervalo 
de tiempo que media entre 1848 y 1863 (prueba testimonial 
inveada), alcanzará ;i completar el plazo de los treinta años se- 
ñalados por la ley para poder adquirir el dominio de los inmue- 
bles sin necesidad de los requisitos eligidos para otros géne- 
ros de prescripción . 

12 a Que resultando de los anteriores fundamentos, limitarse 



el derecho de Cisterna á la fracción de campo que él mismo 
considera absorbida á su propiedad, en virtud de la mensura 
objetada, tan sillo á las doce cuerda y media adquiridas de 
doña Juana y de su hijo don Antonio Alzugar.iy, debe reputar- 
se improcedente la oposición, en cuanto se refiere á una porción 
mayor, 

i 3" Que finalmente, y en presencia de las conclusiones á que 
se arriba después del estudio de los autos, Ten r:izon de las 
i uales el juzgado no debe aprobar ta mensura objetada ni tam- 
poco desaprobarla en absoluto por la falta de prueba qm- pudie- 
ra justificar una ú otra solución, su fallo debe limitarse á resol- 
ver sobre Ja legitimidad de las pretensiones del opositor, expues- 
tas en su escrito corriente á foja 120, tanto más, cuanto que 
éste hace his veces de la demanda en ios juicios ordinarios, y es 
sabido que la sentencia debe eircunscribírse á fallar sobre la 
justicia é improcedencia de aquélla. 

Por tanto : se resuelve desaprobar la mensura objetada de 
don Toribio Aguirre, solo en cuanto pueda, en virtud de ella, 
sobreponerse el campo del «Colorado », ai de propiedad de Cis- 
terna, procedente de la sucesión Alzugaray, en la extensión de 
las doce cuerdas y media en que aparece adquirida por el opo- 
sitor CUter na en una forma legal. Hágase saber con el original 
y repóuganse los sellos. 

G. Escalera y Zuvirla. 



Bueooa Aires, Agosto 28 de 1900. 

Vistos y considerando: Que segnu consta á foja sesenta y 
una del expediente de mensura iniciado por don Germán Bur~ 
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meister en diez y siete de Agosto de mil ochocientos sesenta y 
uno, dun Siuforoso González, por si y en representación de 
sus hermanos nombrados en la solicitud, ofrece información de 
testigos para que les sirviera de título sobre el campo que de- 
cían haber sido di- propiedad del padre de los solicitantes, j te- 
ner media legua de frente por dos do fondo, estar ubicado en la 
banda del Salado y lindar al sud con propiedad de Alzugarar. 

Que producida la información y recaído en su virtud el auto 
de fecha trece de Setiembre de) citado año mil ochocientos se- 
senta y ono, que en testimonio corre i foja sesenta y sein vuel- 
ta de dicho expediente, en el que se de« lar» de propiedad de 
don Sinforoso Gronzalez y de sus hermanos, el terreno mencio- 
nado en li solicitud, don Sioforoso i su nombre é invocando 
la representación de sus coherederos, vende á favor de don Ma- 
nuel R. Olí el inmueble de referencia, con la denominación de 
* El Colorado », compuesto de media legua de frente sobre el río 
Salado y dos de fondo y teniendo pur colindantes, al sur, los 
campos del señor Alzugaray y al oeste Jos del finado Narbaja 
(escritura de foja sesenta y siete vuelta de fecha diez y atete de 
Setiembre de mil ochocientos sesenta y uno, ó sea cuatro días 
después de aprobada la información). 

Que don Manuel R. Coll pidió la mensura j amojonamiento 
del terreno * El Colorado»; operación que, por indicación del 
mismo Culi, fué encargado el agrimensor don Enrique Foster, 
por decreto de tres de Marzo de mil ochocientos sesenta y cin- 
cu (foja trescientas cuarenta y dos de los autos corrientes). 

Que Foster, cumpliendo su cometido, en Abril diez de mil 
ochocientos sesenta y cinco practicó dichas operaciones, cons- 
tando ellas de fojas trescientas cuarenta y tres á trescientas 
cuarenta y cinco vuelta y dando conocimiento eiactodesu re- 
sultado, en lo que á ubicación se i *íflre ( el plano formulado por 
el mismo agrimensor que en copia corre á foja trescientas se- 
tenta y tres. 
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Que según Ui rpft'riiia operación}* pUmo, 0] terreno deslindado 
qnedúcon Ja ubicación determinada por las líneas UFE {límite 
oeste), BG (límite sur), CD (límite esie) y DE (límite nor- 
te), teniendo por colindante sur a don Apolinario Cisti-rna, ul 
norte, al mismo don Manuel K. Coll, y al ueste, en parte, al rio 
Salado y en parte, siendo ésta la mayor, el Rincón de Afila. 

Que l is operaciones veriíieadas por Foster, en las que se pro- 
cedió 1*011 la intervención d» don Apolinario Cisterna, acépta lo 
y reconocido -orno colindante al sur, ó sta por razón «le ios te- 
rrenos de Alzuguray (f"jas trescientas cuarenta y cuatro, tres- 
■ieutas cuarenta y cinco vuelta, ele.), fueron a probadas por 
auto de diez y siete de Mayo del mismo año de mil «icliocieutus 
s. sen ta y cur o (foja trescientas cuarenta y u> ho vuelta). 

Que en esta misma l'eeba (diez y siete de Mayo de mil ocho- 
cientos sienta yciinoj don Manuel li. i'oli enajena el terreno 
á favor di- don Juan 1*. L regeiro con una extrusión de media 
legua de frente a] oeste, «lindando por es¡e rumbo con el rio 
Salado y vi Hincan de iviitt, terreno del tinado Candiuti y fon- 
do de dus leguas al este ha^ta dar - on la ('añada de Pinto ; 
por el sur con terreno de don Apolinano Cisterna, ante-, del 
liriad » AUugaray, y por el norte cotí más terrenos del enaje- 
naate ; cuyo trrrono.se fmtta deslindado y amojonado », según 
todo se dice textualmente en la escritura que en testimonio co- 
rre agréga la á foja setenta, expediente «le mensura. 

Que, .i su vez, don Juan K. Fregeiro, con fecha veinte *ie Oc- 
tubre ile mil ochocientos sesenta y nueve, vende el inmueble á 
favor de don Tomás Culleu asign j mióle los mismos linderos y 
ubicación consignados en su escritura de compra á Coll de qin 
ya se ha hechu mención y agregando la referencia eipresa á la 
mensura he* I-a peí Foster y el detalle significativo de formar ta 
líneaOeste(plauode dicha mensura) no ángulo obtusocuyos lados 
miden, el uno, mil novecientas sesenta varas, y el otro mil dos- 
cientas cha-lienta (foja setenta y tres del mismo expediente). 
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Que don Tomás C tillen vende el campo en diez de Agosto de 
mil ochocientos setenta y uno á su hermano don Domingo Cu- 
lien, reproduciéndose en ia escritura d> venta los términos ile 
la otorgada por Fregeiro ya recordada, en lo relativo á laeiten- 
>ton, ubicación y linderos de la cosa (f»ja setenta y cinco). 

Que rlim Domingo Cnll. n celebra el día tres de Julio de mil 
ochocientos setenta y nueve con «Ion Germán Bnrm-ister el 
contrato de foja setenta y ocho, sobre venta de un terreno es- 
tancia en el que se comprende « VA Colorado >, asignándola como 
límite general, por el sur don Hartólo Zavalla y don Apolina- 
ri*i t'isT.Tiia, por el «lurte los herederos de 'l*m ('¡irlos Gómez, 
por el oeste parte con el rí-i Salado y el resto con don Julián 
D'iltlan y «luíin Petnina Ci-diuti de íriourín, y por el este don 
■í-'<é Iturraspe y ta mism i señora Caudioti «le Iriondo. 

Que instruyendo su solicitud < on los títulos de que se ha 
benito relación, liiuiueist< i r pide el deslinde del campo total 
i'om prado á < ullen , proponiendo al efect" al agrimensor don 
Tnfihio Aguirrej á lo que be accede con fecha do z y nueve de 
Setiembre de mil ochocientos setenta y nueve por el juez pro- 
vincial de Santa Fé, quien nombra a¡ a^rimen-or prepuesto 
(foja ochenta y seis y vuelta, expediente de mensura). 

Que practicada por Aguírre la mensura y pasado a ser el 
cas>i de jurisdicción Contenciosa, á consecuencia, en lo que ;í 
este pleito se reüere, de la oposición de don A polinario Cisterna, 
vino para su conoeimieuto á la jnstici i federal por razón de la 
distinta nacionalidad de las partes, resolviéndose así por el 
anio de esta Suprema Corte de foja ochenta y una vuelta, con- 
firmatorio del de foja diez y ocho, laque, conforme a la nueva 
foliación, l eva el número veinticuatro. 

Que en la operación dn A^uirre el «ampo del «Colorado» 
constituye la fracción VII de las que abraza esa operación, 
y se lu ubica con su frente oeste tota 1 s.obre el rio Salado é 
íntegramente afuera de la ubicación ¡Jada al c Colorado » »-n la 
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mensura de Foster, del arm mil ochocientos sesenta y cinco. 

Queu^í lo reconocen las partes en el juicio p así lo dice el 
agrimensor en su informe (foja ótente .los y siguientes), y asi 
resulta del plano de la mensura (foja ciento diez, expediente 
relativa) en el que él ángulo obtuso determinado por las líneas 
v 4 y 4 a? reproduce el que, como límite oeste del terreno «El 
Colorado», fué trazado en la mensura de Fosti-r, judicialmente 
aprobada. 

Qu-, coia*i consecuencia del rainbiu de ubicación, el terreno 
que. la mensura de Aguirre da á t ullen <e superpone al que la 
mensura de Foster reconoció á laTor de Cisterna, yendo hasta 
dejar un spacio entre el límite norte de 1¡i nueva ubicación 
para los sucesores de Coll y el límite sur para lo- mismos de 
la de Foster, es derir. el espacio que media entre la línea VZ, 
limite >ur de Coll, según Fuster, y la RT límite norte de 
los sucea <fes de Culi, según Aguirre, que se halla al sur de 
aquella, 

*.¿ni- el agrimensor Aguirre, encargado de ubicarlas superfi- 
cies contenidas en Jos títulos que se le entregaron á ese objeto, 
no ha podido efectuar su operación de una manera contraria á 
esos títulos; mucho menos, cuando H mismo reconoce y esta- 
blece no sólo que no se lia sujetado, sin ó que se ha separado 
considerablemente de las designaciones precisas rontenidasen 
los instrumentos que bti debido informar su operación. 

Que cuando don Manuel lí. lédl enajenó el «Colorado», 
expresando que el iiiruaebl" que vendía estaba limitado al oe-te 
por el río Salado y el Rincón de Avila ; cuando su adquirente don 
Joan E. Fregeiro lo i runstin» a don Tomás Cnlien, diciendo 
también que el ¡imite oe>te era el Salado eñ parte y el Rin<-i'm 
de Avila en <<tra y determinaba ta existencia del ángulo obtuso 
o> lados medían respectivamente mil novecientas sesenta y 
.ni 1 d>.*ejiMitas ciijeii'-'.M van- ; ¡ u uolo don Tomás Cuiten re- 
produce al venderla cosa á don Domingo folien los términos 
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du la escritura otorgada á su favor por Fregeiro en ]o relativo 
á la extensión, situarum y i 11 « J < - r- » . el agrimensor Aguirre no 
ha podido considerarse autorizado, ejerciendo la misión de apli- 
car esos títulos sobre el terreno, para ubicarla de manera á que 
su frente oeste sea el ríu Salado solamente. 

Que cuando por mesura de FoBter, pra< tica' la á instan.- ía 
de Coll y con la interven < muí di < interna !.'<mii'i í o, i nd^nle al sur, 
judicialmente aprobada en mil ochocientos sesenta y cinco, el 
c Colorado * quedó lijado con una ubicación determinada entre 
el mismo Goll, colindante al norte y Cisterna al sur y con lí- 
mite oeste sólo parcialmente sobre «'i rio S.ilatio ; cuando 
Coll, Fregeiro y Cuiten, don Tomás, hacían enajenación de un 
len-eii'i iieL ruiinado < n su situación precisa por I» citada men- 
sura de Coll, tampoco le lia - i -1 o dado al agrimensor Aguirre 
apartarse de esa situaci <n, porque haciéndolo dejaban ya de 
ser los títulos de adquisición las bases déla operación* 

Que por otra parte, y de acuerdo con lo dispuesto por el ar- 
tículo dos mil setecient as cuarenta y s iete del Código Civil, 
cuando los límites de los- terrenos estén cuestionados, la acción 
competente a ks c hindantes es ta de reivindicación para las 
restituciones de terri no ;i qu** hubiera lugar. 

Que está plenamente averiguado la posesión de Cisterna so- 
bre el terreno de la cuestión, tanto en lo que se refiere á éj 
personalmente como á los Alzugaray y á don Blas Antonio Cáceres 
de quienes dice derivar sus derechos ; porque así resulta de la 
abundante pr ueba testimonial qut; ha producido (fojas trescien- 
tos diez y seis á trvsiientos diez ocho y trescientos cincuenta J 
seis, así como de la mencionada mensura de Foster y así >e 
acredita por la de Agtiirre mismo en la que éste hace presente 
(foja ciento ocho) que la población de Cisterna queda dentro de 
la fracción en que con el número VII, ubica el campo el if o- 
loradn >, encontrándose esa población aproximadamente dentro 
del campo. 
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Que ta posesión de Cisterna, compre nsiva de un terreno cotí 
límites y extensión determinados, como se prueba roa el deslin- 
de acordado de Foster, le basta pura defenderse contra una acción 
de reivindicación que no sea fondada en el derecho que para 
deducirla asista al reivindicante, con arreglo á la doctrina de 
lus artículos úo> mil trescientos sesenta y tres, dos mil sete- 
cientos cincuenta y ocho v dos mil setecientos ochenta y uu> ve 
y siguientes, l\~>úi\>u i'ivil. y ;i 'a disposición expresa de la ley 
veintiocho, título dos, partida tercera, bastándole, por cod^i- 
guieute, en el presente caso de*de que ios títulos que ha presen- 
tado liurmeister y que t ra -pasó éilo después á su mismo en a 
j.-tianl.' don Domingo Cullen no dan derecho alguno á éstos 
sobre el terreno del pleito. 

Que la posesión se retiene y conserva por ta sola voluntad, 
aunque el poseedor no tenga la cosa por sí 6 por otro, presu- 
miéndose esa voluntad mientra» no se baya manifestado lo 
>'niitrario (artículo dos mil cual rocíenlas cuarenta y cinco, Có- 
digo Civil ; de manera que la ausencia de díceres, después de 
adquirida la posesión, notieue influencia alguna en el sentido de 
limitarla por tal hecho. 

Que además no se puede admitir <'D presencia de las cons- 
tancias de autos, que el terreno de los Alzugariy, colindante 
con los antecesores do Cullen, no haya medido media legua de 
frente .obre el río Salado, porque -sta ur dida ya se afirma 
cuando en el ano mil ochocientos ai. -te doña Catalina Alzugaray 
hacía donación de su derecho hereditario en el mismo á favor 
de mi hermano don Gabino ifoja doscientas cuarenta y una 
vuelta), porque la venta hecha á favor de don Blas Antonio Cá- 
ceres, en mil ochocientos treinta y ocho, por varios que su dicen 
sucesores dé Alxngaray, comprende veintiuna cuerdas de frente 
al oeste sobre el río Salado (foja doscientos cuarenta y dos 
vuelta), estando reconocido que cada cuerda corresponde á una 
medida de cien varas ; poi que don Manuel Alzugaray enajena 
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en id i t ochocientos treinta y nueve, á favor del misino Cáceres, 
dos cuerdas más de ierren*!, expresando que ellas lindan ion el 
comprador, lindando ¡il sur con mc/í cuerdas que restan á 
otros de sus coheredaros, con lo que apar* ce que $1 terreno 
todo medía en su frente treinta cuerdas, de las que Cáceres ad- 
quirió veintiuna antes, 'los en ese acto, y quedan las siete res- 
tantes cuno de propiedad de oíros herederos Al2ugaray ; v i or- 
que, linalmente, la escritura que en testimonio corre ;i foja 
doscientas cincuenta y cinco, y que ontíeue el convenio cele- 
brado en mil ochocientos sesenta y tres entre doña Juana y don 
Antonio Alzugaray por una parte, y don Apolinario Cisterna 
e<imo albacea v heredero de la tinada doña María del Barco, 
legitima esposa que fué de don Blas Antonio Cáceres, según se 
dice en esa escritura, hace constar que loa interesados habían 
arrégla lo amistosamente sus diferencias, quedando, en su vir- 
tud, reconocido que las enajenaciones hachas por varios miem- 
bros de la familia Alzugaray á f ivor de Cáceres abrazaban diez 
y siete y media cuerdas de frente, y que el resto, de doce y media 
cnerdas, pertenecía á doña Juana y don Antonio, las mismas 
que éstos enajenaban en este acto á favor de Cisterna, llegan- 
do así á treinu las que inclusive las de procedencia de Cáceres 
aquil representaba. 

•Jue si Cisterna tiene ó no derechos derivados de Cáceres y 
está autorizado para hacerlos valer íntegramente, es cuestión 
ajena al presente juicio, no siendo dudoso que tal cuestión de 
interés para los que se pretendieran sucesores de Cáceres, no 
lo tiene para Cuiten. 

Por esto, se reforma la sentencia apelada de foja cualrocieu- 
l as cincuenta y cuatro, desaprobándose la mensura practicada 
por el agrimensor don Toribio Aguirre coloques.- refiere á 
la fracción que con el número séptimo figura en su informe de 
foja ochenta y siete y plano de foja ciento diez, spedienta d*- 
•le dicha mensura; con declaración de que lia debido mante- 
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nerse y se mantiene el deslio de y amojonamiento practicado 
por el agrimensor Foster el año mil ochocientos setenta y cinco 
y de que se hace espeoial mención en las consideraciones de 
esta sentencia en cuanto toca y se relaciona con la ubicación 
relativa que en estas operaciones (las de Foster) se da á los 
terrenos * El Culorado > y el de Ws sucesores de Alzugnray, y res- 
pectivamente. Notifíquese original y, repuestos los sellos, de- 
vuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAH. — 
OCTAVIO BUHGE. — JUAN E. 



4 ALBA 4 4 * * I 



Don Átilio Domingo Hepetio; sobre excepción del servicio 

militar 

Sumario. — Los ayudantes empleados en servicio de los hos- 
pitales no están exceptuados del servicio militar. 

Caso, — Don Atilio Domingo Ropetto solicitó excepción del 
servicio militar fundado en la circunstancia de ser ayudante del 
consultorio de oftalmología de la Asistí- ocia Pública, cuya di- 
rección informé no ser necesarios los servicia du aquél. 

En vista de este informe la junta negó lo excepción. 
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■ 'alio riel Juu Frderol 

Buenos Aires, Judío 25 de 1900 

Y vistos: Atento lo expuesto por el señor director de la Asis- 
tencia Publica en su informe de foja 4 vuelta y lo aconsejado 
por el señor Procurador fiscal y Ministerio pupilar en sus pre~ 
cedentes dictámenes, se con tirina, por sus fundamentos, la re- 
8 lucion de la juuta de excepciones de foja 6 y, repuestos que 
sean los sellos, archívese el espediente. 

Aguslin Urdinarrain. 



VISTA DEL SESOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Julio ¿8 de 1900. 

Suprema Corle : 

A loa médicos y practicantes en servicio de los hospitales, 
'esigna expresamente cuino exceptuados del servicio militar el 
artículo 26 de la ley número 3318. 

Siendo aquella disposición de interpretación restrictiva y no 
mencionándose en ella á los ayudantes ú otros empleados de los 
hospitales, nodi-ben ser incluidos en los términos explícitos de 
la excepción, p^r Jo que considero justa la resolución de foja 9 y 
que procede su eonfirmacion. 
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Valí» de I* (tuiircnm Corte 

Uuenos Aires, Agosto 21 de 1900. 

Vistos: De acuerdo con Jo «puesto y pedido por el señor pro- 
mr.uií.r general v por su, fiunl tinentos, s - cunfinnu, .-tas, 
eí auto api-lado d-foja nueve. Devuélvanse, debiendo reponerse 
lu* sellos ante el inferior, 

BKNUHIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. 10- 
IU1EST. 
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Don José W. García con ira /a proviw.ia de Uuenos Aires ; sobre 
entrega de un campo vendido y daños tj perjuicios por la 
demora. 

Sumario.— Un la venta que resulta ser de cosa ajena y po- 
seída por su propietario, hay imposibilidad de ejecución por 
partí- del vctidednr, y no correspondí' l;i entrega de ella, ni la 
indemnización de perjuicios par el retardo, sínfi la devolución 
del precio y la indemnización de perjuicios poT la inejecución 

■ 

de la obligación. 
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Bueno* Aire", Aposto 33 de 1900, 

Vistos, resulta: Que don Damián Cabrera, en representador! 
de ti 11 11 Jo.se' Mu n'ii (¡arda, >e presentó ante esta Suprema Corte 
exponiendo: 

Que el gobierno de la provincia de Buenos Aires vendiú en 
remate el cinco de Marzo le mil uchocientns noventa y >¡ete 
unt}> campo* situadas en el partilu 1»' Bahía Blanca. 

Que García compr*' el lote di-sigiiadu « un - l número tres en 
el plano acompañado, compuesto de tres mil veintinueve hectá- 
reas y veinte áreas. 

Qui> el campo linda ai noreste con don Manuel Laim-z, al 
>udu<-ste Ciin intun io Dónovan y «'ampo fUeal, al sudeste con 
don Justo Vil ¡.mueva y al noroeste con campo lineal. 

Que la vt-uta fué aprobada por el Poder Kjeeutivo el quim-e 
tle Marzo del mismo año, y el comprador propuso al agrimensor 
Ion Joaquín Sirven para practicar ta mensura del campo, y 
practicada ésta fué aprobada en Setiembre dos por » l gobierno 
de la provincia, prevea los informes del Departamento de In- 
genieros y de laOfioiaa de Tierras Públicas. 

Que lodo esto consta de dos expedientes que tramitan por la 
Oficina de Tierras, uno seguido por el exponente y el otro por 
don Manuel Lainez. 

Que el precio dr c^tas ventas debí* abonarse en cinco anuali- 
dades, habiendo García abonado la primera cnuta el cuatro de 
Aguato y suscrito las letras que corros pond en á las otras anua- 
lidades, de tal suerte que ba limado todas las obligaciones á su 
* eargo, y que pt r ello el gobierno le otorgó, en dos de Octubre, 
escritura de dominio. 
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Que corno no se le hubiera dado la posesión del campo, ocurrió 
at gobierno el «luce de Octubre y solicitó la intervención de un 
inspector policial á efecto de desalojar á los intrusos. 

Que nombrado a" este fin el inspeotor Ayestarán y habiendo 
encontrado d^s intrusos, que decían ocupar parte del campo 
comer epresentantes de don Manuel Lainei, en Tez de cumplir la 
orden recibida, concedió á dicho» intrusos un plazo de cinco 
días para el desalojo. 

Que esta intimación no se ba cumplido y han sido mutiles 
todas Ja^ gestiones ulteriores de García para obi ner ia pose- 
sión de lo que ha comprado. 

Que el señor Manuel Lunes -icui riu el siete de Octubre al l'u- 
di-r KjecutiT'> pretendiendo que la mensura del campo comprado 
invade el de su propiedad, pidiendo que se pructíque una nuera 
mensura en su campo, ¡i lo que defirió et gobierno fijando <•] 
término de treinta días pura la mensura. 

Que Lainez solicitó después, que el agrimensor debía tener 
pu cuenta un expediente que se extravió en veintidós de Abril 
de mil ochocientos ochenta y siete, y que se declarase que los 
treinta días no eran perentorios, á todo lo que accedió el Poder 
Ejecutivo, quedando así transferida la posesión que debe darse 
al ex ponente hasta que se llenen los Hnus de tan extraña so- 
licitud. 

Que ta falta de posesión del campo Je irroga graves perjui- 
cios, pues, liado en la seriedad de los mandatos del gobierno 
para el desalojo de los intrusos, dispuso alambrar el campo ha- 
ciendo transportar á éste los elementos necesarios, y habiendo 
obtenido una oferta conveniente suscribió boleta en siete de 
Octubre á faror ded n Enrique Depert, á razón de veinticinco 
pesos la hectárea, á escriturar i tos treinta días, 

Que este comprador le ha "removido demanda ante el juez 
federal de 1.a Plata, por tu falta de cumplimiento i la obli- 
gación. 
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Que por todo lo expuesto demanda á U provincia de Buenos 
Aires, para que sea condenada á la entrega de la cosa vendida, 
al pago de los daño- y perjuicios irrogados y que se le irroguen 
en adelante, y de las costas del juicio. 

Areditada La jurisdicción originaria de esta 'Suprema Corte, 
b1 representante' de la provincia de Buenos Aires contestó la 
demanda, diciendo: 

Que los hechos expuestos por el demandante erao exactos. 

Que el gobierno veudió á García el Iota de campo, considerán- 
dolo de su propiedad, otorgándole la escritura de venta, y con 
niotifo de tas diligencias hechas para darle la posesión se pre- 
sentó el señor Manuel Lainez al Pnder Ejecutivo alegando que 
esa venta bsi -naba sus derechos, porque -l campo vendido le 
pertenecía en virtud de concesiones anteriores. 

Que Lainez ha exhibido algunos antecedentes que demues- 
tran la existencia de un expediente que hace referencia á su 
campo, y como ese expediente se ha extraviado, Lainez trata de 
reconstruirlo cm datos que existen en las olicinas públicas, 

Que el gobierno ha debido atender esta reclamación, pues- 
to que se ha reconocido derechos de Latnez al campo, do 
puede desconocerlos hoy sinó en mérito de poderosos motivos. 

Que es la en interés del gobierno esclarecer el pretendido de- 
recho de Lainez para que, según sea el resultado, satisfacer ó 
uo las justas pretensiones di* García, de que se le ponga en po- 
sesión del campo. 

Que BiLsÍEei tiene derechos adquiridos, el contrato con Gar- 
cía se resolverá por indemnización de daños y perjuicios, pero 
siesos derechos no existen el gobierno pondrá ¿García en pose- 
sión del lote. 

Que el temor del demandante, «<* que su situación se prolo" 
gue, es infundado, porque La reclamación de Lainez está por 
resolverse. 

Que juzga estemporán-a la manifestación 'le perjuicios y no 
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creen se hayan irrogado A García los que pretende, de los cua- 
les tampoco sería responsable la Provincia, porque sólo loa ha 
bían ocasionado la precipitación ó la falta de practica en I * 
negocios* 

Que García no ha debido vender sin ser propietario, pues el 
dominio no se adquiere sin la tradición y él mismo reconoce que 
jamás ha poseído el campo. 

Que la Provincia reconoce el derecho del comprador, pero 
está en la imposibilidad de darle una posesión qun ella misma 
no tiene actualmente. 

Que ai es posible cumplir el Contrato, la Provincia alionará 
á García los perjuicios que le h;iya ocasionado la mora, y en 
cubo contrario, el contrato se resolverá por el pago de loa daños 
y perjuicios que realmente haya sufrido, y que compruebe. 

Que por ello pide se dolare que la Provinciano está obligada 
pnr ahora á la entrega de la cosa vendida. 

En otro escrito, dice el represeutantede la Provincia de Bue- 
nos Aires, que en el expediente promovido por el señor Lainoz, 
informa el señor Asesor de gobi mo, arribando á las siguientes 
conclusiones : 

a) Los antecedentes de mi-usura de que hace mérito Lainez 
tienen prolija comprobación en cuanto se reíiere á su derecho y 
posesión del campo, que por error se vendió á García; 

¿) i;i D'-partauiento de Ingenieros había incurritlo en errores 
no suministrando los datos comprobatorios dei derecho de Lai- 
uez, lo que dió Jugar á la aprobación de la mensura que sirvió 
de base parala venta á García, y posteriormente aconseja el 
Departamento la aprobación de la mensura del agrimensf-.* Mon- 
teverde, contraria n los derechos de García; 

c) Kl expediente extraviado de Lainez había sido reconstruido 
y no debía precipitarse la tramitación, creando una situación 
embarazosa al Poder Ejecutivo; 

tí) Lainez está en posesión tranquila y ;i justo titulo, de una 
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par ti^ importante del campo, y el Poder Ejecutivo no pueile fiar 
la posesión a Garría, despojando á aquél, porque se expondría é 
nuevo pleito que le sería del todo desfavorable. 

Que en veintiséis de Abril el Poder Ejecutivo dictó un decreto 
60 que reconoce los derechos deLainez y aprueba la in.-ri-nra de 
Monteverde. declarando rescindido el contrato con García res- 
pecto á la fracción poseída por Lainez, y mandando que se le 
devuelva por tesorería el preei- pagado por esa fracción» -on sus 
intereses. 

Que García no puede pretender, pues, que se le de la posesión 
de todo el rampa comprado por él, por cuanto el Poder Ejecuti- 
vo ha anulado en parte, la venta hecha á su favor, y no puede 
reclamar otros daños y perjuicios que la devuhirion del precio 
pagado, con sus intereses. 

Evacuando el Iras lado que le fué conferido, dit,- Garría que 
el Poder Ejeeutivo, después de trabado e] pleito, no ha podido 
ordenar se escriture una parte del campo á Lainez ni lijar los 
daños y perjuicios, limitándolos al déla parte de precio propor- 
cional á La fracción escriturada al tercero. 

Que el demandado no puede rescindir é! contrato, ni menos 
una partí- de él, obligando al portador á quedarse con sólo una 
parte de lo comprado, sobre lo cual no hubo preoio, oi con- 
sentimiento. T.-rmina pidiendo que el litigio se lleve ade- 
lante. 

Recibida la - ansa á prueba, se produje la que consta del cer- 
tilicado de foja noventa y dos. 

I Considerando : Primero : Que la demanda de foja cuatro se 
ha deducido pidiendo la entrega de la cosa vendida y los da- 
ños y perjuicios irrogados por la demora, y Los que en adelante 
se irroguen . 

Segundo: Que resulta de lo expuesto por las partes, que el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires vendió á García un 
campo de mayor extensión de la que podía disponer, por haber- 
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se desprendido anteriormente de una iraccion del mismo en 
favor de los antecesores do don Manuel T.ainez. 

Tercero : Que lo expuesto en id considerando anterior está 
demostrado por la posesión que tenía Lainel del campo cues- 
tionado, y que el demandante ha reconocido. 

Cuarto : Que, por consiguiente, d gobierno de la Provincia 
está en la imposibilidad de dar la posesión de !a rosa que 
vendió. 

Quinto : Que habiéndo-c demandado daños y perjuicios pol- 
la mora, tan solamente en virtud de pedirse el cumplimiento 
de la obligación por la entrega de la cusa misma, materia de 
aquélla, no procede la condenación, con arreglo á lo pedido, por 
resultar que no se trata de un caso de retardo, sinó de ta ineje- 
cución dé la obligación por imposibilidad ¿<* pago. 

Por estos fundamentos ; se declara que el gobierno de la Pro- 
vincia está obligado á devolver á "Ion José M. García el importe 
proporcional de la fracción de campu vendida anterior me nt< a 
don Manu. i Uinez, y qu<- el demandante puede desistir de la 
compra de todo el campo, si así le conviniera, en cuyo caso, 
se le devolverá el precio íntegro, sin especial condenación en 
costas, quedando á salvo al actor el derecho para reclamar ¡a 
indemnización á que hubiere lugar por tos daños y perjuicios 
que ocasionare la inejecución de la obligación. Notifíquese con 
el original, y, repuestos ios sollos, archives**. 

BENJAMIN PAZ* — - ABEL BAZAH. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO 
KUENT. 
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El Banco Racional t m liquidación, contra don Junto Carahatlo, 
por cobro ejecutivo de pesos ; sobre prescripción 

Sumario. — La prescripción interrumpida con la demanda, 
no puede openirse mientra.: está pendiente la instancia. 



rallo del Jun tViIrral 

Buenos Aires, Junio ¿1 de 1900 

Y vistos; para resolver la excepción de prescripción alegada 
por don Justo Jos- Caraba! lo, tí mérito d« las razones que ilus- 
tran su escrito de foja 31 . 

Y considerando : Que, como lo tiene consagrado la jurispru- 
dencia de la Suprema Corte Nacional en la causa que se regis- 
tren el tomo 59, página 309, de sus fallos, suprimida por el 
nnevo Código de Comercio la disposición del artículo 10(0 de) 
antiguo, iu interrupción de la prescripción causada por la de- 
manda, debe considerarse con arreglo al derecho coman, quu 
continúa mientras esté pendiente el juicio y no se haya decla- 
rado la desen ion de la instancia. 

Que, con arreglo li lo preceptuado por los artículos 3986 y 
'Í987, la prescripción so interrumpo por demanda, y esa inte- 
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rru^ciaii se tendrá por no sucedida, si ha tenido lugar la deser- 
ción de la instancia. 

Que la pt-reneion ó deserción de la instancia determinada por 
ese artículo, no se encuentra legislada por nuestra ley procesal, 
v desde luego, el tribunal carece de atribuciones ú facultades 
para declarar judicialmente su existencia y á su mérito dar 
por abamlmado el juicio, puesto que la interrupción causada 
por la demanda subsiste, mientra* esté" pendiente el juicio. 

Que en su consecuencia, y de acuerdo t on lo estatuido por el 
artículo 4023 del B&tlgo citado, que rige el caso, en razón de que 
esa interrupción de la prescripción debe ser juzgada baje el ijn- 
peri<.d.d derecli.. común, hi defensa alegada por Cara bailo es 
infundada, por corresponder!- la prescripción de diez años, pre- 
fijada por ese artículo para toda obligación personal por deuda 
exigible. 

Forestas consideraciones j las concordantes ailucidas en el 
meditado escrito de foja 38, fallo : rechazando, con costas, la 
■ xcepciou de prescripción liberatoria opuesta por don Justo 
José deCaraballo, y por tanto, mando llevar adelante la ejecu- 
ción hasta el pago íntegro al acreedor, del capital, intereses 
y cusías reclamado. 

Notifícese original y r.-pongans. los sello*. 

Ayitstin t : rttinarrain. 



t »ilo dr i» Mu|ir«m« f orte 

Dueno> Aires, Agosto ¿3 Je 190U. 

Vistos y Considerando : Qne .-I ejecutado Caraballo no ha 
podido oponer con éxito ta excepción liberatoria que hace valer 
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en el escrito do foja treinta ana, porque la interrupción de la 
prescripción se operó con l:i demanda y estaba aún pendiente 
la instancia. 

Por esto y funda me utos concordante de la semencia apela- 
ba de foja cuarenta y una, se on firma ésta, Con costa». Y 
atento lo pedido p¡>r el juez doctor ,García, en 811 olido de fe- 
cha dieciseis del corriente, remítansele los autos, previa repo- 
sición de sellos, avisándose [>or ufici-» al juez federal. Hágase 
salxT con ei original. 

EttN JABIN PAZ. — ABEL BAZAR. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
KRKtST. 
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Ihn Patricio A. Morandé contra H doctor don José Joaquín 
Morando t por cobro de pesos; sobre competencia y apelación 

Sumario. — i° Negado por los tribunales ordinarios el fuer-» 
federal invocado por una de las partes, corresponde el recurso 
á la Suprema Corte. * 

2" No procede el fuero federal en la causa civil seguida entre 
dos extranjeros, aunque tengan distinta vecindad. 
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JKFORME DE LA CÁMARA DE APELACIONES 

La Plau, Marzo 34 de 1898. 

Señor Presidente de la Suprema Corte \acional : 

El recurso de que instruye el escrito que precede se refiere á 
un pleito sobre cobro de pesos, seguid" contra el doctor José 
Joaquín Monindé, domici liado en esta ciudad, por don Francis- 
co A. Hernández, apoderado de don Patricio A. Morandé, vecino 
y ciudadano de la Kepública de Chile. 

En tal pleito, después de haberse resuelto en I a j 2' instancia 
una excepción dilatoria de arraigo del juicio interpuesta por el 
doctor Moranüé, don i rancUeo V. Martí, en representación de 
éste, dedujo, contestando la demanda, además de la excepción de 
falta de personalidad en el apoderado del actor, la de incompe- 
tencia de jurisdicción, fundándola etique, atento lo dispuesto 
por la ley sobre jurisdicción y competencia de los tribunales fe- 
derales de i % de Setiembre dei863, el conocimiento del aBunto 
correspondía al jiizpeiu uariunai de la provincia. 

Corrido un traaln . ■> al juez de 1" instancia, sin declararse 
competente para conocer del juicio, abrióla causa á prueba. 

Listo motivó un recurso de reposición, que fué resuelto defini- 
tivamente en el .sentido de que debía sustanciarse y decidirse 
J.l excepción de incompetencia antes de la apertura del juicio A 
prueba -obre lo principal. 

El juez de \* instancia, considerando que había en auto3 ele- 
menta suficientes pura resolver aquella excepción, declaró ínne- 
cesari >el recibimientoá prueba* corrió un nuevo traslado por su 
orden, y evacuando éstos y oído el ministerio público, rechazó la 
excepción, fundándose en que el demandado, que tenía su domi- 
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cilio realeri ñata provincia, habíaa ceplado la jurisdicción al opo- 
ner precisamente la excepción dilatoria de irraigo del juicio. El 
señor Martí interpuso loa recursos de apelación y nulidad con- 
tra esta resolución del juez de \* instancia. 

Esta Cámara ni> hizo tugar á la nulidad alegada y en virtud 
de lo dispuesto por ios artículos 2 y 12 de la ley sobre jurisdic- 
ción y conpetencia de los tribunales nacionales confirmó el auto 
recurrido. 

El ductor Moramié dedujo entonces < ontra la resolución de 
la Cámara el recurso de apelación para ante la Suprema Corte 
de Justicia Nacional. Fundó el recurso en la < itada ley, alegan- 
du lo preceptuado en el artículo 14 inciso 3 a y en los artículos 
2 y 12 que invocaba la Cámara. 

La Cámara no bizo lugar al recurso basándnseen que la sen- 
tencia que había pronunciado no era definitiva, puesto que ella 
se limita y decidir una excepción dilatoria, de acuerdo con loque 
establece dicho artículo 14. 

Hago presente que el hecho fundamental en que se funda la 
excepción de incompetencia promovida en este cuso sólo estri- 
ba en que el demandado es vecino de esta provincia y el actor 
vecino de la República de Chile. 

E* cuanto me es dable informar á V. S,, á quien Dios 
guardf. 

Ignacio M* Üomez. 



VISTA DEL srSok pkocuramok gknkk4l 

Iíumjos Airus, Mayo 12 iJe 1X98. 

Suprema Corte : 

Según 1 1 exposición de ia parte, confirmada por el informe de 
laEiema. Cámara a quo, corriente áfoja... se ha resuelto aega- 
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tifamente la excepción de incompetencia de la jurisdicción 
cuutun opuesta por el demandado. Esa re^ducion por tanto, 
contraria á la garantía invocada por el recurrente, fundada 
en las prescripciones de la ley nacional de 14 de Setiembre de 
1883. 1" como esa ley, tn su at líenlo 14, nicho 3 o , autoriza el 
recurso para ante V. E. cuando se trata de resolución deüuili- 
vay la decisión sea contra la validez del derecho fundada en una 
ley del Congreso, pienso que la apelación lia sido indebidamente 
denegada, por cuanto la excepción de incompetencia, causando 
gravamen irreparable > Us ulterioridades del juicio, es de reso- 
lución definitiva. Pido á V. K. se sirva declarar mal denegado 
el recurso y disponer el procedimiento eonsecuente, con arreglo 
á derecho. 

Sabiniano AVer. 



fallí» de ln üupreiua Corte 

liorrio* Ain-s, Mayo I i «le IHrtS. 

Autos y vistos ; Que resulta del informo de foja siete que el 
recurrente don José Joaquín Morandé, invocando la ley de Ju- 
risdiceion de los tribunales federales, dedujo la excepeio» de 
incompetencia de los tribunales de la provincia de Buenos Aires, 
que éstos, juzgando con fuerza definitiva, han declarado impro- 
cedente dicha excepción, 

Y considerando: Que con arreglo al artículo catorce, inciso 
tercero, de la mencionada ley, de las sentencias definitivas de los 
Tribunales superiores de Provincia procedo el recurso que el 
mismo artículo autoriza para ante esta Suprema Corte cuando 
en el pleito h iva sido cuestión ida la íntelij. :neia de una ley del 
Congreso y la decisión sea contra la validez del derecho ó pri- 
vilegio fundado en dicha ley. 
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Por esto y de acuerdo roa lo «puesto y pedHo por ,1 señor 
1 roturador general se declara mal denegado el recurso j » le 
concede m relación, fe consecuencia, líbrese .licio á |. Exce- 
lentísima Cámara segunda de Apelaciones de La Plata para 
la ~n d, m, autos, con noticia do la, partes. Repóngase el 



BENJAMIN l'AZ. - | UIS V. VARE* 
la. — ABEL Bazas.— octavio 

BliHGe. 
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Bueno* Aire», Agosto ¿-3 de i9uu. 

Vistos y ,onsiderando:Que por la resolución de foja catorce 
M admitió el recurso deducido para ante eata Suprema Corto por 
d0t ' Jü '« Jo»q«ün Morandé contra la sentencia de la Cámara 
■«lia* de Apelaciones de La Plata, que rechazó la eznepe.cn de 
incompetencia opuesta por el demandado. 

Que este, sin determinar precisamente los hechos en que 
fundaba laexcpcion de incompetencia, ¡moceen general las 
topo**, de la lev de catorce de Setiembre de mil ocho, ¡en- 
tes sesenta y tres .obre jurisdicción y competencia de k, 8 tribu- 
nales ferales, según la cual, agregó, corresponde el conocí- 
"nento de ezta causa al juzgado nacional de esta provincia (la de 
Buenos A.res). Véase foja cuarenta y dos, espediente agredo 
sustanciar esa ezcepdon, el juez de primera instancia 
<\t La l lata confirió á las partes, para mejor proveer, traslado 
pur su orden (foja ciento cinco). 

<¿ue contestando éste, la parte actora sostuvo que la ezcep- 
ciuunoera procedente, porque demandante y demandad,, son 

T. LSXXVIJ 
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' extranjeros, en cuyo caso no procede el fuero federal y porque si 
éste debiese surtir por Tuion de la distinta vecindad, el actor 
habría renunciado ese fuero con arreglo al inciso cuarto del 
artículo catorce de la ley citada. 

Que por los escritos de fojas cient n once y ciento veintiséis el 
demandado no ha desconocido que él y el demandante son ex- 
tranjeros. 

Que de los misinos peritos, y especiuimente el último, resulta 
que don José Joaquín Morandé deduce la excepción de incom- 
petencia, fundado en su distinta vecindad Con el demandante, 
siendo la de aquél en la ciudad de La Plata, provincia de Bue- 
nos Aires, y la de éste en la República de Chile. 

Que dados estos antecedentes y versando el pleito cntTe dos 
extranjeros, es innecesario entrar á averiguar si la distinta ve- 
cindad entre las par* scausa el fuero federal en el presente cuso, 
desde que la jurisdicción de los tribunales federales es extraña 
a las cuestiones entre extranjeros, y por cuanto la diversa ve- 
cindad áque alude el articulo dos, inciso dos, de la ley invoca- 
da poi el recurrente, se refiere sólo á los ciudadanos argentinos. 

Por estos fundamentos, y de acuerdo con la jurisprudencia 
establecida en casos análogos por esta Suprema Corte, se con- 
firma, con costas, el auto de foja ciento veinticuatro en la parte 
recurrida. Acumúlense estas actúa* iones al expediente agrega- 
do y, repuestos los sellos, devuélvanse los autos al tribunal de 
su origen, previa notificación que podrá hacerse con el original 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAS- — 
OCTAVIO BURCE. — JUAR t. TO- 
RRERT. 
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Otminnt contra Afjmtin Pm*{*) El negra, v Sebastian 
Clemente (a) Sin ganga ; />or hurto 

Suma) lo.— Las circunstancias ugravuotes compr-. badas, jus- 
tifican la imposición del '.mixiimim de la f W ia establecida para 
< I delito. 



Falla drl Ju«z Federal 



lítanos Ain-s, Mayo 31 de 1900. 

Y vistos: Estos autos seguidos contra Agustín Pérez (a) El 
negro, argentino, de 25 años, soltera, jornalero, domiciliado 
en la calle Crucen 269; y contra Sebastian Clemente (a) Sin 
ganga, italiano, de Sí años, soltero, jornalero, domiciliado en 
lu calle Nueva Roma 257, acnsadns de hnrto, de los que re- 
sulta : 

Que con fecha 8 de Marzo del corriente año, don Zacarías 
Peuz hizo detener por ta Ayudantía marítima al sujeto Agus- 
tín Pérez (a) El negro, por cuanto había llegado á su cono- 
oimiento de que el referido sujeto, tomándose el nombre de! 
deponmte, que es administrador de la barraca de Hurtado y 
Escarpi, en compañía de otro individuo, había sacado del Ria- 
chuelo un cajón con chapas de zinc que pertenecía í la casa 
nombrada, procediendo á enajenarlo en una casa de negocio. 
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Que Humado á declarar el detenido Peres manifestó que su 
eonocido Clemente le pidió le ayudara á sacar de las aguas del 
Riachuelo un cajún conteniendo chapas de linc que encontraron 
frente álabarracade Hurtado y Escarpi, las mismas que car- 
garen en una canoa y llevaron a nn almacén, donde su acompa- 
ñante las vendió, no recibiendo el deponente ninguna retribu- 
ción. 

Llamado á declarar Clemente, depone refiriendo los hechos 
más órnenos en las mismas condiciones, pero inculpando á Pé- 
rez de ser el autor del hurto. 

Careados los procesados ante este juagado, se reconucen co- 
mo autoras del delito mencionado, reconociendo haber procedido 
de común acuerdo y haberse repartido el producido de las cha- 
pas vendidas, por partes iguales. 

Llamadas las partes á juicio verbal .éste tiene lugar a foja 45 
vuelta, j en el acta labrada con tal motivo el señor Procurador 
fiscal solicita se aplique á los procesados la pena que parata- 
Ies casos determina el inciso I o del artículo 193 del Código Pe- 
nal, pues los refeTidoi procesados han confesado ser los auto- 
res del hurto que dio motivo a su detención ; y el defensor, ad- 
hiriéndose á lo pedido por el Ministerio público, por estar sufi- 
cientemente comprobado que sus defendidos cometieron el hur- 
to que se les imputa, solicita se les aplique el mínimo de la pe- 
na que fija el inciso I o dsl artículo 193 del Código Penal, y en 
raaon del pono valor de lo hurtado se les dé por compurgada la 
pena oon el tiempo de prisión que llevan sufrida. 

Y considerando : Que el hecho que ha originado la formación 
de este procesóse encuentra suficientemente justificado con la 
declaración de los acusados, prestadas con los requisitos exigi- 
dos por el artículo 316 del Código de procedimientos criminal, 
por la existencia del cuerpo del delito y demás constancias de 
autos. 

Que dada la forma en que el hecho se produjo él encuadra 
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dentro de la disposición del inciso I o fiel artículo 193 del Có- 
digo Final. 

Que para graduar tápena que corresponde aplicar á los pro- 
cesados, debe tenerse en cuenta, aparte de los malos antece- 
dentes que clloa tienen, el valor de los objetos hurtados y to- 
das las circunstancias que lian mediado para la consumación del 
delito. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando á Apustin Pérez 
{a) El negro, á seis meses y medio de arresto y enstas del jui- 
cio ; y á Sebastian Clemente (a) Sin ganga, á doce meses de 
arresto y costaH correspondientes, debiendo descontarse á am- 
bos el tiempo de prisión preventiva que llevan sufrida en la 
forma que determina el articulo 49 del Código Penal. Notifí- 
quese con el original, comuniqúese al director de la Peniten- 
ciaría y jete de policía, y fecho, archívese. 

Francisco It. Astigueta. 



VISTA UBLSEfiOR PnOCtJlMDOU CEHBIUL 

lineaos Aires Julio de 1900. 

Suprema Corte: 

Ha sido legalmente declarada con sujeción á las constancias 
de autos la responsabilidad del procesado Sebastian Clemente, 
por su participación en el hurto de un cajón de mercaderías ex- 
traídas del Riachuelo y conducidas a tierra en una canoa. 

A ese hecho corresponde ta pena de un mes á un año de arres- 
to, según lo dispuesto en el inciso f * del artículo i93 del Códi- 
ito Penal, ya que el valor de ta cosa hurtada no alcanza al de 
500 pesos; y como los malos antecedentes y reincidencias del 
procesado Clemente, que refiere el informe de foja 48 vuelta, 
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autorizan la im posición t en el caso, del máximum de aquella 
pena, con sujeción A lo dispuesto en los incisos 19 y 50 del ar- 
tículo 84 del Código Pemil, pido á V. E. ae sirva coniirmar, res- 
pecto del recurrente, la sentencia recurrida de foja 51. 



t itilo de I» «uurem» Corle 



filíenos Aires, Agosto 23 de 190Ü. 

Vistos y considerando : Que esta acreditada, tanto la cumi- 
sion del delito de hurto u.ue motiva esta causa, eom<> la respon- 
sabilidad penal de Sebastian Clemente. 

Que hallándose también probado, respecto á ese procesado, 
las circunstancias agravantes á queso refieren los incisos diez 
y nueve y veinte del avtíoulo ochenta y cuatro del Código Pe- 
nal, desde que consta (foja ochenta y cuatro vuelta) que ha si- 
do anteriormente castigado por delito ¡i que la ley señala igual 
ú mayor pena y por delito también de la misma especie que el 
actual, se le lia impuesto con justicia el máximum de la pena 
con que el artículo ciento noventa y tres, inciso primero, del Có- 
digo citado, castiga el delito que ha perpetrarlo en virtud de lo 
dispuesto en el artículo cincuenta y dos del mismo Código. 

Por esto, y de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por bus fundamentos, se confirma, con 
costas, la sentencia apelada de foja cincuenta y una en 
recurrida. Notifíquese con el original y devuélvanse. 



BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZA*. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN K. TO- 
RRENT. 



Murgmfor Mtheu y compañía contra don Adolfo Wolff ; sobre 
nulidad de una marca de cotarra ti 

Sumario. — Resultando de )a comparación entre las mar- 
cas del demandante j demandado, diferencias salientes que las 
distinguen y m> liaren posible razonablemente la confusión, 
debe rechazarle la acción deducida sobre nulidad de la del 
segundo. 

Falla d«l Jn» Federal 

Buenos Aires, [j^iemhiv ir» de 1900. 

Y vistos eitos autos seguidos por Macgregoi Aitiieu y com- 
pañía contra don Adolfo Wolff, sobre nulidad de marca de fá- 
brica, de cuyo eatudio resulta : 

Que don Remigio Lupo, por la rasa demandante, se presentó 
judicialmente manifestando: que Wolff lia consignado el regis- 
tro de la marca número 6794, demoninada «León y Dragón» , que 
destina á. distinguir tejidos, y como esta marca importa una 
imitación condenable de las que su mandante tiene registra- 
das y usan, solicitan su anulación, con costas y reserva de lau 
acciones que pudiere corresponderás . 

Que desde muchísimos años la casa que representa ha usado 
la marca «León» para distinguir tejidos y géneros de toda clase, 
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y cuando se renovó por última vez en Judio de 1802, y en ra- 
tón de que diversas cusas hubieran pedido marcas donde se en- 
contraba el nombre ó diseño de «León», Ja oficina du marcas tos 
llamó á un arreglo, y se acordó que la marca « León» se usaría 
por las casas Rubba, Richard y Schiffner y compañía del Ro- 
sario para ferretería; el «León» parado, la casa Warden, para te- 
jidos y géneros, y la casa Macgregor, Aitheu y compañía el 
«León» en cualquiera otra disposición, para géneros tejidos 
en general. 

T en Octubre de 1 896 la casa demandante adquiría di la 
casa Warden la marca el < León > uúmero ¿666, y desde entón- 
ce» con la suya, quedó dueña absoluta de la marca « León » en 
símbolo y palabra, en tuda formo, para géneros tejidos en ge- 
neral. 

Que ou Diciembre de 1807, Wolff solicitó una marca que titu- 
ló i León y Dragón », que según el facsímil de la misma, es sólo 
una imitación de las marcas 2666 y 2607 ; más aún, que la sola 
enunciación del vocablo c León * y el adoptar su figura pura 
distinguir tejidos, importa una franca y abierta violación de 
su marca, apareciendo el Dragón como disimulo ó excusa del 
hecho y en las piezas de género quedaba oculto con las fajas ó 
ataduras, y en ¡a práctica, el público sólo se impresionará por 
el dibujo y denorainacio n pasando el resto ó accesorio sin im- 
portancia. 

Que así lo entendió la Oficina de marcas al oponerse á su con- 
cesión, y el Comisario dt> marcas, de acuerdo con ese informe, 
denegóel registro solicitado; pero, apelada esa resolución, no 
obstante la opinión contraria del Procurador del Tesoro, el 
Poder Ejecutivo acordó su registro. 

Que fundado en la ley respectiva y jurisprudencia que invoca, 
requiere se condene a Wolff en la amplitud que lo solicita. A 
foja 24 el demandado evacúa el traslado conferido, y pide el 
rechazo de la acción, con costas y reserva de sus derechos para 
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reclamar délos actores la indemnización de los (laiios y perjui- 
cios que se le najan irrogado. 

Que, según lo justifica con el certificado que acompaña, se le 
ha concedido el uso exclusivo «le la marca « León y Dragón * 
para distinguir tejido.-, confecciono* y artículos de uierci-ria, 
con loa que comercia. 

Que la marca <-uya descripción y dibujos corren anexos al re- 
ferido ^ertiíicndo, representa una lucha entre un león y un dra- 
gón. Los actores, creyendo que la marca cuyo registro solici- 
taban podría conTundiríu- con )a qm tienen ellos concedida, *e 
opusieron A sus gestiones, pero el Poder Kjenutivo desestimó 
esa protesta y le acordó su uso exclusivo. 

Que no cabe confusión pasible entre el emblema que represen- 
ta la ludia entre el le.»n y el dragón, y el león sabio ó león de 
circo, que adquirieron los señores Macgregot, Aitheu y compa- 
ñía de los señores \V urden y compañía, el cual, parado en sos 
patas traseras, hace tiestas al público, y menos aún con el león 
familiar y errante que habían elegido antes por emblema; no 
sólo los rasgos característicos de uno y otro son distintos, simó 
que también lo os su conjunto, de modo que no ea posible que 
el consumidor, por menos ngilanteque aea, incurra en con- 
fusión. 

Que resuelta en sentido negativo la incompeTencia de juris- 
dicción involucrada en el escrito de contestación, la causa fué 
recibida a pruebn, produciéndose la que expresa el certilicado 
del señor Secretariu de foja 84, habiéndose agregado Jos alega- 
tos de las partes y ^llarnádose autos para sentencia, que- 
dando con ello la causa en estado de ese pronunciamiento. 

T considerando : Que eselemental en derecho y asi lo tiene con- 
sagrado la jurisprudencia, que, para que la acción sobre nulidad 
de una marca de fábrica pueda prosperar, se requiere exista la 
posibilidad razonable de una confusión entre aquella que forma 
el motivo de la patente y laque trata de perjudicarla imitando 
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bus ragQB característicos í Tin de que puedan confundirse en el 
comercio los artículos similares ú que unu y otra marca se apli- 
can (tomo 60, página 138, fallos de la Suprema Corte de Jus- 
tivia). 

Que aplicando estos principios y doctrina al caso jh/' judice, 
tenemos, que de la confrontación y examen prolijo becbo por el 
Juzgado, á mérito de facultad privativa de apreciación conferi- 
da por la ley de las marcas de fábriea mí moros 2666, 2667 y 
6794, para distinguir las diversas clases de tejidos, confecciones 
y mercaderías acordadas á los demandantes y demandado, así 
como de sus respectivas descripciones, resulta que no existe 
entre ellas la posibilidad razonable de confusión que le atribu- 
ye la demanda, por diferir ellas fundamentalmente, tanto por 
su conjunto cuanto por sus detalles, aspecto y rasgos esencia- 
les. Los diseños que ilustran ambas marcas ;í fojas 25 vuelta, 
26 y 30 vuelta, son la prueba evidente y la más convincente 
demostración de la imposibilidad razonable de esa confusión. 

Que esas marcas igualmente difieren sustancialmente por ra- 
zón de su denominación propia, siendo la de los actores «León > 
y la del demandado «Lena y Dragón », y desde luego, siend.i >\ 
emblema de una mnrea el principal distintivo para populari- 
zar un articulo que se pretende bacer conocer en el comercio, la 
pretendida confusión que aquéllos creen notar, no existe en el ca- 
so sub judh í\ no sólo por ese concepto, si nú porque aun por razón 
do la forma de su símbolo, difieren radicalmente, siendo enton- 
ces aplicable la ductrin¡i sostenida por Cottarelli, capitulo 3°, 
número 334, de que el propietario de una marca que representa 
una figura, no puede absorberen su derecbo todas las varie- 
dades de su forma, bajo cuyas variedades puede ser compren-» 
(lid a y reproducida en el dominio de las artes. 

Que aun prescindiendo de las consideraciones precedentes, 
y admitiendo por vía de discusión que alguna semejanza pudiera 
existir entro esas marcas, sería ella tan remota que ambas po- 
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«iría» legalmente coexistir, y en consecuencia el demandado es- 
taría facultado para poder expender mis artículos, protegido por 
la disposición del artículo 23 de la ley de marcas, que expresa- 
mente lo autoriza ú ejercer una industria ya explotada por otra 
persona con el mismu nombre y la misma designación, siempre 
que se adopte una modilicacion que haga que use nombre ó esa 
denominación sea visiblemente distinta di' la que usa la casa 
preexistente; oiod i fieaeion que existe en el presente caso, no 
sólo por motivo de) distinto nombre que forma su emblema, 
sin* por causa de su forma y actitud, bien diferente de la del 
león que en ambas murtas figura. 

Que confirma al respecto el criterio judicial, el criterio que 
ha predominado eu las declaraciones contestes de los testigos 
que deponen a fojas 70 vuelta, 74 vuelta, 74 vuelta y 77 vuel- 
ta, como asimismo la ratifica el fundamento en que descansa el 
decreto del Poder Kjecutivo Nacional, de fecha Enero 31 de 
1898, al revocar la resolución de la comisaría de marca» de fú- 
b rica y de enmercio que denegaba el registro de la marca « León 
y Dragón» .solicitada por Wolff, fundado en ser ella suficiente- 
mente distinta y que hace imposible su confusión. 

Por estos fundamentos y demás l oncordant* s aducidos por el 
demandado, fallo : rechazando, con costas, la presente deman- 
da de nulidad de la patente de marca de fábrica núnii re Ü794 
acordada, aJ señor don Adolfo Wolff. Notifíquese original y re- 
íos sellos. 

Ayustin l'rdvuirrain. 



rallo de la Miipr^iuA Corle 

Üueuos Aires, Agosto 25 de 1900, 

Vistos y considerando ; Que comparadas las marcas de co- 
mercio del demandado y deldei indaute, y dadas las diferencias 
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bien salientes que existen entre ellas, es exacto que no hará 
posibilidad razonable de confusión que pueda servir de obs- 
táculo legal £ la existencia simultánea de las dos. 

Por esto, y de conformidad A la jurisprudencia de esta Su- 
prema Corte en casos anülagoa y fundamentas concordantes de 
la sentencia apelada de foja ciento dieciseis, se coulirma ésta, 
con costas. Notifíquese con ei oriuinal y, reput-stos los sellos, 
devuélvale. 

BENJAMIN PAl. — ABEL BAZaN. — 
OCTAVIO ti UNGE. — JUAN E. TO- 
RRENT- 



CAUSA < « * *II 

Don Casimiro Otero, contra doña Victoria At/utn-e: sobre 
interdicto de retener y recurso de revisión 

Sumario. — I a La demanda de desalojo ante la justicia de 
paz no es un acto de turbación en la posesión. 

2 o El recurso de revisión no corresponde en las causas que 
no sean de jurisdicción originaria de la Suprema Corle. 

Vallo del Jue« Federal 

Buenos Aires, Junio ti de 1900. 

Y vistos : Para resMvei el presente interdicto de retener, 
deducido por don Casimiro Otero, contra la señorita Victoria 
Aguirre, de la finca sita calle de Suipacha numero 1211, á rué- 
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rito de que la demandada, diciéndose propietaria de dicha pro- 
piedad, inquieta con frecuencia su posesión civil por artos 
materiales, i pretexto de construcciones, sóbrela- azotea de la 
casa y otros actos personales . 

Y considerando : Que con arreglo á lo preceptuado por el ar- 
tículo 328 de la ley nacional de Procedimientos, se requiere 
p »ra que dicho interdicto pueda prosperar : 1° Que el que lo in- 
tente 6 su causante hayan tenido posesión ó tenencia de la cosa 
demandada, y que haya sido efectivamente despojado de esta 
posesión ó tenencia. 

Que del estudio hecho pur el tribunal del mérito delapraeba 
rendida por el demandante, en manera alguna resultan compro- 
bados tales extremos legales, pues délas declaraciones des us tes- 
tigos resulta que á ninguno de ellos les consta á ciencia cierta 
que Otero sea propietario de la tinca, ni que haya tenido en tal 
carácter la posesión civil de la misma, como tampoco han indi- 
vidualizado siquiera un solo acto del pretendido despojo ó de la 
turbación que se dice haber sufrido en esa posesión. 

Que la demau ¡ada, por intermedio de su representante legíti- 
mo, ha desconocido fundamental mente loa extremos de la acción , 
sosteniendo que su parte es la dueña exclusiva de la finca, y que 
Otero no es sitió un himple locatario que adeuda más de un año 
de alquileres. 

Que el título de propiedad agregado al expediente seguido 
note la justicia de paz por la señorita Aguirre contra Ott o, por 
cubro de alquileres, así como el recibo agregado á los autos 
principales de la coutribucion directa, prueba indubitablemen- 
te su carácter de propietaria invocado] (artículos 994 y 995 
del Código Civil) 

Que, desde luego, no habiendo Otero comprobado su carácter 
de propietario y poseedor de la Anca, ni menos los actos de 
turbación de su posesión, no procede el interdicto deducido, 
desde que, según lo establece la ley y lo sostienen los prácticos 



en derecho, el interdicto de retener no -se acuerda al mero de* 
tentador, ó que pose*' Iíi cosa á nombre de otro, como el arren- 
datario, colono, etc., pues é¡>to a poseen la cosa á nombre det>us 
dueños (leyes 5, título 30, partida S'.y Hj 13, título 1(>, 
partida 7 a ; Caraviutes, tomo 3 o , página 245, uúnuro 1024). 

Que las posiciones que en este acto el Juzgado dé por absuei- 
tas en rebeldía de la demandada y al tenor del pliego agrega- 
do ú foja 30, por no haber comparecido á absolver el día señala- 
do, no pueden tener fuerza suficiente á destruir los fundamen- 
tos precedentes, desde que ellos, cualquiera que fuere sit 
mérito, no pueden enervar ó destruir el desconocimiento abso- 
luto hecho de tales hechos en la contestación del interdicto, y 
en tal caso debe imperar esa negativa, con arreglo á la sana 
doctrina y á la jurisprudencia de la Excina Cámara Civil 
de la Capital, que se registra en el tomu 3 ( página 416 de Ja 
3* serie, y tomo 1", página 332 de la 4' serie; mayormente 
que en apoyo de esa ficción, no se ha rendido otra prueba que 
la continué ó baga siquiera verisímil, y principalmente, por- 
que en contraposición á ella se ha ofrecido prueba instru- 
mental, que no ha sid<. impugnada, y que por sí sola hace 
fe plena, y que acredita la falta de verdad de los hechos 
alegados en la demanda, debiendo observarse que el Juzgado 
escusa el estudio de los documentos privados agregados de 
fojas 9 á 14, por razón de no haber aido sus firmas autenti- 
ficadas eu forma. 

Per estas consideraciones r otras que se omiten, en obse- 
quio á la brevedad de la acción sumarísima que nos ocupa, 
definitivamente juzgando, fallo: rechazando el presente inter- 
dicto de retener, deducido por don Casimiro Otero contra la 
señorita Victoria Aguirre, con costas al vencido. 

Notifiques? cou el original y repónganse los sellos. 



Agustín Vrdinarravi. 
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Fallo de ln Supren» forte 

Buenos Aires, Aromo 23 de íaoo. 

Vistos y considerando : Que la demanda deducida tiene ¡>or 
objeto el amparo en la posesión que el actor se atribuye sobre 
la cosa á que se refiere este juicio. 

Que para ser procedente el interdicto de retener se requie- 
re que el demandante se halle en actual posesión y que se 
haya tratado de inquietarlo con actos pertúrbatenos eu el 
concepto legal ^artículos dos mil cuatrocientos noventa y seis 
v dos mil cuatrocientos noventa y siete t Código Civil, y ar- 
tículo trescientos veintiocho de la ley de Procedimientos). 

Que la demanda por desalojo que la demandada ha enta- 
blado rontrael demandante ante la justicia de pas, preí. Mi- 
diendo la existencia entre ellos de un contrato de locaeion, no 
es un acto de turbación en la posesión, porque no ¡oes «>1 re- 
curso ante los jueces á quienes se reputa competentes, á fin de 
que resuelvan con arreglo á derecho las cuestiones que motiven 
el litigio. 

Que el actor no ha probado que se hayan realizadn los uYimis 
actos de hecho que, como pertúrbatenos, ha expuesto en su 
demanda. 

Que ante la deficiencia de ia prueba de ese extremo el inter- 
dicto ha debido ser rechazado, aunque el aetor haya acreditado 
el hecho de la posesión que ha alegado. 

Que la posesión nada tiene de común enrt el derecho de poseer, 
siendo así inútil á Los efectos de la acción posesoria deducida la 
prueba de ese derecho por parte del de mandante á demanda- 
do (artículo doscientos cuarenta y siete del Código Civil). 

Por estos fundamentos ae confina.. , con costas, la sentencia 
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apelada de foja treinta y seis. Notiffqaese con el original, y, 
repuestos loa sellos, devuélvanse. 

BEMAHIH PAZ. — ABEL BAZAK. — 
OCTAVIO BUKGE. — JUAN E. TO- 
URENT. 

UECUHSO 

Suprema Corte: Buenos Aires, Agosto 28 de 1900. 

Casimiro Otero, en el interdicto de retener deducido contra 
doña Victoria Aguirre ante V. E., como mejor proceda, digo: 

Que he sido notificado déla sentencia en qne V. E. confir- 
ma la sentencia apelada, tío haciendo lugar al interdicto dú 
rete íer, fundándose en no haber probado, por mi parte, los actos 
de perturbación de hecho en que se fonda la demanda. 

Considerando que en ese fundamento existe un error mani- 
fiesto, rengo á pedir rectillcaciou de él, y de la sentencia, fun- 
dado en las deposiciones de loa artículos 249 y ?32 de la ley 
d* Procedimientos. 

Creo que hay error uiunitiesto, porque en mi demanda, ade- 
más del juicio de desalojo que V. E. desestima como acto pertur- 
bntorio, he denunciado otros consignados en el párrafo primero 
del capitulo * Hechos », como son, colocar materiales de cons- 
trucción t*n la azotea di' mi casa y otros actos, que aunque no 
determino en la demanda están expresados en Jas posiciones^ 
presentadas por mi parte y que fueron dadas por absueltas en 
rebeldía de la demandada. 

El apoderado de la demandada, al contestar ta acción, no ha 
desconocido t-sos hechos, sinó que sv lia limitado á sostener el 
derecho de dominio de su representada, sobre la finca A que el 
juicio se refiere. 
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Además, habiendo sido dada* por absuelías en rebeldía las 
posiciones puestas a la demandada, en las cuales le consignan 
expresamente los actos materiales á que me refiero debe te- 
nérsele por confesa en ellas, con arreglo á la deposición del 
artículo i 15 de la ley de Procedimientos. 

Resulta, pues, una doble confesión ficta, la del artículo H5 
I la del artículo 80 de la misma ley de Procedimientos, y ante 
ellas no puede decirse, en verdad, que uo se hayan probado los 
hechos de perturbación en que la demanda se funda. 

Por lo expuesto y resultando de ello el error manifiesto que 
autoriza la rectilicacion de la sentencia. 

Jiuego á V. E. se sirva rectificar la sentencia y resolver loque 
corresponde, teniendo en cuenta que están acreditados los dos 
extremos, de posesión en el actor y perturbaron por parte de 
la demandada, que autorizan el interdicto de retener. 

Ks justicia. 

fíenam f, faona. — C. Otero. 



Fallo de i» ftiipren.» C.rte 



Buenos Aires, Setiembre l« de 1900. 

Vistos en el acuerdo : No estando el caso comprendido en los 
términos del artículo doscientos treinta y dos de la ley de Pro- 
cedimientos Ú importando el presente escrito la interposición 
del recurso de revisión desautorizado por el artículo séptimo 
inciso tercero.de la ley de dieciseis de Octubre de mil ochocientos 
sesenta y dos y doscientos cuarenta y uno de la ley de Proce- 
dimientos, no ha lugar, 

BENJAMÍN PAL— ABEL BAIAH. 
OCTAVIO BUNOE. — JUAB 

E. 

T. LXXXVli 
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causa tcicxiii 



Don A. Vizcaya contra Áshwo 



marea 




, por falsificación 



Sumario. — El actor no puede hacer cuestión de la persone- 
ría del procurador del demandado por artículo de previo y es- 
pecial pronunciamiento, estando la causa en estado de prueba. 



t ullo del Juez Federal 



buenos Aires, Setiembre ¿i de 1889. 

Y Tistes : Pata resolver sobre la excepción opuesta por el 
demandante sobre falta de personería en el representante de 
los demandados. 

T considerando : Que la excepción de falta de personalidad 
en el acusado ó sus representantes, no se encuentra enumerada 
entre las que establece el artícalo 443 del Código de Procedi- 
mientos en materia penal. 

Que auu suponiendo que la excepción deducida fuese de las 
que enumera el artículo r-cordado en el anterior considerando, 
no aería la oportunidad de deducirla, por encontrarse esta cau- 
sa recibida á prueba y porque el artículo 444 del Código oi- 
tado establece que las excepciones sólo podrán oponerse en el 
sumario. 
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Por estas consideraciones y las expuesta» en el escrito de 
foja.., en lo pertinente, fallo declarando improcedente la arti- 
culación promovida, deduciendo la eicfpcion de falta de per- 
sonalidad, con rostas ; j corran los autos según su estado 
Notifíquese con el original. 

fíen asió S. Granel. 



*.llo de I» Suprema Corle 



Hiieno* Aires, Setiembre 1* de 19ÜÜ. 

* 

Vistos y considerando: Que aunque eu principio nadie puede 
presentarse por otro en juicio sinó acreditando el mandato que 
a! efecto se atribuye, de modo que Rivero sólo ha podido ser 
admitido á obrar en ejercicio do una procuración que lo ¡avis- 
ta de la representación del acusado, no es dudoso que, en el 
estado de la causa, el actor no ha podido hacer cuestión de esa 
personería por articulo de prévio y especial pronunciamiento, 
por encontrarse el asunto en la estación de prueba y haberse 
él tramitado con la intervención deleitado Rivero, asentida 
por la partedemandante. 

Que si éste tuviese monos que oponer ú la representación 
que ejerce Rivero, no ba podido emplearlas en la forma ex- 
presada. 

Por esto, se confirma con costas el 'auto apelado de foja se- 
tenta y dos vuelta. Notiffquese original y, repuestos los sellos 
devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ, — ABEL BAZAH. 

OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. 
TORftENT. 



Don Juan S. Sitnonazzi contra don E, Amilíach 

contrato; sobre apelación 



Sumario. — No es apelable el auto que admite la informa- 
cion producida al efecto di- !ju & tiücar el fuero federal. 



REGDBSO 



Buenos Aires, Agosto 31 de 1898. 

Excma- Corte: 

E. Amillach, ante V. % H como mejor proceda respetuosa- 
mente expongo: 

Que ante el juígado a cargo del doctor Perra, se me ba pro- 
movido un juicio sobre cumplimiento de un contrato por el se- 
ñor Juan S. SimonazzL 

Para acreditar que soy extrajere, el señor juez admitió una 
información qne es nula y de ningún valor, porque los testigos, 
que no me conocen, no han sido interrogados por las generales 
de la ley procesal, como lo prescribe terminantemente la ley y 
como lo ha establecido V. E. en diversos casos, en casos aná- 
logos. 

Me presenté en tiempo ante el juez de la causa, exponiendo 
las razones que me asistían para que se revocara el auto que 
aprobaba la información y me admitiera otra que ofrecía pro- 
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ducir, pero todo ha sido infructuoso, porque, sio fundar su auto, 
no me ha hecho lugar á los recursos de reposición y de apelación 
que en subsidio interpuse para ante V, E, y como todo ello me 
causa un gravamen irreparable, ocurro í Y. E. interponien- 
do en tiempo el recurso de apelación de hecho & fin de que so- 
licite al juzgado de la referencia secretaría del doctor Cabal, 
el expediente que he indicado y resuelva V. E, que ha sido mal 
denegado el recurso de apelación. 

Por tanto, á V, E. suplico se sirva proveer como lo pido. 

Otrosí, constituyo domicilio legal en ta calle San Martin 278. 

Eduardo Amillach. 



Pallo dr ta Suprnui Corte 

- 

Buenos Aires. Setiembre 1» de 1900. 

Vistos en el acuerdo : Resultando de la propia exposición de 
la parte que el auto recurrido es el que admite la información que 
se liabía ofrecido para acreditar el fuero. 

Que dicho auto no e*ti comprendido entre los apelables, aten- 
to lo dispuesto en el artículo doscientos seis de ley de Proce- 
dimientos, ya que él no obsta á que esta parte baga valer su 
derecho en la estación oportuna del juicio y en la forma que 
corresponde. 

Por esto, no lia lugar al recurso deducido. Notifiquese origi- 
nal y, repuestos los lellos, archívese, 

BENJAMIN PAI. — ABEL BAZAN. 
— OCTAVIO BUNGÉ,— JUAN E. 
TORRENT. 
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causa « re IV 



El concussu de don Francisco l'adula, contra Breynn y Hit- 
tener, después don Teodoro Schmuck.por nulidad de hipote- 
ca ; sobre recurso d ¡a Suprema Corte de sentencia de los 
tribunales de Entre titos. 

Sumario. — No procede el recurso a la Suprema Corte délas 
sentencias de los tribunales ordinarios que se han limitado á 
interpretar y aplicar las disposiciones del Código de Comercio. 



RECURSO 

Suprema Corle: 

Teodoro Schmuck, cesionario de los señorea Breymann y 
Hubener, en el recurso interpuesto de una sentencia definitiva 
diotada por el Superior Tribunal del Paraná, sobre nulidad de 
una hipoteca otorgada por don Francisco Padula a favor de 
mis cedentes, ante V. E. respetuosamente digo ; 

Que vengo por el presente acompañando las copias legalizadas 
prometidas, las que en 46 fojas dan origen al recurso de ina- 
plicabilidad de ley por violación de los artículos 1381 y 1381 
del Código de Comercio, y demuestran indubitablemente que se 
trata de un juicio definitivo y fenecido al igual de los qne exige 
el artículo 14 de la ley de 14 de Setiembre de 1863, pidiendo á 
V. E. que en definitiva se digne revocar ó casar la sentencia 
pronunciada por el Superior Tribunal del Paraná; mandando se 
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devuélvala cama para que sea nuevamente juzgada por el juez 
especial que corresponde, con costas, pues así corresponde en 
estricta justicia, eomo paso ;i demostrarlo. 

Se trata, excmo. señor, de un juicio desprendido de otro 
unkersal de quiebra en el que se encuentran los bienes garan- 
tidos por la hipoteca cuya nulidad dictó un juez distinto al del 
concurso y conlirmó el Superior Tribunal sin recordar la insa- 
nable nulidad por vicio de forma, vicio ese que ha traído como 
consecuencia nna pérdida major de 40,000 pesos en regulacio- 
nes de honorarios ante distintos jueces delegados, de los que ya 
mis cadentes tienen pagados más de 25.000 pesos, sieudo el 
importe del capital litigado apenan de 8000 pesos. 

En el concurso de don Francisco Padula, formado ante el 
juez civil y comercial doctor Manuel A. Crespo, se encuentra, 
según ictade ocupación de bienes del fallido por el sindico 
Kessler, desde fojas 24 á 34 y desde fojas 37 á 40, que los bienes 
reflejados en la hipoteca de qoe alude la nulidad confirmada, 
pertenecen al concurso desde el momento que entró el síndico 
a administrarlos y cuidarlos. 

Tenemos, pues, un juicio de quiebra mercantil que debe regir- 
se en su forma y fondo por su ley especial, la que tuvo por 
objeto la celeridad de trámites y la economía de gastos, para 
conseguir lo cual la comisión codiQcadora, como nuestros más 
penetrados jurisconsultos previeron, aconsejaron y legislaron la 
atracción y universalidad del juicio de quiebra, al par que la 
innegabilidad é indivisibilidad del juez 'de la misma, que es tan 
especial que no puede prorrogar de jurisdicción ni por voluntad 
de las partes, porque prima la voluntad imperativa del minis- 
íerio de la ley nacida del bonorable Congreso, cuando legisló 
ta forma y el fondo creando ta ley especial de quiebras. 

Dentro de la órbita de la ley especial de quiebras deben re- 
solverse todos los asuntos y cuestiones nacidas con ocasión de 
la misma, porque de otra manera quedaría destruido su todo 
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homogéneo como sucede en el caso sub-judice t donde por la es- 
cusa de Un parentesco político del juez especial con un litigante, 
se desprende de una rama del tronco para delegarla 4 otro 
jue» que carece de la savia que debe alimentar y madurar el 
fruto. 

II 

Do la* copias de la sentencia acompañada se constatan estos 
hechos : 

i 9 Que el juicio sobro nulidad de la hipoteca lo signe el sín- 
dico del concurso del deudor don Francisco Padula (véase foja 
4\ líneas 17 á 20); 

2° Que el juez de la quiebra era el doctor Manuel A. Crespny 
que éste se inhibió de entender en ta nulidad de la garantía hipo- 
tecaria por haber intervenido el doctor Carbó, socio del doctor 
2ebiUlos,qiif es hermano político de aquél (foja J , líneas 15 á20); 

3 o Que áosa inhibición pardal se opusieron mis cedentes l»s 
señores Breymann y Hñhener (misma foja, línea 21 á22); y 

A° Que resuelta la oposición por el Superior Tribunal se 
confirma laescusacion parcial del juez de Comercio doctor Cres- 
po, según fallo que no dejó recurso alguno por tratarse de una 
instancia ioteTlucutoria (véase foja 2, desde línea 6 á línea 21). 

Los cuatro elementos constatados en ta copia legalizada do la 
sentencia, forman el funda mentó generador de esteTecurso t p-»r 
cuanto se constata categóricamente que el juicio sobre la nuli- 
dad de la hipoteca fué desprendido del juicio universal de quie- 
bra y do su juez natural y privativo, H uÍou sólo pudo despren- 
derle del todo y no de una parte; fluyendo al mismo tiempo la 
violación de forma ó de procedimiento que sancionó el Superior 
Tribunal de justicia ai aplirarleyes de procedimiento de la pro- 
vincia, violatorias y repugnantes á la Constitución y á la ley 
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especial de quiebras que tiene su procedimiento imperativo se- 
ñalado y oo admite la excusación ó inhibición parcial. 

No es de eitrañar, pues, ta continuación de los tramites ex- 
temporáneos del juicio de nulidad de la hipoteca ante los jue- 
ces distintos doctor Zuazaabar, segund.., y doctor Iluiz Moreno, 
terrero, dado que, coiuoexpresa el fallo del superior, se les invis- 
tió de toda jurisdicción (foja 2, línea* 13 á 2t, y foja 2 vuelta, 
líneas i á 4} violando la que da la ley especial de quiebras, ni 
es de extrañar tampoco que recién llegue la oportunidad para 
casar esa investidura de jurisdicción dada por el superior contra 
expresa ley imperativa, puesto que la ley de 14 de Setiembre de 
Í863 sólo admite la apelación en los casos y astado como este 
de sentencia en juicio definitivo y fenecido. 



Ili 



Omitiendo hacer consideraciones sobre los fundamentos con- 
signados en la sentencia recurrida sobre 1;l euestion de fondo, 
porque ellas pertenecen sólo y exclusivamente al juez del ron- 
curso, único con jurisdicción y competencia para fallar sobre el 
inicio de la nulidad de la hipoteca, seguiré estudiando la forma 
viciosa que debe anular el procedimiento y la legal que dehe 
triunfar sobre aquella, según las propias palabras del alto Tri- 
bunal, que por un lado quiere lo que no quiso y por otro (hablo 
e,on respeto) hace lo que no quiere; me refiero á la incongruen- 
cia ó disparidad que resulta de tos términos del Tribunal cuan- 
do por una parte inviste de jurisdicción, prohibida para enten- 
dí^ á jueces delegadoa, y por otra, rec onoce que eí Código de 
Comercio {pido venta) es el úmeo t{ ue ruje en el /ando y en la 
forma para esta rime de juicio, estando tes vedado á lasprovin- 
cias legislar sohrematerui comercial y su procedimiento (foja 
24, líneas 5 á 9). 
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Sí el Superior Tribnnal reconoce con aun propias palabras 
que el Código de Comercio ese] único que rige en el fondo y la 
forma con prohibición álas provincias de legislar sobre materia 
comercial y su procedimiento, cun mayor razón, por ministerio 
de ley imperativa, debe reconocer que la ley especial de quiebras 
prima anulando la jurisdicción parciat acordada con leyes de la 
pruvincia para la excusación ó inhibición del jnoj de comercio 
doctor Crespo (y del concurso Fadula), del solo juicio sobre nu- 
lidad de la hipoteca, debiendo reconocer también la nulidad ab- 
soluta de la jurisdicción y competencia acordada contra ley ei- 
presa ú los jueces delegados en primer término doctor Zuazná- 
bar, que también se inhibió, y en segundu el del crimen doctor 
Ruiz Moreno, quien dio,: ft] fallo de 1" instancia, declarando 
nula la hipoteca. 

El superior Tribunal reconoce la ley especial de quiebras so- 
lamente para aplicarla en el fondo á su manera y tal resulta 
al ocuparse de la época de cesación de pagos del fallidoque liga- 
ba en el espediente de la quiebra con su correspondiente efecto 
retroactivo, lo que por el momento no hace á la cuestión, y a] 
estudiarla faz constitucional del punto con estas palabras: ó 
sea si la facultad de legislar sobre quiebras es exclusiva Jefa 
Nación ó concurrente con fas provincias, ó en otros términos, n 
et derecho de legislar las quiebras por parte de ta Nación com- 
prende su fondo y forma, llegando d ta conclusión de que In 
facultad es exclusiva de la Nación, con arreólo á ta Címti- 
tucion Nacional, que dice : t que es atribución del Congreso 
dictar el Código de Comercio y la Ley de Quiebras (artícu- 
lo 67, inciso //), y en este úl ti mu concepto está comprendida la 
forma de ta materia, porque el fondo esta incluido en la fa- 
cultad de dictar el Cádiyo General y la ley de quiebras com- 
prende una y otra cosa, como lo aconsejó en su informe la co- 
misian reformadora del Código de Comercio y lo sancionó el 
Congreso de ta Nación al aprobar tas reformas. 
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IV 

Después de lo relacionado y constatólo en la sentencia re- 
curriría, cabe preguntar : ¿ ha podido legalmente el juez de la 
quiebra, doctor Crespo, desprenderse, por eieusauion ó inhibi- 
ción, del conocimiento del juicio de la nulidad de la hipoteca 
iniciada por el síndico Kessler contra el acreedor hipote- 
cario ? 

La negativa se impone sin esfuerzo, porque ai el juicio de 
quiebra atrae y es universal, de más está toda otra definición 
que no sea de los dos verbos atraer y iiEiver alizar, loa que, 
conjugados con la filosofía del derecho, denuncian ú todo homo' 
gtneoque dirige el sustantivo y el adjetivo (fondo y forma), 
aunados á una regla (llámese ley especial de quiebras), que no 
admite ta existencia del ano sin el otru ó viceversa. Pudo, 
pues, desprenderse del concurso con la parte, ó sea el juicio alto 
nacido aobre la nulidad de la hipoteca, pues no admite prorro- 
gación 6 delegación, m aun por voluntad de las partes, la(/«m, 
poder para juzgar; diclio, medida de ese poder) jurisdicción y 
competencia especial y privativa que convierte al juez en único, 
indivisible é indelegable, en la acción judicial « gobernando 
tojas las situaciones, todos los movimientos, y todas las evolu- 
ciones y conclusiones del juicio de quiebra », definición ésta de 
la comisión reformadora del Código de Comercio, la que agrega 
(pido venia): c El juez como en la reforma de la ley inglesa, y 
como en nuestra opinión corresponde á la naturaleza de sujuri- 
dicclori y ministerio, interviene con su autoridad en todas las 
medidas, en todas las disposiciones, en todos los incidentes 
que necesariamente y on ocasión de la quiebra deban produ- 
cirse», concluyendo así : 1 1 hemos seguido estesistema buscan- 
do para el juicio de quiébrala unidad de su dirección que apareje 
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su dése ii y ol y i raii- uto regular, al mismo tiempo que su rápida 
solución •. 

La jurisdicción y competencia acordada por fallo del Supe- 
rior Tribunal al juez doctor Zuaznábar, para entender l o el solo 
juicio de la nulidad de la hipoteca, desprendido del de concur- 
so, podra ser aplicable á los concursos civiles que pueden regirse 
por lijes ú procedimientos de la provincia, y en ningún caso 
puede admitirse jueces extraños ó delegados al concurso mer- 
cantil, dentro decuyaórbita deben resolverse todos los asuntos, 
pleitos, cuestiones, etc. 

Ha carecido, pues, de jurisdicción, tanto el doctor Zuazná- 
bar como el otro ju^zque le sucedió, «1 del Crimen, doctor Rui'/, 
Moreno; falla por consiguiente la base de los fundamentos del 
Superior Tribunal, y corresponde se declare la nulidad absolu- 
ta < le todo lo actuado en el juicio de nulidad déla bipoteca desde 
el momento que se desprendió del concurso, ó mejor dicho, desde 
el día de la verificación de créditos, cuando discutió el represen- 
tante (sefli* Rasck) de mis cedentesjos señores Bnymann y 
Hñbener, según menciona la sentencia recurrida ft foja 20 vuel- 
ta, líneas 2 á 20. 

V 

El Superior Tribunal en vez de hacer prevalecer la universa- 
lidad del juicio de quiebra y la indivisibilidad del juez especial 
de comercio, se lia convertido eu trocador de leyes y disposi- 
ciones, aplicándolas en contrario, sin duda con su deseo de pe- 
netrar y fallar sobre el fondo, pues, como verá V. E. por la 
propia sentencia, se han traído y hecho acumular al juicio par- 
cial de la nulidad de la hipoteca, piezas y actuaciones del con- 
curso en vez de hacerse lo contrario, llevando todo al universal. 

La consecuencia de ese trtiequeó posposición de leyes impera- 
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tiras, haciendo primar otras graciosas ó voluntarias, es que, el 
semillero de incidentes (verdaderos pleitos) nacidos y alimen- 
tados fuerade la Órbita de la ley especial de quiebras cuestan 
al acreedor hipotecario alrededor de 40.000 pesos moneda 
nac ional en regulaciones aprobadas con leyes de la Provincia, de 
- uva suma ya llevan pagado mis cedentes 25.000 pesos, según 
recibos ofertados en la expresión de agravios. 

Del estudio de la < Fai constitucional de la quiebra» que iia- 
ce el propio Tribunal de justiciaen sa sentenoia confirmatoria, 
al par qoe contradictoria desde fojas 18 á 18 vuelta hasta línea 
i 5, resulta que !a calidad de acto jurídico del fallo nacido por 
aplicación de leyes provinciales para excusación, inhibición y 
delegación de jueces sí» incluir tas cosas, debe ser destruida por 
la otra ealidad superior del aeto jurídico que importará el fallo 
de V. B. que debe nacer del ministerio de la ley soberana que 
legiald la bancarrota en el fondo y la forma, comprendiendo 
una y otra aunados en el desarrollo de la ley especial de 
quiebras. 

Omitiendo, pue S , consideraciones sobre el fondo déla cuestión 
parcial de la hipoteca, que sólo corresponde al juei especial de 
la quiebra con su acompañamiento de incidentes, cuestiones, 
verificación, graduación, calificaron y demás con el efecto re- 
troaciivo de la cesación de pagos en la quiebra y sua gastos, 
reiteraré quede los propios términos de la sentencia qae motiva' 
este exordio ae comprueba plenamente la violación de forma 
prescrita por la dicha ley de quiebros, violación que lesiona el 
fondo destruyendo el mand. to imperativo de los artículos 1381 
y 1387 del Código de Comercio, creado con las facultades acor- 
dadas por los artículos 07, inciso 11 ,y artículo 108 de la Cons- 
titución Nacional, que V. E M con su poder de casación, debe 
bact-r respetar. 

Dígnese V. E. tener por instaurado en tiempo y forma el 
presente teourso, dentro de los términosdel articulo 14 de la ley 
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de 14 de Setiembre de 1863, por ser ta sentencia del Superior 
Tribunal del Paraná contra la ley de honorable Congreso y la 
escrita del Código de Comercio, y estar encuadrada esta queja 
dentro dele estatuido en el artículo 15, resolviendo en definitiva 
como lo tengo pedido en el primer párrafo de este escrito y di 
acuerdo al artículo 16 de la citada ley. Será justicia. 

Teodoro Schmuck. Alberto L-galde. 



Vistos en el acuerdo y considerando : Que los hechos alega- 
dos en el precedente escrito no son bastantes para fundar el re- 
curso autorizado por el artículo catorce de la ley de jurisdicción 
y competencia de los tribunales federales, por cuanto ellos se 
refieren á la interpretación y aplicación del Código de Comer- 
cio, que segnn el recurrente ha sido violado en aus artículos mil 
trescientos ochenta y unoy mil trescientos ochenta y siete, in- 
terpretación y aplicación que por expresa disposición de la ley 
queda librada exclusivamente á los tribunales provinciales, sin 
que sus resoluciones, cualesquiera que sean, puedan en su virtud 
motivar el recurso para ante este tribunal (artículo quince de la 
ley de jurisdicción y competencia). 

Por esto t no ha lugar al recurso interpuesto. Notifíquese ori- 
ginal y, repuesto el pnpel, archívese. 




frailo de la ttuprema Carie 



Bueaoá Aítei, Setiembre -i Je 1900. 



BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
BJUBfT. 
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hon José Ilurriaya contra la sucesión de don Tomás Garda 
AttñKja, por entrega de un terreno; sobre recurso ú la 
Suprema Corte de sentencia de. la Cámara de Apelación en 
lo Civil de la Capital. 

Sumario. — El haberse dictado sentencia por la Cámara de 
Relacionen lo Civil de la Cupita.1 con asistencia solamente de 
tres Camaristas, no autoriza el recurso de ella á la Suprema 



taso. — Lo explica el siguiente 

HhCURSU 

Suprema Corte: 

José Zurriaga, con domicilio legal en la calle de Esmeralda 
número 61 , me presento ante V. E. y respetuosamente expongo: 

Que ante el Juzgado de 1" instancia de cbU Capital, á cargo 
del doetorLuis O. Posse y secretaria de don Juan Sasso, seguí un 
juicio contra la sucesión de den Tomás García Zúñiga, para ojie 
ésta sea obligada á entregarme un terreno que fué Tendido pur 
el causante, quien no dio nunca la posesión del bien enajenado. 

En primera instancia fué condenada la sucesión á cumplir 
lo estipulado en la escritura de venta y á entregarme, por con- 
siguiente, el inmueble objeto de la transferencia. 

Apilada la sentencia por la parte contraria, fué resuelto el 
pleito por tres miembros de la excelentísima Cámara de Ape- 
laciones en lo Civil, con exclusión de los vocales doctores Gimé- 
nez y Gonzalo del Solar, por cuyo motivo interpuse contraía 
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resolución dictada el recurso autorizado por el artículo 90 de 
la ley de organización de los tribunales de la Capital. 

Fundaba dicho recurso en que se ha ripiado en la sentencia de 
la excelentísima Cámara el articulo 18 de La Constitución nacio- 
nal. La formación de un Tribunal con st'ilo tres camaristas, es 
contraria al artículo 85 de la ley de Organización ya citada y ha- 
ce procedente la aplicación del articulo 340, inciso 3 ! , del Código 
de Procedimientos. Tal Tribunal sólo pude clasificarse de ad 
/toe, de tribuna) especial, que destruye las garantías acordadas 
á los habitantes de la nación por nuestra carta fundamental. 

Por esta y otras consideraciones, interpuse ante la Excma. 
Cámara de lo Civil de esta Capital, el recurso de inconstitucio- 
nalidad é inaplicabilidad de la ley, á que me he referido. 

La Excma. Cámara acaba de denegarlo, fundándose en que 
ee ha interpuesto fuera de término. 

Dii ha aseveración es inexacta. La sentencia de la Excma. 
Cámara, me fue notificada el día 13 di* Agosto próximo pasado. 
£1 recurso se interpuso seis Uta* hábiles más tarde ; es decir, 
el 21 de Agosto. El 364 del Código de Procedimientos de lo 
Civil establece que el término para interponer los recursos, es 
el de 10 días. En consecuencia, vencía el día 25 del corriente. 

Habiéndose, pues, presentado cuatro días antes del venci- 
miento, es injustificado el proceder de la Cámara. 

Denegado, pues, el recurso, ha llegado el momento de acudir 
anteV. E., recurriendo de hecho y en queja contra la senten- 
cia de la Excma. Cámara de lo Civil de la Capital. Procede, y 
á V. E. pido, que siu más trámite se ordene á dicho tribunal 
r mita los autos á V. EU y fecho, se declare mal denegado el 
recurso, resolviéndose en definitiva con arreglo i los artículos 
300 y 31-+ del Código de Procedimientos, previos los trámites 
legales. 
Es justicia, etc. 

Ramiro Pico Bordón, — José Iturriaya. 
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Vallo de la iup: 



C*rtr 



Dueños Aires, Setiembre 4 de 1900, 



Vistos cq el acuerdo y considerando : Que (tara que el recur- 
so autorizado por el artículo catorce de la ley de jurisdicción y 
competencia sea procedente, es necesario que se haya puesto en 
Cuestión en el pleito alguno de los puntos determinado* en él 
y que haya recaído decisión al respecto. 

Que seguu resulta de la prupia eiposicion del recurrente la 
cuestión no ha sido promovida un el pleito, ni ha podido, en con- 
secuencia, recaer resolución de la cual pudiera recurrirás á 
este Tribunal, razón por la que faltan Ioü extremos legales que 
pudieran hacer viable el recurso. 

Por esto, no ha lugar al recurso interpuesto. Notifiquen ori- 
ginal, y s repuesto el papel, archívese. 



BENJAMIN PAZ. — ABEL DA KAN, — 
OCTAVIO BDNGE. — JUAN B. TO- 
BRENT. 
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« AINA < ccxvn 



La empresa del Malecón y Puerto hurte dv lluevas Aires 
contra el Ferrocarril de Hítenos Aires y Rosario, por inter- 
dicto; sobre citación de cviccion del Poder Ejecutivo y 
apelación. 

Sumario. — I o Es apelable el auto que versa sobre la cita- 
ción de eviccion. 

2 a La citación de eviccion del Poder Ejecutivo debe ser 
notificada al Presidente de la República. 



Informe del Juex Federal 

Excma. Suprema Corte : 

En cumplimiento de lo ordenado por V. E, paso á informar 
lo siguiente : 

Con fecha 4 de Diciembre del año próximo pasado este Jua- 
gado,, dando cumplimiento á la resolución de esa Excma. Su- 
prema Corte, citó de btíccloo al señor Procurador fiscal para 
que, en el término du nueve días, compareciera á tomar, en el 
juicio á que se refiere et presente informe, la parte que le co- 
rrespondía. 

Evacuada la vista por el señor Procurador fiscal, en la que 
éste, obedeciendo á órdenes superiores, se dá por notificado de 
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la citanon, á tos efecto* j con «1 alcance que á esa citación 
atribuya Ja sentencia de V. E. de foja 226, este Juzgado, con 
fecha 10 de Febrero del corriente año, señaló la audiencia 
d*'l día 20 del mismo para que las partes comparecieran i 
JMiru, vrb.il. Ksta aullen, á pedido Ai parte, fu.- posterga- 
da para el día 28 dei mismo mes de Febrero. De la prociden- 
cia en que se designaba la audiencia del día W fué notificado 
el seYlor Zabala, con fecha 12 de Febrero, ul señor Tedin el día 
/3 t y el doctor Botet, el 45, 

Con fecha 19 de Febrero presentó el apoderado de la empresa 
un escrito en el que pedía que el Juzgado se sitiera decla- 
rar que la resolución del Ministro de obras públicas no podía 
tomarse como una manifestación del Poder Ejecutivo Nacio- 
nal respecto de la citación de e*iceio.i que se le había hecho» 
j ordenar, en consecuencia, que se reitere por olioio dicha 
citación, con suspensiun ,de la audiencia ¿que las partes ha- 
bían sido embocadas y la de todo otro procedimiento. Debo, 
antea de pasar adelante, hacer presóte á V. E. que el señor 
Procurador fiscal, en una nota que elevó el señor Ministro de 
obras públicas, se permitía (como dioe) indicar al señor Mi- 
nistro que debía darse por citado de emoción, es decir, toman- 
do únicamente conocimiento de la citaeion y dejando correr el 
juicio entre las partea. El ministro, según consta en antos, 
acepto el temperamento indicadopor el doctor Julio Botet. Aho- 
ra bien, Eicmo. señor, al escrito presentado el día 19, y del cual 
ha hecho referencia este Joigado federal, proveyó lo signu-nt*. 
♦ Bueno. Aires, Febrero 20 de 1900. Sin perjuicio de la aul 
diencia ordenada, traslado á loa efectos de la citación de 
eviccion del señor Procurador fiscal. Ferrer. * Eata providencia 
fué notificada al señor Tedin el mi amo día, al señor Zabala el 
21 , lo mismo que al doctor Botet. 

Con fecha 23 de Febrero el apoderado de la empresa presen- 
tó un escrito en el que solicitaba se reman por contrario im- 
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perio el auto arriba indicado en la parte que manda proseguir 
el juioio principal antes que terminase el incidente previo sobre 
citación de eviecion, interponiendo, en caso omiso ó denegado, el 
recurso de apelación en subsidio. En este escrito recayó el 
siguiente decreto : « Buenos Aires, Febrero 24 de 1900. Tras- 
lado al señor Fiscal y autos. Ferrer. » Con fecha I o de Marzo 
el señor Zabala, apoderado de la¡empresa demandante, presentó 
un escril» pidiendo que no habiendo podido celebrarse la au- 
diencia decretuda para el día 28 de Febrero, se .señalara al 
efecto otra. A este pedido el juzgado proveyó lo siguiente : 
c Buenos Aires, Marzo 3 de 1900. Señálase la audiencia del 
día 10 del mes corriente para que á tercera hora tenga lugar la 
audiencia decretada. Ferrer. * Este decreto fué notificado 
a los señores Zabala y Tedin el mismo día 3 de Marzo. El día 
seis del mismo el apoderada de la empresa del ferrocarril Bue- 
nos Aires y Rosario presenta un escrito pidiendo que el Juz- 
gado se sirva dejar sin efecto el auto que señala día para la 
audiencia y mantener la suspensión del procedimiento hasta 
que el incidente sobre citación de eviccion quede terminado, 
interponiendo, en caso deuegudo, el recurso de apelación en 
subsidio, á lo que se dictó siguiente decreto : t Buenos Aires 
Marzo 7 de 1900. Traslado de la revooat iria solicitada por su 
órden y fecho, autos. Ferrer . * Los señores Procurador (¡acal, 
Zabala y Tedin fueron notiücados del precedente decreto cou 
fecha 8 de Marzo. 

Una vez evacuados tos diversos traslados, este Juzgado fe- 
deral resolvió : 

* Buenos Aires, Abril 5 de 1900, VistoB y considerando: 
Que el teiio erpreso del articulo I o de la ley número3367, de Ju- 
lio de 1896 dispone que los procuradores fiscales son del gobier- 
no nacional ante los tribunales federales. 

c Que entre el gobierno nacional y los procuradores fiscales 
federalei exiBte un verdadero contrato de mandato general. 
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€ Que debe ser u¿ido por las leyes respectivas, ¡>egnn lo esta- 
tuye explícitamente el iuciso 6° del artículo 1870 del Código 
Civil. 

« Que por « lio, sí la cita* ion de eviccion ¡U gobierno nacional 
se ha hecho en forma al mandatario judicial, que debe repre- 
sentarlo ante los tribunales federales y si éste ha verificado 
ta manifestación que ba creído procedente en ejercicio de su 
representación oficial (foja 236), los efectos de ese trámite esen- 
cial deben ser los que la ley civil consagra, 6 aea la píen;' res- 
ponsabilidad del mandante cuando su mandatario procede de 
acuerdo con los poderes que le han sido conferidos, y que, en el 
caso presente, son los lijados por el citado artículo \* de la ley 
número 3367, 

c Que la sentencia de la Suprema Corre, de foja 226, resuelve 
que la citación de eviccion debe ser notificada á la Nacioti,y que 
habiendo establecido en su jurisprudencia dicha Suprema ¿orte 
que los procuradores liscalea son loa representantes de la nación 
ante los tribunales federales, surge que la nación ha sido no- 
tificada en su representante, habiéndosele dado estricto cum- 
plimiento á la sentencia del superior. 

c Que la n<>ta 6 decreto ministerial de foja 235 no tiene, en 
manera alguna, la trascendencia de una citación en forma 
al Poder Ejecutivo, ni tampoco la de un decreto de éste, pues 
se trata, como lo manifiesta ei señor Procurador fiscal en su 
vUta de foja 254, de simples instrucciones que él ha solicitado 
á un ministerio y que presenta al Juzgado y pide su agrega- 
ción á los autos simplemente, para constancia de que ha pro- 
cedido por órdenes superiores. 

i Que, propiamente, la nota de foja 235 es mas bien un docu- 
mento privado entre el ministerio y el mandatario judicial de 
la nación, 

c Que un instrumento público, que, como tal, resultaría en 
absoluto innecesario en juicio, pues la notificación al Procuru- 
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dor fiscal de la sentencia de la Suprema Corte, constituye por 
sfsoia, como lo demuestran los anteriores considerandos, una 
citación de eviceioo en forma á la Nación. 

c Por estos fundamentos, y sua concordantes de Ea vista fiscal 
de foja 254 y del escrito de foja 264, no ha lugar ai petitum que 
formula la parte del Feirocarril Buenos Aires y Rosario en su 
escrito de foja 250, con ei recial condenación en costas, y corran 
losantes según su estado. Bu cnanto al recurso de apelación 
interpuesto, no causando gravamen irreparable h resolución 
recurrida, no ha lugar. Hágase saber y repónganse los sellos. 
— íí. Ferrer. * 

De esta resolución fué notificado el representante de la em- 
presa del ferrocarril el día 5 de Abril, y el día 6 del mismo los 
señores Procurador fiscal y Zabala, apoderado este último de la 
sociedad actora. 

Ecmo. Señor : Me permito llamar la atención de V. E. que 
el señor Manuel Tedin fué notificado del decreto por el cual se 
designaba la andinoia del día 20 del mes de Febrero el día Í3 
del mismo, dejando por lo tanto consentido y ejecutoriado di- 
oho auto, pues recién el día 19 del mismo presentó el escrito 
& que ya he hecho referencia en el curso de este informe. 

Debo hacer pr senté también á V. E. que el juicio verbal 
decretado para el diei del mes próximo pasado no pudo cele- 
brarse por encontrarse el expediente en la oficina del señor 
Procurador fiscal, á fin de que evacuara el traladoque se le ha- 
bía conferido. 

Es cnanto tengo que informará V, E., á quien Dios guarde. 



G. Ferrer. 
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Fallo de l« Suprema Corte 

Buenos Aires, Mayo 19 Je 1900. 

Visto en el acuerdo : Atento lo que resulta del precedente 
informe y teniendo en consideración, que tanto ios autos de 
fecha veinte de Febrero y de tres du Marzo det corriente año, 
como el de cinco de Abril del mismo, que falla en denifitira ni 
artículo promovido el diecinueve de Febrero por la compañía del 
ferrocarril Buenos Aires y Rosario, traen gravamen irrepara- 
ble á la parte, por cnanto importan la prosecución de) juicio 
sin haberse dado entrada en forma legal al Poder Ejecutivo 
de la Nación, como lo pretende la parte demandada. 

Por esto, se declara mal denegado el recurso interpuesto y 
se le concede en relación. Líbrese oficio al Juez de la causa 
para que remita los autos con noticia do las partos, Xotifíque- 
s» original y repóngase los sellos. 

* 

BENJAMIN PAZ, — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E , TO- 
KKENT. — B. MARTINEZ. 



tollo de I* Suprani Corte 

Buenos Are*, Setiembre 4 de 1900. 

Vistos y considerando : Que conforme al inciso primero del 
auículo ochenta de la Constitución el Presidente déla Repú- 
blica tiene á au cargo la administración general del país, es- 
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tando así investido de la representación de ta Nación, consi- 
derada ésta en su carácter de persona jurídica, aunque sometido 
en el ejercicio de sus poderes á las reglas y limitaciones esta- 
blecidas por derecho. 

Que en tal virtud, la citación de eviccton ordenada en esta 
cansa ú pedido del interesado, ha debido ser notificada al 
citado funcionario en la forma de costumbre, porque es él quien 
está llamado á hacer acto de manifestación de voluntad en 
el sentido de constituirse ó no parte en el juicio y determinar 
en su caso cuál sea el funcionario encardado de la defensa del 
interés fiscal en la causa dentro y con arreglo á lo dispuesto 
en el articulo primero de la ley número tres mil trescientos 
sesenta y siete. 

Que no habiéndose hecho la citación en debida forma, el in- 
cidente formulado respecto & ella por Ja parte del Ferrocarril 
continúa en el estado de la causa con su efecto suspensivo del 
procedimiento, de conformidad á la resolución de esta Suprema 
Corte, corriente á foja doscientas veintiséis. 

Por estos fundamentos, se revocan los autos de foja doscien- 
tas sesenta Vuelta, de foja doscientas sesenta y siete y el defoja 
doscientas cuarenta y seis vuelta, este último en la parte re- 
currida, declarándose qne La citación deeviccion debe ser hecha 
al Poder Ejecutivo, como está mandado por las resoluciones de 
" ' « ciento noventa y doscientas veintiséis y con el efecto 
tns^u iivo prevenido en la última. Notifíquese con el original, 
y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. 
— OCTAVIO BL'PiGE. — JUAN 
E. TORRENT. 
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Criminal contra Augusto tiarcia, Demetrio liertjnmim, Patito 
Postad ó Morelli, ó Anguardo y José tintero t por circulación 
de billetes de curso legal falsos. 

• 

Sumario. — Probada la falsedad de los billetes circulados, 
se presúmela voluntad criminal en la circulación, cuando no 
resultan presunciones contrarias de las circautancias particu- 
lares de la causa. 



rail* del Juez Federal 

J njuy . Mar/o 15 de 1900. 

T fistos: Loa autos iniciados por circulación de billetes de 
banco falsos contra los individuos Demetrio Bcrgamini, Pablo 
Mure II i, ó Fossati.Ó ¿.aguardo, y José Liñiero,de los que resulta: 

Que en lOJdel pasadü Noviembre se recibió en este juzgado la 
nota de policía de foja 19 poniendo á disposición del mismo, 
como circuladores de billetes falsos de 100 pesos, i los indivi- 
duos Bergamiui, Pablo Fossati, Fossati ó Morelli (rengo), Au- 
gusto García j Ambrosio Bala, juntamente con los tres billetes 
falsos de 100 pesos ojie se habían recogido y con el equipaje de 
los detenidos inventariado en las listas de fojas 16 á 18. 

Que la autoridad policial procedió á la investigación á mérito 
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de la denuncia dol comerciante don Francisco Carrera, de ha- 
béfele marcado como falso en el Banco un bit tete de 100 pesos 
que recibiera en su casa de negocio la noche antes de un des- 
conocido, en cambio de mercaderías por valor de pocos pesos, 
habiendo el desconocido eligido el cambio en moneda nacional 
y otras. 

La policía recibió datos de que el desconocido aludido podía 
ser Bergamini, que se había marchado; bisólo detener en Grüe- 
mes y continuó la investigación, resultando que el mismo sujeto 
babía colocado en casa de Palacios otro billete igual, otro en lo 
de Cerda y C* y nno más en lo de García é Insaustt. 

Que continuándose el sumario, el juzgado ordenó la libertad 
de los detenidos Bala y García, por no resultar contra ellos 
cargo alguno, y trató de adelantar las averiguaciones relativas 
al rengo, detenido que continuó durante varios días negando 
bu nombre y dando diversos otros y cuya aparente intervención 
en los giros hechos á nombre de Bergamini eTa un indicio que 
no quería esclarecer, pero que revelaba que debía ser compa- 
ñero de Bergamini en la circulación dada i los billetes falsos. 

Que el juzgado consideró oportuno intervenirla correspon- 
de noia de los sindicados y se recibió la carta y encomienda de 
foja 65 y fué abierta en presencia del detenido, encontrándose 
una nueva remesa de billetes para circular, el detenido confesó 
entónces y explicó su delito dando datos que se han corrobora- 
do en 'a secuela del proceso. 

Que el juzgado ordenó la detención de José Liñiero, autor de 
la carta y remesa de billetes, quien, según An guardo habíale 
remitido antes otras, una de cuatro y otra de seis billetes falsos, 
de los mismos venidos en la encomienda referida, quien fué con- 
ducido á ésta por la policía de la Capital, y llamado & prestar 
declaración, negó que hubiese enviado la encomienda mencio- 
nada á foja 56, pero reconoció la carta corriente á foja 55 y se 
ordenó su prisión. 



l>£ JUSTICIA PUCIOIUL 



Que respecto de Ijergamini, dadas sus negativas, se adelantó 
\ i información y por ?arios testigos se comprobó que era el 
mismo que en la noche del martes 7 de Noviembre enturo en lo 
de Carrera y dejó el billete falso que dejó en lo de Palacios, 
Cerdá, García, dejando en cada tienda un billete de 100 pesos 
en pago de mercaderías de poco valor para recoger el vuelto en 
buena moneda. 

Que terminado el sumario, el Procarador fiscal ha acusado á 
los tres procesados como reos del delito de circulación de bille- 
tes de banco falsos, con las circunstancias agravantes de pre- 
meditación, complot y reincidencia, sin ninguna atenuante, y 
pide se les aplique la pena de siete años de trabajas forzados y 
multa de 5000 pesos, según el artículo 62, ley de 1863. 

Que la defensa ha sostenido que aunque hay pruebas de la 
circulación, faltan totalmente las que prueben que se hizo tal 
circulación á sabiendas de que los billetes eran falsos. 

Que recibid- la causa ó prueba, ninguna ha producido la par- 
te acusada, habiendo el fiscal solicitado se tenga como prueba 
de la acusación la que se ha acumulado en el sumario y el tes- 
timonio de la sentencia pronunciada por el señor juez federal 
de la sección de Entre Rfoa. 

T considerando: Que está plenamente probado por las decla- 
raciones de los testigos Gregorio Palacios, Ramón Cerdá, Ra- 
fael Lagos, Roque García, Juan Vera, Pastor Marques, Manuel 
Carrera, Mariano Farga (fojas 4* á 47), que Demetrio Berga- 
mini,en la noche del martes 7 de Noviembre pasado, después de 
las 7, ha recorrido los comercios de Carrera, Gregorio Palacios, 
García é Insuasti, Cerdá, Herrero, etc., Solana, y en cada nno 
ha comprado algunas mercaderías de muy poco valor, abonando 
con billetes de 100 pesos, que resoltaron falsos y obteniendo el 
vuelto en moneda nacional ó bonos; que colocó asi cuatro de 
aquéllos de los que la policía recogió tres, no habiendo podido 
obtener el otro; que todos los testigos han visto á Bergamini 
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en lo* citados negocios y le han reconocido é identificado des- 
pués de su detención ; qne se han comprobado también esos he- 
chos por el secuestro y reconocimiento ó identificación délas 
mercaderías tomadas en oada negocio, de modo que su negativa 
no ha servido para eludir su responsabilidad. 

Que Pablo Anguardo (el rengo, pié de palo), detenido por sos- 
pechas, ha confesado ser circulador de billetes falsos de lOOpe- 
soa, después de haber negado con reitera -ion su participación en 
la circulación hecha por Bergamini, la ha reconocido cuando en 
su presencia el juzgado abrió la carta y encomienda en que se 
le remitía una nueva remesa ai nombre de Pablo Morelli, que 
anks aseguraba ser el suyo y qne se ha comprobado que usó 
varios. 

Que el proveedor de esa mercadería resultaba ser el autor de 
la carta de foju 55 y remitente de las sucesivas encomiendas 
para el supuesto Morelli, y preso en su domicilio en la Capital y 
conducido á ésta, ha negado toda relación con Anguardu, Morelli 
ó Fossati (el rengo) y con le circulación de billetes falsos á que 
se refiere el proceso, pero reconoció la carta de foj a 55 ; incurría 
con frecuencia en contradicciones notables, de modo que el juz- 
gado puede y debe reconocer su participación manifiesta; si no 
existe su confesión directa, su participación está evidenciada, 
por ser de él la carta en que vino el certificado de la encomien- 
da abierta en presencia del juzgado; y por consiguiente, eH el 
poseedor d.í los billetes (9 piezas) que lus enviaba á su amigo 
Morelli ó sea Anguardo, juntamente con recuerdos ú Toscano 
(Bergamini) el expendedor de los billotes falsos; además, cons- 
ta por los informes de foja 98 y siguientes, que Limero ha re- 
cibido de Fossati (Anguardo) los giros telegráficos números 251 8, 
21 y 22 por 100 pesos cada una el 6 y 12 de Octubre, y el 26 Fo- 
satti le remitió otro desde Salta por 400 pesos. Si estos giros 
hubiesen correspondido á otro comercio lícito, como quiere de- 
cir en su declaración el procesado, debía haberlo justificado; 
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pero es una irrisión acusadora que sea el precio de aquellas 8 
bombachas, 6 ó 7 blusas y 5 camisetas que envió a Córdoba, 
habiéndoselas, sin embargo, pagado al contado, cornoagrega en 
su declara-ion, remitiéndole después súlo 4 camisetas ajujuy. 

El deWr de explicar y justificar su situación en el proceso, 
cuando pesan tan graves cargos contra su conducta, es obvio y 
legal (art. 318, LYkJ. de Procedimientos en lo Criminal); y sin 
embargo, ni el más ligero propósito de abonar sus descargos se 
ha notado en el procesado. 

Que la conclusión de que Liñiero provee de billetes á Auguar- 
do, el que se valía de otros para circularlos, y en este caso de 
Bergamini, es lógica, justa y fundada en pruebas de todo órdeu 
directo de presunción y de confesión, revistiendo aquellas, para 
los hechos no confesados, tales caracteres, que no se puede abri- 
gar la mas ligera duda acerca de! modo cómo se han producido 
loa hechos y sobre la participación individual de cada uno. 

Que lo alegado por el defensor, sobre circulado» de buena fé, 
es inadmisible por lo rulaeionado en el anterior considerando y 
porque Bergamini p'to'n stablecer, si fué engañado, por quién 
lo fué, dónde y cuándo; y su dicho vago, de que un billete lo re- 
cibió en Tucumán en pago de mercaderías de una persona que no 
recuerda, es f úti I , es inadmisible en quien no tenía otro dinero y 
por consiguiente inaceptables tas opiniones del defensor sobre 
aplícabilidad del artículo 63 de la ley nacional penal en vez del 
62, que invoca la acusación. 

Que respecto Á la falsedad de los billetes, éstos son todos de 
un solo tipo y corresponden á la falsificación cuyos caracteres 
se describieron á las sucursales del Banco de la Nación y repro- 
duce el jefe de Policía en su nota de foja \9 ; que uno de éstos, 
presentado y reconocido en el Banco, ha sido marcado con la 
palabra falso en perforación; que sobre la falsedad de todos no 
han alegado nada los procesados, manifestándose seguros de ello. 

Que la circunstancia de haber dos de los procesados estado 
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presos y enjuiciados por análogo delito, corrobora bu profesio- 
nal inclinación á este expendio y al aprovechamiento de eal e 
fraude tan reprobado y perseguido por la ley, no obstante, ello 
no constituye la circunstancia de reincidencia á que alude el 
Fiscal, porque no ba habido condenación por delito análogo que 
báyase hecho constar en esto proceso ; puesto que la sentencia 
testimoniada á foja H5 ha sobreseído y no condenado en el 
proceso de referencia contra Anguardo y otros; y que respecto 
de Bergaraini, aunque él lo confiesa, no hay comprobación de la 
reincidencia, y menos respecto de Liñiero. Las otras circuns- 
tancias mencionadas por el Fiscal como agravantes, son car» c- 
teres generales del delito y lo forman sin uarle carácter especial 
de gravedad. 

Que aun cuando consta de autos que en la circulación de bille- 
tes falsos de 100 pesos que se persigue han intervenido y apro- 
vechado los tres procesados, adoptando una conducta que los 
coloca en la si; nación del artículo 21 del Código Penal, no hay 
constancia da que sean ellos los que han realizado la falsifica- 
ción de los expresados billetes y no puede por ello juzgársele», 
quedando reducida su criminalidad y responsahili lad penal 
porque se les procesa al solo delito de circulación previsto y pe- 
nado en la ley nacional de delitos y penas de carácter federal. 

Que con arreglo al artículo írj de la misma, el delito debe ser 
corregido con i y 7 años de trabajos forzadas y multa de 500 
á 5000 pesos fuertes. Corresponde en este caso aplicar el tér- 
miuo medio de la pena, de conformidad con el principio consig- 
nado en el artículo 52 del Código Penal y la práctica constante 
de los tribunales nacionales. 

Que tal pena corresponde por igual i los procesados, puesto 
que si Bergamini circuló los billetes, fué Angnardo quien se los 
proporcionó y Liñiero el remesante, y lo> tres partícipes del lu- 
cro obtenido, apareciendo de autos que la circulación lea era 
familiar. 
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Por tanto: con arreglo á las leyes recordadas y ¿ Los resultan- 
dos y consideraciones que preceden, fallo definitivamente: decla- 
rando reos de circulación maliciosa de billete» falsos de bancu 
de valor de 1ÜG pesos á los procesados Demetrio Bergamiui, 
Pablo Anguiirdo, ó Morelli, ó Fossati y José Liñiero; y lea 
condeno á 5 años y 6 meses de trabajos forzados y ú la mul- 
ta de 2500 pesos cada uno, debiéndoseles descontar el tiempo de 
prisión preventiva que hubiesen sufrido y dejando á salvo á loa 
particulares domniíicados las accíoucs que les competan, con 
costas. Notifíquese original. 

Joaquín Carrillo, 



VISTA OEL SESnn PROCURADOR GENERAL 

Unenos Aires, Judío U «le 1900. 

Suprema Corte: 

Es cierto que el encausado Demetrio Bergamini niega que el 
falso billete ^bancario de foja 1, de 100 pesos de valor, sea el 
mismo que dió en pago de mercaderías en la casa de comercio 
de don Francisco Carreras. 

Pero las declaraciones de los testigos, que corren de fojas ¡12 
á 41 y de 44 á 47, demuestran plenamente que dicho procesado 
recorrió diversas casas de comercio comprando en cada una do 
éstas mercaderías de escalo valor y abonando con billetes de 
f 00 pesos, cuya falsedad se ha constatado á foja 1 , por ser todos 
ellos pertenecientes á la misma emisión falsificada, según se 
comprueba á simple vÍBta, y tener todas las cualidades que ex- 
presa el informe defoja 19que reproduce las circulares dirijidas 
por la casa central á las sucursales del Banco de la Nación. 

El procesado Pablo Angoar do, ó Morelli ó Fossati, se encuentra 
convicto y confeso del delito de circulación de billetes falsos de 
banco después de repetidas negativas. 
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No es procedente la escusa que en bu favor alega la expresión 
de agravios a) manifestar que el recurrente ignoraba la false- 
dad de los billetes que se ocupaba <m circular, porque tal ase- 
veración se desvirtúa por completo on presencia del contenido 
abrumador de la carta de foja 55. 

Esta carta, que determinó la confesión del reo, pone en eviden- 
cia qne Angnardo era agente circuí ador de los billetes banca- 
lios cuya falsedad se ha constatado en las referidas piezas del 
proceso. 

En cuanto al procesado Limero, lacarta de foja 55 pone de 
manifiesto que era el proveedor de los bil lotes falsos que enviaba 
ásuamigo Pablo Angnardo, á quien disfrazaba con el nombre de 
Morelli,y los informes de foja 98 revelan las operaciones de 
giros telegráficos que este último reo mantenía con Liñiero, 
operaciones cuya legalidad no ha intentado siquiera demostrar 
el recurrente para dar apariencias de verdad á sus manifesta- 
ciones de inocencia. 

Los delitos cuya perpetración revela este proceso han sido 
determinados y castigados con la pena de 4 á 7 años de traba- 
jos forzados y multa de 500 á 5000 pesos fuertes por el artículo 
62 de la ley sobre crímenes contra la Nación, de H de Setiembre 
de 1863. 

Tal pena, por ser divisible i*n razón del tiempo y cantidad, 
deberá aplicarse en su término medio en el caso sub judice, de 
conformidad con lo dispuesto en el artículos^ del Código Pe- 
nal. 

La sentencia recurrida ha tomado en consideración detalla- 
damente todas las constancias del proceso y del ponto de vista 
legal ella se amoldad las referidas sanciones penales que rigen 
la materia. 

Por ello, pido á V. K. se sirva confirmar por sus fundamentos 
la sentencia apelada de foja 137. 

Sabiniano Kier. 



M JIWT1UA NAtUOHAL 



Vmltm de I» Suprema iori« 

Buenos Aires, Agosto 25 de 1900. 

Vistos y considerando: Que en virtud del informe de la Caja 
de conversión, corriente i foja ciento setenta ydos, ha quedado 
fuer» de duda la falsedad de los billetes de cien pesos naciona- 
les cada uno que ha motivado esta causa. 

Que con arreglo al artículo sexto del Código Penal, en la eje- 
cución de hechos caliiioados de delitos w presume la voluntad 
criminal, á uo ser que resulte una presunción contraria de las 
circunstancias particulares de la causa. 

Que nada hay en autos que sirva á fundar esa presunción 
Binó que, ni contrario, las diversas circunstancias del proceso re- 
velan la intención criminal de los procesados. 

Por ésto, deacuerdo con lo expueatoy pedido por el señor Pro- 
curador Genaral y fundamentos concordantes de ta sentencia 
apelada de fojacknto treinta y siete, se confirma ésta, con cos- 
ta». Hágase saber con el original y devuélvase. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAS. — OC- 
TAVIO BUNGK. — JUAN E. TORKE.1T. 
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PALLO» ft£ LA SUPREMA COKTK 



I' AUNA «KXI* 



Don Viviana Pintos t-antra la empresa déjt Ferrocarril Cenital 
Córdoba, por indemnización de perjuicios; sobre compe- 



Sumario. — En la demanda por perjuicios procedentes de 
hecho ilícito es competente el juez del lugar donde se produjo 
el hecho. 



Y vistos : Del expediente número 1524, promovido por don 
Viviano Pintos, contra la empresa «leí ferrocarril Central Cór- 
doba, sebee cobro de pegos por indemnización de daños v per- 
juicios, y por ahora en el incidente suscitado por la parte de- 
mandada sobre iocompencia de jurisdicción. 

Considerando 1° Que la empresa al oponer dicha excepción no 
ha desconocido que corresponde el caso ála justicia federal, por 
tratarse enÓLde la aplicación de una ley especial del honorable 
Congreso de la nación, según se expresó en el escrito de foja 7 
(Fallos de la Suprema Corte, tomo 66, paginas 181, 188 y 203), 
limitándose tan sólo á desconocer la del suscrito, fundado en 
que la parte demandada tiene su domicilio en Córdoba, á cuyo 
jueí federal, dice, corresponde el conocimiento de la causa, 



(encía. 




Tucunian, Octubre 25 de 1899, 
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« porque toda demanda por acción personal debe instaurarse j 
seguirse ante los jueces del domicilio del demandado ». 

2" Que el hecho principal sobre el que repi a la demanda, 
según tf t perito de foja2, es el choque da un tren perteneciente* 
á la empresa demandada con una zorra de la misma, cuyo ac- 
cideote se dice ocoirido dentro de cita provincia, y que ocasio- 
nó las heridas por las que se cobra indemnización ; y esa cir- 
cunstancia (ta del lugar) no es desconocida por aquella. 

3" Que en tal caso, tratándose del supuesto daño emergente 
de Lecho ilícito, y de conformidad á la ley 3\ título 10, partida 
7*, que dice: t E la demanda del daño dezimos que de?e ser 
ficha ante el Juzgado del lugar do fué feeho »; á la doctrina 
sostuiida sobre este punto por Ja Suprema üorte, fundada sobre 
esa misma ley de partida {tomos 68, página 76; y 72, página 
95); y A lo resuelto por este Juzgado, en casos análogos, es 
competente para conocer del presente juicio el juez del lugar 
donde ocurrió el hecho aludido en el segundo considerando. 

Por estos fundamentos, y de acmrdocon lo dictaminad., por el 
señor Procurador Fiscal, fallo: no haciendo lugar á la excepción 
dilatoria de incompetencia, opuesta por la parte demandada, 
<*on i ostaa á cargo de ésta, que deberá contestar derechamente 
la demanda. Hágase saber, transcríbase j repóngase los sellos, 

F. Marina Al faro. 



ISTA DEL SHSon PROCUHADOK GENERAL 



c . n t Buenos Aires. Agosto 13 de 1900. 

Suprema Corte : 

Los hechos en que se funda el auto recurrido de foja %j re- 
sultan de las constancias de este expediente, y encuentro ajusta- 
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das & derecho las conclusiones en que se declara competente el 
señor Juez a quo, para entender en el caso sub judict. 

Por ello pido á V. E. se sirva confirmar, por sua fandamen- 
tos, el auto apelado de foja 29. 



r»Ho de la Suprema C'ort* 

Buenos Aires, Agosto 38 de 1900. 

Vistos y considerando: Que la demanda lia sido deducida ante 
el juez del logar donde dice ocurrido el hecho ilícito que funda 
la acción entablada. 

Por esto» y de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos, se confirma, con 
costas, el anto apelado de foja veintiuna. Repuestos los sellos, 
devoélTanse. 

BENJAMIN PAL — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO liUMl E. — J. E. TO- 



DÉ JUSTICIA NaCIOHAL 



133 



La sociedad * Huma Esperanza* contra don Pablo Hegner, des- 
pués su viuda é hijos menores ; sobre diligencias proba- 
torias y personería. 

Sumario. — \° Procede el rechazo de pruebas pedidas foe- 
m del término probatorio, que sean distintas de las ofrecidas 
dentro de él. 

2° Es yélido, y no requiere la transcripción de ía declarato- 
ria de loa herederos como documento habilitante, el poder qoe 
la viuda otorga en su nombre peisonal por 5 i, y en ejercicio de 
la patria potestad por sus hijos menores. 



Caso. — Estandu recibida á prueba la excepción de litispen- 
deocia, el apoderado de lasociedad t Buena Esperanza * solicitó 
que se librara exhorto al jue* federal de San Luis pidiendo re- 
mita copia de las piezas de la demanda y contestación que exis- 
ten en el juicio seguido por dicha sociedad contra don Pablo 
Wegner. 

Proveído de conformidad, se libré el eihorto al jaez de San 
Luis, quien mandó copia del escrito de demanda, no haciéndolo 
Je la contestación por no haber habido ésta, según lo manifes- 
taba en el oficio de devolución. 

Ocho días después de agregado el exhorto diligenciado, el apo- 
derado de la sociedad «Buena Esperanza » manifestó que ha ob- 
servado la falta de la copiado la contestación, no obstante cons- 




Í 34 K ALLOS DE LA SUPREMA CORTK 



tarle su existencia, porque las exposiciones formuladas por 
Wegner importan aquella; que en el misino expediente corren 
agregados otros antecedentes, de los que resulta que Wegner re- 
solvió someter todas las cuestiones ¡í la decisión arbitral. Pidió 
en consecuencia se libre nuevo exhorto al juez federal de San 
Luis para que complemente su informe con la remisión en copia 
de todos los antecedente» recordados. 



Falla del Ju» Federal 

Buenos Aires, Abril 7 de 1900. 

Estando consentido el auto mandando agregar la prueba 
recibida del juez federal de San Luis y estando vencido el tér- 
mino de prueba: no ha lugar á la reiteración del exhorto que se 
pide y agregúese ta prueba producida. 

Campillo* 

El apoderado de la sociedad c Buena Esperanza » dedujo los 
recursos de reposición y apelación en subsidio, manifestando que 
no se trata de una nueva diligencia probatoria sino de subsanar 
una falta que no le es imputable por cuyo motivo uo pued- in- 
vocarse el hecho de haber consentido la providencia ordenando 
la agregación del exhorto. 

El apoderado de Wegner, contestando el traslado conferido, 
pidió que no se haga lugar á la revocatoria, por los fundamentos 
del auto recurrido, porque no se trata de una omisión, pues el 
juez exhortado ha remitido lo que se lepidio, manifestando que 
no hay contestación á la demanda uo [ludiendo pretenderse que 
se traigan otros antecedentes que uo fueron pedidos oportuna- 
mente. 
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Llamados satos, el juez proveyó lo siguiente i * Resultandode 
la misma exposición lío 1 apoderado del actor que éste ha falle- 
cido, hágase saber ¡M demandado para que pida lo que corres- 
ponda.! 

Kd esta virtud se presentó don Jacinto R. Olivera pidiendo 
ser tenido por parte en virtud do un poder sustituido con fecha 
8 de Mayo de 1895 á su favor por el doctor Julio Pueyrredon, i 
quien se lo cuntió la señora Elena Frers de Weguer, viuda del 
actor, por sí y por sus hijos menores, en 7 de Mayo de 1894. 

Con el poder el señor Olivera acompañó la declaratoria de 
herederos, que lleva fecha 13 de Diciembre de 1894, dictada en 
el juicio sucesorio de don Pablo Wegner. 



Falla del Juei Federal 

Buenos Aires, Mayo 22 de 1900. 

Por presentado eu cuanto hubiere lugar por derecho y cons- 
tituido domicilio legal, téngase por parte al peticionante á mé- 
rito de poder acompañado y entiéndanse con él las interiori- 
dades del juicio. 

Campillo. 

El apoderado de la sociedad < IJuena Esperanza > dedujo con- 
tra este auto los recursos de revocatoria y apelado» en subsi- 
dió, diciendo que el poder otorgado á favor del doctor Pueyrre- 
don carece de .alor t porque no puede sor conferido desde que á 
la fecha de ¡,u otorgamiento no había declaratoria de herederos, 
la que debía insertarse en aquel de acuerdo con el artículo 1003, 
Código Civil ; que esta omisión anula el po ler, el cual, por con- 
siguiente, no ha podido ser sustituido. 



*3« FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

Contestando el traslado conferido, el procurador Olivera dijo: 
que no era necesaria la transcripción de la declaratoria de he- 
rederos porque la representación que se confiere emana de la 
ley y no de otro aoto jurídico, en jyo caso no es aplicable el 
artículo 1003, Código Civil ; qne la señora Wegner pudo váli- 
damente, sin necesidad de declaratoria de; herederos, otorgar el 
poder ; que acompañó el testimonio de dicha declaratoria como 
una prueba déla representación que ejerce aquella señora, que 
por estas razones y por lo dispuesto en los artículos 3410 y 341 7, 
Código Civil, debe rechazarse la reposición. 

El juez no hizo lugar a la reposición de los autos anteriores 
en virtud délos fundamentos deducidos por la parte Wegner 
y concedió la apelación respecto de los fallos anteriores. 



Falle de I» Suprema Corte 

Buenos Airea, Setiembre 4 de 1900. 

Vistos y considerando: Que tn el escrito de foja primera so 
pidió copia tan sólo de la demanda y contestación que se decía 
existir en el juicio promovido por ta sociedad anónima c Bue- 
na Esperanza » contra don Pablo Wegner ante el juez federal 
de San Luis, solicitándose que se librara exhorto á este juez á 
efecto de la remisión de aquellas piezas en la forma expre- 
sada. 

Que se cumplió el exhorto remitiéndose al juez exhortante la 
copia déla demandn de referencia haciéndose constar que no 
podía venir copia de la contestación (oficio de foja diez). 

Que por consiguiente en el escrito de foja trece, solicitándose 
copias de otras piezas que se afirma haber en el mencionado 
expediente, no se pide la ejecución de medidas dentro del tér- 
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mino sídó de otras que se ofrecen recién después de vencido ese 
término. 

Que dona Elisa Frer 8 d B Weguer al otorgar el poder de foja 
vemtidos obra ensu nombre personal, en lo que á ella respeta 
y en ejercmio de loa derechos de la patria potestad en lo reía- 
tivo á sus hijo, menores, siendo así evidente que tanto en uoo 
como en otro carácter no rodía contener documento, habilitan- 
tes la citada escritura, por no encobrarse el caso en ninguna 
de la* situaciones precias por el artículo ciento tres del Có- 
digo Civil , 

Por ésto y fundamentos concordantes del auto de foja catorce 
se confirma éste y el de foja veinte y tres vuelta, siendo (as cojí 
tas del recurso á cargo del apelante. Notifiquen original y re- 
puestos los sellos, devuélvanse. 

BKWJAMIN PAZ. - ABEL BAZAN. 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN R, 
TORHENT. 



* AUNA < < 4 \\I 



Crimmal contra Domingo Ihurrisboure, por circulación de 
billetes de curso leyal fabos 

Sumario. — No existiendo prueba bastante de que el billete 
íalso circulado haya existido en poder del procesado, procede su 
absolución delinitíva. 
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mil* del Jyek Federal 

La mala, Junio 25 d« 1900. 

Vistos : Estos autos promovidos contra Domingo Dourrisbou- 
re, por circulación de billetes falsos. 

Y ooOBÍd erando: I o Que si bien de la dedara^ion del proce- 
sado resultan presunciones que Lo comprometen, como ser la 
explicación inverosímil y no aceptable de la procedencia del 
billete de 100 pesosque pretendió gastar, primero en la fonda 
de * Los Pirineos > y después en < La Española», sin que le 
f ii« i recibido en la primera y sólo lo fué en la segunda con 
grandes resistencias y por pagarse del gasto hecho, y la ausen- 
cia también de explicación razonable de la falta del vuelto en 
buena moneda que recibió, conformándose sin dar aviso á la 
autoridad, después que se lo robaron, según su dicuo, esUs 
presunciones no son, sin embargo tan fuertes, que puedan fun- 
dar una condenación, no habiéndose probado que el billete co- 
rriente en autos sea el mismo que dió el procesado á González. 

2* Que en la duda, ú cuando la prueba contra el inculpado 
no es clara y evidente, debe absolverse. 

Por tanto, fallo : absolviendo de culpa y cargo á Domingo 
Dourrisboure. 

Ejecutoriada que sea esta sentencia dése la orden de libertad 
y en oportunidad archívense los autos. Xutifíquese original. 



Isaac Godot/. 
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VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Bueuo* Aires, Julio 22 de 1900. 



No consta en autos que el billete de valor <te 100 pesos que 
corre agregado ú foja Í9y cuya falsedad ha sido suficientemen- 
te comprobada mediante el informe de foja 20, sea el mismo 
billete que el procesado entrego en pago al denunciante de 
f o j a \* 

Falta en el caso suh-judice la comprobación de la identidad 
del cuerpo del delito, sin cuyo requisito las presunciones que el 
sumario arroja en contra del procesado no alcanzan á fundar 
legalmente una condena. 

Por estas breves consideraciones esque, no encontrando mé- 
rito puní sustentar la apelucíon interpuesta por el señor agente 
liscal, pido & T. se sirva confirmar, por sus fundamentos, la 
sentencia recurrida de foja 61 . 

Sabiniano Kier. 



rallo de 



Bueuos Aires, Setiembre- 4 de 1900. 

Vistos y considerando : Que como lo observa el señor Procu- 
rador General, no huyen autos prueba bastante que acredite 
que el billete falso de foja diecinueve haya existido en poder del 
procesado y fuese el mismo que éste entregó al demandante don 
Prudencio González. 
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Queen tal virtud, procede laabsoiucion definitiva del proeja- 
do, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo cuatrocientos no- 
fentaj siete del Código de Procedimientos en lo Criminal, 
desde que no existen elementos de comprobación de ser él el 
autor de ¡a circulación del expresado billete. 

Por esto T de acuerdo con lo expuestoy pedido por el Beñor Pro- 
curador general y por sus fundamentos « encordantes, se confir- 
ma lasentencia apelada de foja sesenta juna. Notifíquese ori- 
ginal y devuélvase. 



Criminal contra í'e.dro Helia, por circulación de billetes 

de cur<o legal falsos 

Sumario. — I o Habiéndose expresado agravios por el de- 
fensor del procesado, y adheridos* á la apelación el señor 



Procurador general, puede agravarse ta pena impuesta por la 
Bentencía de i* instancia. 

2 o No existiendo agravantes ni atenuantes, corresponde al 
delito de circulación de billetes falsos el término mediode la 
pena establecida por la ley. 



BENJAMIN P .Z. — ABEL BAZAN. — 
- OCTAVIO BUNGE, — JUAN R. 
TOHR.ENT. 
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I -'nilo del 



La Plata, Mayo 31 de 1900. 

Vistos : Estos autos seguidos contra Pedro Rotta, por circo- 
lacion de billetes falsos, de los cuales resulta: que el 13 de 
Septiembre del año pasado fué una persona á taquintade José 
Leaudon, en una isladel arrojo Toro, jurisdicción de la prefec- 
tura del Tigre, á comprar limones, y he*' ho el trato, convinie- 
ron que le dejaría en seña U> pesos, dándole al efecto un billete 
de 20 pesos, que resultó ser falso, h iriéndole devuelto los 10 
pesos en bwma moneda, d. claraciou de foja i. 

De igual eng.mo ha sido víctima Armando Oremer, el mismo 
día, en esas vecindades, por dos desconocidos, con uu billete 
de 50 pesos, también falso, declaración de foja 2. 

Entre estos y Matias Alotal, apresaron a los circotadores, 
fugándosele uno ea el camino, y entregaron el otro 4 la Sub- 
prefectura del Tigre, que resultó llamarse Natalio Menghello. 

A Motal, foja 3 vuelta, intentaron del mismo m^do hacerle 
pasar un billete de 50 pesos. 

El íí de Septiembre Ib hicieron pasar en la misma forma, á 
Luis García, foja ¿vuelta, otro billete falso de 50 pesos, obte- 
niendo 40 pesos buenos de vuelto, y éste reconoce á Men- 
ghello ser uno de los autores del hecho. 

Juana ¿María S. de Arnilleboia, foja 5, dice que el día 9 de 
Septiembre, le cambiaron con el mismo pretexto de la compra 
di- limones, un billete do 50 pesos falso, y que el que lo llevaba 
era el compañero de Menghello. 

Menghello, á foja 5 vuelta, conliesa que anduvo con un tal 
Peuro circulando billetes falsos, que se los dabu éste, prome- 
tiéndole parte en las utilidades, y que tres de loa corrientes en 
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autos, son de los que circuló, faltando otro que le dio un ca- 
nastero de las islas. 

Fué apresado Pedro Rotta por un ayudante de la Subpre- 
fectura, por sospechas de ser el cómplice y compañero de V.ou- 
ghello el día 14 de Setiembre. 

José Leaudou, foja 7, Armando Creiner, foja í) vuelta, y Ma- 
tías Motal, foja 10, reconocen en Rotta ser el conmínelo de 
HenghMIo, con quien fué á comprar los limones. 

Pedro R dta, á foja iÜ vuelta, declara que ha estado preso en 
la comisaría 13* de la Capital Federal, por uso de armas ; otra 
vezen la comisaría de San Femando, por pelea, y otra voz en la 
Ayudantía del mismo puerto, por haberse ahogado un compa- 
ñero suyo ; varias veces por borracheras; confiesa que anduvo 
circulando billetes falsos ue 50 pesos rn las islas ; que en so- 
ciedad con llenghello compraron cinco billetes falsos de cin- 
cuenta peaos cada uuo a dos personas y los hicieron circular 
simulando compras de limoues y dejando las señas, y son loa 
mismos que corren en autos. 

A foja 13, Gervacio Ortega declara reconociendo a Rotta y 
Menuliello, cuino actores de otro engaño d«; que ha sido vícti- 
ma, haciéndole pasar un billete de 50 pesos falso para dejarle 
10 de seña por un contrato de compra de canastas, por lo cual 
le dió 40 pesos de bueno» billetes de vuelto, 

A foja 4, Juana María de Arnillebois, Francisco Ayarbide, 
foja 15, Pedro Ortelli, foja 10, Angel Rebesdito, foja 16 vuelta, 
reconocen á Rotta y Menghello, ser los mismos que intentaban 
hacerle pasar un billete falso de 100 pesos entre el 7 y el 10 
de Setiembre del año pasado. 

Despuesde varias declaraciones quecompruebau uiiatentativa 
de evasionde ios procesados Rotia y Menghello y otra Rotta isólo, 
se da cuenta a! Subprefecto, que el 22 de Octubre del año pasado 
el detenido Natalio Menghello, en momentos que se efectuaba 
el relevo de guardias, consiguió evadirse, y en otros informes y 
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antecedentes de menor importancia, se elevaron las actuaciones 
áeste Juzgado con un extenso informe en qne hace referencia el 
Subprefecto ¿5 los malos antecedentes de ambos procesados, 
especialmente los de Rotta, y la conducta pésima y cruel de éste 
con su compañero, mientras estuvo detenido en esa repar- 
tición. 

Citado á declarar, foja 55, Rotta retracta sus declaraciones 
anteriores, reconociendo, sin embargo, su Jirma puesta al pié de 
ellas y dice que no tiene noticia alguna del delito porque se 
le procesa. 

El Fiscal, deduciendo acusaron á foja 70, pídete aplique A 
Rotta la pena de cuatro años de trabajos forzados y quinientos 
pesos fuertes de multa, de acuerdo con lo dispuesto en el artí- 
culo 6íi de ley penal. 

El defensor pide su absolución á foja 73. 

Abierta la causa á prueba, no se produce ninguna por las 
partes. 

Citado Rotta á ampliar su coufesion í foja 79, ratifica su re- 
tractación, pero confiesa haber andado en las islus del Tigre y 
San Fernando en nn bote con Natalio Menghello comprando 
limones en los días del al i 3 de Setiembre del aíio pasado. 

Y considerando : 1" Que de las declaraciones combinadas de 
todos b.s .estigos con la primera, segunda y última del proce- 
sado Rotta, resulta evidente que éste andüTO non Mengliello 
circulando billetes falsos en Jas islas d el Tigre y San Fernando, 
so pretexto de la compra de limones. 

2 o Que la excusa que alega el procesado, de haber con su bote 
fletado llevado á su patrón Mengbello, sin intervenir por su 
pane en lacompra délos limones y por lo tanto en la circula ion 
dé los billetes falsos, defraudando á los isleños, no sólo es in- 
verosímil ni ba sido comprobada con ningún antecedente, ni 
indicio digno de fé, sinó que está destruida Con la declaración 
de los testigos mencionados en la relación de la causa, con la 
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presunción que resulta de su fuga abandonando el bote ai ser 
apresado por los isleños, las tentativas de evasión mien- 
tras estuvo preso en la Subprefectura y aus malos antece- 
dentes. 

3* Que la retractación que pretende haoer Rotta de su franca 
confesión prestada ante la Subprefectura, después de recono- 
cer la autenticidad de la firma que suscribe esas declaraciones, 
no es digna de tomarse en cuenta, porque tos motivos en que 
la funda, bou inverosímiles. 

«Cualquiera que sean dice .Mittermaier, página 250, los mo- 
tivos en que se apoya la retractación, es necesario, por una par- 
te, demostrar su verdad, y por otra examinar cuidadosamente 
qué influencia puede ejercer este motivo, en La fé anteriormente 
adquirida por ta confesión, i 

Ninguna prueba se ha producido ni intentado producir para 
acreditar las violencias que dice Rotta haber sufrido para obli- 
garlo á firmar. La explicación que da es inverosímil é inacepta- 
ble y hasta contradictoria. La letra de tas cuatro firma* pues- 
tas en las cuatro declaraciones, dos ante la Subprefectura, 
dot.de dice haber sufrido las violencias, una ante el Juez federal 
doctor Cbeuaut y otra ante el proveyente, aparece igual, sin 
ninguua alteración que revélela lucha, el temor, la sobreioita- 
cion nerviosa consiguiente á los sopapos que dice haber reci- 
bido. 

No se concibe tampoco, qué interés pudiera inducir al Sub- 
prefecto á ejercer esas violencias, cometiendo un delito en 
forma tan poco prudente y haciendo intervenir á otros emplea- 
dos que pudieran servir para comprobar e.>f mismo delito. 

Para apreciar el vaLr de la retractación será necesario te- 
ner presente los sabios concejos de Mittemaier, página 481, 
expresados en forma tan clara, y aplicables a) presente caso, y 
dicen así : «En la altura de los principios que informan la deli- 
cada materia de la retractación de las confesiones de los reos, 
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es sabido que at estudiar eon el auxilio de la * ríticu el valor 
probatorio de las diversas declaraciones procesales, debe veri- 
ficarse un trabajo analítico de comparación, nunca de elimina- 
ción. Así, entonces será eficaz la retractación, en cuanto que, 
contrapuestas las diferentes manifestaciones del acusado, aque- 
lla en que se retracta sea inverosímil y mina mayores condi- 
otrines ríe credibilidad que las anteriores posteriormente con- 
tradichas, Mas ai, por el contrario, la confesión sumarial se 
halla debidamente comprobada y convence ai ánimo del juzga- 
do tle la certeza desús dichos, la posterior retractación de nada 
habrá" de servir, puesto que la verdad es una, y posesionada de 
nuestra conciencia, fuera absurdo sustituirla por la duda 6 
por .1 error, obedeciendo únicamente á formulismos opuestos á 
la realidad de la cosa.» 

En efecto, las declaraciones prestida» por Rotta ante la Sub- 
prefe.-tura, que pretendí" rectractar después, comiieen, en lo 
fundamental j en lo principal de sus detalles, con las de los 
testigos del sumario y los demás indicios del mismo, formando 
en todo, una prueba completa del delito cometido por el pro- 
cesado, en compañía de Mengbello, con perfecto discernimiento 
y preparación anticipada, con toda la astucia necesaria para 
que les diera los resultados que buscaban. 

Es de notar también la observación detenida, hucha por el 
prove^ente, del procesado Rotta mientras prestaba su declara- 
ción de foja 79. 

Revela eii sus expresiones, en su ademan, en su apostura, un 
hombre sagaz, astuto, de singular energía y resolución, y en- 
tóncea no se comprende que se declare culpable ante la Subpre- 
fectura, por temor. 

4 o Que la peni pedida por el señor Fiscal, en su acusación, 
es e) mínimun que lija el artículo 62 de la ley penal nacional 
de 1863, no pudiendo aplicarle el juzgado mayor pena, no obs- 
tante no haber ninguna circunstancia atenuante, porque ella 

T. I.IXXVil lfl 
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importaría proceder de oficio y no fallar con arreglo á las accio- 
ne» deducidas en juicio (arícalos 13 de la ley de procedimientos 
y 2" de la lej sobre Organización dé loa Tribunales Federales 
de 1862). 

Pot tanto, fallo : condenando á Pedro Hotta, italiano, de 32 
años de edad, á sufrir la pena de cuatro años de trabajos for- 
zados, y a pagar quinientos pe^os fuertes de multa y las custas 
del proceso, debiendo descontarse el üetupo de prisión preven- 
tiva sufrida, á razón de dus días de prisión por uno de traba- 
jos forzados, y la pena pecuniaria, en caso de pagarla en di* 
ñero, se computará con un día de trabajo forzado por cada 
üob pesos fuertes, artículo 92, ley penal nacional. Notifiques* 
original, repónganse los sellos y archívense en oportunidad. 

Isaac Hodoy. 



VISTA DEL SRfiOK PUOLUKADOR GENERAL 

flucBus Aires, Julio í5 de 1900. 

Suprema Corte ; 

Encuentro ajustadas á las constancias de autos y ¡í las pres- 
cripciones legales que rigen la materia, las conclusiones de la 
sentencia recurrida. 

La expresión de ¡igravios no trae nuevos elementos de des- 
cargo, que destruyan los sólidos fundamentos de aquella. El 
señor juez a fluo, apoyándose en razones legales, lia resuelto la 
c, «stion promovida en primera instancia y reproducida ante 
V. E. sobre el mérito legal de las .d aclaraciones dn los testigos 
prestadas ante la Subprefeetu.a del puerto del Tigre, y sobre 
la rt'Ctiücacion que el procesado hizo de su confesión pres- 
tada ante las mismas autoridades. 
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Con respecto á la pena impuesta al reo. tratándose d«l ,1». 
I.to declarado, de circulación dolosa de billete, Mtm *, bamo 
«» que «Uta en autos comprobad» ninguna .¡reunsLncia ate! 
nuaute de responsabilidad, es indudable ,,„ e debió ser el tér- 
mino medio de lo que establece el articulo 62 déla l, T sobre 
orlmenes contra la Xacion, deU de Setiembre de 1863 en ar- 
món.:, con lo ,ae disponed articulo 5á del f! .dig„ Penal snbre 
graduación de las pena, dirieiblee p„r rasen de tiempo y c„». 

Por ello, adhiriendo al recurso interpuesto á foja 87 eueltu 
de «cuerdo con lo dispuesto en el articulo 522 del Código dé 
Proced^ienu,, , , crimj „ a| m t y f , ^ t * 

la sentencia recurrida de foj . 81, en cnanto i la pena n ue im- 
Pone, jr sondenar.l procesado Hotta 4 sufrir la de cinco años 
J med.o de trabajos fondos y dos mil setecientos «me»*,,, 
pesos fuertes de multa, oon sujeción 4 las prescripciones de la 
** "P" 01 » 1 ie '863 y Código Penal antes cudo 



Sal/imano Kitr. 



rmn* 4r la 



Buenos Aires, Setiembre 4 de 1900. 

Vistos y considerando: Que e-tü probado, tanto la falsedad 
de los billetes que .e registran i f„ ja cuarenta y siete, co.renta 
y ocho cuarenta y nuere, cincuenta y cincuenta y uno, »m« 
que Pedro Rotta e. reo del delito de crcnluciou de billetes f.l- 

r ei P D r,' St0 P<n! "' P " 4 SrMCU ' SeseoU ' d " 8 de «• l<J 
nacional peral. 

Que el señor Procurador general u ha adherido á la apela- 
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ck.n interpuesta contra la sentencia de primera instancia por 
parte del procesado, lo que ha po 'ido hucer en virtud de lo 
depuesto en los artículos quinientas veintidós y seiscientos 
n. venta 5 tres del Código de Procedimientos en lo criminal, 
puesto que el defensor de Rotta ha expresado agravios. 

Que es exacto que uo existen circunstancias atenuantes ó 
agravantes, correspondiendo en tat .aso la aplicación del tér- 
mino medio de la pena divisible por rü/on del tiempo y canti- 
dad cuü que la ley castiga al delito, de acuerdo con la regla es- 
tablecida por el artículo cincuenta y dos del Código Penal. 

Por estoy de acuerdo con lo * ipnegto y pulido por ■•! señor 
Procurador general, se condena á Pedro Rotta á sufrir la pena 
tltt cinco anos y medio de trabajos feriados y al pagoda uua 
multa de dos mil setecientos cincuenta pesus, en cuyos tér- 
minos se reforma la sentencia apelada de foja ochenta y una, 
la que se confirma en lo demá^ que nmtiene. Notifiquen ori- 
ginal y «ievuélvanse. 

Bfc^JAMIFi PAZ. — ABEL BA/,AN. — 
OCTAVIO BUNCE. — SVA.lt fc. TO- 
HHLNT. 



í Al NA « * « 

Criminal contra A titanio t'axtdl ano Seyuvia, por fuga 

de un fn'i'sn 

Sumario. — 1* Corresponde ¿ la justicia nacional la causa 
Bol»re fuga «ie un preso, sujeto á su jurisdicción, imputable al 
encargado de ejecutar ¡,us órdenes. 
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2* Siendo debida la fuga á descuido? negligencia, y no á so- 
borno ó connivencia criminal, debe imponerle el mínimum d<> 
la pona establecida por la ley. 



FilttdeIJiMi Federal 

Salla. Juuio 5 d> 1900. 

Vistas : en el proceso seguido ú instancia fiscal por denuncia 
de Ja Policía de esta ciudad, contra el ex gendarme Antonio 
Castellano Segovia, acucándole de haber facilitado la fuga de 
Enrique Zorrilla, preso por órden y ¿i disposición de este Juz- 
go, el procesado, en so indagatoria ante la Policía, ratificada 
sin salvedad alguna á foja G, confian: Que, mandándosele con- 
ducir á Zorrilla ante el juzgado federal, al salir, accedió pasar 
Ala casa del preso, donde entró éste, quedando d declarante al 
lado deja puerta. 

y iie coui" Zorrilla no salía penetró y vió que se taabia fupa- 
do, salvando las paredes del interior que eran bajas ; pero, á foja 
8 Vuelta, contradice lo primero, aseg-jrandu * le dijeron en la 
Central que le llevase á lo* Tribunales y después á sn casa > ; 
é interrogado nuevamente hoy, dic*? no recordar el empleado 
d- poli.-íaó alférez de guardia que así le ordenó. 

Kl gendarme Josí Félix Diaz d.-daiú primero, y, después, en 
la diligencia de foja 8, encaró al procesado diciendo : Que en la 
parada quince, Calle Buenos Aires esquina Corrientes, vínoallí 
Castellano Segovia, y, preguntado pur qué había abandonado al 
preso que llevaba custodiando, coní stó: Que le había dicho 
diese una vuelta, mientra* él tomara mate. Que reprochando el 
declarante so confianza, Segovia se retiró en dirección á la casa 
de Z^-rilla, sin haber vuelto á verle más. Kl procesado negó lo 
aseverado por Diaz, asegurando no haberle visto en esé oía. 
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T considerando : 1* Qna na es verosímil que en la Policía or- 
denaran á Castellano Scgoviu conducir á Zorrilla ante loa Tri- 
bunales de la provincia, cuando dependía exclusivamente de la 
jurisdicción federal, ni es tampoco aceptable que no recuerde 
ni pueda indicar la pe sona quien se lo mandó, cuando no ha 
tfáionrrido mucho tiempo, desde que desapareció con dicho 
preso. 

2 U Que tal contradicción no justificada; el hecho de ir con 
Cnn el preso á la casa, sin haber pmbado que lo hizo obede- 
ciendo órden superior; su deserción y fuga simultanea con la di» 
Zurrilln, por tumor á un castigo, demostrando la conciencia del 
delito qu. había cometido, son otras tantas circunstancias que 
inducen ala presunción duque Castellano Segofia ediúal sobor- 
no, recibiendo alguna dádiva, para desecar de su cargo y fu- 
garse con el preso, enya custodia se le contió ; pero aunque fun- 
dada y grave, u es una presunción inequívoca para constituir 
prueba plena, puesto quf no excluye el hecho de haber cedido 
á simple» instancias, y cometido la imprudencia de confiar en 
la lealtad de ¡iquél, como lo asegura en ta indagatoria, permi- 
tiéndole entrar >o1o a! interior, cuando desde la puerta se veia 
qui* daba al campo, según lo constató el juez en la inspección 
ocular de dicha casa, 

3 a Que si bien no e-; aplicable el artículo 42, ni puede serlo, 
por esta i'iltimu razón, la primera parte del 43, de la lev de 14 de 
Setiembre de i 863, lu es la segunda parte; porque este artículo 
se refiere en general á todo el que estuviese encargado de presos 
por la autoridad nacional, y, en consecuencia, comprende tanto 
al Alcaide, en nuestro caso al Intendente de policía, que reci- 
be el encargo directamente de la autoridad nacional, cerno co- 
misario, sargento, cabo de guardia ó gendarme que lo reciban, 
por intermedio del superior respectivo, y estando á la confesión 
del procesado, incurrió, p^r lo menos, en negligencia tan punible 
que couociéndñlo t eu vez de dar parte de !o ocurrido al supe- 
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riur, prefirió la deserción. Síd embargo, 63 del caso tener e 
cuenta la manifiesta ignorancia del encausado, para no aplicarle 
amo el míiiimnode la pena fijada en la última disposición ci- 
tada. 

Que loa superiores encargados de la guarda de loa presos por 
este juzgado incurrieron también en grate falta, al confiar á solo 
un gendarme como Castellano Segovia un procesado por deli- 
to*, graves como Zorrilla. 

Por estas consideraciones, fallo : declarando que el acusado 
Antonio Castellano Servia, pur uegligencia culpable, facilitó 
la fuga del procesado Enrique Zorrilla, j, por unto, le con- 
deno ú sufrir la pena de un año de trabajos forzados, en la 
Penitenciaría de esta ciudad. 

Notiffqui'se original, y para su ejecución, comuniqúese AS. S. 
el Intendente de policía, adviniéndole, al mismo tiempo, la ne- 
cesidad de impartir loa órdenes necesarias para evitar la repe- 
tición de un hecho semejante. 



VISTA DEL SEftOK PBOCURADOll GENEKAL 

Uuqdos Ar»s, Agosto 16 de 1900. 

Suprema i 'arte : 

No consta en el proceso ni resulta de las declaraciones del 
procesado Segovia, que hubiera facilitado la fuga del preso Zorri- 
lla mediante soborno ó una connivencia criminal. Debe supo- 
nerse entonces, aceptando lo más favorable al procesado, según 
la dispoaicion del artículo 13 del Código do Procedimientos eu 
lo criminal, que sólo procedió con descuido j negligencia de 
los deberes que U icumbíau, como encargado por la autoridad 
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nacional de la c. odiada un pr .^o. En tul cmepto, considero 
justa la sentencia de foja 17 vuelta, que impone al procesado el 
mí ni mu ti de la pena establecida por el artículu 43 de la le; de 
1 4 de Se t timbre de 1863 vn segunda parte, y legalmente 
impuesta aquella pena por la jurisdicción federal, desdequeel 
hecho se ha producido respecto de an preso sujeto á esa juris- 
dicción y por el encargado de ejecutar sus Órdenes, Procede, en 
consecuencia, laconürmacion que solicito de V. E, de la senten- 
cia recurrida, 

SnOiniatui hter. 



r*li« de Ir Suprema C7*rt* 

Buenos Aires, Setiembre Rde 1900. 

Vistos: De acuerdo con lo expuesto y pedido por el si ñor Pro- 
curador jíeneral, se confirma, c-n costas, la sentencia apelada 
de fojo diez y siete vuelta. Devuélvanse. 

BENJAMIN l>A2. - ABEL BAZAH, — 
OCTAVIO BUtICE. — JUAH E. TO- 
RRENT. 
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Criminal con (ra don Pascual fíenarroxa, por eaopendio 
de lotería clandestina 

Sumario. - Calificado el delito de tentativa de expendio de 
lotería clandestina, la pena á imponerse es la de 250 pesos de 
multa, ó, en su defecto, tres meses do arresto. 



S'hIIo drl Juez »d#ral 

Buenos Aires. Junio ¿ de 1900. 

Víalos : Estos ñutos seguidos contra Pascual Benarroüa, 
italiano, de41 años de edad, casado, marinero j domiciliado en 
la Isla, cuartel 7* d.> Barracas al Sud, acusado de expender lo- 
tería clandestina, de tos que resulta : Que en fecha 20 de Julio 
d. 1 año 1898, los empleados de la Prefectura marítima proce- 
dieron á ia detención del procesado en circunstancia que ofrecía 
en Tenta, á bordo de un pailebot, billetes de lotería no auto- 
rilada. 

Llamado á declarar ei rrieuusado, al formarse el sumario de 
prevención» declara ser cierto que fué detenido en la forma que 
se indica anteriormente ; pero más tarde, ratificando en parte su 
declaración ante el Juzgado, niega haber ofrecido los billetes 
que le fueron secuestrados, tos que dice tenía para sí y no 
para negociarlos. 
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Que el señor Procurador fiscal, deduciendo la acusación co- 
rrespondiente, solicita se aplique al procesado la pena que deter- 
mina el artículo 5 o de la ley de loterías. 

til defensor, contestando el traslade de la acusación fiscal, 
dice € que uü puede desconocer que la primera declaración de su 
del and ido es perfectamente válida y que sólo que en la estación 
oportuna aquel demostrase que adolece de vicios de nulidad 
podría oponerse á lo solicitado por el ministerio público », 

Abierta 1u causa á prueba, se produce la de testigos, que co- 
rre de fojas 37 á 45, llamándose auto-; para sentencia, u foja 46 
vuelta. 

T considerando : Que no obstante ia negativa del procesado, 
el hecli'1 de que se le acusa se encuentra debidamente justifi- 
cado con la existencia del cuerpo del delito y demás constan- 
cias de autos. 

Que el detenido no ha justificado que no ofreció billetes en 
venta, ni menos ha demostrado que los que poseía y ofrecía, 
cuando fué detenido, los hubiera comprado con el propósito de 
jugarlos, pues si bien los testigos afirman quo aquel no se ocu- 
paba de vender billetes j sí de vendedor ambulante, esto no 
importa negar e 1 hecho del ofrecimiento de algunos billetes en 
qii'- fué sorprendido. 

Que tampoco se aviene con las condiciones y ocupación habi- 
tual del procesado la circunstancia de poseer un número con- 
siderable de billetes de una lotería no autorizada por las auto- 
ridades y que aquel no podía ignorar que su venta era prohi- 
bida. 

Que es fuera de duda que el delito cometido por BenarroBii 
es el que castiga A artículo h° de la ley de lotería nacional, 
pero no habiéndose consumado el hecho por la intervención de 
los empleados de la prefectura, debe calificarse de tentativa y 
castigarse con la disminución que marca el inciso 2* del ar- 
tículo 12 del Código Penal. 
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Por estos fundamentos, fallo: condenando :'» Pascual Bena- 
rrosa á pagar una multa de 250 pesos, ó, en su defecto, a sufrir 
seis meses át arresto y ¡i tas costas del juicio, de la que se 
descontará el tiempo de prisión preventiva en la forma que 
determina el articulo 49 del Código Penal. Notifiques.- con el 
original, comuniqúese al señor jefe de policía, y, en oportuni- 
dad, archívese. 

Francisco 8. Astigwia. 

VISTA DEL SESOR PROCURADOR GENERAL 

filíenos Aire*. Julio 27 de 1900, 

Suprema Corle : 

Lo expuesto por el procesado á foja 10, relativo ¡i la venta 
ofrecida por él de billetes de lotería clandestina, está corrobo- 
rado por el hecho del secuestro de taotus billetes como eiisten 
agregados de fojas 1 á 3. 

La prueba de descargo sólo afirma que el procesado no se 
ocupaba como agente de venta de billetes ; pero esto no con- 
tradice el hecho de haber intentado venderlos, aunque fuera 
por una sola vez. Por ello y fundamentos de la sentencia re- 
currida de foja 48, pido á V. E. su confirmación. 

Sabiniano Kier. 

Fallo de I» Suprem* € orle 

Buenos Aires, Setiembre 6 Je 1900. 

Vistos y considerandu : i¿ue está acreditado que el procesa- 
do ha viola du la prohibición contenida en el artículo nueve de 
Ja lev número tres mil trescientos trece. 
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Que apreciado el hecho poi' el inferior como constitulivude 
una tentativa de delito y no de delito consumado, h impuesto 
a' procesad o, c-< n justicia, la pena de doscientos cincuenta pesos, 
de conformidad con el artículo diez de la citada ley, que pena 
la infracción con una multa de quinientos* pesos, y con el ar- 
tículo doce, inciso segundo, del Código Pemil, que autoriza la 
reducción hasta una mitad de la nena d. I delito consumado, 
cuando de tentativa se trata. 

Que <obre tal base, la pena de arresto que corresponde, en 
defecto d. i pago de la multa, debe también reducirse á la mi- 
tad de! término de seis meses señalado por el citado artículo 

Por estu, y de acuerdo con lo expuesto por señor Procurador 
gen. ral respecto de la comprobación del delito, se confirma, 
con costas, la sentencia apelada de foja cuarenta y ocho, en 
cuanto condena al procesado á pagar una multa de doscientas 
cincuenta pesos, con declaración de que el término del arresto 
debe, en su caso, reducirse á tres meses, en cuya parte se mo- 
dinYa dicha sentencia. Notifíquese con el original y devuél- 
vanse. 

E!E*JAMIN PAZ. - ABEL UAZaN. 
— OCTAVIO RUNGÉ. — JÜA» 
E. TORRENT. 
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Fiord Fynn y compañia contra Sfiaw hermanos, por cobro 
de pesos; sobre competencia 

Sumario. — No corresponde ú la jurisdicción federal la cau- 
sa que versa sobre servicio de l.iuchaje hecho dentro del puer- 
to, independiente de todo contrato de lleta mentó. 



t ullo «le la Suprema Corte 



Bueno* Afees, Setiembre 6 de 1900. 

Vistos y considerando : Que según lo reconocen ambas partes 
eWoutrato entre ellos celebrado que ha moteado la presenté 
causa versa sobre el servicio de lanchas que el demandante se 
obligo i prestara] demandado, empleándose esas lanchas en la 
deieMjgá del buque anclado dentro del puerto. 

Que consta igualmente, por referencia , -onforme de las partes, 
quu el servicio de lanchaje no se ha lu cho en virtud de estipu- 
laeiones del contrato de fletamento del buque que trajo la mer- 
cadería, de manera que no puede apreciarse como el resultado 
do ese contrato. 

Que por consiguiente, el contrato en cueBtíon estaba destina- 
do A operar y ha operado dentro del puerto. 

Que esa exposición basta para dejar establecido que no 
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trata, en el caso, de hecho ó contrato concerniente á la nave- 
gación j comercio marítimo {artículo doscientos seis riel Có- 
digo de Comercio), siendo »«í indudable que la competen- 
cia de la justicia federal no puede fundarse en el inciso diez, 
artículo d"s de ia ley déla materia, é inciso nueve, artículo 
ciento once de la de organización de los tribunales di* la Capital. 

Que así lo tiene establecido esta Suprema Corte en los casos 
maqúese ha pronunciado res'dvíeudo especialmente sobre el 
punto de la competencia, como puede Terse en los que se regis- 
tran en e l tomo seito, página cuatrocientos dos ; tomo veinte, 
página ciento cincuenta y seis ; tomo cuarenta y seis, página 
doscientas treinta y tres; y tomo cincuenta y tres, página dos- 
cientas veinticuatro de sos fallos. 

Que la jurisdicción federal tampoco pruce.de por razón de las 
personas, porque el demandante y demandado son extranjeros, 
según < h afirma en el escrito de foja ciento treinta y uno. 

Que la jurisdicción federal no es prorrogabte sobre personas 
y cosas ajeuas de ella, aun cuando las partes litigantes cim- 
ientan en la prorrogación (artículo doce de la ley de procedí - 
intentos/. Por estos fundamentos y lo pedido por el señor Procu- 
rador general, sb declara que el conocimiento de esta causa no 
corresponde á la justicia federal, y en consecuencia» se deja 
sin efecto todo lo obrada en ella. Notifiquese con el original y, 
repuestos losselloB, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — A BEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUWGE, — JUAN E. TO- 
ItHENT. 
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/■.7 /ííiííf-o Sachtnal en liquidación, en la ejecución de don Julio 
Xort % contra don Alejandro Xarracin : sobre tercería de 
mejor derecho. 

Sumario. — i" En los inmueble situados en territorios na* 
«lonales, no es necesaria la previa protocolización de la obli- 
gación bipotecaria, para tomar razuu de la hipoteca, si el ¡os- 
truiuento ha sido heclm ante un escribano de provincia y se 
halla autenticado. 

2 n No puede considerarse nula la escritura ñor falta de trans- 
cripción del documento habilitante del que aceptó la hipoteca 
en representación del a^reedur, si nu se niega su personería, y 
es el mismo acreedor que se presenta en juicio á hacer efectiva 
la obligación. 



('aso. — Lo explica el 

Fallo del Juu Letrado 

Resistencia, Octubre 12 de 1896. 

Vistas * este expediente seguido por el Banco Nacional de 
Oorrientes, interponiendo tercería de mejor derecho en la eje- 
cución que don Julio Zort prosigue a don Alejandro Zorracin, 
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resulta: Que don Desiderio D. Dante, por el Banco, presenta el 
documento de foja 4 para justificar un gravamen hípot«oafi> so- 
bre lu fincad Tenderse en la ejecución mencionad i, y pide sea 
por tal motivo preferido en el pago, una Tez Tendida la propie- 
dad embargada. Corrido el traslado de derecho, el ejecutante lo 
evn. ua en el memorial de foja \% produciendo de la causa una 
cuestión de derecho, cuya tramitación se ordena por auto de foja 
16 vuelta, á <|ti.- las partea dan cumplimiento Con presmidench 
completa del ejecutado señor Zarracin, 

Considerando: i* Que —gun consta de la anotación puesta 
al final de la escritura <!•• foja 4, el escribano encargado del re- 
gistra de hipotucas de este territorio tomó razón del gravamen 
al día siguiente de la fecha de la ventura hipotecaria, Noviem- 
bre 7 de 18i)0. 

2 o Que esa toma de razón se practicó mediante un testimonio, 
expedido por un escriban^ público de la provincia de Corrien- 
tes, con registro allí establecido, autenticado de conformidad ú. 
la |t-y de ¡a materia, de w ¿ti de Agosto de t86a. 

Que el embargo trabado ri la ejecución seguida purZort 
cont ra Zarraei a se practicó en 30 de Noviembre de 1893. 

i' Que l;i Suprema Corte lia dejado establetiidn que no se 
oponen ú la validez de tina !i ipor.ee a anotada con aquellos re- 
quisitos los artículos 3129 y 1211 del Código Civil citados por 
el ejecútente, pues que estas disposiciones >e re lie i en a escri- 
turas otorgada sen el extranjero, según 1 1 letra de la ley, ó tam- 
bién entina provincia pura producir efectos en otras, mientras 
que fiiel presente caso el inmueble hipotecado se halla situado 
en territorio nactutial, que no puede ser regido por los mismos 
primdpius, por carecer ést >s de una exist ¡ic! l antón^ini y no 
haber el Congreso dícta lo una ley que requiera para el registro 
de la hipoteca la protocolización previa del instrumento de cons- 
titución hipotecaria extendido en una provincia. 

5" Que *s el registro, la diligencia de tomar razón, la que la 
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publicidad y hace que produzca efectos contra terceros; ese acto 
aleja et peligro de ignorancia «cusable que éstos pueden ale- 
gar en relación al g racimen que reconocieran los bienes del 
deudor hipotecario. 

6 o Que estll constatado que el registro de 1 1 hipoteca en cues- 
tión se practicó con anterioridad al embargo trabado á pedido 
de Zort, y debe, por consiguiente, producir efectos contra ést", 
como lo disponen los artículos 3140 y 3150 del Código Civil. 
(Víanse los autos seguidos ant-- este juzgado p^r don A. Vi- 
lardi contra don Armando López Torres). 

7 o Que la nuhdad alegada d<- la escritura hipotecar i a por no 
haberse inserto el documento habilitante, invocada por don Teo- 
doro Uras'-h, como gerente del Banco Nacional en la sucursal 
de Corrientes, tampoco puede tomarse en cuenta, purgue la ju- 
risprudencia seguida para interpretar el artículo 1004 del Có- 
digo Civil es la que ha dejado establecida el doctor Gerónimo 
Cortés en la causa registrada en el tomo 2 o , série 2", página 
598 de los fallos de la Excraa. Cámara de apelaciones en lo civil 
de la Capital Federal, donde dice : fiscal no cree qneá esta 
respecto el código actual haya liecho innovación sobre loque 
anteriormente se bailaba establecido, si no es en cnanto á la 
pena de nulidad por no llenarse loa requisitos que prescribe, y 
por consiguiente, considera que puede servir para aplicarlo la 
práctica que venía rigiendo desde mucho antes, 

< Siempre se consideró conveniente insertar en la escritura 
pública que se otorgaba, los documentos habilitantes y los de- 
mis á que lucía referencia, si bien la omisión da atta formali- 
dad no anulaba la escritura, desde que por otra pai.ü üubieran 
existiendo realmente y pudieran producirse los precitados do- 
cumentos *. 

El carácter de gerente del lianco Nacional invocado por 
Hrach en la escritura de que se trata, no ha sido negado por la 
parte de Zort, y por otra parte, resulte comprobado cuino cierto 
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por la notoriedad del hecho y tratarle de un establecimiento de 
crédito que hasta puede adverarse es institución nacional ron 
raíces en la Constitución. 

Forestas consideraciones, resuelvo: hacer lugar á la tercería 
deducida por et Banco Nacional para ser pagado con preferen- 
cia el crédito hipotecario que éste reclama, con el producto del 
bien hipotecado. 

Sin especial Condenación rn costas, por no encontrar mérito 
para ello. 

Repónganse las foja**. No ha lugar á la deusaciou del secre- 
tario mi hOC por haber desaparecido las causales invocada-, 

./. /. Solar i. 



tullo dr I* Siiprnii» Corte 

Bnettod Aires, Setiembre 6,de 1900. 

Vistos y eottikierando : Qti> s gnu s*- comprueba por la cons- 
tancia de f>»ja tres puesta al pié '!<■ ta escritura debidamente au- 
tenticada de foja primera, la hipoteca á que esta escritura se. 
reüere fué registrada el día siete de Noviembre de mil ocho- 
ci^uíu-. nuv-nt i, r.'Lí¡-i r«» hi|iul -caí 'i d lugar de La si- 

tuación del bien gravado. 

Que desde ese momento, la hipoteca principió á surtir efecto 
contra ter-eros, con arreglo i los artículos tn-s ciü ciento treinta 
y cinc*» y tres mil ciento cuarenta y nueve del Código Civil, en 
la forma y con el alcance determinado por el último de csto^ ar- 
tículos. 

Que aunque el artículo tres mil cjeuto veinte y nueve del ci- 
tado código ¡ <- : íne la protocolización de la obligación hipo- 



líE JUSTICIA KACIONAI. 



toaría, cuando se trata de hipoteca sobre bienes inmueble* 
existentes en el territorio de la República por instrumento» 
be. hos en países extranjeros, es fuera de dada que esa dispo- 
si ion carece de aplicación en el presente císo, porque el ins- 
trumento de foja primera no se ha otorgado en el extranjero; 
y porque el Congreso no lia dictado ley que requiera para el re- 
gistro de ta hipoteca constituida sobre bienes situados en loa 
territorios nacionales, ta protocolizaron previa del instrumento 
de constitución hipotecaria extendido en una provincia. 

Que como lo establece ta sen teñe m del inferior, no se niega 
que don Teodoro Brascli estaba en verdad encargado de la ge- 
rencia lleta sucursal de! Banco Nacional en Corriente, euejer- 
«•!' 10 de cuyas funciones obró .-n representación de ese esta- 
blecimiento en el acto de la constitución hipotecaria, :i que se 
agrega que es el Banco, ó sea el mandante de Biasch, quien 
usa en la causa de las acciones que á su favor surgen del contr i- 
to á su nombre celebrado, haciendo así acto de ratificación. 

Por esto, y fundamentos concordante de la sentencia apela- 
da de fuja treinta y cinco vuelta, se confirma ésta, con costas. 
Kotifíquese original, y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BEMlAHtn PAZ. — AllEI, BAZA». — 
OCTAVIO BUNGE. — JtlAM E. T<1- 
HKENT. 
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CAUSA 4 CC % XVII 



Don .Harían» ritsu/í nmtrtt don Hamon Febre, por robro 
<{<> ¡tesos ; sobre apelación denegada 

■ 

Sumario. — No en apelable el auto que importa dejar sub- 
«istente lo que ha sido consentido por las partes. 



INKOUMÜ UKl* JUEZ FEDEKAL 

Buenos Aires, Setiembre o de 1900. 

Suprema Cor/p; 

Loa autos á que hace referencia don Sebastian Martínez eu el 
precedente escrito, fueron solicitados por el señor juez de prime- 
ra ¡estancia en lo civil y comercial del Paraná, doctor don Ma- 
nuel A» Crespo, por haberse abierto allí el concurso del doctor 
don Ramón Febre. El Juzgado decretó que, con citación del 
actor, se remitieran los autos ; esa providencia fué notificada 
el 8 de Marzo .le 1900. 

En 7 del mismo mes y año se presentó don Rufino de Eli- 
zalde dando cuenta de la operación de remate que se le había 
encomendado y presentando su cuenta de gastos. El Juzgado 
decretó que ocurriera donde correspondía, por estar ordenada 
laremUion del eipediente al ya indicado juez del Paraná, 

Deesa resolución pidió revocatoria Elizalde ; y habiendo dado 
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traslado, el ejecutante señor Unxué oo lo evacuó, por lo que 
le fué acusada rebeldía, dictando el Juzgado, en Mayo 19, el 
auto siguiente : c Autos y vistos : Haciéndose efectivo el aper- 
cibimiento decretado a foja 329 vuelta, en rebeldía de don 
Mariano ünzué, háse por decaído el derecho de evacuar el 
traslado que le fué conferido á foja 227 ; en su consecuencia, 
de conformidad con lo pedido en el presento escrito, se aprue- 
ba, en cuanto ha lugar pi.r derecho, la cuenta presentada (>or el 
recurrente, de foja 323, interponiendo el Juzgado, para su ma- 
yor validez, la autoridad que inviste. * 

Por este auto, el Juzgado accedía Alo pedirlo por Klizalde, 
suspendiendo la remisión de los autos momentáneamente, como 
lo solicitaba éste, 

Dieha resolución fué notificada al representante del señor 
Uuzué, quien lo consintió. 

Kn seguida» el señor Klizalde pidió regulación «le sus hono- 
rarios, los que le fueron regulados, sin que hiciera el señor 
Unzué ninguna manifestación de conformidad ó disconformi- 
dad, cuya regulación fué notificada y consentida por las partes; 
habiendo pedido testimonio de lo referente A su crédito para 
ejercitar sus derechos, ordenando el Juzgado, con fecha 25 de 
Julio próximo pasado, se le expidiera dicho testimonio. 

Kn I" de Agosto corriente se presentó Don Sebastian Mar- 
rín.-z pidiendo se dejara sin efecto todo lo obrado después del 
14 de Marzo de 1899, fecha en que decía había cesado la inter- 
vención del Juzgado; que se remitiera el expediente al juez 
exhortante; que en caso que no se hiciera así, se declarase que 
su mandante no era responsable de la suma que arrojaba la 
cuenta presentada, é interponiendo apelación en el caso nega- 
tivo. Conferido traslado al señor Klizalde. fué evacuado, y el 
Juzgado, con fecha 9 de Agosto dictú el auto siguiente : c Au* 
tos y vistos: Estando consentido por las partes el auto de foja 
331, p"r el cual el Juzgado ha revocado el de foja 325, no ha 
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lugar A lo pedido en el pri muro y cuarto pedimento <J el escrito 
de foja 344; al tercer punto del mismo escrito, no habiéndose 
deducido aceioQ aún, contra el señor Unzué, no se hace lugar 
a la declaración solicitada, y el segundo punto del mismo, 
expedidos que sean los testimonios orden idos, remítale el 
expediente como está mandado. » 

Es cuanto puedo informará V , B» con ios autos á la vista, 
á los que ni** remito. 

Dio» gu.ir ¡-' 11 V. K. 

Agustín Ür diñar rain. 



r»llo ile I» Miprri.ih f orte 

Bl i>r>s Aire-, Setiembre <> i!e 1WU 

Vistos en el acuerdo: Por lo que resulta del precedente in- 
forme, y teni-iido en consideración que la apelación interpuesta, 
en subsidio, es contra el auto que tío hace lug.ir al pedido de dr- 
jar sin efecto la obrado desde el catorce de Murzo, y dem is 
pediuientus bachos por vi recurrente. 

Que habiendo esa tramitación sido hecha con intervención 
de esta parte, quien ha dejado consentir las diversas proTid--- 
dencjas dictad&a por el inferior, se^un se expresa en el citado 
informe, el auto que deniega el pedido no es apelable, por 
cnanto sólo importa dejar subsistente lo que esta j irte \u 
consentido. 

Que respecto ¡i la declaración que ha solicitado del inferior 
y que se contiene en el tercer pedido, no puede ser materia de 
apelación, desde que no ha recaído resolución alguna que pu- 
diera servirle de antecedente. 

Por esto, se declara bien denegado el recurso. N'otífiquese 
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original y, repuesto el papel, remítase al juez <ie la causa para 
su agregación á los autos principales. 

BENJAMIN PAZ. — ABKI. RAZAN, — 
OCTAVIO BtlNGE. 
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fian Joxt 1 Hanrhero ntntra fa Vmnpnftia dv navetjacion «La 
Velove»; sobre daños y perjuicios por pérdida de Un baúl 

Sumario, — El pasajero considerado cargador respecto u| 
equipaje que titíoe á bordo, y en caso ile extravío ú pérdida de 
los bultos i|iie lu coiiifiutii'ii i--t á ■ bli^i i » .¡ >-\¡¡;\t *-\ ¡«. uihkm- 
miento judicial dentro de los términos legales, para poder de- 
ducir reclamaciones (artículos 1079 y i 1 19, Código de Co- 
mercio). 

Fallo del Juez Federal 

Autos y vistos : los seguidos entre don José tíancliero y la 
Compañía de navegación * La Veloce », por cobro de pesos ; de 
su estudio, resulta : 

I* Qtie el actor expone en su demanda que la entabla contr i 
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la Compañía de navegación t La Vcloce> t por cobro de daños y 
perjuicios y devolución de equipaje, habiendo sucedido los he- 
chos en que la funda, del modo siguiente : 

Que tomó pasaje y se embarcó en Génovu en el vapor t Vic- 
toria», el 8 de Mayo de 1898 en compañía de su esposa, trayen- 
do romo eq.iipaje tres bultos numerados con los números 636, 
637 y 638, según consta en el boleto adjunto, dado comogaran- 
tíay comprobante por la empresa, cuyos bultos fueron estra- 
dos en la bodega del buque, sin que le fuera permitido verlos 
ni vigilarlos dutante el viaje. Los bultos numerados con los 
números 636 y 0¿8 mm do> pequeños que contenían útiles de 
cocina y el número 637 un gran baúl. 

Vna vei llegados al Eío de la Plata se procedió por la tripula- 
- ion ú extraerlos de la bodega y colocarlos sobre la cubierta, sin 
duda para facilitar el desembarque. 

Que al eíeet ¡irse esa operación notó que faltaba uno de sus 
bultos, de lo quedió cuenta al capitán y comisario del buque, 
losque al parecer hicieron algunas diligencias pura encontrarlo 
sin conseguirlo sin embargo, pues se vió obligado á desembar- 
car sin el baúl, el que, no optante sus gestiones, no ha podido 
recuperar hasta hoy. 

Que el proceder de la empresa le causaba serios perjuicios pues 
el baúl perdido tenía documentos de suma importancia para él, 
*u familiar terceros, como son certificados de competencia y 
conducta que le hubieran permitido ocuparse inmediatamente 
de su llegada ; traía además toda la ropa de lana y seda é hilo, 
ropa de boda (pues recién se había casado), romo lo comprobara 
en caso necesario, y mucha más ropa deque se habían proveído 
teniendo en cuenta su baratura ; que traía también algunos re- 
galos para amigos y parientes de aquí, como ser: doce pipas y 
boquillas de ámbar y espuma; dos cortes de vestidos de señora, 
de seda bordados ; doce camisas de hilo, bordadas en seda, para 
señora; dos docenas de medias de seda y otros pequeños objetos 



HE JUSTICIA NACIUNAI. 



160 



que rierírt largo enumerar y además varios recuerdos de familia 
de inapreciable valor para él. 

sonora desnudos y sin recursos para p uter apare* er decente- 
mente ante la sociedad, y loque es aún peor, sin tener con qué 
reponerlos y con la peí <pectiva de quedar mal vistos aquí y en 
Italia, pues debían llegar ya las cartas que comunicaran el en- 
vió de encomiendas y regalos de que fué portador y que traía 
en el baúl extraviado. 

Que este hedió importaba un verdadero delito contra la pro- 
piedad, de que la compañía era directamente responsable del 
daño hecho, según los artículos 1068 y 1 HS del Código Civil, 
que esta obligada á resarcir pecuniariamente A más del daño y 
perjuicio causados á abonar lo sustraído 6 perdido que estaba 
bajo 9u custodia ó vigilancia. 

Que por ello también se ampara á los artículos 1083, 1091, 
1092, 1109, 11 1» y 1118 del Código Civil, que son terminantes 
y no dan lugar á duda. 

Que por toilo lo dicho, demanda á la compañía italiana de 
navegación i La Veloce » por cobro de daños y perjuicios, que 
avalúa en la ¡mina de 400 pesos moneda nacion;i) que importa 
los cuatro meses perdidos en gestiones inútiles y á razón de 
100 pe^os moneda nacional por mes, comprendiendo en aquéllos 
los disgastos, gastos y desnudeces que les hizo sufrir y que de- 
jaron de ganar en et tiempo perdido; y á má* la devolución del 
baúl con tono lo que contenía en perfecto estado, y en caso de no 
hacerlo así se condene á la compañía al pago de la suma de £000 
ptsos moneda nacional que importan los objetos perdidos ó 
sustraídos ó sea en todo 2400 pesos moneda nacional, cuya suuio, 
como verá el Juzgado, es bien modesta, teniendo en cuenta tas 
pérdidas y el daño recibido. Que también pide se cond' ne á la 
compañía al pago de las coatas y gastos del juicio. 

2 a La compañía demandada, contentando la demanda, expuso: 
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Que se. dignara el Juzgado rechazar la demanda con costar por 
las consideraciones de hecho y de derecho que pasaba á ex- 
poner. 

Que ame todo niega en general todos los hechos en que se 
finida la d era inda; niega la pretendida pérdida de- un baúl ó bult<» 
con e] contenido y el valor que ;*l mismo se atribuye; niega 
Igualmente los perjuicios que se dicen irrogada, así como su 
monto. 

Que hace notar al Juzgad" que el billete de pasajero que el 
mismo actor acompaña, consigna que la compañía no se respon- 
sabiliza por equipajes. 

Que, por otra parte, la anotación de números que Sigura en el 
billete ó boleto, es puesta por la simple manifestación del inte- 
resado y ella e>táiauy lujos de significar no recibo de los bulto* 
otorgados por el buque, debiendo notarse que se trata d»- bultos 
de equipaje no suj.-to á Hele, que el pasajero trae consigo y por 
Jos que el buque, no otorga cuno^imieuto. 

Que es de ubaervarse por otra parte que si realmente el actor 
hubiera embarcado Una bu ltos, debían éstos, por chicos que fue- 
sen, haber exe.dido U medida que se acuerda gratuitamente a 
cada pasajero de 3" clase, esto es, 3 décimos de metro c'ibico, en 
cuyo caso hubiera tenido que pagar exceso de «'quipaje, lo que 
no consta que haya hecho, pues no ha exhibido ning .n recibn 
del comisario de á bordo. 

T en efecto, el mismo actor declara que dos de los bultos eran 
chicos v uno grande; llamando la aten.-ion en esta declaración 
que los dos bultos, que se dice que eran chicos han aparecido y 
«'oritenían bat-rfas de cocina, que generalmente embisten en 
piezas de poc<> valor y de mucho volumen, como cacerolas, etc., 
mientras que el baúl perdido era, 'naturalmente, muy grande 
v de contenido precioso, á punto de que el u« tor estima su 
contenido en la suma de 2000 pesos cantidad inverosímil , 
trasudóse d<- no baúl de un pasajero de 3* clase. 



ÜK JUSTICIA (lACIÜflAL JTi 

Que es oportuno hacer constar que, la couipa.ua está acos- 
tumbrada á recibir sorpresa* de este género ; cuando realmente 
se extravía un equipaje el interesado te atribuye siempre gran 
valor y una Fez hallado resulta que sólo contenía objetos insig- 
nificantes ó inservibles. 

Que, por otra parte, el actor se coloca en una grave situación 
al decir que en el bao' traía regalos y encargos consistentes en 
pipa* de ámbar y espuma, vestidos ríe seda y b r dados, etc., ar- 
tículos que no eran usados, ni para su uso personal. Cuando 
se traen mercaderías de esa ela.se el pasajero está obligado X 
hacer la debida declarar-ion al comisario de á bordo, antes de ia 
llegada del vapor, á fin de agregar dicha declaración en el ma- 
ní tiesto, á los efectos de ¡a manifestaciou en la Aduana J con- 
siguiente pago de derechos. Con ese objeto se hace la debida 
prevención á los pasajeros, para lo cual hay avisos colocados ru 
todos los sitios visibles del buque, análogos al cartel que acom- 
paña. Pretendió acaso liancheru, al no hacer oportunamente 
declaración ninguna, incurrir en contrabando y correr los ries- 
gos de las confiscaciones y multas consiguientes? 

Si nu fué así, estas consideraciones bastan para demostrar 
que no bao existido tales artículos de valor en el supuesto caso 
de que huya existido el baúl mismo. Que, desde luego, en el su- 
puesto de que el actor hubiera tenido, como ¡o dice, en el baúl 
que se pretende extraviado, documentos de suma importancia y 
artículos 6 nos y de valor, debió hacer la declaración previa de 
dicho contenido, lo que no hixo, por lo que el buque no es res- 
ponsable de su pérdida en el caso de que éste haya existido, con 
arreglo ¡i lo que expresamente establece el artículo 173 del 
Código de Comercio. 

Que las consideraciones que quedan e xpuestas bastan para 
que el juzgado desestime la demanda, porque hay además una 
consideración que por sí sola fundaría el rechazo de la ac- 
ción. 
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Queeii lahipótesis de que fuera exacto el hecho en que ei au- 
tor funda su demanda, él debió solicitar en tiempo la pericia que 
prescribe el artículo 1079 del Código de Comercio, y no ha- 
biéndolo hecho, pierde todo derecho á reclamar cosa alguna, con 
arreglo 4 ese artículo 1070; debiendo agregar que á .-ate res- 
pecto es uniforme la jurisprudencia de la Suprema Corte qu<* 
tiene consagrada en numerosos fallos; que dicha disposición 
se aplica no sólo á )ns casos de daños ó dim inunción en los 
rfi'ítus su; 6 también á ios casos, de pérdidas. 

Que cu mérito de lodo lo expuesto, pidi- al Juzgado proven 
como lo solicita en su exordio. 

3° Que la causa fué recibida ¡í prueba y se ha rendido por 
las partes la ue que instruye el certificado del actuario 
de foja.,. 

Y considerando: Que de la expresión de las parles sy des- 
prende que a-; cuestiones á resolver en el caso suft judíce son 
las siguientes : ¿ ha acreditado el actor Bu minero que se le han 
irrogado d;jfios y perjuicios ciño consecuencia de la pérdida 
del baúl de que se tr.it ¡i ? 

¿Ha probado su existencia y su monto ? 

¿Ha demostrado, por otra partr, que el baúl de cuya pérdida se 
trata, contuviera nhjeto» euy» valor debe estimarse en lastima 
de 2000 pesos moneda nacional, ¡1 que él loa aprecia? 

Por fin, ¿ cómo deben pagarse las cortas causadas? 

Que para «lar acertada solución á estas cuestiones, es preciso 
procederá! estudio y análisis du la pno-lia ren-i:du por ambas 
partes. 

Desde lueyo, de Ifl producida por el actor puede darse por de- 
mostrado il hecho deque, en efecto, trujo /ms bultos de equipa- 
je; porque, en rfeclu, así lo acredita el boleto de foja... con sus 
enunciaciones y también las declaraciones testimoniales de 
foja... 

Pero no sucede lo mismo con el punto referente al contenido 
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■1-1 bulto extraviado, pues de las declaraciones rendidas por la 
demanda no se desprendo en manera alguna que efectivamente 
Banchero trajera los ubjetos de valor que menciona en su de- 
manda, pues los mismos testigos na la afirman categóricamente 
respecto de ta existencia de esos objetos de valor. Kso por una 
parte; y teniendo en cuenta, por otra parte, que el hecho de ser 
pasajero de 3" clase el actor Banchero hace del todo inverosí- 
mil el que trajera objetos de tanto precio y lleva al animo del 
suscrito la cuuviccion de que no existieron en verdad los ob- 
jetos de valor á que se relien Banchero . 

Caso de haber existido, él debió hacérselo saber al comisario 
del buque, para garantirse de ta responsabilidad de la empresa, 
osa que nu hizo. 

Luego, hasta el hecho de que el testigo Cramer, que depone 
sobre el contenido del baúl perdido, dicequi- conoció á Banchero 
lucien durante el viaje, patentiza la inverosimilitud de que se 
hubiera podido imponer del contenido de esc baúl. 

Ahora, en cuanto á los daños y perjuicios que cobra Banche- 
ro por cuatro meses que afirma estuvo sin ocuparse, cuando re- 
gresó de Kuropa, á causa de carecer de sus certificados de buena 
conducta y de ropas que venían en el baúl de la referencia, da- 
ños y perjuicios que estima en la suma de 400 pesos moneda 
nacional, á razón de 100 pesos por mes; debe tenerse presente 
que la jurisprudencia constaute de la Suprema Corte tiene es- 
tablecido que no hasta qus- se irroguen daños y perjuicios sino 
que es indispensable que se cunstate su existencia real y posi- 
tiva y su monto, para que los tribunales puedan ordenar las in- 
demnizaciones correspondientes. 

Es de interrogarse, pues, si en el presente caso el actor Bau- 
cbero ha probado ambos extremos, esdecir, la existencia de esos 
danos y su monto. No se encuentra en la prueba rendida por éi, 
elemento algunode juicio que demuestre, ui la existe ocL efectiva 
de esos pretendidos daños y perjuicios, ni mucho menossu monto. 
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De modo que este capítulo de la demanda aparece del tod<* 
improbado. Es así que de la prueba rendida sólo resalta acre- 
ditado por el actor que fueron tres los bultos de su equipaje, pero 
no su dudable contenido. 

Por estos fundamentos y los concordantes del escrito de de- 
manda de foja..., contestación de foja..., y alegato de bien pro- 
bado de foja..., definitivamente juagando, fallo: que debo de- 
clarar, comu en oferto declaro : 

I' Que el aotor don José Banchero no lia acreditado la exis- 
tencia ni el monto de daños y perjuicios ; 

2° Que ha probado que trujo tres bultos de equipaje pero no 
el contenido del extraviado. Y» en su consecuencia, absuelvo 
á la compañía demandada por los daños y perjuicios, y respecto 
del baúl perdido, teniendo en cuenta la pedición social del actor, 
y el hecho de viajar en 8' clase, condeno á 1h compañía « La 
Veloce» á abonar, como importe del bulto perdido, la suma que 
aprecia el actor, bajo juramento intimatorio, dentro de la de 
500 pesos, debiendo las costas pagarse en el urden causado. 

Así lo resuelvo, en Buenos Aires, Capital de la República Ar- 
gentina, á 16 de Agosto de 1899. 

P, Olaeckea y Alearía. 



Buenos Aires, Setiembre G de 1900. 

Vistos y considerando : Que el actor exponiendo haberse em- 
barcado ron su esposa en el vapor italiano « Victoria » el día 
ocho de Marzo de mil ochocientos noventa y o«^ho en el puerto de 
Oénova, trayendo como equipaje tres bultos, numerados seis- 
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cientos treinta y seis, seiscientos treinta j siete y seiscientos 
treinta y ocho, y no haberle sido entregados al términodel viaje 
sin ó los bultos números seiscientos treinta y seis y seiscientos 
treinta y ocho, demanda á ta compañía de navegación c La Ve- 
loce » pidiendo que ésta sea condenada al pago de cuatrocientos 
pesos moneda nacional por daños y perjuicios y á la devolución 
del bulto expresado, 6 en su defecto el abono de su valor, que 
estima en la suma de dos mil pesos moneda nacional, todo 
con costas. 

Que según Jo expresa, los danos y perjuicios, estimados en 
cuatrocientos pesos que cobra, se fundan en los que Je ha cau- 
sado la pérdida de cuatro meses empleados en gestiones inútiles 
para el recobro del bulto de la referencia. 

Que tanto por el mérito de dicha exposición como por el he- 
cho consignado en la pregunta segunda del interrogaturin de 
foja veintiocho, eo el que se dioe que el vapor « Victoria > 
llegó al puerto de La Plata el treinta de Marzo de mil ocho- 
cientos noventa y ocho, y constancias de autos que asi lo com- 
prueban, resulta que este juicio, promovido el veinticinco de 
Agosto del mismo ano, se ha iniciado poco menos de cinco me- 
ses después del término del viaje del demandante. 

Que esta causaos el primer acto judicial tendente á estable- 
cer en esa forma el hecho de la falta de entrega del bulto que 
motiva Ja demanda. 

Que el demandante recibió, según lo confiesa, dos bultos de 
los tres que dice constituían su equipaje, sucediendo aquello al 
tiempo de la llegada del buque que lo transportó. 

Que el demandado no reconoce que el actor haya embarcado 
los tres bultos de equipaje, nijreconoce tampoco que en raso de 
que ese enftaque se hubiese verificado sea cierto qneel actor 
no haya recibido íntegramente su equipaje. 

Que con arreglo al artículo mil setenta y nueve del Código 
de Comercio, habiendo presunción de que los efectos transpor- 
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tados han «ido dañado», robados 6 disminuidos, el capitán eslá 
obligado y el consignatario ó otro cualquier interesado tienen 
derecho a exigir que sean judicialmente reconocidos, y si los 
efectos se entregaron sin el eiámen referido ó bajo recibo en 
que se declare el robo, daño 6 diminución, los consignatarios 
tienen derecho á requerir ei examen judicial, dentro de cuarenta 
y ocho horas después de la descarga, pasado cuyo plato no ha- 
brá lugar á reclamación alguna. 



Que con arreglo á la jurisprudencia que registra numerosos 
fallos de esta Suprema Corte, la citada disposición del Código 
de Comercio se aplica, no sólo en tos casos de danos y averías 
sino también en et de pérdida total de alguno ó algunos bultos 
de cargamento entregado á su dueño ó consignatario. 

Que con sujeción Jal artículo mil ciento diez y nueve del Có- 
digo de Comercio, el pasajero es considerado cargador, respecto 
al equipaje que tiene á bordo, siéndole así aplicable la disposi- 
ción contenida en el citado artículo mil setenta y nueve. 

Que el demandado ha podido, en consecuencia, oponer, como lo 
ha hecho, s la demanda, la prescripción de la acción que surge 
de ta falta de reconocimiento judicial requerido por derecho, 
porque ub verdad que ese reconocimiento no ha tenido lugar en 
tiempo oportuno. 

Que en mérito de las disposiciones legales recordadas, es inútil 
apreciar la prueba testimonial que ha producido el actor, aun- 
que ella uo adoleciera de los vicios y deficiencias que te atri- 
buye el demandado. 

Por ésto, se revoca la sentencia apelada de foja ciento veinte 
y tres y, se absuelve, por tanto, al demandado, de la demanda. 

» 

Notiffquese original y, repuesto el papel, devuélvanse. 



BENJAHM PAZ. — ABEL BAZA*. 
— OCTAVIO BDHGB. — JUAH E. 



TORRB*T. 




Don Antonio Ferro contra don Silvestre Xoimitou. por cobro 

de pesos 

Sumario. - %• Lt* hecho* contenido* en las posiciones da- 
das por absoetta* deben tenerse por aTehguadaa. 

2' Las que contradicen, otros hechos probados, deban ser in- 
terpretadas de conformidad y concordancia con éstas. 

Caso. — - Lo ci plica ej 



Falla del J«aes Federal 



Buenos Aires, Diciembre 20 de 1895. 



Y vistos : estos antos seguidos por don Antonio Ferro contra 
don Silvestre Nonaaitou, por cobro de pesos. 

Resolta: i- El actor entabla su acción contra don Silvestre 
Nonssitou por cobro de la soma de 3087 pesos con 5 centavos 
moneda nacional legal, procodentea de las reparaciones hecha* á 
les sigutentea buques: Pepito, María Hamos jVüla Ocampo, co- 
rrespondiendo a! primero la suma de 27H pesos con 65 centavos 
al segundo 358 pesos con 70 centavos, j al tercero 18 pesca 80 
centavos, aegnn cuenta que dice haber pasado al demandado. 

T. LIXKVII 
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Acompaña á la demanda un memorándum, dirigido al E$f£T 
prometiendo cu oportunidad acompñai otros comprobantes 
para justificar su derecho, y pido sea condenado el señor 
Silvestre Noussiton al pago de la suma reclamada, costos y 
costas. 

2 o El demandado contesta diciendo: que la acción deducida en 
injusta y temeraria ; que Ferro se hilo cargo de ta compostura 
del buque Pepito Segundo, con la condición de gastar en él 
unos mil ó mil doscientos pesos, y emplear eu ella un me* y 
medio ó dos ; hecho lo cual adquirí,! la mitad de la propiedad 
del buque j que transcurriendo demasiado tiempo sin que le 
diese cuenta de su cometido, le dirigió el memorándum que se 
acompaña á la demanda, el cual nada prueba respecto de 
pretensiones; que en cuanto al Ufaría liamos no le ha abonado la 
compo9tiira,que importa 556 pesos con 70 centavos, porque Ferro 
le adeuda la suma de 362 pesos con 73 centavos por derecho de 
puerto de dicho buque en el de La Plata hasta el dia en que *e 
lo vendió, según se comprueba con el documento que se acom- 
paña. Que ia cuenta del Villa Ocampo es justa ; que en redimen 
nada debe el demandad^'y qne, por el contrario, es acreedor de 
Ferro por la suma de 487 pesos coa 23 centavos, por la cual le 
reconviene, hallándose dispuesto á cumplir lo convenido res- 
pecto A la escrituración del Pepito Segundo. 

3° Corrillo traslado de la reconvención, el actor niega los 
hechos alegados por el demandado. 

4 o Recibido el juicio á prueba se ha producido la que ex- 
presa el certificado de foja 70 vuelta. 

Y considerando: I o Que habiendo el demandado reconoció 
las cuentas referentes á los buques .liaría Hamos y Villa 
Ocampo, la demanda queda reducida a la indemnización que se 
cobra por las reparaciones del Pepito Secundo. 

2 o Que de las decían ciones corrientes de foja 24 A foja 26 
resulta probado: i° Que el señor Noussitou dió orden al señor 



DE JUSTICIA NACIONAL 



t79 



Ferro de componer el Pepito Segando sin limitarla can t ¡dad que 
ese trabajo importaría, y 2 o que el mismo Noussitou no ofreció 
dar sociedad alguna romo remuneración de eae trabajo, sinó 
que riló Itt órden á Ferro de hacer el trabajo y pagar lo que 
importara, según declaración del marinero Juan Cafalini, que 
d¡re constarla porque estaba presente á bordo cuando Noussi- 
tou lu dijo, y A más, es patrón del buque Pepito Segundo. 

U calillad de este testigo es digna de tenerse en cuenta y 
aun cuando los demás manifiestan ignorar el contenido de la 
tercera pregunto, su testimonio no desvirtúa la afirmación «le 
que no ofreció dar sociedad alguna como remuneración de ese 
trabajo, puesto que ia jn>t¡6. a- ion de este hecho sería A careo 
del demandado. 

3 o Que N'onssitou al absolver la primera pregunta del inte- 
rrogatorio de foja... conliesa que por su órden se compuso el 
Mina Hamos f Villa Ocampo, y también la compostura de! Pe- 
pUo Segundo en un precio de 1000 á 1200 pesos, puesto en el 
agua, listo para navegar. 

4* Que á efecto de comprobar la exactitud de lamenta del 
Pepito Segundo , se ordenó la avaluación por peritos, designados 
por las partes, de los trabajos practicados por Ferro en dicho 
buque, y habiéndose aquello» expedido en disidencia, según 
los informes de foja 42 y foja 44, el juzgado nombró tercero en 
discordia al señor Juan Pablo Saenr, Valiente. Que de los infor- 
mes judiciales resulta que se lian hecho reparaciones de consi- 
deración al Pe^iíoSegUítrfo, estimadas en 2549 pesos con 45 con- 
taros moned.i nacional por el perito señor Prats y en 1800 pe- 
sos por el señor Frassinetti; que las conclusiones ú que llegan 
este último y el tercero sobre el valor actual del buque no pue- 
den tomarse en consideración, pues sólo se trata en el presente 
easo de fijar el valor exaclo de las reparaciones hechas en el Pe- 
pito Segundo, A los efectos de la indemnisacion que puede co- 
rresponder al demandante, sin entraren apreciaciones sobre he- 
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choa que no han sido discutidos en juicio ni sometidos á ka 
decisión de loa peritos nombrados. 

5 o Que ante el texto de esos informes quedaría librada á la 
equidad del Juigado la fijación del valor de las reparaciones. 

G° Que la única prueba producida por el demandado se re- 
duce al pliego de posiciones absueltaa en rebeldía del actor, por 
no haber comparecido al juigado el día de la audiencia, De esas 
posiciones resulta, que el hecho afirmado en la primera pregun- 
ta está demostrado por la declaracioo de los testigos & que an- 
tes se ha hecho referencia, como también negados los demás que 
expresa el pliego de posiciones al contestarse la reconvención. 

7* Qne respecto á ésta, el demandado no ha probado ningu- 
no de los hechos afirmados en la contrademauda. 

Por estos fundamentos, y concordantes del alegato de bien 
probado, corriente a foja 72, fallo : condenando á don Silvestre 
Nonssitou al pago de las sumas reconocidas por éste, y que se 
refieren á la compostura de los buques Mario, fiamos y Vüla 
Ocampo,queasciendená375pesoseon 50 centavos moneda nacio- 
nal y á la de 2500 pesos de igual moneda en que el juigado es- 
tima la indemnización por reparaciones hechas al Pepito Se- 
gundo, lo que forma un total de 2875 pe«os con cincuenta cen- 
tavos moneda nacional legal, absolviendo al actor de la recon- 
vención, con costas al demandado. Notifíquese orignal, j repón- 
ganse las fojas. 

Juan del Campillo . 
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Buenos Aires, Setiembre 11 de 1900, 

Vistos y considerando: Que con arreglo al artículo ciento 
quince debe ser tenido por confesa la parte que no compareciese 
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¡i absolver posiciones, & cuyo efecto hubiera sido citado, ai no le 
asistiere motivo justo que sirva ti excusar la no concurrencia. 

Que con sujeción ;i ta mencionada disposición legal, el auto 
de foja sesenta y cinco tuvo por confeso al demandante Ferro, 
en lo relativo á las posiciones de foja sesenta y dos; auto que se 
mantuvo por el de foja setenta, dictado en el incidente sobre 
revocatoria promovido por esa parte, quedando en su virtud 
con la fuerza que por derecho corresponde á las resoluciones 
ejecutoriadas. 

Que turnando por base la expresada confesión, debe darse por 
averiguado que las obras de reputación que Ferro se compro- 
metió á hacer c hizo cu el buque Pepito Segundo le daban de- 
recho reparado, de modoque perteneciera éste por iguales par- 
tes al demandante y demandado. 

Que, por consiguiente, el demandado reconociendo en el actor 
el derecho ei presado se niega con justicia á pagar el precio, 
ó costo de la reparación que á ese respecto se le demanda. 

Que aunque la posision cuarta sirva á comprobar '¿ae Ferro 
ofreció ul demandado Xoussitou la suma de quinientos pesos 
moneda nacional y lo demás que le debe del buque María Ra- 
mos, si éste ¡edaba la propiedad del buque Vepüo Segundo, no 
es bastante á acreditar que el contrato se celebró mediante el 
concurso niútuo de voluntades, porque no se dice en osa posi- 
ción que la oferta fuera aceptada, y puesto que es de toda evi- 
dencia que la oferta ó propuesta hecha verbal mente fuera acep- 
tada si no lo fuese inmediatamente (artículo mil ciento cin- 
cuenta y uno, Código Civil) ; A que se agrega que la demanda 
promovida por Ferro importa la retractación de la oferta. 

Que la prueba producida por el demandante es insuficiente 
para destruir la que resulta de dicha confesión, requerida por 
el demandado en ejercicio de un derecho y en uso de nn medio 
probatorio cuyo empleo la ley autoriza y de cuyos efectos, por 
tanto, no puede ser privado en virtud de las manifestaciones 
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en contrario que al litigante haya hecho en sus escritos preci- 
tados en U causa. 

Que el valor de las obras de reparaciones en el buque Ma- 
ría Ramos, que también se demandan, sube & la suma de tres- 
cientos cincuenta y seis pes >s moneda nacional con setenta cen- 
tavos, lo que reconoce el demandado. 

Que ese antecedente basta á demostrar que do puede ser 
cierto que Ferro se hubiera obligado a pagar derechos de puerto 
relativos al mismo buque por la cantidad de trescientos sesenta 
y dos pesos con setenta y tres centavos moneda nacional, pur- 
que tal hecho significaría no sólo que aquél deba gratuitamente 
' su trabajo y gastos que la obra demandara, lo que no puede 
pe .-sumirse, sinóque llegaba hasta hacer desembolsos de dinero, 
que menos puede aceptarse, y que implicarían una obligación 
sin causa. 

Que la precedente consideración desautoriza el contenido de 
la quinta posición de foja sesenta y dos, sirviendo á la vez á 
interpretar el documento privado de foja diez, en el sentido de 
que los gastos a que ese documento se refiere son relativos á h 
guarda y conservación del buque. 

Que esta interpretación se confirma por el contenido de la 
posición cuarta, en la que, según ya se ha hecho constar, Ferro 
ofreció a Nous^itou por la propiedad íntegra dt-J buque Pepito 
Segundo, además de la suma de quinientos pesos, lo que Xoussi- 
touledebedpl buque María Hamos, quedando, en su virtud, 
probado que, no obstante t-1 p¡igo hecho por Noastsitou de los de- 
rechos de puerto por valor superior á la nbra ejecutada por Fe- 
rro en el buque .liaría Ramos, al que se referían esos derecho.-, 
NousBitou era deudor á favor del actor. 

Que el demandado reconoce la partida por diez y ocho pesos 
con ochenta centavos que cóbrala demandador reparación hecha 
en el buque Villa Qcampo, con lo que queda fuera de cuestión la 
referida partida. 
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Foresto : ae declara que el demandado cumple con su obliga- 
ción por razón de tas operaciones hechas en el baque Pepito Se- 
(¡urulo, escriturando en condominio, por partes iguales, la pro- 
piedad de ese tuque á favor dul actor; ae conde m á aquél á 
pagar á éste la suma de trescientos setenta j cinco pesos con 
cincuenta centavos, absolviéndolo de las demás condenaciones 
pedidas en la demanda, y no se hace lugar á la reconvención de- 
ducida por Noussitou al contestar la demanda, quedando en 
estos términos modificada la sentencia apelada de foja setenta y 
nueve* Notifíquese original, y, repuestos los sellos, devuél- 
vanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAEAN. — 
OCTAVIO BUHGR. — iVkH E. TO- 



4 AUNA Cüt XIl 

i 

£\ M. Itreuer, por una sociedad alemana, contra don Eduardo 
ftetienne, por falsificación de marca de fábrica; sobre tér- 
mino extraordinario y costas. 

Sumario. — El pedido de término extraordinario hecho fuera 
de tiempo, hace responsable de las costas del incidente al soli- 
citante. 



Caso. — La parte querellante solicito se libTara exhorto i 
iaa autoridadea de Italia para que el Consejo Superior de Sa- 
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nidad de ese reino, se 8 ir ta informar respecto á la importancia 
científica de la obraqnege había agregado á ra pedido como 
prneba, intitulada Commentario delta Farmacopea italiana e 
dei medicamenti in genérale ad uso det jar ¡naciste, etc., y si 
so» autores son profesores de las universidades reales de Tori- 
no, Bologna j Cagliurí. Solicitó también que el secretario cer- 
tificara sobre los puntos que indicaba, respecto de una confe- 
rencia dada por el doctor Angel M. Centeno, publicada en los 
Anales del Círculo Médico Argentino. 

Prestó juramento de que recien tenía conocimiento de las 
piezas referidas. 

El querellada á quien se confirió traslado, pidió que no se 
hiciera lugar á las peticiones expresadas por estar \encido et 
término de prueba. 



Ifell» del Juea Federal 

Buenos Aire». Mayo 15 de 1900. 

Y vistos : Para resolver sobre Jas medidas de prueba soli- 
citadas en los escritos de fojas 97 y 101: y considerando res- 
pecto al primer pedido, qae éste ha sido hecho después de 
vencidos los diez primeros días del término de prueba, durante 
loa cuales puede pedirse el término extraordinario para produ- 
cir prueba en el exterior, como expresamente lo determina el 
artículo 473, inciso 2°, del Código df Procedimientos ; que en 
cuanto al pedido de foja 101 fué hecho estando vencido el tér- 
mino de prueba. 

Por esto, no se hace lugar a las medidaB de prueba ya refe- 
ridas, y devuélvase el libro presentado en Secretaría. 

Francisco B. Astigueta. 



■ 
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VmUm d* I» Mupr«M» l*rtr 

Uueooa Aires. Setiembre 11 de 1000. 

Vistos : Habiendo la parto querellante procedido contra ei- 
presu derecho, en el incidente resuelta por el auto de foja cien- 
to sesenta y tres, se declaran á su cargo las costas del mismo, 
en cuya parte se modiíica dicho auto. Notifiques!- >-on el origi- 
nal y, repuestos los Bellos, devuélvante. 

BENJAMIN PA*. — ABEL BaZAH. — 
OCTAVIO BÜNGE, — JUAN E. TO- 
RREHT. 



C AUSA < Itt'XXXI 



Don Juan García Fernandez contra don Luis fíidone y dan 
Gerardo fíimschi, por cobro de pesos; sobre absolución de 
posiciones. 

Sumario, — El notificado en tiempo y forma, que sin alegar 
razón legal, no comparece :í absolver posicio oes, debe tenerse 
por confeso, debiéndose apreciar en la sentencia definitiva el 
mérito de éstas. 



m 
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Fallo del Jh«i Federa 

Buenos Aires, Julio 18 de 1900. 

Autos y vistos: Resultando de la diligencia de foja 9Í suelta 
que don Gerardo Binasehi ha sido notificado en tiempo y for- 
ma del decreto que ordenaba compareciera á la preseooia ju- 
dicial i absolver posiciones, y no habiendo alegado razón legal 
que le excusara de tal deber, se mantiene el auto que en su 
rebeldía da por absueltas las posiciones presentadas. 

A gitstin ( rdinarra in . 



Fallo de I» Suprema 4 orto 

Buenos Aires, Setiembre 12 de 1900. 

Vistos ; Por sus fundamentos se confirma, con coatas, el auto 
apelado de f<»ja noventa y cinco vuelta, con declaración de que 
en la sentencia definitiva deberá apreciarse el mérito de las po- 
siciones. 

Repuestos los sellns, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN . — 
OCTAVIO BUHGE» — JUAN B, TO- 
BRENT. 



Oh JUSTICIA HACIOKAL Í87 

CAUSA 44 < \X\II 



Don Salvador Storet contra ia provincia Ur Sania Ft ; 
sobre cobro de pesos y costas 

Sumario. — 1° Reconocida la ejecución délas obras debe, 
mandarse pagar el precio estipulad» de acuerdo coü el con- 
trato y con las obras hechas. 

2 o Habiendo exceso en la demanda no corresponde la con- 
denación en coataa. 



f !• Mupnaii Coi* 4^ 

Buenos Aires, Setiembre 11 de 1900. 

Vistos estos autos seguidos por don Salvador Moret contra 
la Provincia de Santa Fé, por cobro de peaos, de loa que re- 
sulta : 

Que el actor expone en su escrito de demanda de foja once, 
qtie en ejecución de contratos celebrados con la parte deman- 
dada había hecho obras en el edificio de la Escuela norma) de 
maestros por valor de peaos catorce mil trescientos, suma que 
Ü descompone, según la cuenta de foja primera, en la de pe- 
sos nueve mi) por pintura de paredes y puertas ; en la de pesos 
cuatrocientos, por la claraboya con enrejado y vidrios de color ; 
en la de p*sos doscientos por vidrios de color para la torre y 
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ventanas del mansard ; en la de pesos dos mil novecientos no- 
venta por cuatrocientos sesenta metros cuadrados vidrios, á seis 
pesos cincuenta centavos cada metro ; en la de pesos mil dos* 
cientos sesenta, por ochocientos cuarenta metros frise pintura 
aceite á un peso cincuenta centavos, y en ta de pesos cuatrocien- 
tos cincuenta, por alquitranaje de las paredes que miran al sur ; 
que» concluidas las obras y recibidas por el arquitecto y Depar- 
tamento de Obras Públicaa, comisionados al efecto, había ges- 
tionado el pago del precio, consiguiendo tan sólo que se le 
abonara la suma de pesos doB mil quinientos, y que, aunque 
se le entregó también la letra que acompaña, por valor de pe- 
sos tres mil, pagadera el quince de Abril de mil ochocientos no- 
venta y ocbOj esa letra no fué satisfecha, Tazón por la que él 
tuvo que retirarla a su vencimiento, despuéB de haberla des- 
contado, que, en su virtud, pide que la provincia sea condenada 
á pagarle la suma de pesos once mil ochocientos moneda na- 
cional, diferencia entre el valor de las obras y la suma dada á 
cuenta, con más loa intereses desde el vencimiento de la letra 
en lo que se refiere á la suma en ésta contenida y desde la fe- 
cha de la demanda en el resto, con las costas del juicio. 

Instruye el demandante la demanda ron la cuenta de foja 
primera, de que ya se ba hecho mención ; con vi contrato de 
foja tres, celebrado entre el presidente del Consejo de Educa- 
ción y don Salvador Moret en la ciudad Ai.- Santa Fé á veinti- 
uno de Julio de mil ochocientos noventa y siete; con el decreto 
de foja seis, en el que el gobierno de la provincia aprueba el 
mencionado contrato ; con el contrato de foja ocho, celebrado 
entre el director general de Escuelas y don Salvador Moret, el 
diez de Junio de mil ochocientos noventa j ocho ; con el instru- 
mento de foja nueve, en el que consta que el gobierno de la 
provincia prestó bu aprobación al último contrato mencionado ; 
y por fin, con la letra de foja diez, otorgada por el gobierno de 
la provincia i favor de Moret, el cuatro de Diciembre de mil 
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ochocientos noventa y siete por pesos tres mil moneda nacional, 
pagadera el quince de Abril de mil ochocientos noventa y ocho. 

Que acreditado el fuero en razón de ser extranjero et de- 
mandante, se corrió traslado de la demanda. 

Que contestándola, el representante de la provincia deman- 
dada reconoce la legitimidad de la partida de pesos nueve mil, 
ó sea la primera de la cuenta de foja primera, reconociéndola 
igualmente en lo referente á la partida coarta anata la suma de 
pesoB dos mil novecientos cincuenta y ocho, porque, según dioe, 
los vidrios vendidos y colocados por el demandante solo medían 
cuatrocientos cincuenta y cinco metros setecientosochentay tres 
milímetros cuadrados en vez de los seiscientos cuarenta metros 
cuadrados que aürmaba la demanda ; niega que la pr vincia 
adeude las partidas segunda y tercera de pesos cuatrocientos y 
pesos doscientos respectivamente, porque se,ha especificado en 
lascláusulas d^lcontrato que la colocación de vidrioB y rejas para 
la clan boya importan la cantidad de pesos cuatrocientos; y 
porque el actor no ha justificado haber hecho ese trabajo de 
conformidad con lo convenido; sostiene que debeel ¡minarse en 
absolnto la partida quinta, porque el valor de la pintura de los 
frisos á que esa partida se refiere está incluido en la suma re- 
conocida de pesos nueve mil ; que debe rechazarse la partida 
sexta, es decir, la relativa alalquitranaje de las paredes que mi- 
ran al sur, por no haber el actor justificado en forma la eje- 
cución del trabajo, ni que éste se haya hecho conforme al con- 
trato, la provincia sólo debe á Moret la cantidad de pesos nueve 
mil cuatrocientos cincuenta y ocho moneda nacional, hecha la 
deducción del valor total de las obras, de la suma de pesos dos- 
mil quinientos que ha recibido á cuenta. 

Que, por otra parte, la justicia federal no era competente 
para 1 conocimiento de este asunto, que debía ser adminis- 
trativamente resuelto por el gobierno de la provincia, ante 
quien había oourrido el demandante gestionando el cobro de su 
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crédito, y pide c el rechazo de la demanda en los términos en 
que ésta ustá iniciada, con especial condenación en costa» al 
actor » . 

Que recibida la causa á prueba, se ha producido por parte 
del actor la que corre de foja treinta y seis á sesenta y nueve, 
habiendo, prévios los alegatos de las partes, dictad ose la pro- 
videncia de autos para sentencia (fojas retenta y siete y 
ochenta). 

Y considerando : Que se trata en el presente juicio de un:i 
cansa civil en la que son partes un extranjera corno demandan- 
te, y una provincia ctmio demandada, en cuyo caso la compe- 
tencia ue la justicia federal y jurisdicción originaria de esta 
Suprema Corte esta expresamente declarada por los artículos 
cien y ciento uno de la Constitución y primer incido de la ley 
de jurisdicción y competencia. 

Que el derecho del actor sohre la sumade pesos nueve mil, 
cuya procedencia se indica en la primera partida de la cuenta 
de foja primera, que aquél ím orpora ala demanda, no está en 
cuestión, porque el demandado lo reconoce, reconociendo así la 
ejecución de lm obras que. le sirven de fundamento y que s*> 
estipularon por esa suma en el contrato da foja tros, de fecha 
veintiuno de Julio de mi) ochocientos noventa y siete. 

Que con arreglo al artículo letra LL del expresado contrato, 
Moret se comprometió, además, á vender y colocar los vidrios y 
rejas para la claraboya de la escalera del edificio por la suma 
de pesos cuatrocientos moneda nacional, conteniéndose en las 
cláusulas M y N los detalles relativos á esas obras. 

Qne consta por el informe del Departamento de Ingenieros 
de la provincia, corriente á foja sesenta y siete, que Moret eje- 
cutó dichas obras, pues que así lo dice al afirmar el hecho, 
evacuado el informe en lo relativo al punió letra a del oficio de 
foja cincuenta y cinco. 

Que, en su virtud, la legitimidad de esa partida, cuyo monto 
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e* exactamente el mismo que el estipulado en el contrato, q« e - 
da tammen fuera de duda, desde que, por otra parte, d deman- 
dado ao ha producido prueba alguna que sirva i desauto- 
rizarla. 

Qae el citado informe acredita asimismo, respondiendo so- 
bre eí punto 6 del expresado oficio do foja cincuenta y cinco 
que Moret colocó Jos vidrios de colores para la torre y ventana,' 
«1H mamara», por ln q«,e cobra la suma de peso* doscientos ( ter- 
cera partida de la cuenta de foja primera). 

Que «u obra no está comprendida en las eepecifieadas en al 
contrato de foja tercera, de modo que no puede, en c fluen- 
cia, negarse a Moret el derecho de cobrarla (cláusula L) pu- 
diendo aceptarse como justa la suma que P m tal coocepio se 
demanda, tanto por su escasa importancia, como por no haber 
sirio observado el quantum de la obra por el demandado 

Qih- H actor no ha acreditado que |o a Wdrios que vendió y 
P °; flÓ »' P reci0 de 8üiíí P««oino.ieata centavos moneda nacio- 
nal H mam coadrado, se g,,u la cláusula Q de] contrato de foja 
tres, uiMjan üna ^nperlicie de cuatrocientos ae „ota metroseua- 
drado St correspondiendo así aceptar la reducción que pretende 
el demandado sobr, la partida cuarta de Ja cuenta de foja pri- 
mera, cor, tanta mád razón cuanto que el mismo demandante 
acepta esa reducción en bu escrito de foja setenta j tres, y que 
el informe del Departamento de Ingenieros, de foja sesenta y 
siete dice haber encontrado m Ia S(J perücie de los vidrios co- 
locados es la reconocida por ej demandado. 

Que la partida quinta de la cueata de foja primera, por va- 
lide pesos mil doscientos sesenta, S e funda en que el actor hizo 
ía pmtura de los frisos son tres manos de aceite e Q vez de ha- 
cerlo con cal. 

Que en la cláusula D del contrato de foja tres so especificó 
que t los frisos y zócalos se harán coa tres manos de pintura 
aceite, entendiéndose que las piezas destinadas á clases tendrán 
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el zócalo pintado al óleo hasta la altara de un metro y veinte 
centímetros». 

Que esa especificación, así como las que se contienen en las 
cláusula» B, G, K y F, no significan sinó detalles concretos de 
la obra que debía hacer Moret por el precio de pesos nueve mil, 
de wmformiáad con la cláusula A. 

Que asf resulta del texto del contrato y asf lo convence la 
propuesta misma que hizo Moret para la ejecución de las obras 
por el precio mencionado, aceptada por el Consejo de Educa- 
cion, según se w en los comprobantes traídos á instancia del 
actor j que corren de foja cincuenta y ocho a sesenta y seis, 
desde que se leo en la mencionada propuesta (foja sesenta y 
una) que los < frisos y zócalo* se harán con tres manos pin- 
tura aceite ». 

Que el demandado, por tanto, ha tenido razón para oponerse 
al pago de la expresarla partida. 

Que, con sujeción al contrato de foja ocho, 'le diez de Junio 
de mil ochocientos noventa y ocho, Moret se obligó á hacer, por 
la snma de pesos cuatrocientos cincuenta, la obra que sirve de 
fundamento á la partida sexta de foja primera, que figura en ella 
por igual valor. 

Que el informe del Departamento de Ingenieros, de foja se- 
senta y siete, da testimonio, respondiendo al punto tercero del 
oficio de foja cincuenta y cinco, de haber Moret practicado las 
obras de alqnitranaje á que se refiere el contrato mencionado en 
el precedente considerando, con lo que no puede sinú admitirse 
la legitimidad del cobro. 

Que de las precedentes conclusiones resulta exceBu, por parte 
del demandante, cobrando suma superior ála adeudada, y por 
la del demandado, negándose á reconocer. créditos legítimos, en 
cuyo caso no es procedente la condenación especial en costas. 

Por estos fundamentos, y de acuerdo con to dispuesto en los 
artículos mil ciento noventa y siete y seiscientos veintidós del 
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Código Civil, se condena á la provincia de Santa Fé á pagar al 
demandante, don Salvador Horet, dentro del término de diez 
días, la cantidad de diez mil quinientos ochu pt-sos moneda na- 
cional, con sus ¡atieses desde la notificación de La demanda, 
al tipo de los qne cobra el Banco de la Nación Argentina en sus 
dea cuentos, y absuelve á la misma provincia de los demás va- 
lores que en la demanda se cobran, debiendo las costas pagarse 
en el órden causado. Notifiquen con el original y, repuestos ios 
sellos, archívese. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAR. — 
OCTAVIO BÜNGE. — JUAN K. 

TORRKflT. 
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El Manco Nacional en liquidación contra don Juan Carinelli, 
por cobro de pesos ; sobre prescripción 

Sumario, — 1° En las obligaciones que resultan ser á plazo, 
la prescripción no corre sinó desde el último día del plazo. 

2* El auto qne no hace lugar á la acción ejecutiva no pro- 
duce el efecto de tener por no interrumpida la prescripción. 

Falla del Juu fr>d«i°*l 

Santiago, Octubre 23 de 1897. 

Y vistos : Los seguidos por el Banco Nacional en liqui- 
dación, contra don Juan Carinelli, sobre cobro ejecutivo de 

T. LIXIYII 13 
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la sama de 7000 pesos moneda nacional de curso legal, sus 
intereses y costas. 

El 17 de Setiembre de 1894, se presenta el Banco al Juzga- 
do, con el pagará de foja f , manifestando que, □<> habiendo el 
deudoT concurrido á efectuar tos servicios respectivos y para 
preparar la vía ejecutiva, pedía que dicho deudor, de. panul* ro 
ignorado, fuese citado por edictos, A fin de que compareciera á 
reconocer su lirma. 

Que hecha Ja citación por edictos y no habiendo comparecido 
Carinelli, el Banco pipMÓ que, en rebeldía, se dieTa por recono- 
cida la tirma del mencionado documento de foja 1, A lo que no 
hizo lugar el Juzgado, por la resolución ejecutoriada de foja 
12 vuelta. 

En 26 de Diciembre de 1896 y con la escritura de foja 13 el 
mismo Banco se presienta de nuevo y pide el embargo preventi- 
vo de la propiedad hipotecada por el presunto deudor, á Lo que 
se accedió por auto de igual fecha. 

Por último, en 25 de Junio del corriente año 1897, el refe- 
rido Banco, fundándose en la precitada escritura hipotecaria, 
deduce acción ejecutiva contra Carinelli ; la que fué admitida 
y despachada, nombrándosete defensor, en mérito de no haber 
concurrido a) llamamiento decretado á foja 28 vuelta. 

Citado de remate, el defensor se opone á la ejecución, ale- 
gando, por una parte, que la escritura hipotecaria no traía 
aparejada ejecución, porque ésta no era sinú uu accesorio ilv la 
obligación principal, contenida en el documento de foja 1, que 
el ejecutante había abandonado, y por otra, que la deuda estaba 
proscripta ala fecha del esorito de foja 2 y también ¡i la época 
de la presentación de La demanda de foja 25. 

Con to expuesto en contestación por el Banco á foja 50. 

Y considerando ■ Que las partes tienen confesado expresa- 
mente que el pagaré de foja 1 , que contiene obligación de pagar 
suma cierta, á persona determinada f i plazo fijo, ha sido Te- 



Ut JUSTICIA NACIONAL 



195 



conocido en la escritura pública de f"ja 2, la cual, por sí sola, 
contiene á su Tez las mismas enunciaciones. 

Que, de consiguiente, puede correctamente decirse que la 
deuda que ejecuta consta de instrumento público y estando 
en 1 lis condiciones que se expresa en el considerando que pre- 
cede, trae aparejada ejecución, en virtud del inciso 3 o del ar- 
tículo 249 de la ley nacional de Procedimientos, de 14 de Se- 
tiembre de 1863. 

Que la prescripción alegada, si bien no interrumpida, fué 
suspendida por 90 días en razón de la ley 2781 , promulgada en 
20 de Junio de 1901. 

Que ron posterioridad á esta ley se ha sancionado la 2841 , 
de 16 deOctubre de 1891, la que también, por el artículo 42, 
modificó de raíz las relaciones entre el Banco y sus deudo - 
Tt-s en el sentido de qiif ese establecimiento, ¡si bien podía exi- 
gir ile su> deudores .-1 afianzannentu de sus créditos, no podía 
empero, compelerlo á sus pagos, con amortizaciones mayores 
que las que allí se determinan, quedando ampliado el plazo á 
seis años tk'rofjándose entre tanto las disposiciones que se opu- 
sieren d esa ley (artículo Si). 

Que la misma ley ha sufrido una nueva modjlicarion por la 
ley 3037, de 18 de Noviembre de 1893, por la que (artículo 11) 
sólo ie podía cobrar a los deudores del Banco el 3 poT ciento 
de interés anual en dinero efectivo y 7 por ciento de amortiza- 
ción anual en dinero ó en títulos de depósito ó en cheques de 
la Tesorería nacional á la par, los intereses y amortizaciones 
serán pagados trimestralmente, con lo qne el plazo del venci- 
miento se extiende á 15 años. 

Que no es racional suponer que prohibiéndosele al Banco el 
cobro de sus créditos* por sumas mayores que las fijadas en las 
leyes que se han recordado, puedan los deudores prevalerse de 
esa circunstancia para ampararse en una prescripción que 
sería necesariamente arbitraria, por contraria a todo espíritu de 
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equidad y que destruye el principio de los juicios, por el cual 
se establecí' que los litigantes sean juzgados, bajo un pie de 
perfecta igualdad. 

Que á propósito de! precedente considerando, el Juzgado, por 
encontrar eructos, hace suyos y reproduce los siguientes con- 
ceptos vertidos por el defensor de Claudio Arredondo, en el 
juicio que contra éste siguió el Banco Nacional por cobro de 
pisoB. i La citada ley (dice, refiriéndose a la 2841 , aplica ble 
por analogía á la 3037) establece una legislación especial 
que viene ú regir las relaciones del Banco Nacional con sus 
acreedores y deudores respectivamente, derogando todas las 
disposiciones de derecho común ó procesal que se opongan á 
ella. Esta disposición (aludiendo al artículo 42) de carácter im- 
perativo, obliga al Banco á suspeuder (a ejecución íntegra de 
sus documentos de i artera y hacer su cobro por partes, acor- 
dando siempre al deudur la espera de los 6 años (15 por la ley 
última) para la chancelación en pagos parciales. Los propósi- 
tos de esta ley no escapan á nadie; resuelta la liquidación del 
Bánoó Nacional, que tiene comprometido en la cartera el cré- 
dito y riqueza dt tuda la Nación, so trata de evitar el desastre 
<|ue traería al comercio yá las industrias una rápida liquida- 
ción en circunstancias tau precarias como las que se atravesa- 
bao. Desde Luego, no puede eludirse por el Banco, el cumpli- 
miento de una ley de Unes tan plausibles. > 

Que esa opinión es de! lodo concordante con los Fallos de ta 
Suprema Corte Federal, que se registran en la serie 4', tomo 1°, 
página 221 ; tomo 5 o , página Í59 ; y tomo página 56. 

Que el carácter d» leyes du órden público que revisten las 
leyes precisadas y contra Las cuales nadie puede tener derechos 
irrevocables (artículo 5° del Código Civil), Huye del considerando 
décimo del fallo de la Suprema Corte, contenido en la serie 2', 
tomo i*, página 437 y está encarnado además en el fallo confir- 
mado por sus fundamentos de la serie 4 a , tomo 5 o , página 159, 
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Que el Banco afirma sin contradicción y surge del moro 
hecho de la presentación del escrito de foja % que después de 
promulgada la ley 3037, el demandado no ocurrió ú acogerse a 
ella, y es preciso entonces concluir, en que éste empezó i pres- 
cribir la totalidad del crédito, desde la fecha de aquélla, 6 sea 
desde el 18 de Noviembre de 1893, porque desdo entóneos es- 
tuvo apto el Banco pura demandar el todo de la deuda, confor- 
me al artículo 19 de la referida ley, debiendo tenerse presente 
que la citada petición de foja % equivale á mis que el protesto, 
por ser un reqnirimiento judicial, ainó propiamente de la deu- 
da, á lo menos para que el ejecutado la reconociera y la pagara 
oportunamente, por no haber concurrido en tiempo A acogerse 
á los beneficios de dicha ley. 

Que al tenor de lo dispuesto ->n el artículo 3987 del Código 
Civil, aplicable al caso sub-judice por el artículo 844 del Códi-v 
go de Comercio, la interrupción que de la prescripción pudo 
haber habido con la introducción del pedido de foja 2, de 17 
de Setiembre de 1894, se tiene como no sucedida, desde que 
él fué rechazado definitivamente y consentido su rechazu por 
el ejecutante. 

Que es de advertir también que ese solo pedido, jamas nuede 
interrumpirla prescripción, porque entonces oi se pidió ni me- 
nos se dictó el auto de solvendo, que es lo único que produce el 
efecto de la interrupción, se^un la opinión general de los prác- 
ticos, entve ellos CaBtro, número 396, y Caravantes, tomo 3% 
número 1247. Y la jurisprudencia de la Suprema Corte Nacio- 
nal, establecida en los fallos contenidos en la serie 4\ tomo 10°, 
página 354; tomo 14, página 557; tomo 21, página 718; serie 
3\ tomo 5% pagina 274 ; y tomo 7 o , página 306; doctrina y 
jurisprudencia que son de perfecta aplicación, asimismo, al pe- 
dimento de embargo preventivo de foja 15, de 26 de Diciem- 
bre de 1896, 

Que de todo lo expuesto se deduce que, anticuando es impro- 
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ce-dente la excepción de inhabilidad del título, habiendo trans- 
currido desde la vigencia de la ley 3037, hasta la fecha del 
escrito de foja 25, y aun, si se quiere, hasta la del de foja 15, más 
de tres años, la deuda n ¡e se ejecuta está amparada por la 
prescripción que consagra el inciso 2 o del artículo 848 del 
Código de Comercio, 

Por tanto, fallóme- haciendo lugar á ia ejecución, sin costas, 
por ser ambas partes vencedoras y vencidas. Notifiquen con el 
original y r ti pingan se los sellos. 



Fallo ile i» Suprema fJortc 



Buenos Aires. Setiembre 13 rfc 



Vistos y considerando : Que como lo demuestra la sentencia 
apelada, el término para la prescripción de la deuda é que se 
refiere el .locum^nto de foja primera, no ha podido correr con- 
tra et Banco Nacional durante la vigencia de la ley número 
dos mil ochocientos cuarenta y uno, porque, con arreglo a ella, 
el establecimiento no pudo ejercer acción para el cobra íntegro 
del crédito, y puesto que en las obligaciones aplazo, la pres- 
cripción no principia ainó desde el día del vencimiento del tér- 
mino (artículo tres rail novecientos cincuenta y siete del Código 
Civil). 

Que el "meo, como lo hace constar la citada sentencia, ini- 
ció juicio pura el pago del crédito cuando éste no estaba pres- 
cripto, por lo que tal efecto debe atribuirse á las gestiones qu^ 
corren í foja dos y foja once, en las que no sólo se formulan 
peticiones para preparar la vía ejecutiva, sino que se demanda 
el referido pago, quedando en su virtud interrumpida la pres- 
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criiíoion, con sujeción á lo dispuesto en el artículo tres mil 
novecientos ochenta y seis del citado Código. 

Que uu habié ido a e hecho lugar á la demanda ejecutiva, por 
el auto de foja duce vuelta, fecha dieciocho de Diciembre de 
mil ochocientos nonata y seis, el Banco, fundando su pedido 
en el instrumento de foja trece, continúa sus gestiones solici- 
tando embargo preventivo del bien inmueble á ojie dicho ins- 
trumento se refiere, según se vé en el escrito de foja quince, 
presentado en veintiséis de Diciembre de mi! ochocientos no- 
venta y seis. 

Que insistiendo de nuevo en la vía ejecutiva, el Banco pide 
eu el escrito de foja veinticinco, fecha veinticinco de Junio de 
mil ochocientos noventa v siete, se dicte el auto de solvendo 
contra el deudor, invocando el instrumento ya citado de foja 
trece, lo que se hace en veintiséis del mismo mes y año, se- 
gún se vé á foja veintiocho vuelta. 

Que todas las gestiones recordadas, promovida* en la misma 
causa y tramitadas las unas en pos de otras, en su calidad .de 
consecuencias relativas, no pueden considerarse por su natura- 
leza si nó como partes integrantes de un todo. 

Que si debiera admitirse que la sentencia 6 auto que no hace 
lugar á la ejecución, puede producir el efecto de haberse por no 
interrumpida la prescripción, en virtud de la demanda ejecu- 
tiva, resultaría que, á menudo, la prescripción se habría operado 

durante el juicio. 

Que tal conclusión, contraria á los principios que reglan el 
procedimiento y aun á la doctrina general que surge del ar- 
tículo tres mil novecientos ochenta del Código Civil, demuestra 
que la sentencia en el juicio ejecutivo no importa la absolución á 
que se refiere el artículo tres mil novecientos ochenta y siete del 

expresado Código. 

Por estos fundamentos, y trayendo aparejada ejecución el 
instrumento de foja trece, se revoca la sentencia apelada de 
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foja cincaenta y siete, declarándose que aquélla debe llevarse 
adelante por el capital é intereses. Notifícese con el original 
y devuélvanse* 

BENjAJHK PAI. — ABEL BAZAS. — 
OCTAVIO BüWCE. — JUAN E. TO- 
ftRENT. 
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Et Banco Nacional contra don Orente Margara, por cobro 
ejecutivo de pesos; sobre prescripción 

Sumario. — I* En las obligaciones que reauituu ser á plazo, 
la prescripción no corre sinó desde el último día del plaao. 

2 o El auto que do hace lugar á ta acción ejecutiva no produ- 
ct el efecto de tener por no interrnmpiJa ia prescripción. 



SflnÜflKO, Octubre 2 de 1897. 

Y vistos; los ejecutivos seguidos por el Banco Nacional en 
liquidación contra don Oréate Margara, sobre cobro de la can- 
tidad de 7000 pesos moneda nacional de curso legal, con más 
sua interósea y costas. 
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El defensor del demandado opone trea eicepeiones contra la 
ejecución : 

i* Falsedad del título ; 

2 a Y en defecto de aquella, la prescripción ; y 

3" Sí aún laa precedentes no fueren bastantes al objeto 
propuesto, la de espera. 

Fúndala 1*, en que siendo el verdadero título con que se eje- 
cuta el documento de foja 1*, no protestado en persona ni reco- 
nocidu ante el juez por el deudor, él es insuficiente á producir 
por derecho el procedimiento ejecutivo, si se atiende á lo dis- 
puesto por el articulo 675 del Código de Comercio y por el ar- 
tículo 249, inciso 5°, de la lej nacional de Procedimientos de 
14 de Setiembre de 1883, que requieren como condición indis- 
pensable para que las letras ' .. n au aparejada ejecución el que 
éstas sean protestadas en persona ó en su defecto que sean ju- 
dicialmente reconocidas por el obligado; que la escritura hipo- 
tecaria de fojas 13 y 14 no contiene sinó la enunciación de una 
obligación accesoria, cuya obligación principal consiste en el 
payaré (fitemenciona el citado documento,? el cual, como lo lleva 
dicho, no trac aparejada ejecución. 

Apoya la 2\ en que la letra en ouestion venció el 7 de Se- 
tiembre de 1890 y la presentación del Banco, preparando la Tía 
ejecutiva, ocurrió el 17 de Setiembre de 1894, esto es, 4 años y 
7 días después de sn vencimiento, mientras que el artículo 848, 
inciso 2 o , del citado código, declara que se prescriben por tres 
años las acciones procedentes de cualquier documento endosa' 
ble, computándose éstoB desde el día del vencimiento de la obli- 
gación ; que no bastan á interrumpir esa prescripción tas leyes 
nacionales 2841 y 3037, que no son de órdeu público, como 
equivocadamente se piensa, y sí sólo leyes que, declarando en li- 
quidación dicho Banco, han venido & establecer concesiones en 
favor de los deudores que, queriendo acogerse i esos beneficios 
de la ley, se han sometido también á colocarse dentro de los 
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términos de la misma, para regularizar sus deudas ; que era de 
la naturaleza de toda ley de órden público su inalterabilidad, no 
podiendo dejarla siu efecto ni los particulares por sí ni el juez 
mismo ¡ que si las leyesen cuestión tuviesen tal carácter, no se- 
ría dado al Banco Nacional ejecutar por «1 importe total de sus 
créditos si nú por las cuotas trimestrales, ni al juez despachar la 
ejecución sinó por el importe de usas cuotas, ni al deudor, con 
su tácito asentimiento, dejarse ejecutar por el todo de su deuda, 
puesto que ello importaría alterar por voluntad de los particu- 
lares, disposiciones en cuja observancia estaría intimado el 
orden público; que tampoco mediaba desigualdad alguna entre 
el Banco sus deudores si se tenía en cuenta que el primero 
podía presentarse deduciendo demanda contra los segundo* a 
fin de interrumpir la prescripción, sin perjuicio de suspender 
el juicio, cuando ocurrieren manifestando el propósito de some- 
terse á la ley y acogerse á sus beneficios; que si esa demanda 
no había sido interpuesta en término hábil, ni ha mediado tam- 
poco acto anterior de reconocimiento de obligación, la prescrip- 
ción se ha operado porque las leyeB citadas no tienen igual 
virtud de suspender los términos para la prescripción nt de 
interrumpirlos, dadu que los plazüs para intentar acciones co- 
merciales son fatales y la iuterrupuíon no cube sinó por las cau- 
sas determinadas en el Código Civil, y por último que, estando 
prescribía la obligación principal de foja 1, quedaba pres- 
<rj p ta lu obligación hipotecaria de foja 13, que era subsi- 
diaria. 

Y la tercera, la basa en la precitada ley 3037, pues que el 
ejecutante no podía haber hecho al ejecutado el cobro de la 
totalidad de su crédito sinó el de las cuotas periódicas de 
amortización é intereses, determinados en el artículo H de aque- 
lla ley, porque respecto á las demás, el deudor tendría para 
oponer al cobro ejecutivo, la excepción de ^pera, ministerio 
legis. 
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Con ta expuesto «u contestación por el Banco en su escrito, 
corriente de foja* 55 á 60. 

Y considerando : Que la ejecución contra el deudor Oréate no 
reposa exclusivamente en e! documento dé foja I". como equivo- 
cadamente lo sostiene el defensor de aquél sinó también, y como 
complemento del referido documento, eti la escritura de foja 13, 
según ae constata con el escrito (Je foja 81. 

Qur prueba de ello es, que la ejecución entablada con el ci- 
tado documento de foja 1* fué rechazada por el Juzgado por el 
auto du foja 12 y aun cuando ordinarizada la cansa por el es- 
crito de foja 22 y pro" idencia de foja 2 i vuelta, la acción fué 
nuevamente abandonada antes de contestarse la demanda y 
cambiada por la ejecutiva con presencia del instrumento pó- 
blico a que de ba hecho referencia. 

Que la causa de la obligación hipotecaria y que ei presa cla- 
ramente la escritura, es la de que el Banco había acordado el 
descuento de un pagaré á 90 días por la suma de 7000 peso* 
moneda nacional bajo el interés y condiciones que aquel esta- 
blecimiento tiene establecidas para este género de operaciones , 
cuya suma ¡»e obligaba á devolverla en el término fijado. 

Que esto importa, de consiguiente,, el reconocimiento eu es- 
critura pública, de la deuda consignada en el documento privado 
(fe foja í l , en )q quL, además, convienen las pariesen sus respec- 
tivos escritos. 

Que no puede ponerse eu duda que si el Banco, en lugar de ha- 
ber ejecutado con el pagaré de foja \*, lo hubiera hecho sola- 
mente con el instrumento hipotecario, la ejecución sarfa proce- 
dente, por constar la deuda de cantidad liquida y de piaio ven- 
cido en una escritura pública que trae aparejada ejecución sin 
otro requisito, en virtud de lo dispuesto por el inciso 3 o del ar- 
tículo 248 de la ley nacional de Procedimientos de 14 d¡> Se- 
tiembre de 1863. 

Que con estos antecedentes se destruyen por completo los 
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argumentos hechos por el defensor del ejecutado, con referen- 
cit ala falsedad ó inhabilidad del título con que .se le sigue la 
ejecución á su defendido. 

Que U prescripción alegada fué suspendida por 90 días en 
raxon de la ley 2781, promulgada en 20 de Junio de 1 891, 
Tencido el término de la obligación el 12 de Noviembre del 
año de la ley citada. 

Que con posterioridad a esta ley se ha sancionado U 2841, la 
que por el artículo 42, que modificó de raíz la* relaciones entre 
el Banco y sus deudores, en el sentido de que ese establecimien- 
to, si bien podía exigir de sus deudores el afianzamiento de 
sos créditos, no podía, empero, compelerles á sus pagos con 
amortizaciones mayores que las queallí se determinan, quedando 
ampliado el plazo para el pago á seis años ; derogándose en- 
tretanto las disposiciones que se opusieren á esa ley {ar- 
tículo 5i). 

Que la misma ha sufrido una nueva modificación por la 
3037, de 18 de Noviembre de 1893, por la que (art. H), sólo 
se podía cobrar á los deudores del Banco el 3 por ciento de in- 
terés annal en dinero efectúo y el 7 por ciento de amortiza- 
ción anual en dinero ú títulos de depósito ó en cheques de la 
Tesorería Nacional á lu par: los intereses y amortización serán 
pagados trimestralmente, conlo que el plazo del vencimieuto se 
extiende á 15 años. 

Que no eB racional suponer que, prohibiéndosele al Banco el 
robro de sus créditos, por sumas mayores que las lijadas en las 
leyes que se han recordado, pnedan los deudores prevalerse de 
esa nircunstancia para ampararse en una prescripción que se- 
ría necesariamente arbitraria, por contraria Modo espíritu de 
equidad, y que destruye el principio de los juicios, por el cual 
se establece que los litigantes sean juzgados bajo un pié de 
perfecta igualdad. 

Que á propósito del precedente considerando, el Juzgado, por 
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encontrar exactos, hace suyos y reproduce loa siguientes con- 
ceptos vertidos por el defensor de Claudio Arredondo en el juicio 
que contra éste siguió el Banco Nacional , por cobro de nua le- 
tra: «La citada ley (dice) establee*, una legislación especial que 
Tiene á regir las relaciones del Banco Nacional con sua acreedo- 
res y deudores respectivamente, derogando todas las disposicio- 
nes de derecho común ó procesal que se opongan á ella... Esta 
dlsposiciun (re ü riéndose al artículo 42), de carácter imperativo, 
obliga al Banco á suspender l:i ejecución íntegra de sus docu- 
mentos de cartera y hacer su cobro por partes, acordando siem- 
pre al deudor la espera de los seis años (15 por la ley última), 
para la chancelación en pagos parciales. Los propósitos de esta 
le; no escapan á nadie : resuelta la liquidación del Banco Na- 
cional, que tiene comprometido en la cartera el crédito y riqueza 
de toda la Nación, se trata de evitar et desastre que traería al 
comercio y á las industrias, una rápida liquidación en circuns- 
tancias tan precarias como lasque se atravesaban. Desde luego, 
no puede eludirse por el Banco el cumplimiento de una ley de 
fines tan plausibles ». 

Que esa opinión e* del todo concordante con los fallos de ka 
Suprema Corto Federal que se registran en la sórie 4\ tomo 
I a , página 221; tomo 5% página 159, y tomo II o , página 56. 

Que el carácter de leyes de orden público que el infrascripto 
atribuye á las tres leyes recordadas y oon especialidad á las 
dos últimas, contra las cuales nadie puede tener derechos irre- 
vocables, fluye del considerando 10° del fallo de la Corte, con- 
tenido en la série 2% tomo 1", página 437, y está encarnado, 
además en el fallo confirmado por sus fundamentos de la série 
4*, tomo 5°, página 159, ya citado. 

Que la desventaja en que se encontrarla et Banco con res- 
pecto á sus Pudores, en caso de quo éstos opongan la prescrip- 
ción, después desancionadas las Leyes que nos ocupan, y sin que 
mediara protesto de letras, se tiene á la simple vista, con sólo 
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considerar que un deudor acogido á la ley de liquidación y que 
ha pagado cinco cuotas, por ejemplo, so pretest» de que aquel 
establecimiento no le huya protestado ó cobrad., judicialmente- 
la 6", 7% 8* ó 9% podría alegar ta prescripción de cualquiera 
de tas últimas cuando se le cobrasen y por haber transcurrido 
S t 4 ó mfii años entre anos j otros podrán haberse proscripto 
algunas cuotas por ese hecho, pero, ciertamente, no las no ven- 
cidas por ministerio de la ley. 

Que el reconocimiento que de la deuda de foja i" se hace 
por el deudor en la escritura hipotecaria de foja 13, no implica 
una novación de aquélla, aun cuando la segunda sea por docu- 
mente separado y esto así, ta prescripción que te corresponde es 
la prevista en el inciso 2 o del artículo 848 del Código de Co- 
mercio, 6 sea la de tres años, sí euntardesde ta fecha de su venci- 
miento. 

Que la única prueba, pero bastante, que existe en autos, para 
demostrar que si el deudor se acogió a la ley del Banco no hiso 
empero sus servicios, 6 que si loa efectuó alguna vez, tos sus- 
pendió, son tas diligencias de foja 2 y sus correlativas, ta nueva 
demanda de foja 22 y la presente acción ej»cutiv¡i, quedan! r el 
ejecutado hábil para prescribir, á contar desde ta fecha de la 
última ley, si es que posteriormente no hubieren mediarlo actos 
que interrumpieran ta prescripción. 

Que al tenor de lo dispuesto en el artículo 3987 del Código 
Civil, aplicabteal caso subjudice por el artículo 844 del Código 
de Comercio, la interrupción que de la prescripción pudo haber 
habido con la introducción del pedido de foja 2 y de ta demanda 
de foja 224, en 17 de Setiembre de 1894 y 6 de Abril de 1897 
respectivamente, se tiene como no sucedida por haberse recha- 
zado definitivamente el 1* y desistida la 2', de propia autoridad 
del demandante. 

Que aun cuando no se ha alegado que la prescripción pudo 
también ser interrumpida por la solicitud de foja 10, de 29 de 
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de Diciembre de f 896 sobre embargo preventivo, conviene dejar 
sentarlo que ta) cosa no ha sucedido, desde que no bastan i pro- 
ducir aquella interrupción las diligencias preliminares de un 
juicio, sino el juicio ó demanda misma, como lo ensenan entre 
otros prácticos, Castro, número 396, al decir: tías cuestiones so- 
bre si se ba interrumpido ó no el derecho ejecutivo, son muy 
frecuentes en los Tribunales, especialmente deade que la equi- 
dad introdujo el primer derroto de solvmdo y qu" se notiúVa ai 
deudor antes de librarse el mandamiento ejecutivo, porque es 
una verdadera citación»; y Carnvmtes, tomo 3°,número Í2i7,qae 
dice que la prescripción se interrumpe por 7 actos : t 1° Por la 
Comparencia del acreedor en juicio pidiendo la ejecución antes 
de haherspprescripto, y despachándola et jm-s, aunque no se en- 
cuentren bienes del deudor, etc.* Véanse los fallos de lo Su- 
prema Corte, serie 2*, tomo 10», página 354; tomo 14, pá- 
gina 557; tomo 21, pagina 718; série 3", tomo 5*, página 
274 y tomo 7% pagina 306. 

Qm> habiendo transcurrido desde la fecha de la promulgación 
de la ley 3037 (18 de Noviembre de 1893) hasta el día de ta de- 
manda de foja 31 en que se dictó el auto de solvendo de foja 
34 (fOde Julio de 1897) y aun si se quiere, hasta el dfa del em- 
bargo preventivo, inns de los 3 años i que alude el artículo 
848 del Código de Comercio» es evidente que Ta prescripción se 
ha operado. 

Que no alcanza á destruir lo anterior la argumentación del 
Banco, referente á que la hipoteca registrada conserva los de- 
rechos del acreedor sobre los bienes hipotecados por el término 
de 10 años, si se tiene en cuenta que el artículo 3851 del Có- 
digo Civil sólo quiere establecer el mámmum de la duración de 
toda hipoteca. (Véase ta nota del codificador). 

Que es nu principio general de derecho, consagrado pore! ar- 
tículo 535 de aqne! Código, que la extinción de 3a obligación 
principal envuelve en sí la extinción de la obligación accesoria, 
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cayo catéter registe la hipotecaria contraída por el deman- 
dado. 

Que, por otra parte, y en presencia de loque preceptúa el ar- 
tículo 3187 de igual Código, la caducidad de la hipoteca se im- 
pone por la extinción total déla obligación principal, sucedida 
por alguno de los modos designados parala extinción de las 
obligaciones — prescripción, — (¡irtículos 3947 y 3949). 

Por estos fundamentos, fallo: no haciendo lugará la ejecución, 
con cristas. Notifiques* con el original, 

Saturnino Salud. 
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Unanos Aires, Setiembre 13 de I9fti. 

Vistos y considerando: Que como lo demuestra la sentencia 
apelada, el término para la prescripción de la deuda á que se 
refiere el documento de foja primera, no ha podido correr con- 
tra el Banco Nacional durante la vigencia de la ley número dos 
mil ochocientos cuarenta y una, porque con arreglo á ella el 
establecimiento no pudo ejercer acción para el cobro íntegro 
del crédito y puesto que en las obligaciones á plazo la prescrip- 
ción no principia sinó desde el día del vencimiento de! térmi- 
no (artículo tn-s mil novecientos cincuenta y siete Código 
Civil), 

Que el Bamu, como lo hace coustar la citada sentencia, ini- 
ció juicio paTa el pago del crédito, cuando éste no estaba pres- 
cripto, porque tal efecto debe atribuirse ¡i las gestiones quu 
corren de foja dos á doce, en las que no sólo se formulan peti- 
ciones para preparar la vía ejecutiva, sinó que se demanda el 



l»E JOSnClA NACIONAL £09 

referido pago, quedando en ao virtud interrumpida la prescrip- 
cien, con aujecjon dio dispuesto en el artículo tres mil nove, 
cientos ochen ta y atia dei citado Código. 

Qne no habiéndose hecho lugar á la demanda ejecutivo por 
el auto de foja do™ vuelta, fecha diei y ocho de Diciembre de 
nul ochocientos noventa j seis, el Banco, fundando su pedido 
en el instrumento público de foja tre.e, continúa sus gestio- 
na hacendólas valer por [a vía ordinaria, según se vé en el es- 
crito de foja veintidós, presentado e) seis de Abril de mil ocho- 
cientos noventa y siete. 

Que iiiHistiendo de nuevo en la primera vía adoptada, el Banco 
pide en el escrito de foja treinta y una, fecha diei de Julio del 
mismo año mil ochocientos noventa y siete, se dicte el auto de 
solnndo contra el deudor, lo que se hace en la misma fecha, 
según se vé í foja treinta y cuatro. 

Que todas las gestiones recordadas, promovidas en la misma 
cansa y tramitadas las unas en poa de otras, en so calidad de 
consecuencias relativas, no pueden sinó considerarse por su 
naturaleza como partes integrantes de un todo; y cao aun en lo 
que se refiere á la acción ordinaria de V n> se ha hecho meu- 
.ion, porque e] juicio ordinario, cuando viene 4 consecuencia del 
ejecutivo, se reputa como una emergencia de éste, ya sea qne 
Jo promueva el deudor, por haberse mandando llevar adelante ia 
ejecución, ó ya que la inicie el acreedor, en el caso con- 
trario. 

Que si así no fuese, es decir, si debiera admitirse qne la sen- 
tencia ó auto que manda no se Heve adelante la ejecución puede 
producir el efecto de haberse por no interrompida la prescrip- 
ción en virtud de la demanda ejecutiva, resultaría que á me- 
nudo la prescripción se habría operado durante el juicio. 

Queta! conclusión, contraria á loa principios que regulan el 
procedimiento y aun á la doctrina general qne «surge del artícu- 
lo tres mil novecientos ochenta del Código Civil, demuestra 
t. lxxxvii 1( 
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que la sentencia en el juicio ejecutivo no importa la absolución 
á que se referee! artículo tres mil novecientos ochenta y siete 
del expresado Código. 

Por estos fundamentos, y trayendo aparejada la ejecución el 
instrumento de Toja trece, se revoca la sentencia apelarla de 
foja sesenta y dos, declarándose que aquella debe llevarse ade- 
lante por el capital é intereses. Molifiqúese con el original j de- 
vuélvanse* 

BENJAMIN Paz. — abel Bazan.— 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
RRENT. 



causa mxin 



Criminal contra íktimiro Ara-ujo, por defraudación y falsifica- 
ción; sobre competencia i/ prescripción 

Sumario. — i* Corresponded la justicia nacional conocer en 
loa delitos perpetrados contra ó en menoscabo directo de ius 
intereses dd Banco Nacional y del Banco de la Nación Argen- 
tina. 

2" Siendo lo* delitos del fuero común, la ley uplicable es la 
del Cüdigo Penal, y con arreglo a éste debe declararse p rescrip- 
to el derecho de acusar, si el proceso ba quedado paralizado por 
más tiempo del déla mayor pona impuesta al delito por dicha 
ley. 
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Caso. — Lo explica el 



t »ii» del Juei Federal 



Buenos Aires, Mayo 7 de 1900. 

T vistos : estos auk* seguidos contra Dalmiro C Araujo 
argentino, de 4% años, casado, empleado en el tranrta de la 
Upítal, Sadi Caruot número 276, acusado de estafa, y faUifi- 
cacion de firma, de los que resulta: 

Que con focha 23 de Julio do 1893 se presentó al comí- 
sano de la sección 1* de policía el gereute del Banco de la 
Nación Argentina haciendo la siguiente denuncia: Que en el 
día n.dmado se presento ei. el Banco un sujeto con el oficio que 
entrega y corre ¿foja 11 de estos autos, y fué a T isado el expo- 
nte por el jefe de laofic.na ríe depósitos judiciales de que la 
hrnia del jue. Peyret le parecía falsa, por lo que en el acto man- 
dó preguntar á dicho magistrado si esa firma era auténtica re. 
«blindo por contestación la carta que presenta y obra á'fota 
ity que lleva la letra A enriándole, poco después, la que llera 
la letra B, foja 13, y por último la que se mdica con la letra C 
foja 14, en las que le manifiesta qui .. taot o su firma como la del 
actuario señor Araujo, eran falsas; no pudiendo dar su filiación 
por no haberlo fisto. 

A foja 17 depone el empleado del Banco, señor Basatiíba.o, 
diciendo: Que como á las 10 a. m. se presentó un sujeto cuva 
filiación ofrece, quien le hizo entrega del oficio que se Je n „ e 
de manifiesto. 

Que le parecía falsa la firma del referido, que dice <L. A.Pey- 
ret * , é inmediatamente se lo comunicó al jefe de la oficina se- 
ñor Stuckdaíe, quien á au vez lo llevó á conocimieuto del señor 
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gerente, y mientras hacían las diligencias necesarias desapa- 
reóla el snjeto que lo había llevado. 

Que por el empleado Fleuler supo que el dicho se apellida- 
ba Araujo. 

A foja 18 declara el empleado señor Freuler diciendo : Que 
en el día antes indicado se le presentó un sujeto <iue sube se lla- 
ma Araujo, y es hermano del secretario del mismo nombre del 
juez doctor Feyret y entrego ei oficio que se Je pone de mani- 
fiesto pasándolo el declarante al señor Basavilbaso, j éste, á sa 
ve*, al jefe de la oficina, porque se desconfió de la legitimidad 
de las firmas qne lo suscribían. En tas mismas condiciones de- 
pone á foju 20 el jefe de la oficina señor Stockdale. 

Que pasados los antecedentes respectivos á este tr i banal por 
excusación del señor juez de instrucción, y constituido en pri- 
sión el procesado, es llamado á declarará foja 39 y manifiesta : 
Que habido empleado del Juzgado de comercio á cargo del doctor 
Peyretain recordar en qué fecha, habiendo desempeñado el 
cargo de oficial primero de la secretarla de don JuatiG. Araujo, 
siendo sus funciones las de preparar el despacho y verificar las 
extracciones de dinero del Banco, á cuyo efecto ocurría con 
los oficios á dioho establecimiento* firmado, por el juez y secre- 
tario. 

Que el texto del documento de foja 10 lo hizo el declarante, y 
las firmas la< hito hacer con una persona que hace tiempo se 
ausentó para Montevideo y cuyo paradero ignora. 

Que debe hacer presente que en varios juicios ha procedido 
de la misma maner», recordando que la sama en que ha defrau- 
dado al Banco alcanza ft 5000 y pico de pesos. 

Que el delito lo cometió á pedido de Pedro Carasaale la per- 
sona á que se ha referido, quien le significó que iba á poner un 
negocio y que las sumas que se extraían volverían á ser coloca- 
das en el Banco, y qne, á haberse dado cuenta de que con su 
conducta delinquía, no habría procedido así. 
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Que cuando se presentó á haoer ta última etfraccion sot- 
pechó que lehuoieron deieubierto, en vista de la demoraen des- 
pacharle, por lo que salió ul establecimiento y se ausentó para 
Montevideo, de donde regresó dos ó tres meses después, para 
emplearse de mayoral de tranvía. haBta que fué detenido por la 
policía. 

Que á pt-iioion fiscal se traen los ofioios que obran de fojas 
U á 53, los que á foja 56 vuelta son reconocidos por el proce- 
sado, quien dice haber escrito de su puño y letra el texto de los 
mismos, las firmas que los suscriben y los recibos que están al 
dorso, sien 1.. ellos los que le han servido para la defraudación 
cometida, agregando no haber tenido en él cómplice alguno. 

A foja 59 vuelta ge expide el señor Procurador fiscal enta- 
blando la acusación correspondiente, en la que solicita se apli- 
que al procesado el máximum de la pena qae establece el artí- 
culo 82 de la ley de 14 de Setiembrede 1863, en vista de las 
agravan les de reiteración y falsificación de firmas. 

Que corrido traslado de la acusación riscal, el defensor del 
procesado, á foja 62, de acuerdo con lo dtspíwtto eo el artículo 
443, inciso i», del Código de Procedimientos en materia cri- 
minal, deduce en forma artígalo prévio la eicepoion de falta 
de jurisdicción, fundado en que el delito que se imputa á 
*o defendido no se encue itra previsto por la ley del 63, 
siendo de la competencia de los tribunales ordinarios, por- 
que el artículo 202 del Código Penal prevea y castiga el 
caso; excepción que fué reohaíada por este juagado á foja 68, 
por haberse deducido fuera de Ja oportunidad que establece el 
artículo 444 del Código de procedimientos criminales. 

A foja 70, el defensor solicita revocatoria del auto de foja 
68, de la que no se haco lugar a foja 75 y se ordena se conteste 
el traslado pendiente, el que se contesta á foja 77, abriéndose 
ti causa á prueba á foja 8i vuelta, de la que se hace renuncia 
a foja 83, llamándose autos para sentencia á foja 83 vuelta. 
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I considerando: Que se encuentra comprobado en antos que 
el procesado Dalmiro C. Araujo ha cometido los delitos de fal- 
sificación j defraudación al Brinco de la Nación Argentina. Esto 
individuo, antiguo empleado del Juzgado de Comercio del doc- 
tor Peyret, secretaria del señor Juan C. Araujo, tenía por fun- 
ciones, segunél mismo lo declara, preparar el despacho y lle- 
var al Bancu loa oficios de extracción de fondos, percibiendo las 
sumas y otorgando los recibos correspondientes. En el desem- 
peño de este puesto de confianza, la cual era mas ilimitada por 
ser hermano -¡el secretario, lia realizado los delitos que se le 
imputan, faiaiücando la firma del juez, la del secretario, y lle- 
vando personalmente las órdenes falsas al Banco, para ser paga- 
do. En el último hecho de esta série de delitos que venia reite- 
rando de tiempo atrás, empleando üiempre los mismos procedi- 
mientos fraudulentos, fué descubierto por los empleados del 
Banco, pero tuvo la suerte de eludir la acción de la justicia en 
el primer momenta, paralizándose el sumario con su fuga, y re- 
cien c<m fecha 45 de Junio de 1899 fué capturado y puesto á 
la disposición del juzgado, Está convicto y confeso de los deli- 
tos porque está acusado. La última vez que fué a) Banco de la 
Nación, en 18 de Julio de 1893, lo hizo con la orden de foja 10, 
para retirar 400 pesos del depósito judicial perteneciente al 
concurso de Schiaffino, y anteriormente habla va extraído y 
apropi adose de diversas sumas pertenecientes a otros tantos de- 
pósitos judiciales, como se comprueba por elbalance de foja 71, 
practicado en los libros del Banco, por ta nota del presidente del 
mismo establecimiento de foja 54 y por los 10 oficios falsifica- 
dos que se encuentran agregados de foja 44 á foja 53, Todos 
estos documento»: los ha reconocido en la indagatoria de foja 58 
y foja 56 vuelta, confesando ser él quien ha falsificado el tex- 
to y las firmas, y 1 1 traidor) dinero que en su totalidad alcan- 
za ú la suma de 4945 pesos con 47 centavos moneda nacional, 
todo lo cual lo ha distraído en uso propio y de su familia. 
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Que el delito efectuado por el procesado se encuentra regido 
y castigado p«r el articulo 82 de ta ley de 14 de Setiembre de 
4863, debiendo tenerse en cuenta en la aplicación de la pena 
las agravantes de abuso de con fiama, pre valencia del caráct#r 
público que investía y reiteramiento de loa nichos delictuo- 
sos, previstas to-las estas circunstancias en el artículo 84, inci- 
sos 6 y i i , y artículo 86 del Código Penal . 

Que la defensa .te ha limitado, al contestar la acusación, á in- 
sistir sobre las excepciones de competencia do jurisdicción y de 
prescripción, correspondiendo, por lo tanto, deacuerdo con el ar- 
tículo 445 del Código de Procedimiento <¿n lo Criminal, reaol- 
verlasen la sentencia definitiva. 

Quee n cuanto á la incompetencia de jurisdicción, debe tenerse 
en cuenta que aun cuando la defraudación es procedente de los 
depósitos judiciales colocado» en el Banco de la Nación á la ór- 
deu de un juez ordinario, en realidad el Banco es el defraudado, 
el cual tiene que responder con los dineros del Tesoro del Estado 
á esta apropiación fraudulenta de sus bienes. Por consiguiente, 
el auto criminoso tiende á la defraudación de las rentas déla 
Nación, como lo eipresa el artículo 3% inciso 3 o , de la ley de 
1893, sobre competencia y jurisdicción de los tribunales na- 
cionales. De estas diposiciones légate* Üuye la competencia del 
juzgado federal. 

Que en cuanto á la prescripción, debe observarse que la 
época en que se cometió el último delito fué el 18 de Julio 
de 1893 y que computándose el tiempo transcurrido hasta Junio 
de 1899, feehaen que fué detenido, aúlo han transcurrido cinco 
ar-Jsy once meses, necesitándose para que se opere la prescrip- 
ción del derecho de acusar en delitos de la naturaleza del que se 
trata, que transcurra un tiempo no menor de diei años (artí- 
culo 89, inciso 2*, del Código Penal), 

El Código Penal no reconoce otra clase de prescripoion qoe la 
del derecho de acusar y la de la pena; para ambas, establece 
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bien claramente en toa artículos 88 y 90 el tiempo necesario que 
debe transcurrir desde que se cometió el delito ó ae aplicó la 
penft. 

« La prescripción fundada el artículo 699 del Código de Pro- 
cedimientos criminales no puede legalmente aceptarse. Tal 
disposición, que prescribe que todo procer debe terminarse 
completamente en el período de dos años, es de forma para que 
los funcionarios indicíales se ajusten a ellas, y su no obser- 
Tancia puede dar luynr a responsabilidades de otro órden, pero 
en nada puede referí rae a la prescripción de la acción ó de la 
pena que establece la ley de fondo, cuyas disposiciones funda- 
mentales no puedi-n ser destruidas por otra que ae refiere al 
tiempo que debe durar el proceso. 

Por estos fundamentos, fallo no haciendo lugar á las excep- 
ciones opuestas, y condenando al procesado Dalmiro CAraujo, 
de acuerdo con el artículo 82 de a ley de 14 de Setiembre de 
1863, a pagar al Banco de la Nación el triple de las somas apro- 
piadas y á tres años de trabajos fonudos, con costas, de la que 
se le deberá descontar el tiempo de prisión preventiva que lleva 
sufrida, en la forma que determinad artículo 04 de ladtada 
ley. Notifíquese con el original, bágast* «¡aber en oportunidad 

director de la Penitenciaría y jefe de Policía, y freno, ar- 
ohfrese. 

Francisco fi. Attigueta. 



Suprema Corte : 



VISTA DEL SHftOK PROCURADOIl GK»BhAL 

Buenos Aires, Junio 2 de 1900. 



La sentencia recurrida de foja 84 vuelta ha estudiado apre- 
ciado y resuelto no sólo respecto del delito que dió mérito á este 
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proceso, sitió • n cuanto á las excepciones opuestas por ta defensa 
sobre incompetencia de j ur isdiccion y prescripción. 

Esas excepciones carecen de fundamento Legal. Versando la 
causa sobre defraudación al Banco de la Nación Argentina, que 
perteneced la Nación, aquella defraudación se convierte eu una 
defraudación al Fisco Nacional, y así, el hecho cometido en un 
establecimiento nacional y contra su tesoro, cae ueoesariainen- 
te bajo la jurisdicción federal, según las disposiciones del artí- 
culo 3°, inciso 3°, déla ley sobre competencia nacional de 1883. 
y artículo 83 de la que califica los - rímenos contra la Nación, 
de la misma fecha. 

La circunstancia de resolverse la excepción opuesta en la 
sentencia definitiva y no en auto previo, carece de toda impor- 
tancia, desde que la excepción desechada deja válida y sub- 
sistente la jurisdicción decía rada y todos los procedimientos 
ejercidos ante ella. 

Pot otru parte, la defensa ha consentido la declaratoria de 
los autos de foja 68 y 75, pnestu que ningún recurso intentó 
contra ellos. Y es punto resuelto, según se desprendo de las 
prescripciones de los artículos 509 y 512, en su segunda parte, 
del Código de Procedimientos en lo Criminal, que lus resolucio- 
nes sobre procedimientos, consentidos en la primera instancia, 
de que no se dedujo nulidad ante la instancia originaria, no pue- 
den ser materia de ese reenrso en los superiores. 

En cuanto al fondo de la causa, la sentencia es incontesta- 
ble; aplica la pena legal a hechos delictuosos ejecutados con 
reiteración, sobre los que el procesado está convicto y confeso. 
En su mérito, corresponde la confirmación, por sus fundamentos, 
de la sentencia recurrida, y pido á V. K. se sirva asi resol- 
verlo. 

Sabifíüano Kier, 
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r«ll« de I» ^uprem» Corte 

Buenos Aire», Setiembre 13 de 1900, 

Vistos y considerando; Que con ¡irreglo á la jurisprudencia 
establecida p sta Suprema Corte, procede la jurisdicción fe- 
deral tanto en tratándose de causas civiles en qae sean parte 
el Banco Nacional 6 e! de la Nación Argentina, como en las cri- 
minales ñor hechos delictuosos perpetrados contra ó en menos- 
rabo dimito de los intereses de esos establecimientos. 

Que el Banco de la Nación Argentina ln sido creado, según 
su ley orgánica, con eiihtencia propia y personalidad jurídica 
distinta de la persona del Estado; carácter que sin contradic- 
cion le ha sido constantemente reconocido. 

Que el herh^a que se refiere "8tu procedo, en virtud de lo es- 
tablecido en el precedente considerando, no puede reputarse 
regido por la ley de catorce de Setiembre de mil ochocíen* 
to-i noventa y tres, sobre erímeneB contra la Nación, por no exis- 
tir las circunstancias requeridas por esa ley, correspondiendo 
así la aplicación del Código Penal eoniua, como ya lo tiene 
declarado esta Suprema Corte en casos análogos, según puede 
verseen la causa Banco Nacional contra J. G. Vanzo y otros, 
por defraudación, y en ta segunda contra Arturo A. de León 
por el delito de falsedad en documentos de crédito á cargo del 
Banco de la Nación Argentina, fallada por esta Suprema Cor- 
te el diecisiete de Abril del curriente año. 

Que el hecho á que se refiere e¡>te proceso, penado por el ar- 
ticulo doscientos dos de! citado código, cae eu la disposición del 
inciso quinto de este artículo, por tratarse de una estafa ó de- 
fraudación de sumas cuyo monto pasa de dos mil pesos y no 
exc 'de de seis mil, correspondiendo, en consecuencia, la penada 
prisión de dos á tres años. 
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Que ctin arreglo a] artículo ochenta y nueve, inciso ter«ero, 
el dereecbo de acusar por delitos que merezcan pena de prisión se 
prescribe á los tres años, prescribiéndose las penas, aegun el ar- 
tículo noveno, inciso segundo, por un tiempo igual al de lo con- 
dena con un aumento de dos años. 

Que esta causa está en tramitación y con arreglo ;i sus cons- 
tancias es indudable que la prescripción del derecho de acusar 
se ha operado, porque después de la providencia de Setiembre 
treinta de mil ochocientos noventa y tres, en seguida de la qii» 
quedó paralizado el proceso, el primer actn de procedimiento 
viene recien en Junio quince de mil ochocientos noventa y nue- 
ve (foja treintii y ocho), no habiéndose, en consecuencia, inte- 
rrumpido la prescripc ión en los términos del artículo noventa y 
tres de dicho código. 

Por esto, se declara que el derecho de acusar está prescrij«io 
en ta presente causa, y devuélvase para que sea puesto en liber- 
tad el procesado. Notifíquese original. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BaZAN. — 
OCTAVIO BUHGE, —JUAN 1. TO- 
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Üon José Marti, er, la ejecución de don Guillermo Castaños, 
contra don Ventura i ¡onza tez; sobre tercería de dominio 

Sutnarto. — Para adquirir el dominio por razón de compra, 
es necesario que siga la tradición de la cosa comprada. 



rail» del Jmh ted^fHl 

Calamarca, Agosto 10 de 1899. 

Vistos : los autos sobre tercería de dominio promovida por doo 
José Marti, con uiotirodel embargo preventivo trabado á solici- 
tud de don Guillermo Castaños en el juicio de rendición de 
cuentas deducido contra don Ventura González, en la estancia 
denominada t L«s Raigones » y la hacienda semoviente en ella 
existente, con fechas 18 y W de Abril del corriente ano ; con lo 
aleg.ido y probado por las partes. 

Y considerando : Que la tercería excluyeme, para su proce- 
dencia, ha de fundarse necesariamente en la propiedad de las 
cosas embargadas que se intenta excluir (artículo 301 del Có- 
digo de Procedimientos). 

Que i's un principio de derecho apoyado en la naturaleza de 
las cosas, consagrado por nuestra legislación y confirmado por 
la jurisprudencia de la Suprema Corte, que la simple conven- 
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cion por sí sala, no basta para transferir el dominio de una 
persona á otra, sioó que ae requiere como un requisito esencial, 
la tradición ó entrega de posesión de la cosa que se trata de 
transmitir : Tradüionibm dominio, remití non mutis pactis 
transfcruntur, dice el derecho Romano ; que no es suficiente 
para producir la tradición, la sota declaración del tradente de 
darse por desposeído, ó que da al adquirente la posesión de 
la cosa; que la posesión de los inmuebles sólo puede adquirirse 
la tradición hecha por actos materiales del que entrega ta 
con asentimiento del que la recibe, ó por artos materiales 
del que la recibe con asentimiento del que la entrega, 6 desis- 
tiendo el poseedor de la posesión que tenía y ejerciendo el 
adquirente aclos posesorios en el inmueble en presencia de él 
y sin oposición ninguna (artículos £77, 2377 , 2378, 2379, 
2380, 2601, 2602, 2603, 2609 y 32u5, Código Civil), 

Que en atención á la verdad d ■ la doctrina legal que ¡se aca- 
ba de exponer, la existencia de! contrato de compra y venta, 
celebrado éntrelos señorea Marti y González, de fecha 7 de Abril 
último, acompañado á la demanda, no prueba por sí mismo 
qne la estancia < tos Raigones > pertenezca en propiedad al 
demandante, por más que la escritura pública baga entera fé 
contra terceros (artículos 094 y 995, Código Civil), sinó que 
aquél debe probar que se le hizo en tiempo opon mo la correapon- 
diente tradición de la cosa vendida y que obtuvo su posesión en 
forma legal (Fallos de la Supremu Corte, tomo 32, página 301 ; 
artículo 1417, Código Civil). 

Que el señor José Marti alega para justificar su posesión, el 
heeho de haberse encontrado en bu casa habitación de < Los 
Raigones », cuando el juez comisionado fué en 28 de Abril á 
practicar embargo en loa bienes semovientes de propiedad del 
señor Ventura González, y haber protestado con el título de 
que era dueño de la estancia como de los animales que exis- 
tían en la misma. 
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Que el hecho que se invoca, por su propia naturaleza, no 
puede constituir un verdadero acto poBeaono en la forma que 
se define, y requiere por el artñulo 2384 del Código Civil, y 
quv aun suponiendo que lo fuern, ese acto posesorio se habría 
verificado días después de haber trabado embargo en la estan- 
cia mencionada, ó sea en fecha 18 del mismo mes de Abril» 
según consta del expediente respectivo número 897, que so ha 
tenido ú la vUta; lo cual no puede perjudicar loa derechos 
adquiridos con fecha anterior, como se dice en el axioma ju- 
rídico : pnmero en el tiempo, superior en el derecho. 

Que al propietario de un inmueble se le presupone poseedor, 
puesto que la posesión es la manifestación más espléndida y 
legítima del derecho de propiedad. 

Que á don Ventura González se le reconoce dueño de la estan- 
cia * Los Raigones », según la escritura de compra y venta refe- 
rida, y se debe, va consecuencia, considerar su poseedor, mien- 
tras no se pruebe lo contrario; y que esta presunción legal se co- 
rrobora y confirma si se tiene en cuenta el hecho de que González 
vive y vivirá en la misma estancia, como lo manifiesta el ter- 
cerista en el memorial de demanda, aunque se indica que ya no 
lo hace como dueño sínó como administrador ó mandatario, 
puesto que esta sola declaración, en el supuesto falso de que 
eonstare de la escritura de venta, no puede suplir las formas 
legales de la tradición, como lo establece terminantemente el 
artículo 2378 did Código Civil. (Véase escriU foja 13). 

Que tampoco debe perderse de vista el hecho de que don 
Ventura (Jonzalez se encontraba en posesión de los * Los Rai- 
gones • cuandt, el juez comisionado trabó embargo en la misma 
en 18 de Abril, sin más que limitarse á decir que nada tenía 
que manifestar. 

Que la prueba testimonial producida con el fin de demostrar 
!a posesión del tercerista Marti, de la estancia y haciendas de 
(ionzalez en ta forma que se consigna en las preguntas for- 
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muladas en los interrogatorios de fojas 20, 21 j 22, en aten- 
ción a] modo cómo se ha rendido, carece de valor jurídico 
y legal, como se vi a demostrar. 

Que todos los testigos, con excepción de Boque Palacios 
y Severo Villagra, contestan, unos que han oído el contenido 
de lo que se pregunta sin referirse A qué personas y otms 
se limitan A decir t¡ue sí, sin dar razón de su creencia ó diiho, 
de suerte que ignorándose cómo saben, su declaración entraña 
vaguedad 6 indeterminación, y estos caracteres no pueden pro- 
ducir la convicción de que lo que se declara es el resultado del 
conocimiento personal de los testigos subre el hecho que dt-po- 
nun. En efecto, porque sin indicar los testigos la razón de su 
conocimiento, puede muy bien suceder que reconozca como 
causa el dicho de la mí-ma parte que ios ha presentado, ¿sim- 
plemente porque lo han oído á otras personas, lo que demuestra 
que una declaración semejante es iiidermibada y que, por lo 
tanto, no puede constituir un criterio de certidumbre y verdad 
respecto de los hechos que & e procura comprobar, ó, como se 
dice en el fallo de la Suprema Corte, que se registra en el tomo 
7, página 221, que : t.os testigos de referencia d personas que 
no nombran ú uue no (tan razón de su credulidad, no merecen 
fé (leyes 28 y 29, título i 6, Partida 3*; articulo 649, Código 
de Procedimientos Especiales), 

Que en cuanto ú bis testigos Roque Palacios y Severo Villa- 
jjra, que dan ta razón de su dicho, el primero á la sexta y sép- 
tima preguntas del interrogatorio de foja 20 y el segundo á la 
cuarta, sus deposiciones son singulares, porque no coinciden en 
los mismos hechos y fechas y no pueden constituir prueba le- 
gal, según lo tiene resuelto la Suprema Corte, tomo 14, [á- 
gina 322. 

Que, por otra parte, y prescindiendo de la ineficacia de la 
prueba testimonial; romo se ha visto, ella también sería improce- 
dente, con relación á los hechos indicados en las preguntas dos, 
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tres, cuatro y cinco del mismo interrogatorio, porque con ella 
se pretende demostrar la eiistencia de contratos, cuyo valor 
excede de 200 peaos, en contra de lo que dispone ^el artículo 
1193 del Código Civil. 

Que por lo que res pe»- ta al dominio de los bienes semovien- 
tes embargados, que se intenta excluir, el demandante ha pre- 
sentado pa;a justificarlo el documento de foja 4, que contiene 
el contrato de compra y veotn de la hacienda expresada y 
la prueba testimonial corriente en autos queja se ha exa- 
minado. 

Que los documentos privados tienen fecha cierta > i on rela- 
ción á terceros, sólo desde su exhibición en juicio, según la 
terminante disposición de loa artículos 1034 y 1035 del Código 
Civil; y habiéndose presentado dicho documento en fecha 9 de 
Síayn, aparece claramente que la compra y venta de la hacien- 
da se ha efectuado con posterioridad á la fecha en que se trabó 
el eiubargn, motivo de la tercería, ó sea en 18 y 28 de Abril, 
y que, por consiguiente, no puede fundar la tercería para so- 
licitar el desembargo (tomo 23, páginas 95, 407 y 431). 

Que la posesión que alega Marti para justificar la pro- 
piedad, admitiendo en hipótesis que la prneba testimonial 
la hubiese demostrado, ella por sí solano habría transmiti- 
do el dominio, porque la tradición y posesión traslativas del 
dominio deben fundarse en algún título suficiente, según lo 
establece el artículo 2602 del Código Civil : Nunf/uam nuda 
traditio transferet dominium, red ita si vendiiio aai atú/ua 
justa causa prescrerit propter quam traúüio reyueretur, dice 
la ley romana; y no habiendo existido antes del embargo 
ese título suficiente traslativ), pues e' único que se invoca 
ha venido á existir después, es fuera de duda que no se puede 
argumentar con la disposición del artículo 2412 del código 
citado; porqoe éste habla de ta posesión de buena fé de una 
cosa inmueble, cuya buena fé supone, naturalmente, la exis- 
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tencia del título que le sirve de fundamento (Pothier, Propie- 
dad, número 248). 

Que el a *ior Marti no ha comprobado ni ¡a tradición, ni 
posesión de u hacienda de que se trata, porque, como se ha 
visto, toda la prueba testimonial ha multado fallida é ioe- 
üca* p^r la forma irregular en que se ha rendido i y así, es 
inútil intentar otro género de prueba, porque falta una con- 
d.cion eseueial (artículos 577 y 4381, Código Civil; Fallos de 
la Suprema Corte, tomo 20, páginas 414 y 4t>2; tomo 21, pági- 
na 117; tomo 24, página 462; tomo 17, página 322; tomo 18, 
página 215; y tomo 54, página»). 

Que por todo cuan lo se ha expuesto, demás está ocuparse 
de las excepciones de simulación y fraude que opone la parte 
del señor Castaños, porque, cualquiera que fuese su resultado, 
en nada podría alterar la verdadera solución de la cuestión 
■suscitada, que surge como una conclusión lógica de los ante- 
cedentes y prueba que de los autos constan. 

Que igual consideración debe aplicarse a la otra eicepcion 
alegada por Castaños, fundada en que la hacienda rendida por 
González á Marti, era de propiedad soya, y qu tí la venta de 
cosa ajena es de ningún valor. 

Por tanto, y otras consideraciones que se omiten, juigando 
definitivamente, fallo: rechazando ¡a demanda, por cuanto el 
actor ó tercerista no lis justificado los extremos requeridos por 
el artículo 301 del Código de Procedimientos, sin especial 
condenación en costas. Hágase saber original, y, si no fuere 
apelada, archívese, previa reposición, 

JoséM. Valdex. 
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Buenos Aires, Setiembre 13 de 1900. 
Visto, y considerando r Que, como lo establee* ti sentencia 
tjtftffl*, habiéndose deducido en ej escrito de foja cinco, terce- 
na ezcluyente de dominio, es condición para que prosp,r, h,[ 
acción qi, e m acredite el dominio invocado. 

Que es también una verdad indiscutible y que no se discute 
en la causa, que los contratos que tienen por objeto la trans- 
mitan del dominio de las cosas, no product este efecto siuó 
cuando han sido seguido* de la tradición, debiendo preceder 
* m el instrumento público respectivo, mando de bienes 
inmuebles «- trate (artículos quinientos setenta y siete v dos 
mil seiscientos nueve y concordantes del Código Civil). 

Que las disposiciones legales citadas bastan á desautorizar 
las declaraciones de los testigos presenta los por eí tercerista 
cuando, afirmando los hechos contenidos en las pre .ntas 
cuarta y quinta del ioterro^tnrio de foja quince, dicen que la 
venta dM la estancia . Los Raigones » se había efectuado el 
ano de mil ochocientos noventa y oeho, y m desde entonces el 
enajenante González „o era ya dueño de la misma v sí sólo la 
administraba» nombre y por cuenta drl cobrador Marti- por- 
que laescritura de enajenación tiene lafecba siete de Vbrü de 
m,l oehoaentos noventa y nueve ; porque el contrato de venta 
de inmueble, requiere la escritura pública, y porque, omo lo 
eipre.a el citado artículo dos mil quinientos n „eve, , dominio 
se pierde después de firmado el instrumento público de añaje- 
nación, seguido de la tradición, lo que vale decir que González 
conservó la propiedad de « Los Raigones . hasta la feoo» á !o 
menos, de la escritura de venta, y que, antes de esa ¿ha 
Mart. no la adquirió, ni pudo adquirirla por el título derivado 
del expresado GoiizaK z, que invoca. 
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Que eliminadas la* declaraciones mencionada*, por carecer 
de fuerza probatoria atendible, es fuera de duda qoe el terce- 
rista oo ha producido prueba que acredite la entrega de la cosa 
con anterioridad al embargo mandado trabar y trabado sob, e 
f II misma á pedido de Castaños. 

Que, al contrario, es un hecho constante que González ha 
continuado en la oeupaciou de la cosa, porqu, asi lo «canora 
al actor en su escrito de demanda, á foja seis, porque así lo re- 
pite en la pregunta quinta del interrogatorio de foja quince y 
en ranas otras piezas del expediente, j porque así lo comprue- 
ba la diligencia del embargo, de que se ha hecho referencia en 
lo que respecta a la formalizada el dieeiceho de Abril de mil 
ochocientos noventa j nueve (foja veintiocho rueltay veinti- 
nueve), en laque ,e hace constar la presencia de Gonialei en 
la estancia, la notificación al mismo y el diligenciamiento con- 
siguiente <ie dicho embargo. 

Que no habiéndose probado que con anterioridad Gonzalei 
hühme entregado la cosa i Marti, no puede ein0fonoluir.se que 
aquél conservaba fa posesión que sobre ella había tenido puer- 
to que un título, aun válido, no basta para adquirir la pose- 
sión (artículos dos mil trescientos setenta y siete y d ü8 mil 
cuatrocientos ,esenta y ocho del Código Civil), y desde que 
como ya se ha observado, la tradición es necesaria para que el 
dominio se eitinga en uno y pase á otro por título derivado 
procedente de contrato. ' 

Que desautorizadas las declaraciones de ios testigos presen- 
tados por el actor en sus afirmaciones sobre el bien inmueble 
quedah igualmente desautorizadas en las que conjuntamente" 
hacen sobre los ganados, también embargados, que forman 
parte integrante del establecimiento pastoril « L 08 Raigo Mi , 
y que, comr. la tierra misma, estaban en poder de Contales' 
cuando el embargo se practicó. 
Que aunque fuera cierto que en el momento del embargo 
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practicado eu dieciocho de Abril, González hubiera dicho que la 
estancia j la> haciendas pertenecían á Marti y que éste estu- 
viera también pre*ente y protestara del embargo exhibiendo 
los tí tul' <s que justificaban la compra de la estancia y de la 
hacienda, como se dice i*n el interrogatorio de foja catorce, lo 
que, por otra parte, no es admisible, atento el mérito de la di- 
:u f ncia d< embargo de qu»- ya se ha hecho mención, tal cir- 
cunstancia no serviría á probar qn<- antes de ese día se hubiera 
hecho la tradición, como no sirve al mismo efecto la es posición 
que eu i^ual sentido hizo realmente Marti en la diligencia am- 
pliatoria del embargo de veintiocho de Abril , porque esa cir- 
cunstancia no tiene mayor fuerza que la que debí atribuirse 
á las afirmaciones del interesado mismo. 

Qu" es exarto que en la contentación d" demanda de tercería 
el demandado ha negada que Marti hubiese adquirido la pose- 
sión de las cosas embarga-las, manifestándose que ia había con- 
servado GonzaKz, como lo es igualmente, que la prueba que el 
actor ha procurado rendir y sus observaciones ulteriores tien- 
den á acreditar el hecho le la tradición y á demostrar que tal 
neeho, coasu- efectos jurídicos, se ha producido. 

Que, en tal virtud, el inferior no ha podido dar por asi-ntidu 
que la entrega tuvo luyar, y ha debido, como lo ha hecho, apli- 
car las disposiciones legales pertinentes sobre la base de los 
hechos articulados por las parte». 

Por estos fundamentos y concordante» ,j e la sentencia apela- 
da de foja cuarenU y tres, se confirma ésta, con declaración de 
quetod is las costas del juicio son i cargo del tercerista, por no 
haber tenido raz 'ni probable para litigar, Molifiqúese con el 
original, y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BKMAWff PAZ. — ABEL BAZAS, 
— OCTAVIO BÜNGE, — JUAN E. 
TORRENT. 
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Doña £mia fazos Ue Cmta, por si >j $ushi}**s menores, rontrael 
Ferrocarril ÉBÍ (leste ; sobre ttaAos *j perjuicios 

Suman». — I-a t-nipr^a d.-l Ferrocarril no [niiMlt* s«ír respon- 
sabilizada por el accidente ocurrido en punto que no es paso á 
nivel, ni calle 6 camino público, y producido por imprudencia, 
haciendo m ndebido de una senda no habilita la para tránsito 
público. 

í Vi.it/. — Lo explica el 



■•'Hilo ,1,1 Jun I «-.Irruí ( (I J hoc\ 

IIiu-ums Aires. Setiembre de im). 

Vistos y resultando : 1° Que doña Luisa Pazo-; de Costa, por 
sí y por sus menores bijos, don Santos, «Ion Enrique, doña 
P'-tra, don Luis, don Lorenzo y don Fr.uiciaco Costa y Pazos, 
-se presentaron ante este Juzgado Federal por medio de su apo~ 
d rado doi Luis K. Fors, en 23 de Marzo de 1896, demandando 
A la empresa del Ferrocarril del Oeste por daños y perjuicios 
ocasionados por la muerte de don José Ramón Costa, et.poso y 
padre respectivamente de los compar. cientas, ocurrida él 16 de 
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Setiembre de 1895 entre 8 y 9a. ni., según e,l testimonio acom- 
pañado di' la partida respectiva. 

2° Que la demanda imputa la muerte del citado Costa ¡i la 
menr'niaiia empresa, como producida por la locomotora número 
71 que conducía at tren número 4 al dirigirse á la estación 
Gran Dock do la línea di' la Ensenada, yendo como maquinista 
Manuel Pande, y como fogísta Agustín Este ves. 

3 o Que pretende habi-rsc producido el accidente al ir á cru- 
zar Costa iu ría por el pasuá nivel del camino público que con- 
duce desde bis galpones del puerto á las casas de comercio del 
mismo, en la parte de población de la Ensenada ; no habiendo 
en di-.:ho cruce del camino y la vía férrea, valla, barrera, señal, 
guardavía, ni empleado alguno para prevenir accidentes;/ 
que en cambio había á pocos metros de distancia otra locomo- 
tora de! Ferrocarril Oeste desagitando vapor y ocultando con la 
nube tli* éste la vía en que corría la máquina número 71. 

1 Que el conductor de la locomotora número 71 no tocó el 
silbato, ni llevaba la vcloidad reglamentaria al acercarse ¡lia 
estación Gran Dock. 

5* Que en el soraario polie.ial itisír ido con motivo del suceso, 
se comprueban los hechos fundmueiitales de esla demanda. 

6" Que el actor aduce haberse visto obligado á producir esia 
gestión por el silencio del gerente de ¡a empresa, opuesto & sus 
tentativas de ¡rreglo amigable y extnjudicial, á cuyo efecto 
acompaña el recibo dt I correo uútneru 2120, de una carta cer- 
tificada. 

7 o Que se funda la demanda en los artículos 115, incisos 3" y 
8 o . y 91, de la ley 24 de Noviembre de 1891, artículos! , 2<\ 
87 y 40 del Reglamento General de ferrocarriles ; artículos 
1009, 1 109, 1083, Código Civil ; artículo 100, Constitución na- 
cional; ley 8, título XXII, Partida 3", y artículo 221, Código 
de Pruivdíniieritus de Buenos Aires. 

8' Que p.iru estimar y establecer el juzgado el monto de los 
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daños y perjuicios reclamados, indica el actor se tonga presen- 
te que don José Hamon Costa era un hombre de ana iniciativa 
y un i actividad asombrosas ; que se labró tina posición más que 
holgada, bien que su carácter franco y la sencillez de sus ma- 
neras le dieran la apariencia de un hombre modesto y sin como- 
didades ; que proporcionó á su familia todas las comodidades y 
refinamientos de la vida moderna y todas las ventajas y perfec- 
ciones de una instrucion de. primer órden. 

9" Que por los antecedentes de fortuna del occiso y por ta im- 
portante industria tabaquera que había establecido en La Pla- 
ta, -mando tuvo lugar el accidente, se demostró que empleaba 
aquél en el tren y necesidades de su familia una suma no menor 
de tíos nnl pesos moneda nación ni por mes, que al uno por cien- 
to mensual, tipo corriente del interés del dinero, corresponde a 
un capital de doscientos mil pesos moneda nacional. 

10° Que ;í más de la indemniz ación apresada en el párrafo 
anterior, como ganancia de que s<* ven privado- los demandan- 
tes, exigen éstos La suma de cincuenta mil pesos moneda nacio- 
nal por el perjuicio sufrido con la muerte de Costa, 

ü" Que por todo lo expuesto piden se condena á la empresa 
al pago de doscientos cincuenta mit pesos moneda nacional, con 
más las costas del juicio, 

12" Que tenido por acreditado el fuero federal, en razón de 
la distinta vecindad de las partea, la empresa, al oontestar la ac- 
ción, opuso la exeepe.jon de no parte, en razón de pertenecer i 
la provincia de Buenos Airea las vías férreas donde tuvo lugar 
el aecidente y de ser explotadas por cuenta de ésta; que la em- 
presa demandada sólo es un agente leí gobierno en dicha explo- 
tación y á él rinde cuenta con este motivo, por lo '-nal no puede 
ser ni es parte en este juicio. 

13» Qaeel demandado alega que la desgracia tuvo lugar por 
culpa exclusiva de la víctima, pues don José Ramón Costa, de- 
nominado al principio como Francisco, caminaba al principio 
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por la orilla en el andén de la estación Oran Dock, mirando 
nácia el tren número 4 de Río Santiago que se aproximaba en 
dirección contraria, cuando al llegar éste, Costa quiso cruzar La 
Tía (o ae arrojó pot delante de la locomotora, pues la intención 
que tuvo en ese momento permanece ignorada), siendo muerto, 
sin que hubiera habido tiempo de detener la marcha del tren 
pnr haber sido casi simultáneo el cruce de Costa por la vía y el 
paso de aquél . 

14 a Que el punto por donde Costa pretendió atravesar la> 
Tías queda como d 40 metros de la parte t. citada de la estación 
y allí no sólo no h..y paso á nivel, ni calle, ni camino alguno, 
sinóque á uno y otro lado de las vías se hallan los veredones ó 
friufe&ds d«l| estación, como de medio metro de altura, de uno 
de ln> cuales se arrojó Costa para atravesar las vía». 

15" Que como í 60 metros más adelante, en dirección á Rio 
Santiago, se halla el primer paso á nivel, por donde pudo y 
d-bió pasar Costa, si lo deseaba. 

i 6* Que corroborando estas afirmaciones, aeoinpañu el acta 
de la deposición de tres testigos presencia les, sus.-nta por ellos, 
Manuel Vigen, Julio Sauz y Esteban Fraueisclietti. 

17" Que no habiendo ocurrido el accidente en el paso á nivel, 
sitió dentro del recinto de la estación, no fué preciso colocar 
allí barreras, ni guarda para cuidarlas, ni la ley lo manda, ni 
se concibe que puedan colocarse. 

18" Que en consecuencia, resultan inaplicables las disposi- 
ciones legales invocadas por la demanda ; y la empresa no tiene 
responsabilidad alguna, con arreglo al artículo 1111 del Có- 
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19° Que los artículos 55 de la ley de Ferrocarriles Nacionales 
y 17 y 48 de la misma ley de la provincia, demuestran la falta 
de derecho de la aceioti entablada, y hasta se pena con multa 
el hecho de atravesar las vías fuera de los pasos á nivel. 

20 o Que la indemnización eligida es injustilicadaracnte cía- 
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gerada, pues ta víctima no era un Lumbre de fortuna, sino un 
pobre vendedor d. billetes de lotería , cigarrillo,, e„ cuyos 
hü»ul des ejercicios 8U . ganancia* debían ser forzosamente limi- 
adas, y es probable no elidieran de ce» p*<m a al mes, como lo 
^MU el hecho de haberse u.iciado ,0 testamentaría ante 
lo. tnbuuales de la provincia, al s6tü efe(tl(| i(e e( c ^ 

n.cicr hereditario de los demandante,, r ,« s no se hu podida 
denunciar bien alguno. 

21" Que p.r todito, pide el rechazo, con costas de Ja d t - 
manda. 

22" Q«é par, „,ayo r ilustración de los hechos relatados 
acompaña un plano de la. vfa s v dación Gran Dock, indican- 
do la esa de negocio de donde salió Costa, el trayecto recurrido 
61 hast! ' ia TÍí, > l * Erección que traía el tren, el punto don- 
■ ■ encuentra -I paso a nivel y aquél en que ocurrí, el arei- 
dente. 

!S« Que corrido traslado de la contestación de la demanda y 
docum,ntos acompañados, el actor pidió el rechazo de la eicep- 

^«-qp^,f1iilil». w fa|| 1 ir«i,(| d-Iinitiva , orno lo Unía 
solicitado, 

24" Que según Iob artículo» H13 y H 12 del CÓdigoCivil la 
responsabilidad de J;i emprevi procede, sea ó no uumdataha del 
gobierno, tanta por haber producido la muerte de Costa uua 
máquina dirigid» por empleado* ó dependiente* suyos, como 
por un haber cumplido las obligaciones impuestas por la legis- 
lación de ferrocarriles, si «braba como mandatario ó funciona- 
rio público. 

25° Que el plano acompañado es totalmente opuesto á la rea* 
lidad,y Costa no se encontraba m Jo. veredones ó andenes 
coando Ucgú la locomotora . 

26» Que las declaraciones de lo* tres testigos contenidas en 
el papel presentado, nada prueban. 

27* Que la empresa incurre en error al pretender que sola- 
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mente debe aplicarse til caso lu ley fie ferro carril es provincia- 
les, pues el Ferrocarril 'leí Oeste es una línea que lígala Capi- 
tal Federal con una provincia (artículos 1 y 2, inciso 3*, ley na- 
cional nú mero 2873). 

28° Que los artículos de la ley provincial invocarlos por el 
el ero andad ose rían aplicables sólo en el caso de haber pasado los 
hecho» según au relato ; y siendo como la demanda tos consig- 
na, también incurre en 'responsabilidad la empresa p ir la ley 
provincial, pu<*s el artículo 44 de éstaeomprende él 11 de la ley 
nacional mencionada, y el artículo 23 de la primera, impone las 
mismas obligaciones del artículo 5 Ü de estaúltioib. 

W Que el actor desconoce las apreciaciones hechas por la 
empresa respecto de las condiciones económicas y sociales del 
occiso, é insiste > n sus afirmaciones de la demanda. 

30» Que, finalmente, considera falso el plano acompañado, no 
precisa me n le porque adultere lo> accidentes topogm fieos del 
terreno y con^trucejones que comprende, sinó porque en las 
indicaciones sobrepuestas en el ini-mo, se traza erróneamente 
el camino seguido por la víctima, y porque se omiten otrase-en- 
cíales, según resultara de la prueba. 

31° Que en seguida se recibióla causa á prueba establecido - 
doseqne la testimonial debía versar: I o sobre ai el siniestro tuvo 
lugar por culpa ó uegligencia de los empleados de la impresa 
del Ferrocarril del Oeste; y 2° sóbrela naturaleza y cuantía de 
li-s perjuicios que se cobrsn. 

32 a Que habiendo presentado las partes sus alegatos sobre la 
prueba producida y llamado:* autos pura sentencia, sobTevÍDo 
la excusación del juez titular, por cuyo motivo entró A conocer 
el infrascripto, 

Y considerando : Kn cuanto ñ la excepción de no parte : 

I* Que según In itifonnado por el Ministerio üe Obras Públi- 
cas de la Provincia, son de propiedad de éstas las vías férreas 
aludidas y »<d explotadas por cuenta de la misma, estando 
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su administración á cargo dé la empresa demandada (f. 264). 

2 o Que la explotación administrativa y gerencia de estas li- 
ncas no está á cargo du la Provincia sin \ de ta empresa di ! Fe- 
rrocarril Oeste ile Buenos Aires á título oneroso y en las condi- 
cione* en que se pactó esta explotación, no se ha eximido á la 
empresa de toda responsabilidad por los accidentes sobreven i- 
dusenlas vías (informe del mismo Ministerio, foja 441). 

3 o Que según los informes antedichos, el gobierno de la 
Provincia, aun cuando propietario de esa vía férrea, ninguna 
intervención tiene en la administración y explotación de la 
misma. 

4" Que U circunstancia de tener la empresa demandada, á 
título oneroso, esta explotación, excluye la dependencia preten- 
dida por ella con relación al gobierno de la Provincia respecto 
de las responsabilidades en que se pudiera incurrir por los acci- 
dentas ocurridos en las vías férreas. 

5 o Que. según el convenio celebrado para esta explotación, no 
se ha eximido ¿í la empresa de dichas responsabilidades. 

6 o Que esta fnnaideraciou es decisiva, no solamente por la 
lógica interpretación del informe del Ministerio de Obras Públi- 
cas, sinó también por la consistencia que te ha prestado la em- 
presa demandada al no presentar ó acreditar los términos de su 
contrato, de los cuales pudiera resultar justificada su falta de 
personería en este caso, 

7° Que según el artículo 1561 del Código Civil, el locatario es 
quien debe responder de todo daño causado por su culpa ó por el 
lincho de las personas de su dependencia. 

8 o Que aun en el cuso de considerar á la empresa como funcio- 
nario público, según ella lo pretende, lo litigación de respon- 
der en este t aso sería siempre suya, por establecerlo así el ar- 
tículo 1112 del Código Civil. 

9 o Que por estas consideraciones y con arreglo ¡i lo dispuesto 
en el artículo II 09 y 1113 del Código Civil, no se puede admitir 
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la excepción formulada por la empresa del Ferrocarril Oeste 
de no ser parte en este juicio. 
En cuanto al fondo del aaUAtO . 

10'* Que de los antecedentes reí ai o nados se desprende la 
conformidad de los litigantes '> >pecto de la identidad de la 
víctima, época del siniestro y p*:i^»nas <¡ue en él intervinieron. 

11° Que respecto del paraje preci- i donde tuvo lugar el acci- 
dente se ha demostrado no haber sido, cum» lo pretende la de- 
manda, en el paso á nivel del camino público i'jue conduce de 
los galpones del Puerto á la parte poblada de la Ensenada, en 
el cruce con la vía férrea, antes de llegar á la estación Gran 
Dock, sinñ antes de llegar á dicho cruce, dentro del recinto 
reservado para la estación y sus vías y algunos metros al Nor- 
deste di' la extremidad del anden ó veredón de la estacio-i. 

\'2*> Que esta circunstancia está reconocida por la propia parte 
actor» >*u las preguntts t" y 6 1 del iuicnugatorío Je foja 70 ; 
resulta de las declaraciones de los tistig"s don Elíseo R» Avila 
(foja 72), don BronoSanz (foja 73 vuelta), don Esteban Eran - 
eiaeli. tti 'ia 77), don Luís Solar i ^foja 7fH vuelta), don Carlos 
Calatuynd (foja 143); de las repreguntas formuladas de con- 
trarío á los mismos y di* las constancias de la inspección ocu- 
lar [practicarla por el Juzgado (véase foja 50, ampliaenme* de 
foja 252, y certificado d>- f oja 253 vuelta), 

13° Que según la< resultancias de la inspección ocular prac- 
ticada por el Juzga lo (foja 50), y lo-; i n formes periciales de 
los iugi'Uieros señores Justo R. Di. ton (í"ja Hi5) y Jorge <'o- 
■ |iiet (foja 276), el siniestro ocurrió á sesenta metros, poco más 
ó menos, leí edificio de la estación Gran Dock, y distante ochen- 
ta metros próximamente del paso á nivel. 

t4 J Que según las declaraciones de .os testigos prcmenciona- 
■los, ta víctima, para llegar al lugar del suceso, ha recorrido un 
camino ó senda ijuc usaba el publico para transitar a pié ó á 
caballo desde los galpones del puerto hacia la parte poblada de 
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la Ensenada, pasando por el recinto reservado á ios andenes y 
vías de la estación y atravesándolas donde Corren á nivel del 
suelo (foja 72, pregunta 12 y repregunta l" : foja 73, pregunta 
12 y repregunta 3' ; fuja 77, pregunta 12 y repregunta 4 a ; foja 
79 vurlU, pregunta 12 y rcpreguula tercera; foja 130, repre- 
gunta t*; foja 143, pregunta 12 y repregunta 4"). 

15° Que el iiiforriie del ingeniero s* ñor DilUnj (fuja 165), co- 
rrobora esta circunstancia no contradicha por el informe del 
ingeniero señor Coijuet (foja 276), al alirmar simplemente que 
no exi>te allí calle ó camino público, en lo que coinciden am- 
bos peritos, 

10? Qtlé los andenes y terrenos de 1 i estación no están cer- 
cado* <-n manera alguna para señalar ul tránsito al público (de- 
claraciones de fojas 72, 77, 79 vuelta, 130, 143 y declaraciones 
del jefe de la misma estación (foja 134h 

17° Que de estos antecede:» tea se desprende claramente Ja 
culpa ó negligencia de la empresa al no proveer á la comodidad 
y seguridad de la circulación de las personas dL-.tro del recinto 
de una estación y á través «le sus vías de acó. -so á ésta, 

18° Que esta falta es tanto más evidente cuanto que se trata 
de una estación de gran movimiento, como lo es la del puerto 
de esta ciudad, y por tratarse de un camino ó senda abusiva- 
mente usado por el público y tolerado por la empresa. 

19° Que si bien la prescripción impuesta por la ley de Ferro- 
carriles se refiere a los caminos y calles públicas á nivel (artí- 
culo 3 o , inciso 8°), es deber de .as empresas regularizar el trán- 
sito en lugares tan inmediatos y frecuentados como el de la re- 
ferencia (artículo 3", inciso 7\ de la misma ley). 

20" Que !a obligación de las empresas de obrar en estos ca- 
sos con exi remada prudencia para prevenir las consecuencias 
posibles de los hechos, está preceptuada por los artículos 902 y 
1109 del Código Civil, y lia sido consagrada por ta jurispruden- 
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21° Qut> no obstante, la responsabilidad de la empresa tie- 
rna u Juila, en cate ruso, se encuentra evidentemente atenuada 
por la imprudencia de la víctima. 

2"2 ü Queasf resulta del sumario instruido por la policía ron 
este motivo, agregado á fu ja 109 y siguiente», y de los informes 
del Departamento <le Ingenieros y del administrador del Puerto 
(fojas 159 y 168). 

23° Que no se ha comprobado por el demandante la omisión 
alegada de los silbatos reglamentarios de la locomotora al apro- 
ximarse;» la estación, ni tampoco que no se oyeran éstos a causa 
-leí ruido prodtn ido por otra locomotora que allí desvaporíznba, 
ni que el vapor lauzndo de ésta impidiera ver el tren que se 
aproximaba; asimismo no se ha comprobado que el tren no lle- 
vara la velocidad requerida en ese sitio. 

24" Que la dirección del camino recorrido por Costa, en sen- 
tido contrario al que traía el tren, y el lucho de no haberse 
alegado siquiera que fuese 61 sordo ó ciego, evidencia la cul- 
pabilidad é imprudencia imputable^ al mism-», ul pretender 
cruzar la vía en esas circunstancias. 

25* Que para lijar la importancia de los daños y perjuicios 
reclamados la demandu se concreta á producir prueba sobre 
hechos ocurridos con mucha anterioridad al accidente, y no 
justifica ningunos, r--al é inmediatamente sufridos á consecuen- 
cia de este hei-ho. 

< iú i> Que por el contrario, los mismos testigos de argo, decla- 
ran que el neeiso se ocupaba personalmente de la venta de ci- 
garrillos y billetes de loteríu (Bruno Sauz, f*'ja 73 vuelta; Es- 
teban FrancUclietti, foja 77 ; Juan Sánchez, foja 138). 

27* Qne según el informe de la Dirección Geueral de Rentas 
-i 1 1 Provincia (foja 273), la váida de (1 usta soliHfó la paféntti 
que concuerda con el negocio y marca atribuidos á éste, en 
Diciembre 5 de 1895, es decir, después de dos meses y medio 
<i el fallecimiento. 
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28 n Qur no se ha arredilado ¡iu. el informa de las oficinas- íis- 
cates respectiva», cuáles fueran los bienes ó negocios pertene- 
cientes al iii:.¡ . n. al tiempo de su muerte ¡ siendo por otra parte 
presumible, que ningunos tuviera, según el certificado de foja 
269, expedido pnr el Juzgado de loCivil de esta ciudad, á car^o 
del doctor don Arturo K, Gamboa, donde tramita la testauteu- 
taría de aquél, y en la que los interesados no han hecho mani- 
festación dt: bienes dejad** por el causante. 

29" Que para establecer la suma á pagarse por la empresa en 
este caso, el Juzgado Meneen cuenta, además de losautecedeutes 
consignados, la man i testación de la misma, de que las ganan- 
cias de la víctima, es probable no excediesen de f(W pesos mo- 
neda nacional al mes , y también la edad de éste, 55 años (par- 
tidas de fojas i y 10). 

30" Que en mérito de todo lo expuesto, el Juzgado considera 
equitativo lijar como indemnización dolos daños y perjuicios 
reclamados por el setor, la suma de 5000 pesos moneda nacio- 
nal, teniendo además en cuenta las exageradas pretensiones de 
la demanda. 

Por e«tos fundamentos, y de acuerdo con lo dispuesto en los 
artículos 1083 y 1084 del Código Civil, fallo: condenando á 
la empresa del Ferrocarril del Oeste de Buenos Aires, apagar, 
dentro de 10 días, á la sucesión de dmi José Ramón Costa, la can- 
tidad de 5000 pesos moneda nacional, sin especial condenación 
en costas. Notifíquese, repónganse las fojas y archívese. 

Dado en La Plata, á los 3 días del mes de Marzo de 1899. 



M. Ha mas. 
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tullo de la Suprema Corle 



Iíukuos Aires, Setiembre 13 de 1900. 

Vistos y considerando : Primero: Que en la demanda se ex- 
presa que <»l nccidente so prohijo a) cruzar don José R. Co^ta 
la ví i, por r-l paso á nivel del camino público que conduce des- 
df los galpones del (metió á la* casas de comercio en la pobla- 
ción d'> la tfnsenada, y que, *»n.*-l cruce de dicho «amina y la vía 
férrea en donde fué arrollado y muerto Costa, no había barrera 
ni em piad o alguno. 

Segundo: Que también se dice que el conductor de la loco- 
motora no tocó el silbato ni llevábala velocidad reglamentaria 
:il acercarse;! la estación Gran Dock. 

Tercero: Qttv por la inspección ocular de foja cincuenta 
se comprueba q e el accidente tuvo lugar como á sesenta me- 
tros del edificio de la aafcaeioa, y lo lavfa datante del paso i ni- 
vel donde se afirma tuvo lugar el accidente, viniendo Costa en 
dirección contraria á la que traía el tren . 

Cuarta : Que en el sumario instruido por li policía de La Ha- 
la, declara el maquinista Manuel Paredes, que al llegar á la es- 
tación Dock Central, el foguista Agustín Ksleves le avisó que un 
individuo pri'ten Ka pasar U vía, cuno á distancia de dos metros 
de la locomotora; ojie trató de detener el tren pero que no pudo 
conseguirlo, arrastran Lia míquina á ese individuo, y que tocó 
prolongadamente el si! bal > al llegar á la esta; ion. 

Quttito: Que el foguista Agustín Esteyes dice, que el tren ve- 
nía con las precauciones que se toman á la llegada y salida 
délas estaciones y que el maquinista Locó el silbato antes de 
llegar á la estación, como es de práctica, A fin de evitar que lus 
pasajeros que se encuentran en el anden crucen lo vía, 

Sewta: Que Esteban Franeischetti declara que, cuando venía 
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el tren, José Ramón Costa, que se hallaba en el anden de la es- 
tación, intentó cruzar la vía, comoá dos metro* ie la locomo- 
tora, sin lograrlu, porque la raáquina'lo llevó por delante? qu p 
el tren traía una marcha regular, sintiéndose el silbato de la 
locomotora 'tes ie ante< de llegar ]á la rstaoion. 

Séptimo: Que tos t-stigos Elíseo Avila, Bruno Sauz, Este- 
ban Francischetti, Luiii Solari y Carlos Calatayod, contestan- 
do á las preguntas cuarta y doce del interrogatorio de foja se- 
tenta, dicen que el accidenta turo lugar en un punto de la vía 
á nivel, y que es cierto que en ese momento marchaba Costa 
por el <-araino á nivel. 

Octavo; Que los testigos referidos, al ser repreguntados en 
el mismo acto, eiplican su declaración diciendo que: en el pun- 
to en que fué muerto Costa, uo hay calle ni camino público, 
puro que por allí pasan caballos y pealo jes, y que frentei él 
existe un ver-don ó anden de cuarenta \ cincuenta centímetros 
de alto. 

Noveno : Que en los informes de fojas ciento sesenta y seis y 
doscientas setenta y seis, expedidos por loa ingenieros Dillon y 
Coquet, se expresa que, á ciento treinta y oinco metrosy cincuen- 
ta centímetros de la estación, existe un paso á nivel, y que en- 
tre estos dos puntos no hay ninguna calle ni camino público ; 
agregándose en el primero de dichos informes, que no obstan- 
te lo expuesto, debe consignarse la existencia de un camino ó 
senda que cruza las vías diagonalraente por el pió de la rampa 
del anden, y que ha sido formado por el tránsito diario de las 
personas que van á la Ensenada. 

Décimo: Qu<> no ae ha producido prueba por el actor de que 
el tren no llevase la velo ;idad reglamentaria ni que el maquinis- 
ta dejase de tocar el silbato al acercarse á la estación, loque es 
tanto más necesario, cuanto que existe en contrario prueba de 
que ya se ha hecho mérito, á que se agrega el que resulta de los 
informes do foja ciento cincuenta y nueve vuelta, con el de su re- 

ti tu-, ir ¡A 
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ferencia de foja cii tito sesenta y el *le toja ciento sesenta y 
ocho vuelta y ciento sesenta y nu< ve. 

lhuléctmo\ Que d-- lo eipuest-i en b>s e^tisid^nui-los unteriu- 
res resulta que el accidéntese produjo eu un t nitj que no era 
paso á n'vel ni calle ó camino público. 

Duodécimo : Que no debe de responsabilizarse ¡l la empresa 
por un accidente que se ha producido á causa «leí uso indebido 
de una senda que no estaba habilitada para el tránsito público, 
porque ella bóIo está obhgaila á colocar barrerfrs en los puntos 
en que los ferrocarriles «Tuzan tos caminos ó calles públicas 
(artíc «lo cinco, inciso ocho, iie la ley mí mero di* mil ochocien- 
tos setenta y tres). 

Décimo tercero : Que no tiene importancia, en "I caso, la 
falta de cercado de la estaciou, porque el hecho qm- ha sido 
materia del litigio se produjo dentro «ir ella, á pocos metros de 
distancia de uno de los andenes y cuando Costa se hallaba aña 
enfrené del otro. 

Décimo cuarto: Que en vista de ios antecedentes menciona- 
dos ea indudable que el accidente fue motivado p->r la impru- 
dencia del señor O.sta, qiu- pretendió atravesar la vía por un 
punto que no estaba habilitado á ese efecto, y sin tomar las 
precauciones más comunes que la* circunstancias del lugar 
acense jaban, por lo que, con sujeción a lo dispuesto por el árti- 
ca lo mil ciento once del Código Civil , debe eximirse á la em- 
presa de toda responsabilidad. 

Por estos fundamentos, s*' revoca la sentencia apelada, co- 
rriente á foja trescientas treinta y cuatro, absolviéndole á la 
empresa demandada de la acción deducida á foja catorce. No- 
tífíquese con el original, y, repuestos Ls sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BaZA>. — 
OCTAVIO BIÍpltiE. — JUAN E. TO- 
RRENT. 
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üon Ftmmeo fówst¿ ,,<„- excedo,,,, deservicio militar ; 

<n f/rr tiftfluciun 

Sumario. — El auto consentido no es apelable. 



Caso. — Lo ei plica el 



*«Jlo del Juey. IVd*rftl 



Bueno* Aires; Mayo 30 dt< JüOy. 

Autos y vistos; Cousiderando : Que ¡a Supremn Corte tiene 
ya declarado que, en materia de excepciones los jueces federa- 
lea son jueces de apelación, y carean, por tanto, de jurisdic- 
ción originaria, siendo luí junta» de excepciones creadas por el 
artículo 27 de la ley 3318, las que conocen de aquellas en t* 
instancia. 



Que eu consecuencia, ante ente Juzgado y la Junta, sólo me- 
dian las relaciones jurídicas que necesariamente ligan á un 
juez a quo con un juez ad uuem ; es decir, al de !• instancia 
con el de 2* mst;iueia. 

Que bajo esta báseoste tribunal, en su resolución de foja 24, 
bu ejercitado una atribución inherente ¿todo tribunal de ape- 
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lacioo respecta del inferior, eu los «'asos de retardada ó dene- 
gada justicia. 

Que al proceder así no ha entendido ejercer superintendencia 
sobre la junta, sinú simplemente ejercitar atribuciones pro- 
pias de todo tribunal de apelación. 

Que no ha sido la mente do este juzgado, al ordenar ¡i la jun- 
ta que resuelva el caso $ub-judice¡ imponerle en manera alguna 
la solución, en el sentido de acordar la incepción solicitada, sinó 
pura y sencillamente disponer que La junta, usando de la am- 
plitud de su criterio, resuelva el caso < orno entienda que acá 
justo, sea negando la excepción, si estima que no hay elementes 
bastantes para acordarla, ú sea acordándola, si creyera lo con- 
trario. 

Que, eiiste pues, en este punto, una errónea interpretación 
déla junta, respecto del alcance de la resolución de este juzga- 
do, debiendo darle el que queda consignado. 

Considerando : en cuanto á la contienda que pretende esta- 
blecer ante este tribunanl, que siendo esa junta y este juzgado, 
tribunales de distinta jerarquía, no cabe la contienda do com- 
petencia que pretende iniciar, como lo dice bien el señor Procu- 
rador Hsc.il, pues esas contiendas se traban entre jueces de 
igual jerarquía. 

Por estos fundamento-; y los coneordantes de la vista fiscal, 
se ordena se devuelva estas aotuacion»i á la junta de I.i refe- 
rencia, álos efectos expresados : de que dicte resolución en el 
sentido que entienda sea de justicia, aegun su propio criterio. 

P. Olaechea y Alearía. 



Habiendo reclamado Rossi por demora de la junta en distar 
resolución, ie proveyó : 
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Auto d*l luei federal 

Bip» Aires, Julio 28 de 1899. 
Y vistos : Estése á lo resuelto á foja 37. 

Olaecheay Alearía. 



VISTA ÜfiL SEÍÍOR PHOCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Agosto ai de 1900. 

Suprema Corte : 

Considero ajustado ú derecho el autn de foja 48, que manda 
se esté á lo resuelto ú foja 37, mucho más cuando el incidente 
ocurrido por desaparición momentánea del expediente, explica 
la demora en los días corridos desde la lecha de aquella resolu- 
ción y la de los reclamos de la parte interesada. 

Pienso que el decreto de foja 48 es irrecurrible por no causar 
gravamen irreparable y disponer tan sólo el cumplimiento de 
□na resolución ejecutoriada; pero si el más ilustrado criterio 
de T .B. creyera lo contrario, pido la confirmación del decreto 
recurrido. 

Pullo de la Ittprtna Corte 

Buenos Aires, Setiembre 15 de 1900. 

ViBtos: Disponiéndose por el auto de foja cuarenta y ocho 
que se esté á lo mandado en el de foja treinta y siete, el cual 
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se encuentra consentido, en cuya virtud aquél no fa apelable, 
sedeóla- i mal concedido el recurso. Hágase saber con el ori- 
ginal y deTaélvarm-, 

BENJAMIN P Z. — ABEL BAZaN. 
— OCTAVIO BUNGB. — JUAN 
E. TORRENT* 
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íhn Vários UihcHi ; sobre excepción del servicio militar 

Sumario, — Se halla exceptuado del servicio militar activo 
aquel délos hijos que atienda á la subsistencia del padre sep- 
tuagenario é impedido. 



Fallo d«l Juez l *d*r»l 

Buenos .Aires, Mareo Jyde 1900. 

Autos y vistos : Para resolver sobre la excepción de don Car- 
los Giberti. 

Y coita id erando : 1" Que el recurrente lia justificado plena- 
mente ante la autoridad judicial competente que es el hijo que 
atiunde á la subsistencia de su padre septuagenario, que car eco 
de bienes. 
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2" Quede los miamos informes de la junta, corrientes ú foja 
32, resulta demostrado que los cuatro hijos de don Santiago 
divertí, son casarlos, que también es casado el Lijo mayor y por 
con -¡guíente tiene otra* obligaciones que atender. 

3 o Qin' [a a afirmaciones de la Jimta no aparecen comprobadas 
en autos, no tenieud.. por lo tatito valor legal alguno. 

4 o Que para mayor abundamiento y mejor proveer han 
concurrido los h-sligos ante esta Juzgado, como resulta á 
foja 40 vuelta, y >e han ratitKado en la información aprobada 
hjiu- el juez de 1" Instancia á foja 14. 

Por estas consideraciones, y de nonformidad con lo dictamina - 
do por el señor defensor de incapaces, y á pesar de lo aconseja - 
dnpor el Procurador fiscal, se revoca la resolución de la Junta 
de foja 32 vuelta,}' se concede la escepcionaolicita la a don Cár - 
b*s Oiberti. mientras dure la causa que la motiva. Mígase saber 
y comuniqúese por oficio. 

C. Ferrer. 



VISTA DEL SfiftOfl t'ElOCUttADOIl GEPiKttAL 

líu.'iiu- Aurs, M:i y o 7 de 1900. 

Suprema (lorie : 

VA auto de foja 28, dictado por el señor juez de i m Instancia 
tu lo Civil de la Capital, declara, mediante una comprobación 
legal, que ha sido ratificada en forma ante el señor juez a quo t 
á fojas 40 rosita y 41, qu.* don Carlos Oiberti es el hijo que 
atiende con su trabajo personal á la subsistencia "le su septua- 
genario padre. 

La afirmación contraria, hecha por los miembros de Ja Junta 
de Excepciones, no se justifica por constancia* fehacientes, 
romo lo considera la sentencia recurrida. 
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Dada la situación de Giberti, de ser el hijo que atiende á la 
subsistencia de uu padre septuagenario y sin otro recurso de 
subsistencia, ea acreedor á la excepción del servicio militar 
activo, al tenor de lo depuesto m el artículo 26 de la lev nú- 
mero 3318. 

Por ello, no encontrando mérito legal pora sustentar la ape- 
lación ¡nteriuestu por el señor Procurador Fiscal, pido á V. E. 
«e sirva confirmar, por sus fundamentos, la sentencia recurri- 
da de fojo 42. 

Sabimano Kür. 



r»li© de la Suprema Corle 



Buenos Airea, Setiembre 15 de 1900. 

Vistos y considerando : Que conforme el artículo veintiséis de 
la ky número tres mi] trescientos diez y ocho, está exceptuado 
del servicio militar a.tivo aquel de los hijos que atiende á la 
subsistencia de un padre septuagenario ú impedido. 

Que está probado en el presente cuso el concurso de la do- 
ble circunstancia expresada, siendo así fundada la petición de 
Giberti. 

Por estoy por los fundamentos concurriantes de la vista del 
señor Procurador General y déla sentencia apelada de foja cua- 
renta y dos, se confirma isla. Notifiques*, con el original y de- 
vuélvase. 

BENUUIN IUZ. — AflEL BAZAR. — 
OCTAVIO BUNGE,— JUAN E. TO- 
BREHT. 
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.4 . Devota y hermano contra don ¿acabo Spangemberg sobre 
cumplimiento de contrato de renta, y defectos en el titulo 

Sumario. — \° Kn la vea ta hecha a nombre de una sociedad 
anónima no cube en ci>ncepto¡de documento habilitante la trans- 
cripción de loa Kstatutos. Basta la transcripción del acta de la 
asamblea autorizando la venta, y del acta en que ha sido nom- 
brado el directorio que la hace. 

2 o Si la compra ha sido hecba por ai y á nombre de otro, y 
resulta que éste la ha ratificado, la falta de transcripción del 
poder de cate último en la escritura de adquisición, no ofr- ce 
peligro para el tercero á quien los adq.. mentes han convenido 
en vender, 

3" La convención por la mal esos vendedores y el tercer 
comprador hayan estipulado que el precio se pague una tercera 
partea! contado, y dos terceras partes á plazo con interés, impo- 
ne al comprador que disfrutada la cosa desde la fecha de la com- 
pra, el deber de pagar los intereses estipulados, en cuanto á la 
primera parte, desde la interpelación extrajudieial hecha por 
los vendedores, y en cuanto á las otras, desdo el vencimiento de 
los plazos. 

Falto del Jaez federal 

Buenos Aires, Octubre ál de 1896. 

Vistos : listos autos seguidos por A. Devoto y hermano contra 
Jacobo Spangeiuberg, sobre cumplimiento de un contrato de 
compraventa, resulta ; 
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i" Que A foja... se presentan loa mencionados señores A. 
Devoto y hermano exponiendo : que con fecha 28 de Diciembre 
del año 91 vendieron al señor Jabono Spangeraberg el Saladero 
Gnaleguavcliú, situado en ja ciudad de este nombre, provincia 
de Entre Rio<, en la> condiciones que se expresan en el docu- 
mento corriente á foja 205 de lo^ autos atinados que siguió don 
Miguel H. Zamora contra ellos y Alsora, agregado á foja 17 de 
este expediente. Que estableciéndose en dicho boleto de compra- 
venta, que la escrituración se ha de . fectuar cuando lo exijan 
1h> vendedores y n t habiendo, podido conseguir esto del com- 
prador, ocurrían al Juzgado deduciendo la acción que les o im- 
pele centra te por >«l pago del precio, interesen convenidos v 
otorgamiento de la escritura. 

2* Que corrido traslado, el señor Spangeinbetg maui tiesta que 
siempre estuvo dispuesta -scrit ur.ir . negando ¡o aseverado por 
los demandantes al respecto, con ta* de que los vendedores sub- 
sanen los defectos de que adolecen los títulos de propiedad del 
referido saladero y levanten los embarcos que pesan sobre éste. 

.1» Que abierta la cansa á prueba se Iiaa producido por am- 
bas partes la de conf sion y documentos que corren agregados 
ñ los autos. 

Considerando : l M Que el documento de foja 17, cuya auten- 
ticidad ban reconocido las partes litigantes, e* un verdadero 
boleto de compra-venta, en el que expresamente se consigna la 
obligación, por parte de los firmantes, de reducirá escritura pú- 
blica el acto jurídico que en él se contiene. 

2* Que siendo esto así, procede examinar el mérito de la* ra- 
zones aducidas por el demandado para negarse á escriturar en 
tanto no se satisfagan sus exigencia* respecto de los títulos y 
condiciones del inmueble. 

3 o Que él sostiene que Instituios son defectuosos, por cuanto 
en ta escritura de compra de los señores Devoto A la sociedad 
¡inúnima no se ha transcripto ni el decreto det gobierno de 
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Kntre Ríos reconociendo como sujeto del derecho á dicha socie- 
dad en el actn de la sesión ó asamblea de la misma en qu»* se re- 
solvió enajenar el bien raíz, así como el poder otorgado por 
Antonio Devoto ásu hermano Bartolomé, á loque ha j que agre- 
gar la e. i re u natalicia de estar embargado el inmueble. 

i Q Que no habiéndose comprometido los vendedores A excluir 
títn los en tales ó cuales condiciones ni mucho menos á otor- 
garías á satisfacción del comprador, lo queá ser así constarla en 
el boleto de vi'tita, dada la importancia de semejante <'ompro- 
míso, no es el caso de entrar á considerar si los defectos que s*- 
apuntan vician ó no do nulidad anuo] los, debiéndose tener pre- 
sente, además, Jas circunstancias de que el de falla de poder que- 
daríasubsanadocoii la ratificación que se efectuaría concurriendo 
al otorgamiento de la escritura uno y otro de lo^ vendedores. 

5 o Que aun cuand» los virms que se imputan á los títulos por 
el demandado tuvieran la importancia que él Ies atribuiré, no 
sería motivo legal para negarse á escriturar, desde que las leyes 
sólo autorizan al comprador á suspender el pago, y esto en el 
único cuso de temor fundado ríe reivindicación ú otra acción 
real, lo que no sucede en el presente cas o, desde que no se ha 
alegado esta circunstan ta ni mucho menos demostrado tener 
tal temor fundamento racional (Código Civil, artículo 1425 ; Fa- 
llos de la Suprema Curte, serie <2\ tomo 21, pagina 32G ; serie 
2\ tomo 7, pagina ±>8y utros), y sí sólo que aquellos defectos 
pueden ocasionar dificultades en las transacciones que el 
comprador quisiera hacer en adelante con el referido Sala- 
dero, loqueen muñera alguna puede considerarse como escusa 
lega). 

tí 4 * Que en cuanto al hecho probado de estar gravado con dos 
embargos no es óbice legal para efectuar la escrituración, desde 
que en oportunidad deben ser levantados por el vendedor, de 
acuerdo con el artículo WH del Códig.. Civil, que prescribe que 
el vendedor debe sanear la cosa vendida 
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Por estas consideraciones, y las aducidas por la parte actora, 
definitivamente juzgando, fallo: haciendo Jugar á la demanda ; 
debiendo en consecuencia, el señor Jacobo Spangemberg escri- 
turar cu las condiciones que se expresan en el documento de 
foja 17 el referido saladero Gaalegnaychú, en el término de 10 
días, á contar desde que los vendedores levanten los embargos 
que pesan sobro el mismo, 6 en su defecto á pagar á éstos en el 
mismo término los daños y perjuicios, sin especial condenación 
en costas, por no haber mérito para ello. Hágale saber origi- 
nal, y repónganse los sello*. 

Juan del Campillo. 

Fallo de la Suprema Carie 

Uuenos Aires, Setiembre 15 Je 1900. 

Viatos y considerando: Que el documento privado de foja die- 
cisiete, reconocido por tas partes, contiene la convención de cuyo 
cumplimiento se trata en la presente causa, comportando ella 
una regla á la que los contrayentes están en el deber de some- 
terse comí' á la lev misma {artículo mil cietitu noventa y siete, 
Código Civil). 

Que según el citado documento, tus señores A. Devoto v her- 
manos, y riño Miguel li. Zuniora por una parte, y don Jacobo 
Spangemberg por la otra, convinieron la venta fiel saladero 
(xuaieguaychñ con todas sus pertenencias por el precio de cien- 
to cinco mil pesos moneda de curso legal, figurando los tres 
primeros como vendedores, y el último como comprador. 

Que aunque en virtud de tul antecedente, Spangemberg 
ejerció realmente un derecho cuando, invitado por los señores 
A. Devoto y hermanos para la escrituración de la venta preveni- 
da en la mencionada eonvencion. exigióla concurrencia de los 
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tres Tendedores para formalizar la escritura ó el allanamien- 
to de los inconvenientes'emergeutes de la do intervención de 
Zamora, esadífieultad ha desaparecido ya y dejado de ser ob- 
jeto de controversia entre las partes, porque en la contestación 
de la demanda Spaugemberg se man Mi esta eonform" en recono- 
cer que los señores Devoto están autorizados para escriturar la 
enajenación por efecto de sentencias judiciales recaídas en 
j uicio ¡'ñire ellos y Zamora, con posterioridad á la eipresada 
invitación, y acepta que en rl instrumento público que debe 
otorgarse se suprima la presencia del citado Zamora. 

Que también debe eliminarse la observación relativa á lúa 
embargue que pesan sobre la cosa cuya enajenación está conve- 
nida, porque la sentencia de primara instancia manda, de acuer- 
do con las conclusiones del demandado, que los vendedores de- 
berán levantar dichos embargos previamente á la escrituración» 
no corrii'nd" el piulo para ésta, si nú desde que aquélla se haya 
realizado, y como dicha, sentencia está consentida en esa parte, 
el punto ha dejado de ser materia de deba*- ante esta Supre- 
ma Corte. 

Que en consecuencia, y pot lo que toé» á los obstáculos que 
en el concepto del demandado le autorizan á resistir por el mo- 
mento la escrituración, sólo quedan en litigio los que se atri- 
buyen á fecto de forma en la escritura de venta que otorgó 
la sociedad anónima denominada « Saladero de Guale^uaychú », 
el dos de Noviembre de mtl ochocientos ochenta, de las cosas 
nbjeto del cou trato en tela de juicio á favor de don Bartolomé 
Devoto, obrando éste en la adquisición á su nombre y al de don 
Antonio Devoto, pudieudo admitirse que esté también en cues- 
tión la observación referente á la división y liquidación déla 
sociedad I. lienileié hijo, que eiistió entre ella y don Bernar- 
do Muesca y don Juan Cinto, á que se refiere el certificado de 
foja ochenta y cinc», aunque no se haga mención en concreto 
de esa observación en la contestación á la demanda. 
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Que si bien es cierto que Ja escritura de venta expresada, que 
corre á foja ciento un;i, don Hartolomé Devoto no exhibió do- 
cil mentó que le confiérala repre> 'litación de don Antonio Devo- 
to y que, <o¡no consecuencia, no aparece en aquélla el respectivo 
instrumento habilitante, no lo es menos que dicho don Antonio 
ha hecho repetidos actos de ratificación en turma pública vn en 
el iitigio sostenido con Zamora, de que se ha hecho niemion ya 
en este pleito mismo, además de las manifestaciones en igual 
sentido revelada-; por la cornapondeuria con que el demandada 
ha instaurada la contestación ú la demanda, >iémlidu igualmen- 
te qm- la escritura que deheni extenderse en virtud de senten- 
cia de primera instancia ha de contener la intervención en for- 
ma de don Antonio y de don Bartolomé Devoto. 

Que con tales elementos, Spangemberg no pu**de deeir con 
justicia que la falta del instrumento habilitante recordada, en 
Su escritura de adquisición hecha por don Bartolomé y don An- 
tonio Devoto, entrañe un defecto susceptible de poner en peligro 
los derechos que se le deben trasmitir en virtud d» 1 contrato de 
foja diecisiete, porque la ratilicacion hecha por aquél neuyo nom- 
bre ó interés se ha contratado, tiene el mismo electo que la 
autorización previa (artículo mil ciento sesenta y dos. Código 
Civil), equivale al mansito, y ti en* entre las partes efecto re- 
troactivo al día del acto (artículo mil novecientos treinta y seis 
deleitado código). 

Que tampoco es justa la observación del demandado, funda- 
da en que la escritura expresada de la venta hecha por la socie- 
dad anónima c Saladero üualegu yclni » no contiene los ne- 
cesarios documentos habilitantes en relación al vendedor, por- 
que esa esc-itura registra el acta de la asamblea del día vein- 
tiocho de Diciembre de mil ochocientos setenta y nueve, en la 
que se hizo el Motnbramiento del directorio de la compañía, 
recayendo la elección en las personas que, en representación 
de la misma, la otorgan, y porque contiene también Ja 



-. . . . - • • . 



I»K JUSTICIA NACIONAL 255 

transcripción d< la acta «le la asamblea do! treinta de Agos- 
to de mil ochocientos ochenta, en laque se dispuso la venta del 
saladero, y las bases bajo las que se había de realizar la ena- 
ji iinci ni, haciéndose constar en el instrumento que ella se hizo 
con sujeción ú esas bases. 

Que la escritura &■ venta llera así todos loa documentos ha- 
bilitamesque pudieran considerarse necesarios, en observancia 
de lu dispuesto ñor el artículo mil tres del Código Civil, en lo 
que al vendedor .>e reüere, porque eu ella se transcribe el ins- 
trumento de -tinado ;í acreditar la personería de los que la otor- 
gaban á nombre de la sociedad, y también la autorización es- 
pecial para la enajenación,, 

Que la transcripción de bis estatutos de una sociedad miú- 
nima no cube hacer en concepto de documei.,o habilitante, de 
suerte que Spangcmberg ba debido, para justificar sus exigen- 
cias al respecto, alirninr siquiera que la sociedad anónima no 
hé había formado legalmente, ó que por sus estatutos no era 
pt rmitid" el acto de enajenación ú favor de don Antonio y don 
Bartolomé Devoto, lo que no ha hecho. 

Que al contrario, en la contestación de ¡u demanda se da co- 
mo cierto que existió la sociedad enajenante, y ese hecho resul- 
ta también de las enuncíacionesde ta escritura de enajenación 
y de los instrumentos públicos de fojas noventa y seis y no- 
venta y nueve. 

Que el mismo demandado, envista de los elementos probato- 
rios " -Hulados en autos, conviene en que la escritura de venta 
á favor de don Bartolomé y don Antonio Devoto, no ba necesi- 
tado, para su validen, la transcripción del decreto gubernativo 
que haya reconocido el carácter de anónima a la sociedad ven- 
dedora y la de los estatutos de ésta, porque no otra cosa signi- 
fica la conformidad que manifiesta á foja ciento setenta y 
siete vuelta en el sentido de bastarle la exhibición de los men- 
cionados decreto y estatutos» 
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Que tampoco es atendible la observación referente :í la prue- 
ba rJel hecho de la división y liquidación de ta sociedad que 
existió entre J. Benitez éhijo y don Bernardo Muesta y don 
Juan Cinto, y que con ese motivo se adjudicó ¿ aquéllos la chacra 
á que hace referencia ei certificado de foja ochenta y seis, porque 
este certificado, no argüido dé falso ni contradicho, e< botante 
á suministrar esa prueba en oondiciones suficientes para desau- 
fcnriiar tas pretensiones del citado demandado á ese respecto. 

Que en virtud de los hechos y consideraciones legales de que 
sella hecho mérito, hay que concluir que el demandado nu tía 
aducido motivos que basten á demostrar que loa actores no estén 
en condiciones de cumplir con la obligación de trasmitirá aquél 
la propiedad de la - osa á que se refiere el convenio, de foja dieci - 
siete, llenando debidamente lo estipulado en términos explícitos 
y lo que debe entenderse implícitamente eonvenido, ya que los 
contratos obligan no s-Ho ¡i lo que está formalmente expresado 
en ellos sídó á todas las consecuencias qne puedan considerarse 
que hubiesen úúq virtualmente comprendidas en los mismos 
(¡irtículo mil ciento noventa y ocho, Código Civil), y puerto que 
en el contrato de venta es entendido que el vendedor trasmi- 
tirá el dominio de la eos» vendida al comprador (articule mil 
trescientos veintitrés, Código Civil), 

Que según el citado convenio de foja diecisiete, Spangem- 
b«rg se obligó á pagar una tercera parte del precio at contado, 
una tercera parte á cuatro meses de plazo, y la otra tercera 
parte á ocho meses, á contar de^de el primero de Enero de mil 
ochocientos noventa y dos, con el interés del diez por ciento 
anual en lo qne toca á las dos última cuotas. 

Que cnando, por consiguiente, la sentencia de primera ins- 
t;iijeia manda la escrituración demandada en las condicione.- 
que se expresan en el documento de foja diecisiete, declara que 
Spangemberg ha con trafilo el deber de pagar intereses del diez 
por ciento anual sobre las dos terceras partes del precio desde 



UE JUSTICIA NACIONAL 257 

el primerode Huero de mi) ochocientos noventa y ios, porque así 
lo establece el convenio, y porque los efectos de tul estipulación 
debían ó podían producirse antes de formalizare la escritura 
pública de la venta, seguu resulta de tos términ. s del convenio, 
que impone al comprador Ja obligación de hacrr pago al con- 
tado y pagos á plazo fijo cuando aún no se había redactado 
la escritura y cuando se convenía en dejar ésta para tiempo ul- 
terior que no estaba determinado para tina fecha precisa. 

Que esa convención sobre el pago tiene su explicación muy 
natural en la circunstancia deque Spaagemberg, cjue por con- 
trato con don Antonio y don Bartolomé Devoto había sido 
arrendatario del saladero y q . e había abultado por el precio 
déla locación correspondiente al ano de mil ochocientos noven- 
ta y uno la suma de cuatro mil pesos oro sellado, según lo con- 
fiesa á foja ciento treinta y ocho vuelta, respondiendo á ta pri- 
mera de las posiciones de foja ciento cuarenta, dejó de pagar 
ese arrendamiento desde el ano de mil ochocientos noventa y 
dos inclusive, ó sea después de firmado el contrato de foja die- 
cisiete, considerándose con derecho á ocupar Ja cosa, en virtud 
de este contrato, y nu por el d* locaron anterior, según lo 
confiesa también á fojas ciento cuarenta y una vuelta y dentó 
cuarenta y dos, contestando á las preguntas segunda, quinta y 
sexta de dichas posiciones. 

Que Spangemberg continúa en el uso y goce del saladero sin 
pagar arrendamiento, operándose así una razonable compensa- 
ción entre las ventajas qne tal hecho comporta con el sacrificio 
del pago «le los intereses estipulados d^de el primero de Enero 
del mismo año de mil ochocientos noventa y dos, pago que 
debe hacer Spangemberg. porque en caso contrario se bacía 
dueño sin causa de los frutos de la cosa, si también quedara 
u mío de los frates del predio. 

Que respecto á la tercera parte del precio que debió ser pa- 
gado de contado, Span-emberg lia caído en mora desde la in- 
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teroelaeion, constando por las cartas de fojas treinta y míe**, 
cü .renta y una y cuarenta y tres, presentadas por él entre las 
varias que ha acompañado en su contestación ala demanda, que 
al veintiuno de Febrero de mil ochocientos noventa y dos ha- 
bía sido interpelado, puerto que, para que el deudor incurra en 
mora basta la interpelación eitrajudieial por parte del acree- 
dor (artículo quinientos nueve, Código Civil). 

Que por tanto, debe también ingreses sobre esa tercera pai- 
te desde la fecha de la interpelación ^artículo seiscientos vein- 
tidós, Código Civil). 

Qnt habiendo la s. ntencia de primita instancia hecho lugar 
en partr á las pretensiones del demandad- , contradictoriamente 
debatida con ej actor, en cuanto en su parte dispositiva admite 
laelicacia de las observaciones respecto al levantamiento prévio 
de los embargos existentes sobre la cosa, no ha debido conte- 
ner condenaron en cositas, siendo así arreglada tí derecho al no 
imponerlas á catgfl de uno de los litigantes. 

Por estos fundamentos ; se con firma la sentencia apelada de 
foja ciento ochenta y una, con declaración de que el demandado 
don Jacob» Spangemberg está obligad» á pagar además del pre- 



cintos nov.-nia y d<.s, y al mismo tipo y sobre la tercera parte 
restante, desde el veintiuno de Febrero del mismo año. Noti- 
fiquen con el original y, repuestos los sellos, devuélvante. 
Entrelineas: e» vale; sobre raspado instrtunent<>, tkeretu, 
mi fimo, 633, vale. 
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Ihm Justo J. Sitturu; m-vfirüm del stmñeiü militar 

Sumario, - Son exceptuados del sfcrrleio militar los practi- 
cantes de farmacia al s-rvicio n> los hospitales. 

— I*o ox plica el 



Buenos Aires, Julio 16 de 1900. 

i" vistos: para dictar sentencia deJinitim, de los qnu resulta : 

i* Que doji Justo P. 8i buru se presentó ante este Juzgado 
deduciendo apelación contra el fallo dado p.r la juuta de%x- 
cepciones en el expediente seguido por él, ante la misma, soli- 
citando la exoneración del servicio militar, por ser practicante 
interno do farmacia al servicio del Hospital de Niños. 

2* Que solicitados por A infrascripto ¡os antecedente* res- 
pectivos y con ellos á la vista, á foja "l vuelta se encuentra la 
resolución que ha dado már tí en á la apelación, y á fojas 4, 5 y 
6 los certificados que justifican que Sihuru es practicante in- 
terno de farmacia al servicio de dicho hospital, 

3° Que el Juzgado, despu j de dar vista á los ministerios 
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públicos y evacuada ésta & foja 8 y foja 9, para mejor pTove«r, 
requirió del director del mencionado establecimiento el infor- 
me de que hace mérito el oficio de foja 11 , llamándose autos 
para definitiva. 

Y considerando : I a Que ia junta de excepciones se funda 
para negar la excepción solicitu la por Üiburu en que el artículo 
26 de la ley 3318, sólo se refiere, al hablar de practicantes, á 
los de medicina y no á los de farmacia, y por otra parte, que 
Siburu es conscripto al servicio del ejército permanente. 

2 o Que el citado articulo 26 no determina clase alguna de 
practicantes, y al decir ; c á los médicos y practicantes de los 
hospitales... * es Indudable que se refiere á todas aquellas per- 
sonas que cursan, en ese recinto, un estudio técnico para obte- 
ner un título que les dé suficiencia, ya sea para prescribir los 
medicamentos ó para prepararlos, pues en loa hospitales aun de 
estricta necesidad tanto los médicos como los farmacéuticos, y 
así los practicantes de los primeros como de los segundos, su- 
puesto que sai estos di timos se haría imposible el servicio regular 
de los mismo,, tanto por la enorme carga, que sin ellos importa- 
ría al erario, cuanto porque los indigentes carecerían de loa 
beneficios que esos establecimientos están llamados á prestar. 

3* Que eomo claramente se manifiesta en el informe reca- 
bado del director del Hospital de Niños, corriente á foja 11 , 
dun Justo P. Siburu es practicante interno de farmacia en 
dicho hospital ; por consiguiente, se halla comprendido entre 
las personas á que se refiere el artículo 26 de la citada ley 
número 3318. 

4 o Que en cuanto a la segunda parte del fallo apelado, la 
predicha ley no hace distinción alguna entre los ciudadanos y 
los conscriptos al servicio del ejército permanente, pues ella 
previ ribe la excepción del servicio de las arnns ¿i los que ten- 
gan las causas enumeradas un Ja misma. 

Por estos fundamentos, de acuerdo con lo pedido por el mi- 
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nistcrio de menores, y no obstante lo dictaminado por el señor 
Procarador fiscal : i revoca la resol ación de la Junta, de foja 
5 vuelta, y se deciaia á don Justu P. Siburu exceptuado del 
servicio militar, mientras daré la ransal alegada; líbrese oficio 
al ministerio respectivo, para las anotaciones del caso, y fecho, 
archívese el expediente. 

Agustín I rdinarruin. 



VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Agosto de 1900. 

Suprema Corte ; 

El servicio de los conscriptos es una forma del servicio de la 
guardia nacional activa, y son destinados á ese servicio, según 
el artículo 2°, inciso 2\ de ta ley número 3318, los argentinos 
que en el año ¡interior hubiesen cumplido los volite anos 
de edad. 

Si el servicio de conscripción es una de las modalidades del 
servicio activo, están exonerados üe aquel, los que, por la ley, 
son exceptuados de ésie. Y el guardia nacional don Justo P. 
Siburu es practicante de farmacia y, además, sus servicios son 
indispensables, según resulta de loa certificados de fojas -i, 5, 6 
y tí, Eatá por ello exceptuado del servicio activo, mientras 
duren sus funciones, con sujeción ¡i lo dispuesto en el artícu- 
lo 26 de la ley citada, que nn hace distinción alguna entre 
practicantes de medicina y de farmacia y extiende la excep- 
ción a los practicantes en general, con tal que se encuentren 
al servicio de los hospitales. 

No resulta justificado el recurso instaurado por el Procura- 
dor fiscal contra la seuteociu que así lo declara, de conformidad 
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con lo prescrípto por la lej y fallado en casos análogos por 
Y. E. No debiendo, en consecuencia, sustentar aquel recurso, 
me limito á pedir á V. fí. ae sirva confirmar, por sus funda- 
mentas, la sentencia recurrida de foja 12. 

Snbmiütw Kier. 



a alio de la Suprema forte 

Unenos Aíres, Suliuiubre 15 de 1900. 

Vistos y considerando : Que, hs excepciones establecidas en 
el articulo veintiaeis de la ley de la materia, son de aplicación, 
tanto en relación al servicio militar activo en el ejército perma- 
nente, en virtud délo dispuesto cu el inciso segundo de esa ley, 
Como al que debe prestarse en la «íiurdia nacional. 

Que, de conformidad con el citado artículo veintiséis, es pro- 
cedente en el caso la excepción que pretendí don Justo V. 
Silinru, poique i'^tá acreditado que éste es practicante de far- 
ma'-in al servicio del Hospital de Niños, y desde que ése artícu- 
lo exceptúa eti general á los practicantes al servicio de los 
hospitales. 

Por esto, de acuerdo ron la jurisprudencia de esta Supren.a 
Corte en casos análogos, y por los fundamentas concordantes 
de la vista del señor Procurador general y de ta sentencia ape- 
lada de foja doce, *e confirma ésta. Notiffqncse con el original 
y devuélvanse. 

BENJAMIN PAJE. — ABEL BAKAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
KEKHT. 
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AUÜA «44X1,11 



Don Itemahé ./. /Marat/nn $ m« wujfr e«míro <?/ Ferrocarril 
Central Cñntntm, i»tr indctuntzarion *fa firr juicios ; sobre 



Sumario. — üs competente para conocer en la «-ansa de da- 
ños causados otar hecho ¡lícito, el juez del lugar donde ocurrió 
t-l hecho. 



rallo del Ju« frVderm 

TticuDian. Mayo M de 1?XX>, 

Vistos : En "I expediente número 1603 promovido por don 
Bernabé Z. larayany su <>sposa doña tturtolina Curdoso, repre- 
sentados por don Demetrio Irumuin, contra la empresa tJ el Fe- 
rrocarril Central Córdoba, sobre cobro do pesos, por indemniza- 
ción di» danos y perjuicios, y por ahora en el incidente suscitado 
por la [¡;irtc 'emendada, sobre incompetencia. 

Y considerando : I* Que la empresa al optmer dicha excep- 
ción, no ha desconocido que corresponda el caso & la justicia 
federal, por tratarse en él de la aplicación de una ley especial 
del honorable Congreso de la Nación (fallos de la Suprema 
Corlé, tomo 66, páginas 181 . 188 y 203> t limitándose tan sólo 
a desconocer la del suscripto, fundado eu que la parte deman- 
dada tiene su domicilio i'n Córdohn, á cuyo juez federal, dice 
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IT""" 61 0O,locimi<!Bto < le '« «M-. «Porq U o toda demanda 

del domnlio del demandado 

* Q " el hecb0 P""^» 1 »!>« el ,„ e rep,,»» la demanda 
gun e, esonto de foja 5, es ,a muerte de, menor José Lor,^! 
ocasronada, según se afirma, por una Equina d. la referida 
empresa cuyo accidente se dice ocurrido dentro de esta Provín- 
ole, por lo ,„e se cobra iodemni.aoion; y esa circunstancia ¡la 
del lugar) no es desconocida por aquélla 

SiTl H ■ ' : C °" f0rmÍdatt ' U '* 3 ' Mta " par- 
cha ant. 'V * ! "J"" - ■ dtl daSo ,kii ™ •* «»• «« 

■echa ante el Judgador del lugar do fué fecho , , á la doctrina 
so ten, a sobre este punto por la Suprema Cone. fundada en esa 
m.sm» ley de Part.da (tomo 68, página 76; tomo 72, pági- 
na 96); y , | resuelto por este J„ íg ndo, M casos análogos es 
.■«.pétente para conocer del preste juicio el juez del inea, 
donde ocurrió el hecho n.udido en el s ,g„ D d„ ,.n si derando 
I o_r o slu , fundamento,, , de acuerdo con lo dicaminado por 
el señor Pro, orador Oscal, fallo : no baciend,, ingnr 1 la excep- 
c.on d.latona de incompetencia, opuesta por la parte deman- 
dada con costas i cargo do »(., que deberá contestar dereoha- 
¡J¡5¿ d ™""" ia ' Ha <"»° transcríbase y repónganse 

F. Marina Al faro. 

VISTA DKL sfcSuu PJtOCt :AD«jR GENERA!. 

- 

Suprema Corte : ° ue °° s Aires Asosto ís de 1900 

Nada encuentro que observar respecto del auto do foja 26 
cuya. conclus.onee, en enante á la competencia del seno, juez 
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a f¡uo para conocer del caso sub judice, se apoyan, no sólo en 
la ley cit ida, sinó también en Ja jurisprudencia establecida 
en los fallos de V. E. Pido á V. E. se sirva confirmar, por sus 
fundamentos, el auto recurrido. 

Sabxniano Kier. 



Fallo de I* Suprema torir 

Buenos Aires, Setiembre 15 de 1900. 

Vistos y considerando ; Que la demanda ha sido deducida 
ante el juez del lugar donde se dice ocurrido el hecho ¡lícito 
que funda la acción entablada. 

Por esto, y de acuerdo ron lo expuesto y pedidu por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos, se confirma, con 
costas, el auto apelado de foja veintiséis. Repónganselos sellos 
y devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. - ABEL BAZaN. 
— OCTAVIO BUNGE. - JUAN 
E. TORKENT. 



266 rxLLOs de la supheha corte 



4 AUSA C<< -AJLIII 

Criminal contra Angel Moratti, por nmiiaaon de billetes de 
ntrso letjal falso* ; sobre excarcelación provisoria 

Sumario. — IÁ delito de circularon de billetes do curso legal 
falsos no permite, por su naturaleza, !a excarcelación bajo 
fianza. 

Fallo del Jun redera I 

La Plaln, Junio 13 de 00, 

Autos v vistos ; Xo alegándose ningún hecho nuevo que pue- 
da modificar ios ruu.iarneiitos de la resoiuciou do foja 4 de esto 
incidente, fecha 3l d- .Mayo próximo pasado, que ha sido con- 
sentida, no se Hace Ingai i la excarcelación bajo caución .jura- 
toria, nuevamente pedida, y se concede, en relación, la apela- 
cion solicitad a snb¿id i ariamente. Elévense los autos á la Supre- 
ma forte, con emplazamiento d«- diez días. 

haac (ioi •>/. 

VISTA UKl. SESnn PROCURADO!» GENE li AL 

Buenos Aires, Julio 3 de 1900. 

Suprema Corte; 

P.tr las refen.-iasde la defensa, parece que Be tratara en los 
autos principales de la circulación de billetes de banco falsos, 
imputada ii procesado lloratti. 
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No hay medios (Je apreciar por las escalas referencias de este 
incidente, 1u extensión y carácter del delito imputado, ni la di' 
la pena que le fuere aplicable. Se hace necesario entonces, para 
juzgar la procedencia de la excarcelación solicitada en este 
incidente, que se traigan los autos del proceso; y pido á V. K. 
se sirva así disponerlo, y que fecho, curra la vista conferida á 
foja 15 vuelta. 

Sabiniano AVer. 



VISTA ¡ti i. SER ii II PIlOi.UHAÜOK GtMEllAl. 

Buenos Aires, Agosto 3 de 1900. 

Suprema Corte : 

Resulta de las actuaciones del sumario traído, que el proce- 
sado Angel Mnrutti ba circulado dos billetes falsos, en diferen 
negocios y en distinto clía, un-' del valor uti 10 pesos y otro del 
valor de i 00. 

Respecto de este último, el procesado reconoce en sus decla- 
raciones que lo recibió del sujeto Bertiuo, que le ofreció una 
gratificación si conseguía hacerlo pasar por bueno; y que ha- 
biéndolo conseguido, recibió, en Afecto, 20 pesos. Y este Ber- 
tiDO, prófugo, parece ser un circulador de moneda falsa cuya 
captura ha sido recomendada á la Policía, 

Con estos antecedentes y las demás presunciones que sur- 
gen de la declaración de foja 13» no puede establecerse que 
Moratti haya adquirido de buena fé los billetes falsos circula- 
dos, n¡ es posible, por ello, determinar si es el artículo 62 ó el 
63 de la ley sobre crímenes contra la Nación, el que debe regir 
el hecho imputado al procesado. 

Entretanto, no puede calificarse con pre cisión el hecho de- 
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Hctuoso y la extensión de la pena legal aplicable, no es pro- 
cedente ta exoareelaeioti, con sujeción á lo dispuesto por el 
artículo 378 del Código de Procedimientos en lo criminal, 
cuando el promedio de la pena aplicable en el caso, pueda exce- 
der de dos años de prisión. Pido á V. E. se sirva por ello con- 
firmar el auto recurrido de foja 8 vuelta, 

Sabiniano Kier. 



Buenos Aires, Setiembre 15 de 1900. 

Vistos y considerando : Que el delito á que se refiere este 
proceso, es de los que, por su naturaleza, no permiten la excar- 
celación bajo de fianza. 

Por esto, j de acuerdo cou lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general, en su dictamen de foja veintiuna, se con* 
firma el auto apelado de foja ocho vuelta. Devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — OCTAVIO BüHGE, 
— JÜAH K. TORRfeflT. 



■ 
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4JAUHA i 4 l 

l'ttíiía t/e Marius fterthe é hijo, contra don Isidoro Meflaus; 
sobre daños y perjuicios 

Sumario. — í* Si la acusación desechada no ha aido decla- 
rada calumui caá, y no se revela en ella la intención de dañar, 
sioó de ejercer un derecho propio, no hay delito de derecho 
civil, y no procede hacer cargo al acusador por el daño moral 
guindo por el acusado. 

2' Las costa» del juicio criminal, que no se doclararon del 
cargo del acusador, no hacen parte de la indemnización que se 
dehe por daño material efectivo, y privación de ganancias. 



F»ll« del J«m Federal 

Dueños Aires, Setiembre 27 de 1898. 

Y vistos : Estos autos seguidos por la viuda de Marius 
Berthe é hijo, contra Isidoro Fedeflous, por daños y perjuicios, 
de los que resulta : 

Que i foja Ift se presenta la demandante manifestando : 
Que don Isidoro Pedeflous se presentó promoviéndoles querella 
criminal, acusándolos de falsificadores del « fiitter dea Bas- 
ques » t asegurando que encerraban sus productos denominados 
cBitterDos bascos > eo botellas suyas, á las que aplicaban eti- 
quetas completamente iguales á las que él empleaba, por cuyo 
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motivo al inioiar aquella pidió el embargo de tuda la mercadería 
que tenían en depósito. 

Que con estos hechos y antecedentes, la Suprema Corte, pe- 
oetrada de an completa inocencia, los absolvió de la demanda, 
revocando la sentencia de primera instancia, dejando ¿i salvo 
sus derechos por duños y perjuicios para hacerlos valer como 
corresponda, que es lo que vienen á hacer : usar délos derechos 
que expresamente Ies ha reservado el más alto Tribunal de la 
Nación, pidiendo que en la oportunidad debida se condene á 
Pedeflousal pago de daños y perjuicios que les ha causado por 
su injusta y temeraria demanda. 

Que esa acusación contra una casa tan seria y respetable, de 
antecedentes irreprochables y honorabilidad reconocida, los 
había paesto en la picota de la vergüenza, atentándose contra 
su crédito y su nombre, mucho más cuando el hecho producido 
se había rodeado de escándalo, con un embargo llevado acabo 
por un oíicial de justicia, con auxilio de la fuerza pública. Así, 
el primer perjuicio de que pedían ser indemnizados, que debía 
pesar de una manera sensible sobre Pcdeflous, era el que pro- 
venía del daño moral que les había causado en su crédito co- 
mercial, industrial y social. 

Que avaluaban este perjuicio en la suma de (50,000 pesos) 
cincuenta mil pesos moneda nacional, suma que hubieran dado 
con toda voluntad, por no sufrir la afrenta y la vergüenza á 
que fueron expuestos por un especulador. 

Que la segunda categoría de perjuicios que reclaman provie- 
nen del daño material caúsa lo a la casa por el embargo de las 
mercaderías y suspensión de ta. fabricación y venta del bitter 
durante quince meses. 

Que Pedeflous les ha privado de una utilidad mensual, que la 
casa pudo ó debió realizar, de 2750 pesos mensuales, que en los 
quince meses forman un total de cuarenta y un mil doscientos 
cincuenta pesos moneda nacional (pesos Ai .250 m/n). 
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Que además de estos perjuioios, Pedellous tiene que, abonar 
ios gastos que han hecho para defenderse, que se elevan á la 
cantidad de seis mil cuatrocientos noventa y siete pesos con se- 
senta centavos moneda nacional ($ 6497,60 m/n) y que aparece 
tan reducida por la modicidad con que ha cobrado sus honorarios 
el doctor Várela; y cuyas partidas, reunidas, forman un total de 
($97.747,60 m/n) noventa y siete mil setecientos cuarenta y 
siete pesos con sesenta centavos moneda nacional de curso le- 
gal, que importan los daños y perjuicios que debe abonar 
Pedeflous. 

Que los fundamentos legales de esta demanda los encontrará 
el Juzgado en los artículos 1078, 1089 y 1090 del Código Civil, 
en donde de una manera terminante se establece que el que pro* 
mueve acu sacio n calumniosa es un delincuente que está obli- 
gado á pagar los daños y perjuicios de las tres categorías que 
se cobran. 

Que eso no podía ser de otro modo, y por eso el Código de Pro- 
cedimientos Criminales, en su artículo 177» establece que el que 
promueve una querella calumniosa queda sujeto á la responsa- 
bilidad consiguiente. 

Que no se extiende en mayores consideraciones para fundar 
esta demanda, porque los lieclios y sentenciado la Corte que la 
apoyan, son tan claros y concluyentes, que por sí solos impo- 
nen la condenacinn de Pedeflous, entablando así esta causa con 
plena conciencia de que se hará justicia, « ondenaudo áéste al 
pago de los daños y perjuicios que reclama, y que ha men- 
cionado anteriormente. 

Que corrido traslado de la demanda, la contesta á foja 48 don 
Juan Natero, por don Isidoro Pedeflous, pidiendo su rechazo, 
con costas, y manifestando : 

Que su representado iuició á tiempo demanda contra la 
viuda de Marios Berthe é hijo por la imitación de marca de 
fábrica del bitter « Des basques », de que aquél es introductor, 
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y el juez federal fallando en primera instancia biio lugar á la 
demanda, condenando á aquélla á una multa y las costal del 
juicio, j dejando á salvo las acciones de daños j perjuicios det 
actor; que apelada esa sentencia, la Suprema Corte la revocó 
por los fundamentos que se indican en la copia acompañada y 
cuya entidad hace derivar el demandante de tros distintas 
fuentes que son : daño moral causado at crédito comercial, in- 
dustrial y social de la casa, que se estima en 50.000 pesos* 
perjuicio material por suspensión de ta fabricación y Tenta 
del artículo durante quince meses, importando esta utilidad 
41 .250 pesos; y costas del juicio originario, que estiman en 
6497 pesos, invocándose como fundamentos de derecho para 
erigirlos las disposiciones de los artículos 1078, 1089 y 1090 
del Código Civil. 

Que entrando á analizar la procedencia legal y cuantía de los 
daños reclamados, lees forzoso, en primer término, transcribir 
dichos artículos. 

Hecha la transcripción referida á foja -49 vuelta, agrega : 

« Que se ve, por ello, que la parte contraria entiende cobrar 
daños y perjuicios á su representado por el delito que éste había 
cometido, de haber acusado calumniosamente ó simplemente 
injuriado y calumniado á la viuda de Marius Berthe é hijo, y 
que los daños por el agravio moral, no reconocen este origen. 

< Que estudiando separadamente cada una de las fuentes de 
que se hacen derivar las indemnizaciones pedidas, pasa á de- 
mostrar que no ha existido en el caso tal agravio moral, y, 
por lo tanto, los daños reclamados son infun'iad js. 

€ Que sobre'esto ha dicho la sentencia de la Suprema Corte, 
A cuyo fallo estaba sometida una cuestión completamente 
distinta. 

* Que la Corte ha resuelto que la acusación de Pedeflous era 
infundada, pero no ha resuelto que ella fuera, á más de infun- 
dada, calumniosa. 
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. Que si lo hubiera hecho se hubiera excüdHo en lo, lími- 
tes de la cuestión y que no hay d„da que no lo ha hecho 

« Q«e el fallo reroca la sentencia del inferior, ordena la 
de- „ C ,ou de i. mercadería y deja i salvo í I, viuda de Marín* 
Berthe é h.jo acciona por d;iño8 y perjuicio, que tuviesen 
para hacerlos valer como corresponda, lo que no quiere decir 
que tengan derecho á cobrar daños por agravio moral 

« Que como «ate agrario moral no existe, desde que no ha ha- 
bido acusación calumniosa, ni siquiera calumnia o injuria ni 
«aycosa juagada al respeto, puede dar., por elimina ¿fe 
fuente de daños, pues m*ñm m S 6 tona fide que la vipda de 
Manus Berthe é hijo imitaba la marca de fábrica del . BHter 
es Hasque^, de que es único importador y en de cuyos 

den,obos - f iue creía violados, inició el pleito. 

« Que el juex confirmó sus apreciaciones, pues ondenó á 
mm en multa, daños, costas y p-rjuicios, v esto sOlo basta 
P*ra ^strar que no ha Habido dolo en la imputación que h¡ W 
Pedeflons al demandante, porque el mismo juez ha participado 
de su opinión, de que dicha cisa imitaba ¡legalmente la 
maica de fabrica de su representado. 

■ Que siendo completamente incierto el h,cho denunciado 
por Pedeflnus, y no existiendo disconformidad entre el jue. de 
i Instancia y la Suprema Corte, sino en cuanto á la clasifi. 
caeiop legal que corresponde á este hecho, no cabe la imputa- 
con de do o que «opone el contrario, desde que invoca, como 
unda m ento de 3Ü derecho para exigir daños por e! agravio moral, 
el artículo 1078 del Código, que 9e refiere al caso del delito dé 
derecho criminal. 

* Qne habrá habido error de juicio, pero ui el hecho denun- 
ciado era also, ni la acusación ha podido ser calumniosa ni 
«ujunosa, dados los antecedentes expuestos ¡ y ain doto no hay 
acusacmn calumniosa en ningún género de delito criminal 6 

civil. 

TUXITJI, 

J8 , 



2M KAI LOS l>fc LA SUPBKMA CORTfc 

f Que si se trata de un delito de derecha civil, tiene el artícu- 
lo 1072 que dice : < el acto ilícito ejecutado si sabiendas y ton 
intención de dañar ¡apersona a los derechos de otro, se Mama 
en este Código delito, 

« ¿Cómo hn de ser ilícito defender la propiedad q ue S6 cree 
atacada ? ¿ Dónde está la intención de rtafio? 

« Qne no hay para qué insistir sobre e^a faz de la cuestión, 
porque eso es la del presentí' juicio en que se trata de un delito 
del derecho criminal. 

tQueen cuanto al daño material, tampoco tiene ningún dere- 
cho para eiirgirlo, por ser completamente falsos los hechos de 
que lo hace derivar; pudiendo decir otro tanto de los causales, 
por r uanto la Snprrma Corte ha dispuesto que las costas se 
abonarían en et órden musado, lo que importa decir que cada 
uno abonaría las buyas. * 

Que abierta la eausa a pru«ba, se produce la testimonial 
por ambas partes, Ea que corre, agregada de foja. . . X foja, 
y habiendo presentado su* respectivos alegatos que obran a 
foja, , . y foja. . . se llama autos para sentencia. 

T considerando: Qu.* la sentencia «le la Suprema Corte, qu-.- 
en testimonio corre agregada ¡i foja. . . de estos autos, salvó .-1 
derecho de los demandantes para exigir de ¡os demandados los 
daños y perjuicios que les hubiera irrogado el juicio que lesfuí 
promovido por d»n Isidoro Pedeflnus, sobre falsificación de 
marca de fábrica. 

Qne el hecho imputado en este proceso, importa un delito de 
derecho criminal, á e^tar á loa términos de la ley, y á la juris- 
prudencia establecida, siendo por lo tamo de aplicación la dis- 
posición del artículo 1078 del Código Civil . 

Que el hecho de la imputación del delito y la formación del 
proceso que se inició con tal motivo, causa el agravio moral á que 
se refiero la disposición de la ley citada, y por lo tanto son aten- 
dibles lus razones en que funda su oposición la part 
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Que el embargo trabado en la. mercadería del demandante 
v a obstrucción producida en bu comercio por la inicien del 
uicio de la falsificación que le atribuía, ea indiscutible que 
le* causado perjuicios materiales que el jugado debe m & 

Que á estar á tos términos del artículo 1090 del Código Civil 
citado, este tribnnal debería igualmente apreciar lo, gastos que 
tí actor turo que sufragar para su defensa en aqu,I juHo sj el 
<ieL«o acriminado se hubiera cal ifi,ado de acusación M j,. ¡a - 
i^su,eomosesostÍee,. la demi.ndu, per., no habiéndose Lecho 
declaración por la Suprema Corte, ni condenado en ,osta 8 al 
vencido, e! inscripto carece de facultades para hacer esa 
aprecacion, pues lo contrario implicaría la ampliacim» de .que. 

Que de la prneba producida por la Woda de Mari» Bertfae é 
hijo, no resulta justificado el monto á que hace ascender sus 
perju.cios, por lo que el juzgad, ¿ebe lijarlo, ríe acuerdo con los 
antecedentes que ella ofrece. 

Porestos fundamentos deünitiTameute juzgando, falle : con- 
denando* don Isidoro Pedeflous | abonar á la viuda rt« Marios 
Berthe é hiju, dentro de diez días de consentida ésta sentencia 
la suma de Í5.OO0 pesos moneda nacional por toda indemniza! 
cioo, siendo las costas a cargo de la parte vencida, 

Xotifíquesecon el original y Eépóagaitse los sellos. 

Gervasio F. Granel. 
Vmttm de Ih (inprcm. < Q ri« 

Buenos Aires, Setiembre 15 de i 900. 

Vistos y considerando: Que no se contesta el derecho del ac- 
tor para ser indemnizada de los daños y perjuicios que le haya 
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ocasionado el juicio qne sirve de antecedente á esta causa j 
que sean á cargo del demandado, en virtud de las disposiciones 
legaies pertinentes. 

Que el demandante pide que sea condenado el demandado al 
pago de la suma de nóvenla y siete mil setecientos cuarenta y sie- 
te pesos, formada : de pesos cincuenta mil, en que estima el daño 
moral que el recordado juicio, dice, le ba originado ; de pesos 
seis mil cuatrocientos noventa y siete, con sesenta centavos 
moneda nacional, por costas cansadas en él, y de pesos cuaren- 
ta y tin mil doscientos cincuenta por el daño material que ha 
sufrido, emergente y consecuencia directa del mismo juicio» 

Que apreciando el primero de los capítulos de cargo, debe 
observarse ante todo que nada revela que Pedeflous al intentar 
demanda contra la viuda de Marius Bertlie é hijo imputando á 
éstos el delito de falsificación de la marca « Bitter des bas- 
ques » t de la propiedad de aquél, baya obrado con intención de 
dañar la persona y los derechos del demandado, apareciendo al 
contrario, que al inioiar el juicio entendía ejercitar un dere- 
cho propio que creía tfl acordaba la ley de la materia. 

Que, con tal antecedente, no se se puede imputar á Pedeflous 
la comisión de un delito, ni aun de derecho civil, por el hecho 
déla promoción del juicio mencionado, porque no hay delito en 
la Concepción de la ley civil sinó cuando el acto ilícito se eje- 
cuta á sabiendas y con intención de dañar la persona y los de- 
rechos de otros (articulo mil setenta y dos, Código Civil). 

Que la sentencia final que rechaaó la acción de Pedeflous ab- 
solviendo de la demanda á la viuda de Berthe á hijo no contie- 
ne declaración alguna que importe haber por calumniosa esa 
demanda, lo que, unido al mérito resultante de esa causa 
y de las consideraciones que sirven de fundamento al fallo, con- 
ducen á t-onveticer que Pedeflous no es responsable sinó de los 
daños y perjuicios efectivos y privación de ganancias aprecia- 
bles endiner.i, oon arreglo a los artículos mil sesenta y ocho, 
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agenta* Miftf «« setenta y ocho del Cddigo Civil y 
au u 4 la di.potl.io. del articulo mil ochenta y .»" W ■£ 
m „ código, oo obstante referirá, éste » ta. efectoa del delito 
de injuria , calum.ia, e. lo ,u. i indemnizado., «»P»«* p 

Que por tanto. y aun admitiendo que lo .lomando de Pode- 
ncas contra Berthe é hijo hubiera menoscabado momia- 
mente el concepto de seriedad y exactitud en .1 cumpl.m.ento 
n): ,u, «bllgacionc.de que éstos gozaba,,, según se prueba por 
la. declaraciones de lo. testigo» del demandado en la presente 
can,., no es pro., 'ente el primer capitulo de cargo basado en 
,l.ño moral queel actor formula ¡ á que se agrega que no hay, 
como razón de hecho, motivos atendible» para dar por produ- 
cido el expresado menoscabo. 

Que tampoco ea procedente el capitulo de cargo relat.vo a los 
..astea judicial que eligen leviud. de Ma, ius Berthe é h„o por 
„ defensa en la cansa, porque el fallo ,»e le d.6 .olucon, re,.- 
catoriodcl de primer» instancia, u-, contiene condenación en 
costa, y Porque el silencio a e.te respecto importa que ellas de- 
ben pagarse per cada uno d, los interesado, en el .Wd.uca.aada». 

¿X «rcunstancla de no contener el fallo la ref.r.da con- 
denación, sirre a demostrar .amblen, que en ? 
Tribunal que lo diotfi, el venc.do nc era reo .le. ...I.to de .en- 

sacioti o;ilum«iic]sa. 

a, ie respecto al dañe efectivo y cesación de ganauca., que 
bace el tercer espitólo de cargo, «1 derecho del actor par» de- 
mandarlo no se pene en cuestión, f or otra parte, en v.rtnd de 
,„. articules mil .eseuta y ocho, mil sesenta y nueve y ,u.l 
c¡e ntonuevedelCAdigoCi,il, y 41» sentencia final recordada, 

aalva 4 la viud» de M.rius Berthe I hijo el 
brar los d.ño, y perjuicio, que 1» h.ya oc»s.»u»do la deman- 
da que contra ellos entahl4 Fedeflous. 

Q„. consta por la abundnnt. pru.h. produmd» por la >. t» 
de Mario. Berthe i hi¡„ que e.t» ca<» expendí» en cnt.d.de. 
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considerables su « Bitter Dos Buscos » en esta plaza, en la del 
Rosario (provincia de Santa Fe) y en la del Tandil {provincia de 
Buenos Aires) y que había cesado su comercia respecto a ese 
artículo por e] tiempo de la duración del pleito, ó sea, por t i de 
quince meses. 

Que esta suspensión en las operaciones d>> laca.su ha debido 
tra r para ésta una natural cesaron de ganancias» la que, sien- 
do el efecto del juicio, debe serle indemnizada la misma, y 
por igual razón legal á la que ha<e incuestionable su derecho 
en él mismo sentido respecto á la mercadería embargada, por- 
que ambos tienen su fundamento en el artículo mil sesenta y 
nueva del Código Civil, según el que el daño t! emprende no sólo 
el p. rjuicioefectivamtintt' sufrido sino la ganancia de que fuá 
privado el damnificado. 

Que corresponde al Juez lijar el monto de Ja indemnización, 
apreciándola por el mérito de las circunstancias de autos, con- 
viniendo, á ese efecto, tener, en el caso, especialmente presente 
la extensión de \m operaciones suspendidas y sus ganancias pro- 
bables, y á la vez tener en vista de que no es sólo sobre el bi- 
tter que negociaba la casa de la viuda de Marius Berthe é hijo, 
si mi sobre muchos otros artículos que se contienen en detalle 
en la lista de foja veintiocho del expediente sobre falsiflcaeiun de 
marca ya resuelto, presentada por la viuda de Marius Berthe 
é hijo en ese jui.no, y que contiene ios diversos artículos y pre- 
cio ¡i que tos expende esa casa. 

Que limitada substancialmeute la cuestión, dadas las mani- 
festudones del demandado, al monto de la indemnización, y de- 
sestimando en su mayor parte las pretensiones de la demanda A 
ese respecto, no hay mérito para imponer las costas al deman- 
dado. 

Por estos fu mi amen j¡ os: se condena á don Isidoro I'odeUon», 
A pugar al demandante la cantidad de oeho mil pesos moneda 
nacional por daños y perjuicios; suma en que esta Suprema 



' . - ■ . ; np -T' -\-"^TTV 

*■ 

Üt JUSTICIA HACÍONAL 279 

Coi te los aprecia, quedando en estos términos reformada la 
sentencia recurrida de foja trescientas cuarenta y nueve, la 
que ae revoca en cuanto á tas costa*, ácuyo respecto ae declara 
qm Ludas las del juicio s-> pagarán en el orden causudo. Notifí- 
qtirse con td original, y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. - IKJTAVIO BUNGK. 
— JUAN E. TORftENT. — 'ABEL B.\- 

ian (en diaid enría). 



DISIDENCIA 

Buenos Kíka, Setiembre 15 de 1900. 

Vistos: Resulta: Que la viuda de Mirius Berths é lujo, in- 
vocando lo resuelto por esta Suprema Corte en la sentencia que 
corre en testimonio á foja ocho, y en que se dispuau que queda- 
sen á salvo los derechos que tuviera un parte por daños y per- 
juicios, para hacerlos valer como corresponde, dedujeron contra 
don Isidoro Pedeflous la demanda de foja dieciseis, pidiendo 
quefuese condenado i abonarles, por indemnización de daños y 
perjuicios que les había ocasionado, la suma de noventa y siete 
mil setecientos cuarenta y sietv pesos moneda nacional, que se 
componen de las siguientes partidas : Primera: De cincuenta 
mil pesos moneda nacional , en que estiman al daño moral que 
habían sufrido con la acusación calumniosa que les promovió, 
demandándolos rumo falsificadores de la marca de fabrica del 
'Üitter des Basques » ; Segunda: De cuarenta y un mil dos- 
cientos cincuenta pesos en que avalúan el daño material cau- 
sado a su casa por el embargo de mercaderías y ta suspensión 
de lafabricacion y ventado su < Bitterdoa Bascos », en quince 
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meses que duró la causa hasta que se levantó el embargo y 
fueron al uso y goce de su marca j y Tercera : De acia mil i ua- 
trocientos noventa y siete pesos con sesenta centavos monería 
nacional que habían gastado en su defensa en el juicio criminal 
promovido por Pedeflous. 

Que evacuado ^traslado de esta demanda, pidiendo su re- 
chazo el demandado, con costas, la cansa se abrió á prueba, y 
después de ios alegatos respectivos sobre el mérito de. la pro- 
ducida, se dictúja sentencia de foja trescientas cuarenta y nue- 
ve, déla que han apelado ambas parte*. 

i* Considerando: Que como lo tiene declarado esta Suprema 
Corte entre otras causas, en la que se registra en el tomo sesen- 
ta y siete, página cuatrocientas seis de sus Fallos, para ser 
procedente una demanda por daños y perjuicios, es necesario 
que el que Ja intenta demuestre no solamente su derecha á ser 
indemnizado, tu que implica, ú la vez demostrar la responsabi- 
lidad, sinó que pruebe también la existencia di los daños y per- 
juicios recibidos, así como su importancia, a tín de poder de- 
terminar la suma que deba mandársele abonar. 

Que con arreglo á estos principios, que están consagrados por 
la jurisprudencia de esta Suprema Corte, para declarar la pro- 
cedencia de la demanda de foja dieciseis, es indispensable 
que de auUs resulten acreditados los eitremos antes indiea- 
dut. 

Que examinadas las constauciaa de autos con relación á la 
primera partida de los daños y perjuicios que cobran los acto- 
res» Ó sea al derecho que se atribuyen á una indemnización por 
reparación de agravio moral, es indudable qué no aparece de 
ellas acreditada la esisteucia de ese derecho, el cual presupone, 
de conformidad al artíoulo mil setenta y ocho del Código Civil, 
la comisión de un delitu del derecho riminal, delito que no 
ha cometido Pedeflous, por el hecho de la querella contra la viu- 
da deMarius Berthe é hijo sobre falsificaeiou de marca de fá- 
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brica, no habieudo sido declarada calumniosa dicha querella en 
el juicio en que se hizo lugar á ella, ni pudiendo dársele tam- 
poco tal calificativo en el presente, por cuanto las circunstan- 
cias del caso no lo permiten. 

Queusí, en efecto, lo convence Itt ausencia de intención que 
no puede atribuirle por el hecho de apreciar, en su querella, 
que ya se había llevada á cabo una imitación fraudulenta de su 
marca de fábrica en la que aplicaban el bitter que expendían 
la viuda de Marius Bertlie é hijo, sirviendo para demostrarlo 
la circunstancia de que el Juez que sentenció en primera ins- 
tancia la quL-relU de aquél, considi-r-'» razonabl? y justo esa apre- 
ciación, en la que, por lo mismo, no puede contemplarse una 
intención deiietuusa, aun cuando esa apreciación baja sido erró- 
nea, como lo declaró esta Suprema Corte, al conocer de la sen* 
tenciu del inferior ; siendo du notar, que ni siquiera consideró 
t emeraria la querella de que se trata, según resulta y lo de- 
muestra el hecho de no haber condenado en las costas a Pede- 
flous, á pesar do haberlo así solicitado tos demandados. 

Que respectos la segunda partida de los daños y perjuicios 
que cobran los actores, hay que observa^ que en ella se en- 
globan dos diferentes clases de perjuicios, que es necesario con- 
siderar separadamente, pura apreciar si existe la prueba de 
los justifique, y cuál sea su importancia, á fin de lijar la suma 
que corresponde declarar de legítimo abono. 

Una de ellas es la que pertenece al embargo que se trabó eO. 
la mercadería ó bitter que se halló en la casa de negocio y en el 
depósito de la viuda de H. Berthe é* hijo, y á la suspensión de 
la ventado esa misma mercadería basta que se levantó el em- 
bargo de ella, y la otra la que se relieTe al daño y perjuicio cau- 
sado por la suspensión de fabricación y expendio del bitter que 
se dejara de fabricar durante el tiempo qu" estuvo pendiente 
el pleito sobre falsificación de marca. 

Que con relación & la primera parte de estas clases de perjui- 
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coexisto en auto» la prueba eficiente de los extremo, uecesa- 
rioa para declarar que se debe una indemnización por el perjui- 
cío Pftcifeido y para fijar también * u importancia, desde que 
habiendo declarado esta Suprema Corte que loa demandantes 
ban estado en su derecho para usar de la marca co» que distin- 
guían el bitter que vendían, y ordenado que se les entrene la 
mercadería embargada :i ilicitud y bajo la responsabilidad de 
Pcdefl 0US ,es vid, ate que con ello han acreditado sn derecho á 
ser indemnizados, resultando también acreditada la existencia 
<H perjurio causado por el heobo mismo de la suspensión for- 
M* d« la venta de dicha iner.uderfa. durante el tiempo qu, 
duró el embargo, cuyo perjuicio reacio del quantum de la in- 
d-uinizutiou no pu.de ier otro q„e el iníerés á estilo de Banco 
correspondiente al capital ¿valor de la entidad dp bitter em- 
bargado, se-un el acta de embargo*,, copia autorizada de foja 
Dm-eotu, y ron arreglo ai precio p*r el que se vendía el cajo,, 
«el b,tter «Dos Bascos de que im trove la cuenta presentada 
por F«ie]lous con su eserito de querella en los autos de falsili- 
cacon de marca de hibrie», que se tiene a ta vL<ta 

Qu, en cnanto á I ■ segunda oíate de perjuicios, ó sea á im 
originado, por la -suspensión de la fabricación del bitter « U,s 
B iscos, y de su expendio durante el juicio promovido por Prde- 
floiw, es de tener presente que para que proceda la demanda de 
una indemnizaron de perjuicios por este oonoupiu es necesario 
qne los actores acrediten que eran fabricantes de ese bitter ó 
que tenían ú su di posición en esta plaza una cantidad de esa 
mercadería que hubiesen vendido, á no ser la prohibición de ex- 
pendería bajo su marca de fábrica, desde que es así solamente 
fi " mft WT ^"U I" Patencia real y efectiva de perjuicios pru- 
dentes de la causa indicada, que es uno de loa extremos de 
jushiieacion indispensable pura la procedencia de deman- 
da de este género, según la jurisprudencia de esta Superna 
f-orte. 
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Que, entretanto, es de observar que (Je autos no resulta que 
la viuda de Marius Berthe é hijo hayan probado que fuesen 
fabricantes del biiter que expendían bajo su ma-ca, ante- 
bien, consta por el acta de embargo que se registro, en copia 
determinada i fojft ciento noventa, que ese bitter es, una mer- 
cadería citranjera de Bordeaux, importada por G, Biaucuet, 
según la leyenda consignada en las etiquetas adheridas á Las bo- 
tellas v en la cápsula de piorno que éstas tenían. 

Que, por lo demás, inútil es buscaren autos, porque no exis- 
te, la menor prueba por la que se acredite que haya habido en 
l:is dos casas que tenían los actores en esta Capital, cantidad 
alguna de bitter en damajuanas ú otros cascos, fuera de las bo- 
tellas ó cajones embargados á solicitud de Pedeflous, » que re- 
cibieran del extranjero después del embar^u, por pedido ante- 
rior :i éste, alguna partida de bitter que se hubiese visto obli- 
gado ú retener sin vender durante el pleito que les promoviera 
PedaCius, yaque tan pequeña era la existencia de esa mercade- 
ría en ios depósitos de los demandantes cuando se trabó el em- 
bargo, pues apenas alcanzaba á setenta y tres botellas llenas 
de ese líquido, sin que una prolijai nspeccion, efectuada en am- 
bas casas, hubiese dado otro resultado quu el mencionado, según 
todo ellocnnsta en la citada acta de embarga de foja ciento no- 
venta. 

Que tampoco la viuda de M . Berlhe é hijo han producido 
prueba i 'gunu i}e que, con anterioridad á ta querella de Pede- 
üous, y en un período de tiempo determinado, hubiesen reci- 
bido del extranjero una ó varias partidas de bitter en damajua- 
nas ú otros cascos, de los cuales llenaban las botellas, n que 
aplicaban, para la venia de esta hubida, las etiquetas con su 
maroii de fábri- a, que en número de ocho mil quinientas más o 
menos, seencuntraron en la casa de negocio de los demandantes, 
y á las cuales no se extendió el embargo, según se expresa en 
el acta ya recordada, 
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Esta prueba habría, sin duda, demostrado, con la mayor cer- 
tidumbre, cuál era la importancia, en un tiempo determinado, 
del despacho y expendio en plaxa de la mercadería de que se tra- 
ta, permitiendo, al mismo tiempo, calcular del modo más apro- 
ximado posible, *;uil sería la introducción y expendio de la 
misma mercadería en el tiempo que duró la querella de Péde- 
flous. 

Y notes** que habría sido fácil producir dicha prueba, ya 
presentando las facturas eti que constase la adquisición de h 
mercadería, 6 los certificados del despacho de ésta eu la Adua- 
na, ó una compulsa de los libros de comercio de loa actores, en 
la parte de las operaciones de compra-venta de ella, y sí no se 
ha presentado, es seguramente porque no ea verdadera la cuen- 
ta del daño material que aquellos cobran por suspensión de fa- 
bricación y venta del € Bitterdos Bascos » en el tiempo á que 
se refieren. 

Que es de notar también que erni la prueba de testigos, que 
es lo unir o con que han tratado de justificar Los a<lores esa 
partida, no han conseguido probar tampoco ni La importancia 
de los perjuicios que dicen haber sufrido, ui la existencia misma 
de perjuicio aiguno. 

De estos testigos que son en númtTo de treinta y tres, des- 
contando ka declaraciones de los testigos Juan Zunntta, de foja 
noventa y tres; Santiago Bertolottn, de foja riendo sesenta y 
una y Filomeno Pelichiota, de foja ciento diez, que han sido jus- 
tamente tachados, todos los demás soji testigos singulares que 
declaran sobre el hecho de haber pedido * Bitter dos B.iscos •, 
pura sus respectivos negocios y que no se les remitió á causa del 
pleito promovido por Pedeflous contra la viuda de Jf. Bertheé 
hijo, sin que en su gran mayoría determinen la cantidad de bi- 
tter pedido. 

Que esto no obstante, y aun cuando se acepten como sufi- 
ciente prueba todas su- declaraciones, de quese han hecho á la 
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viuda de Marius Berthe é hijo numerosos pedidos de bitter por 
cantidad doble, tripla ó más de cajones que el número de testi- 
gos presentados, no por eso resaltaría que Pudeüous tiene la 
culpa de que no se hayan satisfecho esos pedidos, ni que la 
falta de venta de esa mercadería importe un perjuicio más ó 
meuos considerable que aquél deba reparar. 

Que para demnstrarlo basta observar que no es lo mismo 
pedir que entregar ; que para esto último es preciso tener la 
cosa que se haya pedido, que para poderlo tener, en el caso 
sub-judice de que el bitter * Dos Bascos » no es una mercadería 
de fabricación nacional, sino extranjera, como ya se ha dicho, 
es indispensable pedirla donde la fabricaban ; que los actores á 
quienes incumbía la prueba cíe los hechos sobre que formulan 
sus cargos, no ha formulado pedido de dicha mercadería antea 
del embargo, üesdn que no hau probado que la recibieran, en 
cantidad alguna, después de él ; y finalmente, que no es menos 
cierto que durante la .querella de Pedeflous, y aunque no hu- 
biese mediado el embargo que, á su solicitud, se decretó en las 
existencias del * Bitter do* Bascos > de tos actores, no han po- 
dido éstos encardarlo al extranjero, y alegar que dej ando de ven- 
derlo, como vendían el cajón de doce botellas de bitter al pre- 
cio de catorce pesos moneda nacional con cuarenta centavos, 
enfrían sus perjuicios estimables cu una suma cualquiera 
de dinero, por razón de lucro cesante, porque la verdad es que 
no podían obtener la misma utilidad de la venta de dicha mer- 
cadería á ese precio* teniendo por lo mismo que cesar de pe- 
dirla en el extranjero, 

Que la verdad de esta tésis se evidencia con sólo tener pre- 
sente que el bitter que se importa en plaza, en cascos, para ser 
embotellado en el país, tiene en la Aduana el avalúe de treinta y 
cinco centavos oro el litro, y sobre este valor el siete por ciento 
adicional.'á más veintinueve centavos oro de derecho específico, 
y sesenta y cinco centavos moneda de nacional de impuesto in- 




temo, como Jo demuestran las leyes de Aduana y de impuestos 
internos, y tos aforas oficiales que corren impresos, de las mer- 
caderías que pagan derechos ú su introducción. 

No tienen, por consiguiente, derecho ia viuda de M. Berthe é 
hijo par» cobrará Pedeflous indemnización alguna do perjuicios 
por suspensión de fabricación y venta del € Bitter dos B;i.s- 

Que esta S.ip rema Corte no puede aceptar, para declarar in- 
demnización por lucro cesante ú favor de los actores, el hecho 
de que el bitter que expendían bajo su marea fuese fabricado 
en esta capital, ó dentro del país, porque ello importaría dar 
por falso e¡ hecho aseverado por ellos mismos de que lo ha sido 
en el extranjero, y declararque son acreedores á una indemni- 
zación, A pesar de haber estado engañando á ios consumidores 
de su bitter , de que les vendían una mercadería importada del 
extranjero, loque sería impropio de la seriedad y rectitud de 
este alto tribunal. 

Que, finalmente, tampoco tiene derecho para demandar el 
pago de la tercera partida de la Menta que lian pagado por gas- 
tos de defensa y uostas en el juicio seguido con Pedeflous por 
falsificación demarca de fábrica, no habiendo sido este último 
condenado en lascostas de dicho jui-ño por la sentencia littal 
de esta Suprema Corte; í pesar de haherlo solicitado la parte 
de la viuda de lí. Berthe é hijo, lo que hace que no deba ser 
materia di- nueva contienda judicial esa misma partida, ni con- 
denado á su [tago Pedeflous. 

Por estos fundamentos, se confirma la sentencia apelada, en 
cuanto declara que don Isidoro Pedeflous es responsable délos 
daños y perjuicios ocasionados á la viuda de M.irius Berthe é 
hijo por el embargo trabado,* su solicitud, del tBitter dos Bas- 
cos >, y se le condena á satisfacer ¿ tos demandantes por indem- 
nización de esos dañas y perjuicios, la cantidad ¡íque asciende 
loa intereses, A estilo dé Banco, correspondientes al capital que 
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representa el bitter embargado, según el .icta *le foja ciento 
noventa, á raion de catorce pesos cincuenta centavos moneda 
nacional de curso legal el cajón de dooe botellas de bitter, 
para lo cual se hará por secretaría la cuenta respectiva, cuyo 
importe deberá abonarse dentro del tercero día de ser aprobada 
por el inferior, quedando en estos términos modificada la sen- 
tencia apelada de foja trescientas cuarenta y mu ve. la qm se 
retoca en todo lo demás á que se condena á Fedeflous. Notifí- 
cese original, y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

abei. bazan. 



4 Al HA ('< ( XLV 

Mdximo llivero, por infraccion)á la ley de enrolamiento 

Sumario. — La infracción á la ley de enrola alíenlo es penada 
eon un año deservicio militar en el ejército permanente. 



t ulle del Juei Federal 



La Plata, Julio Jl de 1900. 

T vistos: Estos autos seguidos contra Máximo Rivero, ar- 
gentino, de 22 años de edad, por infracción á la ley de enrola- 
oiieDto, de los cuales resulta: 



288 FALLOS PE LA SUPftKMA CGRTK 

1* Que con fecha 8 de Enero último, y siendo detenido por el 
comisario fie General Pinto, este procesado diré en su declara- 
ción de foja! que se enroló en el partido General Sarmiento, 
provincia de Córdoba, y que ¡i los pocos días de ser enrolado 
le tocó servir en la movilización i*or respondiente al año 1899, 
en el Polígono de Villa Mercedes, y que en la papeleta de enro- 
lamiento se ha puesto veintiún años, agregando que no se enroló 
á los 18 años por no baber enrolamiento, y que puede probar 
el hecho de baber tenido en su poder la papeleta de enrolamien- 
to, por el testimonio de un señor llamad.» Rómiilo Franco, que 
la tu vu guardada. 

2" Que á foja 3 y según copia del telegrama cambiado entre 
el corolario de General Pinto y el encargado del destacamento 
de Policía de la estación Passo (Pehuajó), resulta que el señor 
Rómulo Franco ignora que Máximo Rivero esté enrolado. 

3 o En su indagatoria de fnja8, dice tener 22 años, haber 
sido enrolado en el año 1896 en General Sarmiento, provincia 
de Córdoba, y que ha prestado servicios como conscripto de la 
clase correspondiente en el contingente de Córdoba r en el 
Regimiento 7 o de línea, 

4 o A foja 14 vuelta y según informe del Inspector General 
de Milicias de la provicia de Córdoba, resulta que en el depar- 
tamento de Totoral, con fecha 6 de Noviembre de 1886, aparece 
enrolado con el número 38 de la Territorial un Máximo Rivero, 
nucido, en el departamento mencionado, el 5 de Noviembre de 
1856, hijo de Pedro Rivero y Nicolasa Videla. 

5' Que á foja 16, el señor Fiscal pide para el procesado la 
pena del artículo 36 de la ley número 3318, fundado eu que los 
datos de la filiación expresados á foja 5 y foja 13 vuelta, no 
coinciden, y la defensa, al evacuar este traslado, solicita medi- 
das de prueba, las que se producen y agregan de foja 21 á foja 
22, con lo cual y prévio certificado det actuario se llamó autos 
para definitiva. 
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Y cunsiderand^ : 1« Que ningún antecedente «le los que en 
autos eiisten, demuestra y convence de que ef.rtivamente el 
procesado baja cumplido con la ley número 3818, no obstante 
el informe de foja 21 á foja 22, en el cual u di. e que el indi- 
viduo Máximo Rivero figura en las listas de revista eorreapon- 
dieutM á la movilización del año 1807, pues este Rivero no debe 
ser el que figura en el informe de foja 14, desde que su filiación 
es completamente distinta. 

2* Que aúnenla hipótesis de que éste procesado hubiere asis- 
tido á los ejercicios doctrinales en el Regimiento 7 o de línea, 
en la provincia de Córdoba, siempre tendríamos que este soló 

hecho no sería bastante a probar que Rivero estuviera enro- 
lado. 

& Que según lo dispuesto por el artículo 35 de la ley núme- 
ro3318, los que estando con arreglo á la presente ley' obliga- 
dos i enrolarse, no lo verificasen, serán destinados á servir un 
año en el ejército permanente, sin perjuicio del enrolamiento 
en la guardia nacional, en la categoría que les corresponda. 

Por estos fundamentos, disposiciones legales citada*, y lo 
solicitado por el señor Fiscal, fallo; condenando á Máximo Ri- 
vero á la pen.i da un año de servicio obligatorio en el ejército, 
debiéndose deducir el tiempo de prisión preventiva y dn per- 
juicio de ser enrolado. Notifíquese original y regístrese, y una 
vez consentida y ejecutoriada la presente, póngase á disposi- 
ción del señor ministro de la Guerra al procesado y líbrese los 
oficios necesarios. Archívense ios autos en oportunidad. 

Isaac Godoy. 



T. LXXXV11. |9 
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VISTA DEL SEÑOR PROCURADO» GENERAL 

Buenos Aires, Julio 38 de 1900. 

Suprema Corte : 

Lká referencias de la sentencia recurrida de foja 47, se apo- 
yan en constancias fehacientes del sumario, y sus conclusiones 
caen bajo el régimen riel artículo 35 de la ley numero 3S18 ; 
por lo que pido ó V.E. se sirva confirmar, por sos fundamenta, 
aquella resolución. 

Sabiniano Kier. 



Fallo de la Suprema ©arte 

Buenos Aires, Setiembre 18 de 1900. 

Tiatos: De acuerdo con lo pedido por el s*ñor Procurador 
General y por sus fundamentos, se confirma, con costas, la sen- 
tencia apelada de foja 26 vuelta. Devuélvanse. 



BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAR. — ■ 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
RRENT. 
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Criminal, contra Clemente Uossi y redro Bonardo, 
por circulación de billetes de curso legal falsos 



Sumario. — La tenencia de billetes d<í curso legal falsos, 
comprados á sabiendas de su falsedad por valor menor del re- 
presentado en ellos, constituí tentativa de circulación de di- 
chos billetes. 



I «il* del4ucB Federal 



Buenos Aires, Junio 15 de 1900. 

I natos; estos autos seguidos contra Clemente Bossi, italiano, 
de 32 años, soltero, jornalero, domiciliado Paseo de Julio y 
Córdoba, j Pedro Bonardo, italiano, de 34 año*, viudo, jornalero 
y domiciliado Paseo de Julio 482, acusados de circular billetes 
falsos de Banco, de los que resulta; 

Que con motivo de una denuncia hecha ante la comisaría de 
investigaciones, de que varios sujetos se ocupaban en lanzar á 
la circulación billetes falsos de Banco, se hiio la pesquisa res- 
pectiva, la que dió por resultado la detención de los acusados 
en este proceso, y conducidos á dicha repartición, se les hiso 
un prolijo registro, secuestrándoseles los cinco billetes que se 
encoentran agregados de foja 23 d foja 27 de autos. 

Que llamados á declarar los detenidas, dicen que los billetes 
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falsos qaeae Ies secuestraron los adquirieron por compra, de 
manos de onos sujetos cuyos nombras ignoran, pues no loa cono- 
cían, no indicando el móvil de es¿ adquisición, 

Que practicadas las diligencias del sumario» se pasan los au- 
tos al señor Procurador Fiscal, quien se eipide & foja 68 vuelta 
solicitando ae aplique & los encausados la pena que determina 
el articulo 62 de la ley de U de Setiembre de 1863, rebajada 
en las proporciones del inciso 2° del artículo i 2 del Código Penal 
por traUTse de una tentativa. 

Que corrido traslado de la acusación liscal, ésta es contestada 
á foja 77 pidiendo se absuelva de oulpa y cargo á los proce- 
sados. 

Que abierta la causa á prueb a á foja 79 vnelta, no se produ- 
ce ninguna, según cooBta del certificado puesto por el actuario 
á foja 80 vuelta, llamándose, al pié de este último, autos para 
sentencia. 

Y considerando : Que «1 heuho que ha dado origen A'la forma- 
ción de este sumario se encuentra suficientemente justificado 
par la propia deularacionde los encausados, por la existencia del 
cuerpo del delito y demás constancias de autos. 

Que la circunstanei.i de haber adquirido los procesados los 
billrtes de la referencia por un valor menor del que ellos re- 
presentan y con pleno conocimiento de so falsedad, demuestra 
que loa hubieron <;on la intención de circularlas (artículo 6 del 
Código de Procedimientos) y aprovecharse de la diferencia entre 
su valor y el precio abonado. 

Que basta la simple tenencia de un billete falso cuya, proceden- 
cia no haya sido claramente eiplioada para que el poseedor sea 
considerado como circulador de moneda falsa y mucho más 
en el presente caso en que se trata de más de un billete, adqui- 
ridos por una suma insignificante en relaoion á su valor 
real. 

Que la escusa alegada por la defensa, deqne Bossi y Honard* 
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adquirieron los billetes do U referencia en eitado de ebriedad 
debe desestimarse, por do haber sido comprobado ese extremo 
en la estación oportuna del juieio. 

Que teniendo presente eatos antecvd entes, el hecho encuadra 
dentro de la disposición del artículo 62 de la lej 14 de Se- 
tiembre de 1863. 

Que si tos procesados no realizaron la circulación de dicbos 
billetes fué por motivo* ajenos á su voluntad y debido á la 
oportuna intervención de la comisaría de investigaciones, lo 
que hace que no sean admisibles las escnsaa que preientó el 
señor defensor de pobres eu ese sentido, por loque el hechodebe 
calificarse de tentativa y aplicarse la pena del referido artículo 
62, disminuida en la proporción del inciso 2 o del artículo 12 
del Código Penal , 

Por --stos fundamentos, y de conformidad con lo dictaminado 
por el señor Procurador Fiscal, fallo: condcn aido á cada uno de 
los procesados Clemente Bossi y Pedro Bonardo, á la pena de 
dos años nueve meses de trabajos forzados, multa de 1975 pesos 
fuertes y costas del juicio, de la qoe se les descontará el tiempo 
de prisión preventiva que llevan sufrida, en la forma que deter- 
mina el artículo 92 de la ley nacional de 14 de Setiembre de 
1863. Notifíquese con el original y, consentida que sea esta 
sentencia, remítase testimonio de ella al señor director de la 
Penitenciaría, ¡i los efectos consiguientes; bagase saber al señor 
jefe de Policía y fe< ho, archívese este expediente. 



Francisco B. Astigueta. 
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VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Bueoos Aire*, Agosto V de 1900. 



Suprema Corte: 

La sentem-ia de foja 81 ha nnnliíado con precisión los he- 
chos y aplicado oon legalidad el derecho. 

La defensa nada ha alegado, dejando subsistente loa sólida 
fundamentos de aquella sentencia, que pido á V. K. se sirva 
confirmar. 

Sabiniano Kier. 



Buenos Aires, Setiembre 18 4el900. 

Vistos: De acuerdi con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador General, ge confirma, por bus fundamentos; la sen- 
tencia apelada de foja ochenta y una, con costas. Devuélvanse 

BENJAMIN PAI. — ABEL BaZAN. — 

OCTAVIO BUNGE. — JUAN E, TO- 

RflEKf. 
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Criminal contra Santiago íiriffcro, par circulación de billetes 

de curso legal falsos 

Sutnario. - La circulación de billete* Ue eurso legal falso», 
que no se ha hecho efectúa sin voluntad pnr parte del proce- 
sado, debe ser castigada ron b pena que eorrespoude A la ten- 
tativ:» del delito. 



■-•II* «•! Jm*m * ****** 

Buenos Aires, Judío iá ■!■■ 1900. 

Y vistos; Estos autos seguidos contra Santiago Griffero, 
italiano, de 26 años de edad, soltero, jornalero, y domiciliado 
calle General Las Heras 902, acusado de circular billetes f al- 
óos de Banco, de los que resulta ; 

Que habiendo recibido denuncias la comisaría de investiga- 
ciones de que el sujeto Santiago Griffero se ocupaba de circular 
billetes falsos de Banco y se acompañaba de personas sospecho- 
sas, comisiono á dos de sas empleados para ojie lo vigilaran, 
quienes, en cumplimiento de órdenes recibidas, siguieron A 
aquél, y una uoohe le fiaron tomar pasaje en la estación Retiro 
con destino 4 otra estación próxima al Rosario, y como notaran 
que dicho individuo tratAba de esousarse de las mirada* de los 
concurrentes, procedieron A m detención ; y conducido A la co- 
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misarla, al efectuársele un registro en sus ropas, le fnerou se- 
cuestrados dos billetes falsos de cíen pesos nacionales cada uno. 

Llamado á declarar Griffero, manifiesta haberse encontrado 
en el bosque de Palernio los referidos billetes los que conser- 
yaba con el propósito de cambiarlo» más tarde. 

Que cerrado el sumario y pasado en ristn al señor Procurador 
fiscal, este funcionario se expide solicitando se aplique al pro- 
cesado la pena que determina el artículo 62 de la ley de U de 
Setiembre de 188», disminuida en la proporción del inciso 2 o del 
artículo 12 del Código Penal, por tratarse de una tentaliva. 

Qoe el defensor, contestando el traslado de la acusación fiscal 
pido que su defendido sea absueltode culpa y cargo, pues aunque 
ea cierto que se le han Adiestrado dos billetes falsos de su poder, 
ha explicado sn procedencia y no ha demostrado su intención 
de circularlos, lo que aleja la creencia de que fuera uo agente 
de circulación de moneda falsa. 

Abierta la causa a prueba se produce La de testigos, que corre 
agregada ú los autos de foja... i foja... 

T considerando : Que el heobo de que se acusa al procesado 
se eu nentra suficientemente justificado por su propia declara- 
ción, por ta existencia del cuerpo del delito y demás constan- 
cias qne ofrece esta causa. 

Que no habiendo explicado satisfactoriamente el prücesado 
U procedencia de los billetes que le fueron secuestrados, debe 
considerársele comprendido en la disposición del artículo 62 de 
la ley de U de Setiembre de 1863. 

Que no habiéndose consumado el delito de circulación de 
billetes falsos, por motivos ajenos á su roluntad, el hecho debe 
calificarse como téntatira, pues en su declaración reconoce qne 
los pensaba cambiar más tarde, y castígale con la pena del 
artículo 62, antes citado, disminuida en la proporción que de- 
termina el inciso 2 o del artículo 12 del Código Penal. 

Que la prueba producida carece de todo mérito legal, pues 
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uno de los testigos declara conocer de viita al procesado y el 
otro que do lo conoce (declaración de foja... contestando á 
las generales de la ley), siendo, por consiguiente, insuficiente 
para destruir las constancias de autos. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando á Santiago Griffero 
-i la pena de dos años y nueve meses de trabajos forzados, multa 
«le 1375 pesos y coBtas del juicio, de la que se le descontará el 
tiempo de prisión preventiva que lleva sufrida, en la forma que 
determina el artículo 92 de la ley 14 de Setiembre de 1863. 
Xotifíquese original , hágase saber al jefe de policía, y, en 
oportunidad, archívense estas actuaciones. 

Francisco B. Astigueta. 



VISTA DEL Milí OH PROCMUDOR CENEKAl. 

Buenos Airea, Agosto 13 de 1900. 

Suprema Corte : 

La policía secuestro al procesado los dos billetes de Banco de 
valor de 100 pesos cada uno, coya falsedad ha sido comprobada 
mediante informe que corve á foja 3, y que, según su numera- 
ción, son los mismos objeto del secuestro, cuyo detalle consta en 
el acta tfe foja 6. 

El encausado, en su exposición de foja 11, ratificada á foja 
16 y corroborada por las constancias de autos, confiesa que ha 
conservado en su poder los falsos billetes de ta referencia. 

El origen que el recurrente atribuye á los falsos billetes que 
le fueron secuestrados como sospechosos, al decir que los encon- 
tró en el suelo en el bosque de Palermo y que fa¿ tenía en su 
poder para cambiarlos, ignorando su falsedad, resulta de todo 
punto inverosímil. 
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El encausado ha debido probar el origen que atribuye Atales 
túllete*, por cuanto dicha eirouiutancia es la única defensa que 
aparece en su descargo en apoyo de su buena fé. 

Pero ni el sumario, ni el pleaario arrojan prueba alguna á 
este respecto. 

La prueba de testigos, que corre á fojas 40 y 42 vuelta, produ- 
cida con el proposito de comprobar loa antecedentes personales 
del encausado, carece «le valor legal, como se desprende de su 
propia lectura y lo declara la sentencia del señor juez a <¡uo 
en su considerando cuarto de foja 48. 

Por otra parte, ia falsedad en que el procesado ha incurrido 
en 8« declaración, al manifestar que no tenía domicilio ninguno, 
siendo que tos agentes policía que lo detuvieron habían cons- 
tatado que su domicilio era en la calle Las Heras numero 902 
de esta Capital; el visible empeño que manifestaba et encau- 
sado de esquivar su presencia de la observación de las gentes ; 
las personas de malos antecedentes con quienes ae le veía 
acompañado, todo lo cual está comprobado con las declaraciones 
de fojas 4 vuelta y 7, debidamente ratificadas á fojas 18 y 26; 
importan en el caso sub-judice, presunciones vehementes, di- 
rectas y concordantes, tales como lo requiere el artículo 358 
del Código de Proce-l i mientes en lo Criminal para constituir 
prueba legal de presunciones, eo el sentido de que el procesa- 
do conocía la falsedad de los billetes que conservaba para cir- 
cular. 

La circulación no se ha verificado, en virtud del secuestro 
del cuerpo del delito por la autoridad policial de investiga- 
ciones. 

Por estas circunstancias, al encausado debe considerársele 
legalmente sometido á la pena del artículo 62 de la ley sobre crí- 
menes contra la Nación de 14 de Setiembre de 1863, disminuida 
en la proporción que establece el inciso 2 fl del artículo 12 del 
Código Penal. 
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Asi lo h n resuelto la sentencia apelada de foja 46 vuelta» por 
lo que pido á V, E. se sirva con firmar la, pur sus fundamentos. 

SabinÚW Kier. 



rail* de I* Bu preña» Corte 

Buenos Aires, Setiembre 18 de 1900. 

Vistos y considerando : Que bou independencia de la confe- 
sión del procesado hay plena prueba de que en poder de él 
existían los billetes falsos valor nominal de cien pesos á que 
esta causa se refiere, de maoera que, en relación á ese hecho, 
no hay necesidad de estudiar en el caso el efecto de la confe- 
sión calificada. 

Que con arreglo al artículo seis del Código Penal un la ejecu- 
ción de hechos clasificados de delito, se presume la voluntad 
criminal, á no ser que resulte una presunción contraria de las 
circunstancias particulares de la causa. 

Que no sólo «o se desprende del proceso una presunción favo- 
rable al procesado, en lo que á intención criminal respecta, sino 
que, al contrario, las constancias de autos revelan la tentativa 
de comisión del delito d ■ circulación que funda la condena 
de primera instancia. 

Por esto, de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos, se confirma, oon 
con costas, la sentencia apelada de foja cuarenta y seis vuelta. 
Notifiques* original y devuélvanse. 

BENJAMIN PAI. — ABEL BAZAPt. — 
OCTAVIO B13NGE. — JUAN E. 10- 
RltENT. 
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Criminal contra Lorenzo Atarcone ó Felipe Rosco, por'.circulacum 
de billetes de cuino legal falsos 

Sumario. — Kn la duda, debe estará? por la absolución ciel 
procesado. 

Caso. — Lo explica el 



Falle del Jim Federal 

Buenos Aire*, Julio 28 de 1900. 

Y vistos: estos autos seguido* contra Lorenzo Alarcone ó Fe- 
lipe Boseo, italiano, de 33 años de edad, soltero, peón de un 
puesto de verduras en el mercado € Buenos Air™ » y domici- 
liado en ta calle de Bi-lgrann 2589, acusado de circular billetes 
falsos de Banco, de cuyo estudio resal ti .: 

Que habiendo llegado íi conocimiento del ^eñor comisario de 
investigaciones que el sujeto Lorenzo Alarcone o Felipe Bosco 
se ocupaba de circular billetes falsos de Banco, comisionó á un 
oficial de la comisaría para que, en compañía de otros agentes, 
vigilaran al expresado. 

Que con e&e motivo el oficial Arturo M. Arrigús, cumpliendo 
ordenes recibidas, procedió en 28 de Xoriembre del año próiimo 
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¡Misado, ií U detención de álarcone en las calles Rivadavia entre 
las deOmbú y Aicuénaga y al efeotuarla, éste opuso tenas re- 
sistencia, arrojando en ese momento algunos billetes de Banco 
falsos, que fueron recogidos por una persona que presenciaba 
el hecho, y ios que resultaron ser los que corren de fojas 1 á 5. 

Instruido el sumario de prevención y llamados ,i declarar los 
agentes que acompañaban al oficial Arrigós y testigos que pre- 
senciaron el hecho, todos declaran que Alarcone opuso resis- 
tencia á la autoridad, y que sacó del bolsillo unos billetes que 
arrojó al suelo. 

Llamado á declarar el procesado ante el comisario señor Ota- 
mendi se niega á filo y lo hace ante este Juzgado á foja 22 
vuelta, negando que sea cierto el hecho que se le imputa, como 
que le pertenezcan los billetes que dicen él arrojara y que los 
agentes de la autoridad pretendieron introducirle en los bolsi- 
llos. 

Cerrado el sumario y pasado en vista al Procurador Fiscal, 
este funcionario solicita se aplique al procesado Alarcone la 
pena que determina el artículo 02 de la ley de 14 de Setiem- 
bre de 1863, disminuida en la proporción que fija el inciso 2° 
del artículo 12 del Código Penal. 

El defensor solicita la absolución de su defendido por no ha- 
berse justificado el hecho, en vista de sus buenos antecedentes 
y de las contradicciones que nacen de las declaraciones de los 
testigos en lo referente ¿ la forma y manera en que se encon- 
traron los billetes cuya posesión se atribuye i Alarcone. 

Abierta la causa á prueba se produce la que corre agregada 
á los autos, consistentes en un informe de la Caja de Conver- 
sión y deln declaración del subcomisario Cárlos J. Costa, lla- 
mándose autos para definitiva. 

í considerando : I o Que el procesado niega terminantemente 
en su declaración indagatoria qne baya poseído los billetes 
falsos agregados i foja... ni que se ocupe de circularlos; la im- 
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potación, según es completamente falsa y atribuye la ocurri- 
do á Ja prevención y mala Toluntad que le tiene un funcionario 
de policía. 

2» Que no hay antecedente en este proceso que haga sos- 
pechoso a] procesado como circulador de billetes falsificados, 
pues si bien en cierto que ha tenido varias entradas en la po- 
licía, según ei certificado de foja 20, eu todas ellas ha safido .so- 
breseído y uo lo ha sido ninguna T «i por c.cular billetes 
falsos. 

3° Que, por el contrario, los informes acomu lados en esta 
causa, «le personas que han conocido y tenido á su servicio al 
procesado, revelan que desde hace algunos meses estaba ocu- 
pado en un puesto de verdura del « mercado Buenos Aires* 
donde trabajaba con asiduidad y observaba bueus conducta. 

4° Que siendo esto así se debe examinar con criterio estricto 
las declaracioues.le los testigos y comprobar si de ellos surge i», 
••ontestablemeute la culpabilidad del procesado. 

Lúe testigos que deponen s.»n dos particulares, Jerencio Oliva, 
fojas 5 y 37, y Estéban Sardelli, fojas I01y 39, y los cuatro em- 
pleados de policía que procedieron á la detención del procesado, 
que son los siguientes : o6rial Arturo N. Arrigós, agBntes An- 
drés J. Palma, Vicente (inercia y Cárlos Taverso. 

Confrontado el contenido de todas estas declaraciones se en- 
cuentran contradicciones, como lo observa la defensa, sobre 
hechos que no son del lodo secundarios, pues aunque setntc 
de detalles accesorios, influyen en su valor probatorio, pues se- 
gún el artículo 306 del Código de Procedimientos Criminales, 
se requiere que los testigos estén contestes en el lugar, tiempo 
y modo cómo se produjeron Jos hechos. 

Esta conformidad en las diferentes disposiciones, de donde 
surge la certidumbre, no eiiste en el presente caso. 

Efectivamente, el testigo Oliva, á foja 37, diré que, viendo 
que varias personas corrían á un sujeto y que movido por la 
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ciiTiobidud corrió detrás de ellos, consiguiendo pasarlos y pa- 
rarse en el momento que las referidas personas sujetaban al 
individuo á quien vió arrojar al suelo varios billetes, los que 
sacó del bolsillo del chalaco; billetes que recogió el declarante 5 
entregó al oñeial de polista. Entretanto los euatro agentes que 
procedieron á la detención, dicen que pretendió huir, no dán- 
dole tiempo, porque en el mismo momento efectuaron el 
arresto. 

Otro testigo, Eatéban Sardelli, á foja 39, nada dice respecto 
de la tentativa de fuga y presenció únicamente el arresto. 

Hay otras contradicciones todavía más notorias. El testigo 
Oliva dice que vió arrojar el billete que el procesado sacó del 
bolsillo interior del chaleco. El agente Palma dice á foja 40 
vuelta, que los billetes estaban en un bolsillo interior del saco y 
que no los arrojó, sinó que c ayeron en la lucha. 

Los otros dos agentes, Guercia y Taveíso, dicen: el primero, 
á foja 13, que sacó loa billetes del bolsillo del chaleco y los dejó 
caer al suelo; y el segundo, i foja 45, vuelta, que vió arrojar- 
los, mas nn sabe ai son los mismos, y que recién en la comisaría 
le exhibieron como los miamos que arrojara el proceso. 

Se ve, puts, que todas esas declaraciones están en evidente 
contradicción respectode laformaeu que fueron encontrados los 
billetes, y no se concibe cómo pueda existir esta disconformi- 
dad en testigos presenciales que debieron ver los hechos tan de 
< erea como que se trata de los mismos agentes que lo detu- 
vieron. 

Se puede, sin embarga objetar que, aunque un testigo diga 
que los billetes fueron sacados del chaleco y arrojados, otro, del 
bolsillo del saco y que se cayeron debido á los molimientos que 
hacía cuando fué detenido, otros, en fin, que los dejó simple- 
mente caer, todas estas declaraciones coinciden en el hecho prin- 
cipal de que tales billetes los tenía en su poder el acubado en 
el momento de la detención. 



Aunque .sea exacta tal disconformidad, lleva al espirita un 
principio de duda, por las circunstancias especiales d-l caso, y 
porque ei procesado afirma qu» los billetes se los quisieron in- 
troducir en el momento del arresto. Esto no puede ser creíble 
tratándose de agentes que reían por la seguridad pública, ni 
hay presunción alguna que haga verosímil siquiera tal afirma- 
ción ; pero no obstante estas consideraciones, las contradiccio- 
nes no se eiplicau satisfactoriamente, la duda se iinpuue y ei 
valor probatorio de todas esas declaraciones disminuye de una 
manera considerable. 

Por otra parte, solo por las declaraciones de estos mismos 
testigos, se puede saber que los billetes de foja **son los mis- 
mos que se recogieron del suelo y que M suponen arrojados por 
el procesado; y uno de los agentes dice que no le consta sean 
los mismos, luego los demás agentes no pueden estar mejor 
habilitados par» afirmar que lo sean desde que no llevan nin- 
guna seña especial ni se les hizo en el momento de recogerlos 
de la calle. Es el caso de aplioar el principio consagrado por el 
artículo 18 del Código de IWdimientos en materia cri- 
minal. 

Por estos fundamentos, lo alegado por la defensa, y no obs- 
tante lo dictaminado por el señor Procurador Fiscal, falto : ab- 
solviendo de culpa y cargo al procesado Loreoio Alarcone ó Fe- 
lipe Bosco, quien deberá ser puesteen libertad, prévia con- 
formidad del Ministerio Público, que podrá prestar en el acto de 
la notificación, á cuyo efecto se librarán los oficios de estilo. 
Nntifíquese con el original, hágase saber al señor jefe de po- 
licía, y fecho, archívese. 

Francisco B. Astigueta. 
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VISTA OEL SBÜOh PHOCURAlíUK GBNBKAL 

Suplía Corte : Bueno * Aire *' Jülio 22 «le 1900. 

i 

La sentencia recurrida ha analizado y apreciado coa eirti- 
tudUifluartinci» de autos r.U«wi Él secuestro, de poder 

Sarn B A,arC0,le, ^ * bÍ,,et8a fal8ÍficaUtls ^ 
Orares presuucioues arrojan las ««duraciones de los testigos 
que afaman aquel hecho, pero sus contradicciones sobre pi- 
to. d« significación mas acunada, que la sentencia esped- 
ía con eiactitud, quitan á aquellas presunciones el carLer 
de plena prueba y dejan en el espíritu Ja duda que, con suje- 
cion á lo prescripto por el artículo ,3 del Código Penal deba 
reaoWerse eu favor del procesado. 

Por ello, uo encuentro mérito legal bastante para sustentar 
«ate V. E, el recurso instaurado por el aeñor Procurador Fiscal 
y me inclino | pedir á V. ft laconfirmacion, por sus fnndameo- 
tos, de la sentencia absolutoria corriente á foja 77. 

Sabiniano Kier. 



Buenos Aires, Septiembre 18 de 1900. 

Vistos : De acueido oen lo eipuesto j pedido por el señor 
Procurador General y por sus fundamentos, se con6rma la sen- 

T. LXXXTII. 
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tencia apelada de foja setenta y siete. Notifiqueae oiigiual y 
deTuélranse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BACAN» 
— OCTAVIO BOHGE. — JUAH E. 
TORRENT. 
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hequüla y Ve vez contra don José Nuñez, por embargo 
preventivo; sobre nulidad de poder y costas 

Sumario, — El poder en que no seeipreBa el nombre de loa 
otorgantes es nulo, y la parte que lo presenta enjuicio debe 
sufrir las costas del incidente sobre nulidad. 



( *llo del Juei 



General Acha. Agostó 21 de 1899, 

Y vistos : Este incidente promovido por don Alejandro Cúneo, 
en representación de dou José Nuñez, sobre falta de perso- 
nería. 

Considerando : Que según el testimonio de foja 34 y lo ma- 
nifestado en los escritos de fojas 28 y 31, resalta qaeel poder 
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invocado por don Manuel Vega para ■ reditar n incapacidad 
legal en este juicio, ba sido otorgado por dos personas, cuyos 
apellidos son Isequilla y Pere», en representación de la sociedad 
comercial que gira en esta plaza bajo la razón social de estos 
señores. 

Que habiéndose omitido en la escritura pública aludida, no 
sólo consignar los nombres de los otorgantes, sinó también la 
inserción del contrato social (documento habilitante en este 
caso), aquella debe declararse nula por haberle omitido forma- 
lidades esenciales, conforme á la expresa disposición de los 
artículos 1001 y 1004 del Código Civil. 

Por ello, y concordancias del escrito de foja 25, resuelvo 
hac^r lagar á la excepción de falta de personería de don Manuel 
Vega, sin costas, por no haber mérito para imponerlas. Repón- 
gase la foja. 

HaltasQi L. Beltran. 



y mil» úm la Supre» i •m 

Buenos Airea, Setiembre 18 de 1900, 

Vistos y considerando : Que en el poder de foja treinta y 
cuatro no se expresa el nombre de los otorgantes, ni siquiera 
que éstos obran á nombre d« una sociedad denominada i Isequi- 
lla y PeTez >, cuya existencia no se menciona en dicha escri- 
tura. 

Qne con arreglo al artícnlo mil cuatro del Código Civil, son 
nulas las escrituras que no tuviesen el nombre de los otorgan- 
tes, siendo así exacto que la nulidad del poder de referencia 
está declarada por expresa disposición .le la ley, en cojo caso 
procede la condenación en costas. 
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Pof cato, se revoca la sentencia de foja treinta y cinco en la 
parte apelada» declarándose que las costas de primera instan- 
cia en el incidente mjbre personería, son á cargo del actor. No- 



Criminal contra Cirios Tosti y José GravioUo, por circulación 
de billetes de curso letjal falsos 

Sumario. — Ei expendio de billetes de curso legal falsos , 
adquiridosde buena fe, es castigado con multa del tanto al tri- 
pledel valor de los billetes, no pudiondo bajar de 50 pesos 
fuertes (artículo 65, ley nacional penal\ 



Cojo. — Lo explica el 



Vistos: Estos autos seguidos de oficio contra Carlos Tossi, 
italiano, de estado soltero, de 25 años de edad, jornalero, do- 




1,11* riel Jan 



Corríanles, Diciembre 21 de 1899, 
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un ■iliado en el pueblo de Esquina ; y contra José Graviotto 
(a) Malta, inglés, de estado casado, de 37 años de edad, mari- 
nero, domicilado eü Esquina, acusado de circulación de bille- 
tes de Banco falsos. 

Que con fecha 12 de Abril del corriente año, don Ernesto Ca- 
vaini se presentó ante el Jefe Político del departamento de Es- 
quina (provincia de Corrientes) manifestando que en la noche 
del día 9 del mismo mes y uño, sí 1 presentó en ¡tu casa de ne- 
gocio un individuo desconocido, bajo de estatura, blanco, pelo 
rubio y lacio, barba rala, bigote delgado y rubio, y compró una 
bombacha, dando para su cobro un billete de 20 pesos; que 
dos días después, una mujer se presentó también, pretendiendo 
comprar una frazada y pagarla con un billete de 20 pesos. 

Que notando que tanto el billete que recibió del hombre des- 
conocido, como el que pretendió dar en pago de la frazada la 
mujer, eran falsos, había venido á presentar esta denuncia á 
la policía, cumpliendo con lo que estimaba un deber, á fin 
de que la autoridad inicie las investigaciones correspondientes 
para comprobarla. 

Que á foja 13 vuelta, declara Cirios Tossi que él fué quien 
compró la bombacha en el negocio de Caviani y la pagó con un 
billete falso de 10 pesos, é hizo varias otras compras en diver- 
sas ■ asas de comercio de la ciudad oon billetes de la misma clase 
y valor, j oíros de veinte pesos, también falsos, los que le fue- 
ron dados en préstamo por José Graviotto (a) Malta, hasta la 
suma de 180 pesos, como legítimos, pero con la recomendación 
de que á nadie dijera que se los había prestado; que cuando la 
policía lo tomó preso, presumió qn<j los billes que aún tenía en 
su poder eran falsos, y los arrojó en el camino desde el lugar 
de su apresamiento al de la cárcel. 

Que á foja 16, manifiesta Graviotto que conoce á Cárlos To- 
ssi, con quien se ocupó un tiempo en la caza de garzas ; qu¿ es 
verdad que le hizo un préstamo da 50 pesos dándole un billete 
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por esa cantidad, trea ó cuatro díaa después de haber regresado 
de Buenos Airas, donde había ido á vender plumas de garzas ; 
Que no sabe ni supone cuál sea el motivo de su detención y que 
no conoce la letra de loa papeles, agregados de fojas 10 a 12, 
quv se le ponen de manifiesto. 

Que á fojas i 7 vuelta y 18 declara Juan Cayoneiro, que co- 
noce á Tossi y Graviotto, y que sabe que este último se ocupa- 
ba en circular moneda falsa, porque una vez, hace como 2 unos, 
le ofreció ponerlo en relación coa los falsificadores de billetes 
en Buenos Aires, á quienes les dijo conocía perfectamente, y 
que al mismo tiempo le ofreció la suma de dinero que quisiera 
para la compra de reses, que delifa firmar en la carnicería en 
que era habilitado. 

Que á foja 18 vuelta maní tiesta Del tina Fernandez ,que es es- 
posarle José Graviotto, y que conoce á Cárlos Tosbl : que no 
Babepor qué están presos, y que á su juicio no Ies encuentra 
delito algunu. 

Que los papeles de fojas 10 á 12 son escritos por ella y en- 
tregados á su esposo en la cárcel, dentro de la comida que ella 
misma le llevaba; que en la primera esquela, la del papel blan- 
co, daba cuenta á Graviotto qne uo había conversad o con Tossi ; 
conformo le había recomendado e.1 dfa que lo redujeron á pri- 
sión, á fin de preguntarte cuál fué su declaración, porque soBpe- 
ohaha que lo hubiese comprometido, y que la segunda esquela 
es contestando ii otra que de Graviotto recibió entre los desper- 
dicirts de la comida. 

Que á fojas 25, 20, 27 y 28 se ratificaron ante el juzgado las 
declaraciones de los procesados, agregando Tossi, que el día 
antes de haber sido constituido en prisión, malició que los bi- 
lletes eran falsos, porque se lo habían dicho en la tienda de Cu- 
martino, en circunstancias que compraba un corte de vestido. 

Que á foja 32 tuvo lugar el careo entre los procesados, á fin 
de aclarar el monto del préstamo, sin resultado. 



Que á faja 84, el Procurador fiscal entabla la acusación co- 
rrespondiente y pide se aplique á loa procesados la pena que es- 
tablece el artículo 285 del Código Penal, 

Que corrido traslado de ln acusación fiscal, foja 41 vuelta, á 
los defensores de los procesados, la contesta sólo el de Gravio- 
tto pidiendo se le absuelva de toda pena. 

Que abierta la causa á prueba A foja 45 vuelta, el fiscal pidió ta 
ratiriracion de la declaración de Juan Canon iero, quien lo hizo 
á foja 53 modificándola en los siguientes términos : Que no sa- 
bía que Q ravíotto circulara billetes falsos; que lo que manifestó 
ante el Jefe político fué simplemente el ofrecimiento que le hizo 
de billetes falsos y la proposición de ponerlo en comunicación 
con los falsificadores de Buenos Aires. 

Por su pane, el defensor de Graviotto presenta la prueba tes- 
timonial corriente de fojas 35 á 59 vuelta, para demostrar que 
su defendido era hombre trabajador j de buena fama, y que en 
las relaciones comerciales que con las testigos mantuvo siem- 
pre, pagó sus cuentas con billetes legítimos. 

El defensor de Tossi no ba presentado prueba alguna. 

Que vencido el término de seis días, durante el cual se puso 
el proceso en secretarla, despuesde agregadas las pruebas pro- 
ducidas para que las partes se instruyeran de ellas, se llamó 
autos y se señaló día para el informe tn voce, el que tuvo Ingar 
con la s da presencia del defensor de Tossi, quien en ese acto 
presentó el escrito corriente á foja 6i, con lo que se pasó el 
proceso al despacho. 

Y considerando: Que está debidamente averiguada la circu- 
lación de billetes falsos, como resulta de la propia confesión cir- 
cunstanciada del procesado Carlos Tossi y el conocimiento que 
éste tuvo de su falsedad anterior al día en que fué constituido 
en priaion. 

Que esos billetes, en la cantidad de 180 pesos, Tossi los ad- 
quirió en préstamo de José Graviotto, es indudable por masque 
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éste diga que ese préstamo faé de 60 pesos en un billete legfti- 
timo por esa cantidad, pues la verdad y sinceridad de la confe- 
sión de aquél está corroborada por la conducta qae observó Gra- 
Tiotto desde el día de su primera prisión, pretendiendo conocer 
la declaración de Tossi porque sospechaba que lo hubiese com- 
prometido, como lo manifiesta su esposa Delíina Fernandez ex- 
plicando los términos de las esquelas de fojas fO á 12, escritas 
por ella y entregadas ¡í su esposo dentro de la comida que lleva- 
ba á la cárcel; no obstante, Graviotto niega haberlas recibido 
y basta desoonoce la letra de su esposa, lo que es inverosímil, 
debiendo agregarse, para reforzar los motivos que inducen á 
creer que el préstamo becho á Toast fué de billetes falsos, el 
ofrecimiento á Juan Canoniero de billetes de igual clase. 

Que no hay en autos 'elementos que conduzcan á establecer 
queatgur j de los procesados sea autor de la falsificación de 
esos billete* ó cómplices de los falsificadores encargados de la 
circolacion, y por lo tanto debe considerarse el delito como 
comprendido dentro de la disposición del articulo 63 de la ley 
nacional penal de 14 de Setiembre de 1863, que es la que 
debe aplicarse según establece el artículo 30 de la ley número 
2216, transcripto al dorso de los billetes. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando á los procesados 
Carlos Tossiy José Graviotto a] pago de una multa de 540 pe- 
sos cada uno, y solidariamente obligados ála indemnización de 
daños y perjuicios, jal pago délas costas. Descuéntese de la 
pena pecuniaria impuesta el tiempo de prisión preventiva que 
han sufrido, según la regla del artículo 49 del Código Penal. 

T estando eicedida lu pena impuesta c.-n el tiempo de prisión 
que Ilevansufrid»,443y244días respectivamente, hase porconi- 
purgada esapena, y en consecuencia líbrese oficio alJefede Poli- 
cía, ordenándole la libertad [de CárJos Tossi y José Graviotto. 

Not 'íquese con el original y archívese. 

B. A. Lujambio. 
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VISTA DEL SBltOR PROCBRABOH CKNBRAL 

Bueno* Aires, Julio 6 de 1900. 

Suprema Corte: 

Cárlos Tossi está convicto y «onfeso del hecho de haber cir- 
culado los biletes ham-arios agregados á foja 1. Conocía su fal- 
sedad, que ha Bidu bi.'a-'oinprob.ida, por otra parte, con el sello 
puesto por la sucursal del Banco de la Nación Argentina en la 
provincia de Corrientes. 

Dada la individualidad de la confesión del reo, establecida por 
el artículo 318 del Códiyo de Procedimientos en lo criminal, 
debe aceptarse legalmente que el procesado adquirió, en vinud 
de) préstamo que le hizo su coprocesado Graviotto, los falsos 
billetes de cuya circularon seconíb-aa autor. 

La actitud asumida por el último, en la prisión, de que dan 
testimonio los papeles privados de fojas f á 12, así como la 
declaración de la esposa del mismo, que « une ú foja 52 vuelta, 
import:in fuertes presunciones de que en verdad Carlos Tossi 
recibió de Graviotto, en préstamo, los billetes falsos que Lanzo 
á la circulación. 

En cuanto á José Graviotto, que niega toda participación en 
el he>'ho delictuoso, no sólo existen las presunciones antes ci- 
tadas sino también la visible mala fé con que, contradiciendo á 
su e-pos i, simula no conocer la letra de ésta en los papeles que 
ella le escribió cuando él estaba en la prisión, valiéndose del sub- 
terfugio de colocar tales papeles dentro de la comida. 

Contra Graviotto existe, además, la declaración de Juan Ca- 
uoniero, de foja 51 ruelta, quien declara que dos años antes da 
producirse este proceso, dicho pn cesado le propuso al declaran- 
te ponerlo en comunicación con loa falsificadores de billetes da 
Buenos Aires. 
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Pero qo basta esta declaración singular, ni las vehementes 
presunciones que las citadas constancias del proceso arrojan con- 
tra Graviutto, para con-üderar pie ñamen te comprobado el hecho 
de que éste sea un circulador ó agente de falsificador de bille- 
tes falsos; tanto mis cuanto existe en autos la prueba testimo- 
nial de fojas 58 á59 vuelta en favor de sus antecedentes per- 
sonales. 

Puede considerarse á ftraviotto que prestó aToaai los faUos 
billetes como adquirenle de buena fe*, aunque los entregara a 
Tossi con conocimiento de su falsedad. 

El delito así cometido por los procesados cae dentro de la 
sanción del artículo 63 de la ley sobre crímenes contra la Na- 
ción, del 4 de Setiembre de 1883. 

Lasentenciar ecurrida, de foja 68, ha tomado en considera- 
ción lasconstacias del proceso y se ajusta a ellas en cuanto de- 
clara el becho de la circulación bien demostrado. 

Pero como la penalidad impuest. por la ley de 1863 al he- 
cho imputado varía entre el tanto y el triple del valor del billete 
circulado, correspon ie, no mediando circunstancia agravante, 
aplicar á los procesados el término medio de la pena pecuniaria 
impuesta porei artículo 63 de la lev citada, con sujeción ti lo 
dispuesto en cuanto á la divisibilidad de las penas por el artículo 
52 del Código Penal. Pido á V, E. se sirva así declararlo, eon- 
ñrmando en lo demás la sentencia recurrida. 

Sabiniano Kier. 

Falla de la Uuprena Carla 

Buenos Aires, Setiembre 18 de 1900. 

fistos y considerando: Que en virtud de las circunstancias de l 
hecho que ha dado lugar á la formación de esta causa, las que 
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no arrojan presunciones graves contra loa procesados, corres- 
ponde apreciar la confesión por ello* prestada sobre la base de 
]a indivisibilidad que les atribuye el artículo 318 del Código de 
Procedimientos en lo Criminal. 

Por esto, y de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general, y teniendo en consideración, como ésto lo 
observa, que uohay circunstancias atenuantes ó agravantes, y por 
sus Andamentos conoordantes, se confirma la sentencia apelada 
de foja sesenta y ocho, menos en cuanto al monto déla multa 
que impone á los procesados, la que se tija eulaaumade trescien- 
tos sesenta pesos respecto á Carlos Tossi, J en cien pesos res- 
pecto a José Graviotto. Notiffquese con elorif .mi y devuélvanse. 

BENJAMÍN PAI. — aBEI. BaUN. — 
OCTAVIO BtINGE. — JUAN E. TO- 
KRÉNT. 
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Criminal contra Luis Üuvim y Félix Antonio Mastronardu 
por adulteración de extracto y billete* de la lotería de la 
Capital. 
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Sumario. — Los delitos referentes a la lotería de la Capital 
no son de fuero federal. 
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La Piala, Abril 4 de 1900. 

Vistos : Estos autos seguidos ¡1 instancia fiscal contra Luis 
Duvini | ,'Felix Antonio Mastronardi, por adulteración de un 
extracto y billetes d* ta lotería nacional de beneficencia, de 
los cuales resulta: 

Que el 30 de Marzo de 1899 fueron tomados por la po- 
licía del partido de Lujan, habiéndosele secuestrado al pri- 
mero 70 pesos (ion 5 centavos moneda nacional, un quinto 
de la lotería nacional de beneficencia de 10.000 pesos, número 
11430, jugada el 22 de ese más, un extracto de la lotería corres- 
pondiente á igual fecha, apareciendo premiado un éste el núme- 
ro de la referencia con el mismo valor que representa, cuya can- 
tidad a- encuentra en el extracto indicado, maniliestamente 
adulterado; a] segundo, se le secuestró 370 pesos moneda na- 
cional en efectivo, un billete entero de la lotería de beneücencia 
nacional de 80.000 peso> con el número también 11430, ju- 
gada en el mismo día que la anterior y premiado en el extracto 
aludido con 1000 pesos y dos quintos más de la misma loaría, 
jugada el 29 de Mayo de igual año, con los números 4050 y 8226 
de 50.000 y 25.000 pesos respectivamente, habiéndose hecho 
presenciar el secuestro cun loa vecinos Eustaquio Caballero y 
y Pablo Lázaro. 

Citado ¿ deelarar Luis Duvini, manifiesta que el día 29 de 
Marzo de 1899 llegó á Lujan en el tren de pasajeros de la línea 
del ferrocarril Central Argentino, con procedencia de la esta- 
ción Wagnes, y que se hospedó en una posada frente á la esta- 
ción, donde encontró inesperadamente é un sujeto Félix, cuyo 
apellido lo ignora, pero que lo oouoce de Buenos Aires hace 
próximamente uu año y que el día 23 del actual le dió á éste 
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en la Capital Federal, porque se lo pidió, un billete entero de 
Ja lotería de beneficencia nacional de 80.000 pesos moneda na- 
cional, número 1 1430 de la jugada del 22 del mismo mes, y que 
al encontrarse en la fonda aludida le invitó Félix á formar 
cuentos por medio de la lotería, á lo cual el declarante rieseobó 
esta propuesta, porque pensaba tomar el tren para Morón, y que 
el quinto que le secuestró la policía, de 10.000 pesos, con el 
mismo número 11430 daba la coincidencia ser igual al que dió 
á Félix y que también el extracto que le fué secuestrado de la 
lotería nacional de 80.000 pesos de la jugada del 22 del mes 
oorriente él personalmente adulteró el número 10.000 peni no 
por ésto preconceoía la idea de estafar, queestadn cuanto pue- 
de declarar al respecto. 

Mastronardi, á su vez, declara que el día 29 del corriente llegó 
A Lujan con procedencia de la Capital Federal ron objeto de 
buscar trabajo, hospedándose «íU unafond.t frente á La estación 
del ferrocarril Central Argentino, en donde llegó más tardo 
otro sujeto, al cual no conoce, trabando una ligera relación, 
durmiendo ambos en la misma habitación la noche del día de la 
referencia, y que al día siguiente, es decir, el 30, en circunstan- 
cia de dirigirse a! watter closefc, encontró próximo á éste un bi- 
llete entero de la lotería nacional de 80*000 pesos, niimerol 1430, 
jugada el 22 del actual ; siendo este mismo billete el que le fué 
secuestrado por la policía, como asi también dos quintos más 
de la misma lotería, jugados el 29 del oorriente con los núme- 
ros 4060 y 8226 de 50.000 y 25.000 pesos respectivamente, sién- 
dole igualmente Adiestrados 370 pesos moneda nacional, en 
efectivo. 

Pedido informe á la comisión administradora de la lotería 
nacional de beneficencia, manifiesta que el extracto número 293, 
sorteado el 22 de Mario de 1899, está adulterado en el número 
1 1430, y en la suerte adjunta, pues la de pesos 10.000 pertene- 
ció al número 12.600. 
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K! señor Fiscal, acusando, pide para cada uno de los proce- 
sad os, un año (ir trabajos forzador con 400 pesca fuertes de 
inulta y las coataa del \ oceso. 

El defensor, á su Tez, pide ta absolución. 

Vencido el término de prueba se llanw autos para sen- 
tencia. 

T considerando : Que üo es del caso analizar con mayor de- 
tención las contradicciones que se notan entre las confesiones 
de ambos procesados, porqne ambos están acordes en un hecho 
fundamental que no ha >ido desvirtuado por la prueba, á saber: 
que los procesados no han intentado el expendio de los billetes 
adulterados haciendo uso de los eitractns igualmente adulte- 
rados. 

2 o Que aunque hubieran sido los procesados los autores de 
las adulteraciones de los billetes y de los extractos y aunque 
hubiera sido en la intención de Tenderlos, valiéndose de ese en- 
gaño, no habiendo producido ningún acto que exteriorice ese 
propósito, no se ha llegado á la comisión de un delito, puesto 
que los actos preparatorios de un delito sólo son punibles cuan- 
do importan una contraTencion, saWo disposición expresa de este 
Código (artículo 14, Código Penal), y como lo enseñan Rivarnla 
y Malagarriga, la salvad ad se refiere á los casos en que el acto 
preparatorio importa por sí mismo un delito definido por el 
Código. 

3* Que en autos hay indicio ni prueba alguna que cons- 
tate que la resolución de cometer el delito que se atribuye á los 
procesados ae haya manifestado por actos exteriores que tengan 
relación directa con el delito (artículo 8 o , Código Penal). 

4 o Que en tales condiciones no hay un heoho que caiga bajo la 
acción de la ley penal, aunque haya motivos para suponer que 
la adulteración de los billetes y extractos nu hayan sido un 
simple pasatiempo. 

Por tanto, fallo: absolviendo ú Luis Dufini y Félix Antonio 
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Mastronardi, de culpa j cargo, y ordenóse le ponga en libertad 
inmediatamente y se le devuelvan loa objeto» y valores secues- 
trados, ejecutoriada que sea esta sentencia. Notifíquese ori- 
ginal. 

Isaac Godoy. 



VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Junio 35 de 1900. 

Suprema Corte : 

El hecho de alterar la numeración en nn extracto de lotería 
no constituye por si mismo, un delito calificado y punido por el 
Código Penal, cuando esa alteración no tuviese por objeto la 
perpetración de algún detito. 

En el caso sub-judice los procesados rechaiau todo propó- 
sito criminal y de tas constancias de autos no aparece que hu- 
biesen defraudado ó intentado defraudar de hecho alguno pú- 
blico ó privado. 

En tal situación aun cuando laa alteraciones reconocidas 
produzcan impresiones desfavorables á loa procesados, no puedo 
atribuírseles responsabilidad criminal cuando no resaltan veri- 
ficadas con intención dolosa ni se han hecho servir á la realiia- 
cion de un propósito criminal. 

Por ello, no obstante el recurso interpuesto por al señor Pro- 
curador Fiscal, pienso que procede la confirmación de la sen- 
tencia recurrida de foja 50, que solicito de V. E. 



Sabiniano Kier. 
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VISTA UEL SESOII PftOCUHADOH GEM&KAL 

g or( ^ Buenos Aires, Julio 18 de 1900. 

Cuando expedí dictámen á fuja 67 de los autos principales, 
peonaba que tratándose de una falsificación del extracto de una 
lotería nacional y perjudicando esa falsificación el crédito de | a 
administración y las garantías acordadas al público poruña 
ley especial del Congreso, el conocimiento debía corresponder 
al fuero federal. 

V, E., resolviendo con posterioridad á aquel dictamen, el caso 
análogo de falsificación ó alteración de un billete de lotería, se 
sirvió declarar que su couocimieuto correspondía á la jurisdic- 
ción común, dado el carácter restrictivo del fuero federal y la 
circunstancia de no estar comprendido en ninguna de Jas pres- 
cripciones de la ley sobre competencia nacional de 1863, 

Pienso que la declaración de V. E., relativa á la alteración de 
un billete déla lotería, es con mayor fundamento aplicable á las 
alteraciones verificadas en los extractos ; y que si m el primer 
<;aso resultó su iocompotenoia, esa incompetencia es extiende 
al caso actual. 

En tal coucept careciendo V.E. de competencia en lo prin- 
cipal tampoco resultaría competente para pronuuciarse ó dis- 
poner se pronunciara el señor juez a quo respecto de la entrega 
de dinero que el procesado Mastronardi solicita en el incidente 
agregado. Y como el pionunciamiento sobre la jurisdicción 
puede bacerse en cualquier estado del juicio, pido Á V. E. su 
superior resolución al aspecto para que el procesado queda 
habilitado para el ejercicio de sus derechos en la forma y ante 
quien hubiere lugar. 

Kier. 



* : j 
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Buenos Airea, Setiembre 18 de 1900. 

Vistos : De acuerdo con lo expuesto) pedido por el señor Pro- 
curador General y de conformidad con la jurisprudencia esta- 
blecida por esta Suprema Corte en casos análogos se declara 
que el conocimiento de ln presente causa no es de la c o tu pete noia 
de la justicia federal y devuélvanse, en consecuencia, estos autos, 
al juez déla causa, á lcsofectos a que hubiere lugar. Molifiqúese 
original. 

BENJ AMl> PAZ. —ABEL BAt\U. — 
OCTAVIO BUPIGK. — JUAN E. 
TQRBKNT. 



vavha 4 i «J 1,11 



Criminal contra el doctor don Abraham Arce, ¡tor recusación 
del fiscal; mbre apelación denegada 



Sumario. — La vista del señor Procurador general pidiendo 
se desestimen los recursos interpuestos por el Procurador 
fiscal, importa un desistimiento de éstos. 



■ 
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Suprema Car te: 

Evacuando el informe que se sirve pedirme, debo manifestar : 

tjue es efectivo que el doctor Abrahain Arce, procesado ante 
«¿té Juzgado, recusó al 6b cal, doctor García Vi ey ra. y tramit ado 
en forma '1 incidente, se resolvió del modo .siguiente : 

-La Plata, Agosto 6 de \ 900. Vistos: Kl incidente de recusa- 
ción promovido por el doctor Ahraliam Arce contra el señor 
Fiscal, ductor Grerio García Vieyra. 

c % considerando : i" Que la recusación se funda en las Can- 
as lea tercera, cuarta y trece del artículo 76 del Código de Pro- 
cedimientos en lo Crimnal. 

*2° <jue antes de analizar una |>or nna las caúsale* de recula- 
ción hay q ic hacer notar que la ley supone su eiktencia antes 
de la premoción del pleito, y si ¡ilguna pudiera ser admisible, 
producida después, será por el hecho del juez ú funcionario que 
por tal motivo s- hace recíbanle y no por el hecho del recu- 
sante. 

c 3 a Que si se admitiera á los procesado-, producir ellos las 
causales de recusación, después de iniciada la causa, se dejaría 
er. sus manos la faculte l de eliminar á todos los jueces hábiles, 
porque unos se escudarían de entender por temor al vilipendio, 
y los otrua, más animosos, serían recusados, fraguándoles al 
efecto acusaciones ó denuncias, fundadas ó no, aunque se 
■ihandonen después, lo cual conspira contra la existencia mis- 
ma de lu administración de justicia. 

< 4° Que la causal tercera de recusación alegada es inadmisi- 
ble en e. presente caso, porque el señor Fiscal empezó á turnar 
intervención en la causa promovida contra el doctor Arce el 10 
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de Mayo de 1899, y la acusación ó denuncia de éste contra aquél, 
ha sidu elevada el 28 de Diciembre del mismo año, sin que la 
Suprema Corte le haya dado «ilterioridades, 

«5* Que la causal cuarta no ha sido probada por el recusante, 
habiendo sidu negada por el recusado, por I» nial también es 
inadmisible. 

* 6° Que la causal trece resulta justificada por el conjunto de 
Circunstanciasen el trámite mismo del incidente de recusación, 
y el juez ha podido notar, de uu modo indudable, la enemistad 
profunda y manifiesta entre el señor Fiscal y el recusante, en 
las audiencias motivadas por las posinones. que para probar la 
causal, pidió el doctor Arce. 

« Por tanto, fallo : decorando justificada la recusación del 
señor Fiscal titular, doctor García Vieyra, y en consecuencia 
se nombra fiscal ad hoc al doctor Julio N. Roja», 1 quien le 
corresponde por turno en la lista de conjueces. Arvpt- en 
forma y notifique se original. — Isaac fiodoy.* 

Apelado el auto por el señor Fiscal, y como el infrascripto 
mira con grande complacencia cuando las partes quieren come- 
ter sus resoluciones á la ilustrada y justiciera revisión de V. E., 
concedió id recurso sin tnner preséntela terminante disposición 
del artículo i 08 .leí Código de Procedimientos en !o Criminal. 

Reclamado este último auto por el doctor Arce, lo dejé sin 
efecto, obedeciendo al precepto citad.», no oblante mi deseo de 
que V, E. revisara este fallo. 

Saluda atentamente i V. E. 

Isaac Godoy. 
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VISTA DEI. SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte : BWD ° S Aires ' Setiembre 17 Jc 1900 - 

El auto que deniega la apelación cuando se ha accedido á la 
recusación, no es apelable, co„ sujeción á la prescripción eiplí- 
*L del articulo 108 del Código de Procedimientos en lo Cn- 
minal. 

Pido á V. E. se sirva así declararlo, desestimando, en conse- 
cuencia, loa recursos interpuestos por el señor Procurador fis- 
cal de la Sección Buenos Airt s. 

SaMniano Kier. 
Falla *> i* Suprema Corle 



Buenos Aires, Setiembre 20 de 1900. 

Vistos en el acuerdo : Importando la precedente vista un 
descimiento del recurso directo, remítanse al juez de la causa 
parasu agregación á los autos principales. Notifiques* original 



BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE, — JUAN E. TO- 
HRENT. 
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Don Ascen&io B, Extfuiaga contra ei Ferrocarril del Oeste de 
ta Provincia de Ituenos Aires; sobre cobro de pesos 

Sumario, — i " K l qw' dona una fracción de terreno con con- 
dición de que en caso de ser enajenada por el donatario se le 
indemnizará su valor, píenle el dominio de la tierra, y sólo se 
reserva un derecho al cobro del precio. 

2 C Verificada el caso de la <-najenacion, el tercero á qnten el 
donante hubiese vendido el terreno que dice haber permanecido 
en su propiedad, y no le hubiese hecho cesión expresa del dere- 
cho que se n-wr vó, carece de acción para deducir demanda so- 
bre cubro del precio de la fracción donada. 



rali* del Juri t>«>r»t 

U puta. Setiembre 30 ú.- une. 

I fistos: estos autos seguidos pi-r don AscensioB. Esquiaba, 
contra el Ferrocarril del Oeste, sobre indemnización de un terre- 
no ocupado por lu vía férrea del mismo y resultando: 

J° Que la demanda se deduce por la indemnixncion de un te- 
rreno que don Pascual Nievas» propietario entonces, donó en 9 
ile Diciembre de 1879 ante el escribano público i la empresa 
del Ferrocarril Oeste, la parte de terreno que con la vi;i le toma 
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í>k « cueJquur Uempo , t ue el Ferrocarril lucre cntneuu.lo J 

2- Q„e esa donación gratuita , co „ dicin „ a , 
me ,„d,l ri .„,.. sen ta„t, del Ferrocarril 0,, te lisa v lll m L 

« . á .,or .le dld,o Wmmma i título gratuito ismp,. 

«*«"■». le ir «ta deiaanda p„ r la indcuuliariJ , , 

cii' en i'l caso df hacer oposición adunda ' 

+° Que oorrid.1 traslade di- l,i demanda* r. . 

torre». | ,« 8e rrli ,, e esta „ ^ ^ „ tr¡<nslnit . r J 

¿to7i"h ; rr ual N, " as 41 re < toj - u 

., l'. r . "" ,laíJ " "« «rren ni 

M le- ha ced.de la s acciones , derecho» ,ne aobre ella ,„,dier ■ 
toner N,eva s . de .ando „„,, ningún íu „ ¿ j£ 

b.X* , , " e " ' i, manrta " te d ° tÍtUl ° tm entablar 
le WCión; 3» Que ,,| terreno deque >e trata fuédniii.l „ . 

^"fr as ai Ferr,,carrii ° e81 " -'^'«iéudoee ,r. - 

g.ne. lt ecl4uau!a: .,«.„(„ dooaeion la baco (N'¡e« a >,. r atuif, 
-nú, ., ^ efecto de facilitar . „ e „, prcsa .„ SSÍÍ 

S ^ i:i::;i::;ir 

oiosudt.eo »»enefaciarfxcIi. S ]» iU aent ( á 4 Iicha em- 
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presa, !<• impone la condición de que en cualquier tiempo que el 
Ferrocarril fu era cuaje nado seleindemniiaría elvaloi del terreno 
donado por la presente escritura»; 4* Quelademaudaseapaya en 
esa cláusula para pedir la caducidad de la donación, pero siendo 
una condición prohibida pnrlaley, el efecto iettal que debe pro- 
ducir no ts la caducidad de la donación sino la nulidad de ta con - 
dicion, por .ser contraria al órdeu publico, porque tiende á dero- 
gar el principio de la transmUibilidad de loa bienes, a poyá ndnse 
en el artículo 2613, que prohibe ft los donantes ¿testadores esta- 
blecer prohibición á los donatarios 6 sucesores en sus derechos 
qtte enajenen lys bienes mueble* ó inmuebles [iie !fs donaren ó 
dejaren en testamento por mayor término que el de 10 años, 
concordando este artículo cun él 136 i del misino Coligo; 5 o 
Que no hay duda ^ue la condición iuipue.sU eo la donación es 
contraria á la ley, pue* ella importa una verdadera prohibición 
de enajenar; y en el ca<o presente la prohibición de enajenar nu 
tiene limitación alguna de tiempo y ai aplicarse el artículo 2613 
pudría suscitarse la duda de saber si, como en la locación, debe li- 
mitarse A 10 años la prohibición ó debe reputarse como nu escri- 
ta tal condición, convirtiéndose la donación no podía quedar 
sin efecto por haber transcurrido más de 10 años desde la fecha 
en que tuvo lu¿ar, hasta el día en que el gobierno ¡de la Provin- 
cia (Junio 30d.> 1890), rancia sus ferrocarriles y junto cn Q 
ellos, el terreno deque se trata. Pita la opinión del doctor Lle- 
rena, comentador del Código <Uvil, para dejar establecida 
la tesis que sostiene en la aplicación del ciiado artículo 
261 3; 7 o Siguiendo en otras considera -iones para demostrar 
que la condición impuesta importa prohibir la venta del 
ferrocarril y que tal condición es prohibida por la ley cuan- 
do no tiene limitación de tiempo por ser contraria ú principio 
de enajenabilidad de los bienes; 8' Que en el caso hipotético de 
declararse la caducidad de la donación, el demandante sólo ten- 
dría derecho al valor de la tierra y de ninguna manera á los da- 
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«os y perjuiriQs D ¡ á lo, intereses anteriores r la época de Ja 
venta del ferrocarril por eJ gobierno de la Provincia pues el do- 
Dante no se reservó otro derecho que el do reclamar el valor del 
terreno donado, consintiendo expresamente la ocupación del te- 
rreno en la forma que lo ha sido y de aquí resolta su falta de 
derecho para pedirle daños y perjuicios ; y q lle respectuá inte- 
retes soto tendría arción a ellos desde el díaer.que, «egun el de- 
mandante, debió pagársele el terreno, es decir, desde el aOdi- Ju- 
mo (le 1890; y termina pidiendo se provea como lapide en el 
exordio, es decir, el rechazo de la demanda, con costas. 

Que, para mejor proveer, el Juzgado corrió un traslado al 
demandante de la contestación I la demanda dada por el ferro- 
carril y fué evacuado como se ve, a foja, 

Y considerando: I* Que no ^ ha desconocido por Ja empresa 
demandada qne el terreno deque forma parte el que motiva la 
pr,senre . uestiou sea de propiedad del demandante aunque niega 
que Nievas hubiese trasmitido i sussacerores las acciones v 
dereehoa que hoy trata de hacer valer el señor Exquiaga, 

* Qlte tttI1, P° CÜ se had^conoeido que ese mismo terreno enyo 
precio é indemnizaciones se cubran por el demandante s'ea el 
misino que ocupa el ferrooarri. con su línea de Lujan i Perga- 

m i ii i ■ 
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3" Que también las partes están de acuerdo en la fórmula 
de la clausula resolutoria establecida en la escritura de deñ«- 
eiOtt, como se ve en sus respectiva escritos. 

* Que entonces h mnüün A resolver es si esa cláusula 
resolutoria ee ó no ^pugnante á Ja ley, por ser contrariad la 
transnusibilidad de bienes, y, por lo tanto, «i debe darse por no 
escuta; ó si es de aplicación el artículo 2613 y. p or lo tanto 
s. habiendo transcurrido diez años después de otorgada la do- 
Oacion ha caducado la referida cláusula resolutoria. 

5" Que eo cuanto á la primera cuestión, si es ó no repugnan- 
te á la ley, para resolverla ha de tenerse en cuenta la lev que re- 
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gt< fu [a época en que. ia condición se establecí^ y con arreglo á 
tila interpretar cuál fué la voluntad de las partea al contraes la 
obligación ó como quisieron obligarse verosímilmente. En el 
presente caso, es fuera de duda que se quiso bacer un beneficio 
al ferrocarril mismo, que lo era del Estado, pero también es in- 
dudable que al hacerse esa donación se ha tenida en cuenta por 
el donante las ventajas positivas que la construcción de la línea 
reportaba á la comunidad en gen- ral, especialmente á los cam- 
pos afeclailus por el mice délo líneH, pues que los valorizaba 
mayormente, creándoles ventajas de comunicación y transporte 
para |üf productos agriada*, ventajas que indudablemente tam- 
bién han compensado el valor del terreno donado, >i se tieneen 
cuenta el exiguo valor que en isa época teníala tierra en nues- 
tra campaña, sin que ue ningún caso pueda decirse que sas 
ventajas eran hipotéticas. 

6 o Que en esto orden de ideas y vigente el actual Cüdigu fin!, 
e* de eraerse que la intención del donante no ha sido únicamen- 
te prestar simplemente apoyo á la otra, en beneficio general, 
como lo dice la clausula eslabbeida y en míe concuerdan ías 
partes, sinó que ha teñid-» tnira< particulares de compensación 
que han debido y deben desvirtuar el earáeier grstuiio de la 
donación, io que p ira conservar sus verdaderos quilates ha de- 
bido forzosamente ser ajena a todo interés privado. 

7 n Que, por lo tanto, la cláusula resolutoria , sentada esa pre- 
misa, indirectamente importaba una prohibirlo» de vender, dea- 
de que se establecía que si llegaba este caso, el agrá t hddó dona- 
tario pagaría el importe del terreno ; no había pues -ino una 
donación condicional, cuya condición desnaturalizaba el acto, 
repugnando Ala ley en tales condiciones, que ha debido y debe 
tenérsela cláusula resolutoria cora» no escrita y comprendida 
en el artículo 1364 del Código Civil. 

8" Que respecto de la apticabilidad del artículo 4613 del 
mismo Código, aparece terminante en las restricciones del do- 
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niiuiolaatírraativa, pues establece Tirtualmente ,se artí-ulo: 
« Los donantes ó testadores no pueden prohibir i los ématarios 
ó sucesores en sus derechos que enajenen tos in enes muebles ó 
inmuebles que les donaren ó dejaren m testamento w mayor 
término que el de diez años*. Resulta de ftttni* por recunoci- 
mieato de Las partes, que la donación tuvo lugar en 9 de Diciem- 
brt- de 1879 y no.se ha negado que la venta del ferrocarril de- 
niuiid .ido tuvo lugar en 30 .le Junio de 1890: han transcurrido 
más .le diez unos y 6 meses entre una y otra fecha, 

9" Que por consiguiente, es de reoerse encnenta, en la presente 
causa, la disposición de eseunfculo, pues, a|n queporello sepr, - 
tinda entrar en su mérito intrínseco, DO puede dudarse que es 
de rigurosa aplicad-. h, pues tina donaeinn, legado ú herenria 
otoñado ó dejado en las condiciones que pretende la demanda 
no H-ría lalcosa, sino una servidumbre ó u «friieto. m* 8U- 
mamente distinta de to que se estipuló en -1 contrato de dooa- 
"ioude que >e sírv, haciendo mérito, y q lJtí nohtiy para -juí en- 
trar a analizar. Km .irdeu.pues, ¡i estas eonsiderariones, debiend,, 
estarse al espírit u de la lev virada, resultaría que la rundiera 
resolutoria impuesta p ür e] donante Pascual N'ieias alFerro*:a- 
rril Oeste, debe darse por cumplida por el mayor tiempo transcu- 
rrido que el que la b-v establece, porque no es de suponerse que 
fcteeendteión existiera á perpetuidad y por haber estado el in- 
mueble donad., eu poder del donatario, sin haber dUpue*t.. de él 
en ese término, por ninguno de los medios qu el derecho reco- 
no ce para la transmiten del dominio, 

ií> Que resultaría eu ton ees que el Ferrocarril Ueste ó el Kstu- 
dode la Provinciad* Huenos Aires, había cumplido con los d<- 
h.Tes que el eontratode que se ha hecho referen.- ia le imponían 
■■onservando en su poder, por m is de 10 afios, el inmueble do- 
nado, en conformidad con el n cordado artículo 2613, 

II* Qu*' dadas las consideraciones precedentes es innecesario 
con,ider;ir la cuestión en tela -le jiiirio bajo otras f mes y por 
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consiguiente inútil entrar en ningún género de prueba, desde 
que tas bases principales sobre las* que reposa la acción, se ha- 
llan desvirtuadas, y el Juzgado, en condiciones de resolver en 
el fondo de la cuestión. 

Por estas consideraciones fallo : absolviendo al Ferroerrril 
Oeste de Buenos Aires de la presente demanda deducida por don 
Ascensio B. Kxquiaga, sin especial condenación en costas, por 
n " "icontrar méritos n Ocíente para imponerlas. Notifiques? ori- 
ginal, regístrese y repóngante las fojas. 

Mariano S. tío Atirrecoechea. 



rallo 4r I* SMpreiut ( »rlt> 

itiictios Aires, Setiembre 20 de 1900. 

Vistos y considerando: Que según su hace constar en la de- 
maudaj en la respuesta, don Pascual Nievas hilo donación de 
un» fracción de terreno qu*' ocupaba & debía ocupar el Ferroca- 
rril del Oeste cotí su línea, cou Ja condición de que en cualquier 
tiempo que el ferrocarril fuese enajenado se le indemnizaría el 
valor del terreno donado. 

Que los términos claro* en que está concebid.! la condición 
deque se ha hecho referencia demuestran de una manera indu- 
dable que el dominio de la tierra se transmitía á perpetuidad, re- 
serva nd use el donante tan sólo un derecho al precio, para el caso 
evemunl de la futura enajenación del ferrocarril. 

Que así lo entiende también el di iuaudaute, según lo expresa 
especialmente en su escrito de excepción de agravios. 

Que con tal antecedente y cualquiera que deba ser laeücaciaó 
subsistencia del cargo ó reserva de que se ha hecho mención no 
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cabe duda que el demandante carece de acción para la demanda 
fjut ha intentado, cobrando el precio de la cosa donada, porque 
en la escritura de enajenación ¡i favor de don José Antonio Ei- 
quiaga de foja setenta y nueve, no se ha hecho la cesión de dicha 
acción, resultando de esa escritura que la veutaque ellaromprue- 
ba sulo se refiere a la musmision denn bien inmueble cuya pro* 
pit-riad habín man ten id o p] vendedor; lo qne val e decir que no com- 
prende la materia del presente juicio, deboque la tierra ocupa«ia 
por el ferrocarril había dejado pertenecer ¡» don Pascual Nie- 
vas v á sus sucesores. 

Que la escritura dé enajenación otorgada por don José Anto- 
nio Kxquiaga, corriente a foja ochenta y dns, no es ainó la re* 
producción en lo pertinente de la que á aquél se otorgó por 
Guevara, de modo que tnmpoco en la conveucion que aque- 
lla escritura contiene hay cláusula alguna que importe dar al 
adquirentecl derecho que pretendo en esté juicio y que ni aún 
hubiera podido acordarle el enetiujenantc por n<- haber sido ¡í ¿1 
transmitido. 

Por estos fundamentos, y de acuerdo con la jurisprudencia 
••stafal-cida por esta Superna Corte en caso i análogos, *e con- 
firma, con costas, la sentencia apelada de foja treinta. Nulifique- 
se original y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — AHI I . BAZAN. — 
Oí TA VIO BUNGE. JUAN E, TO- 
KBEKT. 



l»fc JÜSTlÜIA RACIONA l 



i MSI 44<LIV 



Han Jasó M, Martínez rontra clon Antonio y 4on liarlolomé 
ttemto ; sobre reivindicación 

Sumario. — La cesión de tos derechos b erudita ríos importa 
la aceptación líe la herencia pura j simple, ó impide que et 
heredero cedente y su cesionario ejerciten acciones que el cau- 
sante no puede ejercitar. 



rallo del Ju«s federal 

Bueno» Aires, Setiembre ¿Oile 1900. 

Y víbíos: Los seguidos por don José Manuel Martínez contra 
loa hermanos don Antonio j don Bartolomé Devotto, sobre rei- 
viiidicucion de un campo ubicado en el partido de SanMartin, 

Y resultando : 1" Que en 12 de Noviembre de 1888, dun 
José Manuel Martínez, cesionario de Las aciones hereditarias de 
los señores don Pedro Biviano j Florentino Llanos en la suce- 
sión de don Henito Llanos y doña Antonia M.onsalvo, se presen- 
tó unte esta jurisdicción incoando demanda de reivindicación de 
un terreno ubicado en San Martin, contra los señores Antonio 
y Bartolomé Devoto. 

2 a Que la acción de reivindicación instaurada la basa el 
actor en los antecedentes siguientes ; 
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a) Q e don Benito Mano* y doña Antonia Munsalv.., ambos 
legítimamente casados, adquirieron 'turante su vi Ja marital 
el fundo á que si- hace referencia; 

b) Que muerta doña Antonia en 1864 (véase foja 1), su 
poso, ,in liquidar .su testamentaría y sin menos entregar á sus 
hijos ia porción sucesoria que les correspondí*, vendiúlo en ,u 
totalidad, ,-n 1876, á fus señores Joseli.i y Carlos M. Hnergo, 
de cuyo coneurso lo adquirieron en subasta pi'iblic» los deman- 
dados ; 

c) Que con tal motivo sostiene el actor, que no habiendo reci- 
bido sus eedentes la parte de herencia materna que les cupo en 
la sucesión de dotia ititonfo Murales, venia á entablar contra 
lub hermanos Devoto la aecion ja referida de reivindicación. 

^ 3 o Que corrido traslado. lo« demandados contestando la a.- 
cton instaurada piden su re. bazo con costas, arguyendo ■ 

a) Que siendo Jos cHent s sucesores de su legítimo padre 
don Benito Llanos, cuya muerte se .ucuetítra acreditada en 
autos, vendedor de use terreno á loa señores Huergo, están en 
el deber de garantir la enajenación lincha por aquél á cuyo 
efecto lo citan de eviceion ; 

/>) Que ademas, la acción instaurada se eneuentra pro- 
cripta; 

c) Que por último, nn podría la reiritidicaeion versar nun- 
ca, sobre la totalidad del terreno, y sí sólo sobre la parte que 
por mu-rte de doña Antonia Monsaiv,., correspondiese í bus 
hijos Pedro Bibiano y Florentino Llanos, /o.v < f u<> no eran ám- 
eos y universales herederos, pues que «tro* coherederos tenían 

Y considerando : I a Que para que la reivindicación de un 
inmueble proceda, son menester dos condicionas : 

a) Que eJ demandante s-a su propietario; 

6) Que baja sido desposeído (véase artículo 2758, Código 
Civil; Laurent, Derecho Civil, tomo 6, página 216 y siguiente; 
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Fallos <Í« la Suprema ^orte Nacional, s .-rie % tomo 21, paginu 
98 ; Fallos de ia limara segunda de lo Civil de la Repúnlica, 
s.-rie 1». tomo 4, página 529; ibid, tomo 2°, pagina 129; doctor 
Segovia. ñuta (> al artículo 2760). 



2 11 Que desde U^ Q ] it acción remndicatoria, eomo r,„ e 
nace del dereehode propi«dad, sólo puede ejercitarse por quien 
la tenga con justo título y haya sido desposeído. 

3° Que la dicha a -cion sólo r empele al líutmo de una cosa y 
entonces ella es .-licaa y directa contra cualquier posador 
de la misma que sin título la detente, pero no lo es, ni puede, 
entibiarse cuando p| actual poseedor tiene un titula mus» menos 
Hrmey valedero, ainque pre- eda al ejercicio de esa misma aceto», 
otra que conforme á derecho, sea adecuada para destruirlo. 

4 o Que desde luego, y para que pueda surtir efecto jurídico 
la acción incoada, es menester presentar el título legítimo 
con que se acredite el dominio in re y con mas razón cuando 
la pérdida de ta posesión no puede ser invocada por el reivindi- 
cante ut.mo un hecho extraño á su voluntad, pueBtoque la obtu- 
vo el dedmanda-lo por acto judicial, como á su vei, los señores 
Huergo la obtuvieron del causante señor Llanos (véase fojii 2; 
artículo 2758 rilado y leyes 2 y 3, título 19. partida 3). 

5 o Que don José Manuel Martínez, según confesión propia, 
se presentó con una escritura de cesión de acciones hereditarias 
á propósito de un inmueble cuya tradición no se le ha hecho, por 
loquea mi respecten.) se ha consumado et contrato de eom- 
pmventa. 

6 o Que es bien sahido que un título de tal naturaleza sólo 
<*a a* su tenedor el derecho de eligir se le ponga en posesión de 
la cosa vendida á cuyo logro deberá usar de las acciones del 
cuso (v. artíeulo 2708 del Código Civil). 

7" Que no habiendo don José Manuel Martínez tomado po- 
sesión del campo, objeto del presente juicio, de la que es una 
prueba su misma confesión de encontrara en niano^ de i-r- 



FALLOS DE LA ¿H' HUSMA COftTK 



ceros, como lo reconoce Huer-u y Devoto, desde 1876 v 1880 
respectivamente, carece «le toda acción reivindicatoría, pues 
ni fué SU propietaria en el sentido estricto déla acepción, ni 
menos fué nunca desposeído {artículo 2758 citado y Falto* de ta 
Suprema r.-rte Xanonal, serie 3", tomo 2 3 , página 269; Lomo 5", 
página 1í¿; Acuerdos y sentencias de ta S. C. déla Provincia de 
Bueno* Aire*, serie 1% tomo 4<% página 408; serie %\ truno 4°, 
páginas 33 y 53; I-a i tuj.de la Cámara de Apelación déla Capital 
a la República, serie i-, Lomo 2 o , página 129; sene 2*, tomo 5 a , 
página 14). 

8» Que nmúú los relentes de Martines lujos de don Be- 
nitu Llanos, cuya herencia han aceptado, pura y simplera. nte, 
•"•taran en la obligación de respoud r por l;is amos de enajena- 
eion hechos por aquél, pues, por sit muerte, ellos son tos con- 
tinuadores de sn persona, ouyos patrimonios se han confun- 
dido (r. artí -olos 3342 y 3343 riel Código Civi!; ley 10, título 
tí» partida tí|. Ks entónces perfectamente correcta la citación 
de mecían verlfi. aria á foja 16; y Ih oed entes de don Jn*t 
M i.ioel Martines no han podido pedir ta nulidad de los actos 
de su c tusante. 

I'or fatas consideraciones, j omitiendo el Juzgado otras que 
se ponen de relieve con <úl<i revisar ligeramente los presentes 
autos, fallo: rj.t haciendo lugar á la acción reivindicatoría de- 
dtmda contra tos señores don Antonio y don Bartolomé Be- 
voto & impongo, sobn- el partíanla*, perpetuo silencio d don 
José Manuel Martínez, á en jo cargo declaro las costas del pre- 
sente juicio, por ser á todas luces tmnertria su demanda. 
Notifí cese con e¡ original, regístrese en el libro de sentencias, 
y repónganse las foja». 

Hada y ünnada en ta sala del Juzgado, en la ciudad de La 
Plata á los veintitrés días del mes de Setiembre de mil ocho- 
cientas noventa juno. 

Mariano S, 'le Aurtecoechea. 
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Biianos Aires, Setiembre 30 de 1900. 

Vistos y considerando : Que según consta en la escritura 
*» en testimonio corre á foja dentó treinta y cinco, don Pedro 
do.. Bibiano y doD Florentino Hanoi, venden á favor de clon 
José Manuel Martinea «todas Jas acciones y derechos que les 
corresponden y en adelante puedan corresponderá en su ca- 
rácter de herederos de don Benito Llanos,, así como las ac- 
ciones y derechos que les pertenezcan como sucesores, también 
a título hereditario, de dona Antonia Monsalvo. 

Que Martínez, invocando derechos derivados del exprei 1o 
contrato, ha deducido la acción reivindicatoría que motiva esta 
causa, pretendiendo reivindicar parte de un terreno vendido 
por don Iienito Llanos, por pertenecer esa parte, segundicen, 
á «» cedentes, por herencia de la citada doña Antonia, esposa 
de don Benito, en virtud de haberse adqoirido durante el ma- 
trimonio el inmueblo que don Benito enajenó, y de haberse 
hecho la enajenación después de la mn.rte de doña Antonia 
sin el concurs, de ios hijo, de esta, que eran asimismo Hijos 
uei matrimonio expresado. 

Que la cesión contenida en la citada escritura de foja ciento 
treinta v cinco, importa la aceptación de la herencia de don 
Benito Llanos (artículo tres mil trescientos veintidós del Códi- 
go Civil). 

Que esa aceptación debe reputarae para y simplemente con 
arreglo al artículo tres mil trescientos veintinueve del citado 
Código, lo que pudieron hacer los cedentes, por ser todos ma- 
yores de edad, siendo ese el primer acto de aceptación com- 

T. tXXlVll. 1 
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probado en estos autos, en relación A don Florentino Llanos* 
Que coala aceptación pura y simple de la herencia, el he- 
redero queda obligado, tanto respecto á su* coherederos, como 
reapet .ü á los acreedores y legatarios, al pago de las deudas y 
cargas de la herencia, no sólo con los bienes hereditarios siuó 
también con los suyos propios (artículo tres mil trescientos cua- 
renta y tres del Código Civil) - continúa, después de haher entra- 
do ó recibido 1 1 posesión de la herencia, la persona del difunto 
y ea propietario, acreedor ó deudor de ; todo loque el difunto 
era propietario, acreedor ó deudor, con excepción de los dere- 
cho»» no trasmisiblea por suetsion ( artículo tres mil cuatro- 
cientos diecisiete del citado Código). 

Que los hechos y las disposiciones legales deque se ha hecho 
mérito demuestran que don Pedro, don Bibiano y don Floren- 
tino Llanos han continuado la persona de su padre don Benito 
Llanos, cuya herencia han aceptado, pesando sobre ellos las 
obligaciones transmisibles que pesaban sobre el cansante, con 
la misma fuerza y efectos jurídicos. 

Que por tanto, de la misma manera que don Benito Llanos no 
hubiera podido intentar la acción reivindicatoría contra aquellos 
que tuvieran derechos derivados de contratos con él celebrados, 
no pueden intentarlas sus herederos, porque es de princiqio in- 
concuso la procedencia de la excepción perentoria que corres- 
ponde en el caso al garantido en el dominio de la cosa enaje- 
nada contra el garante que se la enajenó. 

Que improcedente la acción si hubiese sido intentada por los 
cedentes, tu es igualmente deducida por el cesionario Martínez, 
porque es di> derecho que se pueda oponer contra el cesionario, 
las excepciones y defensas que podían emplearse contra el ce- 
dent>>, de conformidad con la doctrina del artículo mil cuatrj- 
cíentos sesenta y nueve del Código Civil. 

Por esto, y de acuerdo con la jurisprudencia de esta Suprema 
Corte en casos análogos, se confirma, con costas, la sentencia 



ne justicia iha cion al 339 

apelilla de foja ciento c.ncu,uU y tres. Notifiquen con ,1 ori- 
ginal, y, repuestos ¡os sellos» devuélvanse. 

BENJAMIN PA2. — ABEL BAZAIN. - 
OCTAVIO BUNCB. ■ — JUAN E. TO- 

HítENT. 
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tou Juan SpintíiC hijo, contra <l»n David Spinetto, por cooro 
(lépenos; sodvé informe pericial 

Sumario. -El ítjlbrni» pedido sobre la exactitud de Jos an- 
tecedentes agregados á la pericia por uno de los perica, es una 
nueva diligencia de pn.eou, y D0 puede ser admitida, 3 ¡ha sido 
^licitada despu.-s de venado el término probatorio. 



>. — El contador don José B. Veniard, después de expe- 
dirse en la pericia practicada en unión del Contador don J J. Pi- 
ppo, presentó al juez algunas anotaciones que pidió se tuvieran 
como complemento de su informe. 
Ei j-'ez las raundú agregar. 

La parte de don David Spinetto pidió que el contador señor 
Pippo informase sobre la exactitud di- di.-.has anotaciones. 
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Bueno» Aires, Noviembre 6 de 1898. 

Con la conformidad del actor, que podrá prestar en el acto de 
La notificación, expida ei contador nombrado señor Pippo el in ■ 
forme fiue se solicita. 

OI 'aechea y Alcorta. 



rallo del Suma Federal 

B'Jíims Air.-s. Noviembre 51 de 1898. 

Vistos y considerando : Que ee halla consentida ka agregación 
del complemento de informe presentado por el contador público 
señor José B. Veuiard, pues, como muy bien lo dice el deman- 
dado, el Juzgado al dar vista al actor de la petición de foja 140 
□o ha entendido suspender los efecto* del decreto de foja 139 
vuelta, mandando agregar el referido complemento de informe 
j, por lo tanto, prorrogar A término para su oposición. 

Que en cuautu al informe eligido del contador señor Pippo, 
hobre la exactitud del complemento presénta lo por el otro con- 
tador señor Venían!, trátase de una diligencia de prueba veri- 
firada fuera de término, con la cual se halla disconforme la con- 
traparte. 

Que, p«ir otra parte, propiamente nu »* pide revocatoria del 
decreto de agregación sinóque simplemente se manifiesta dis- 
conformidad con el complemento de informe. 

Por e«to,déjase sin efecto La providencia de foja 142 vuelta, 



DE JUSTICIA NACIONAL 



34t 



en que se ordena al contador señor Pippo informe sobre la 
esactitnd del complemento de la referencia, sin perjuicio de 
apreciar nn definitiva, conforme á derecho, el informe de foja 
132. Repónganse las fojas, 

/\ tilacchea y A ¡corta. 



i mI lo «le la Huprenit Corte 

Buenos Airea, Setiembre SO d« 1900. 

Vistos y considerando : Qu*« durante el término de prueba, 
las partes deben ofrecer y producir la que entiendan conve- 
nir á su derecho. 

Que aunque dentro de ese termino se solicitó la compulsa que 
«orre á foja ciento siete, lo que hace pertinente su agregación 
aun después de vencido aquél, por no ser imputable á la parte 
que no se baya evacuado antes la diligencia pericial, es eiacto 
que la solicitada á foja ciento cuarenta y dos se pide después 
de concluido dicho término. 

Por esto, se confirma, con costas, el auto de foja ciento cin- 
cuenta y dos en la parte recurrida, y observándose que el perito 
Pippo no ha sido notificado ni del auto de foju ciento sesenta y 
dos vuelta, ni del de ciento setenta y siete vuelta, vuelvan al 
inferior para que practicándose dicha notílioaciou se proceda 
en seguida conforme á derecho. Repóngase el papel. 

IIKftJANIN PAZ.— ABEL UAZAN. 
— OCTAVIO SURGE. — JUAN 
E. TOHRENT. 
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CAUSA CX'CLVJ 



Crimina l contm don Franciscos, fiemi, por falsedad; S&bre 

ea ca rcelac ion bajo fian za 

Sumario . — La falsedad cometida por la alteración de un 
diirumente presentado ante la justicia nacional como elemento 
de prueba, es delito de fuero federal, y de los que, por la pena 
que llevuu, no permítala encarcelación bajo lianza. 

Caso. -~ Lo explican las siguientes piezas: 



\IST.V llfeL PrtOCUt'.AhHll l'JSCAI. 

htñor Juez : 

Examínalas las consideraciones del precedente escrito y re- 
putando que el las no alteran en nada los fundamentos de mi 
vista anterior, sírvase V. S. tenerla por reproducida, así como 
la petición que tengo allí formulada. 

fíotet. 

Uiiíüos Aires, Julio 25 de 1900. 

Autos y fistos : De conformidad íiscal, notaa lugar á la revo- 
catoria que se solicita, y se concede el recurso de apelación que 
para ante el superior se interpone, al que se elevarán los autos 
en la forma de estilo. 

Francisco ii. Aslitfiteta. 
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VISTA DEL SEN OH PROCURADOK GENERAL 

Buenos Aires, Agosto U do 1900. 

Suprema Corle : 

Se imputa el delito de falsedad, por la alteración é inter- 
calación que varía el sentido de mi documento que había sidn 
presentado como elemento afirmativo de la ación, ante un Juz- 
gado feder.il, que es una oficina de carácter nacional. 

Demostrada la eiiatmcia de ese didito, le correspondería la 
pena de uno a tres años de trabajos forzados y la mulla de cit>n 
á mü pesos fuertes, con sujeción i lo dispuesto en el n r ' \iulo65 
úe la ley especial sobrr crímenes contra la naeion. 

fTo es permitido, ni lícito, en el estado actual del juicio, apre- 
ciar el ral. ir jurídico de la prueba del delito, ni por consiguiente, 
las circunstancias que puedan disminuir, dentro del máximum 
determinado por la ley, la pena correspondiente al delito oca- 
sional del proceso. 

Pero basta que ella sea de trabajos forzados y multa, según la 
ley, para convencerse que su término medio, ya que no es posi- 
ble apreciar circunstancias agravantes ó atenuantes, es supe- 
rior al promedio que no eiceda de dos años de prisión, que fija 
el artíulco 376 del Código de Procedimientos, reformado en la 
ley número 3508, para la admisión de la libertad bajo fianza; y 
porello me inclino á creer que procede la confirmación del auto 
recurrido de foja IG vuelta, cuya confirmación solicito de V. E. 



Sabiniano Kicr. 
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Valí» *m tm luprenu CmrU, 

Buenos Aires, Setiembre M de 1900. 

Vistos : Atenta la naturaleza de loa hechos á que se rt-fiere el 
proceso relativo a este incidente, los que t probados, merecerían 
pena que no admítela excarcelación bajo fianza; de acuerdo eun 
lo resuelto en la fecha en la cuestión de competencia suscitada 
por el recurrente; de conformidad con io dispuesto y pedido por 
el señor Procurador general y pur loa fundamentos concordan- 
tes del auto apelado de foja dieciseis vuelta, se confirma éste> 
con costas. Notifíquese con el original y devuélvanse. 

ABEL BAZAN.— OCTAVIO BUNGE 

(en disidencia). — juan e. 

torkeut. 



niSlllEífClA 

En disidencia, por considerarse que los hechos que han mo- 
tivado el proceso deben regirse por el Código Penal y no por la 
ley penal de quince de Setiembre de mil ochocientos sesenta y 
tres, en cuyocaso la pena aplicable permite la excarcelación. 



OCTAVIO HUNDE. 
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Criminal contra don Francisco S. Menn, por falsedad u negación 
maliciosa de deuda ; sobre jurisdicción 

Sumario. — La falsedad cometida por la alteración de qq 
documento presentado ante la justicia nacional com.. elemento 
de prueba, así como la negación maliciosa de deuda, hecha en 
juicio ventilado ante la misma, son delitos del fuero federal. 

Caso. — Lo explican las siguientes piezas : 



VISTA DEL PROCUtiAlHH! FISCAL 



Uuerms Airea, Julia 18 de 1900. 

Señor Juez : 

Sírvase V. S, tener por reproducida en todas sus partes mi 
vista de foja 4 vuelta, del expediente agregado y caratulado 
«Heim Francisco S.. falsedad y negación maliciosa», y tener en 
cuenta la declaración de V. S. de foja 7, cuya proridencia es- 
tablece la competencia de la jurisdicción en el caso sub judice. 



./. ífotet. 
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Fallo del Juez tVilcmi 

Buenos Aires, Julio ¿1 de PJOU. 

Auto» y vistos : Que del testo y espíritu del artículo 65 de la 
ley de 14 de Setiembre de I8t>3 se desprende claramente la 
competencia del Tuero federal, por cuanto ese artículo rige al 
caso presente, no precisamente por tratarle de la adulteración 
de una letra de cambio, sino por haber sido ese documento, ya 
adulterado, presentado é introducido en un expediente que 
tramitaba oij la jurisdicción federa!, y si el artículo habla de 
©fiema de la Nación, debe entenderse, con mucha más raion, 
que el h.^ho que prevee la ley y que deteímtna el fuero, se 
O'imple Guarid n el documento acusadn fumo falso se presenta en 
un tribunal nacional. 

Por estos fundamentos, lo dictaminado por el -. ñor Procura- 
dor Fiscal, y de acuerdo con el articulo 449 del Código de Pro- 
cedimientos en l>» criminal, resueno : que este tribunal es el 
competente para conocer en e>te proceso, condenando en las 
costas del incidente á la parte vencida {artí u lo 144 del mismo 
Código), 

Francisco 11. Asiigueta. 

VISTA DLL SBffOR PHOCUIUDOÍV CESEIUL 

Buenos Aires, Agosto M de 190(>. 

Su ¡trema Corte : 

El delito que se imputa al procesado don Francisco S. AL- un, 
es la alteración é intercalación en un documento que habla sido 



introducido como base del juicio, ante la jurisdicción federal. 

El caso estú determinado en o! inciso 6 a del artículo 61 de la' 
ley sobre crímenes contra la Nación, y si fuera comprobado el 
hecho, cataría sujeto á la penalidad del artículo 65 de la misma 
ley que rige la materia sub judie* ; por lo que pienso que pro- 
cede ta confirmación, por sus fundamentos, del auto recurrido 
de foja 10, que establece U preeminencia del fuero federal para 
conocer en el proceso. 

Sabiniano Kier t 



t hII* d* la 



Bueno* Aires, Setiembre n de 1900. 

Vistos y considerando : Que Jos delitos denunciados y por ios 
cuales se ha iniciado instrucción criminal coutradon Francisco 

Menn ante la justicia federal, son el de falsedad, que se dice 
ha cometido en letra <'e cambio que ha presentado, en calidad 
de prueba, en una ejecución que por cobro de pesos se le seguía 
antedicha justicia, y el de negación maliciosa de deuda, que 
se le imputa haber también cometido en el mísrao juicio. 

Que la competencia de la justicia fedi ral para conocer de es- 
tos d.-litos, es incontestable, desde que el primero de ellos es uno 
de los crímenes contra la Nación previsto y penado pur el artí- 
culo sesenta y cinco de la ley especial de! Congreso, do catorce de 
Setiembre de mil ochocientos sesenta y tres, que ha delinido y 
penado los crímenes contra la Nación; y el segundo, aunque 
penado por el artículo doscientos, inciso primero, del Código 
Penal de la Nación, se dice haber sido cometido ante el Juzgado 
federal y en el proceso cu que ejercía jurisdicción exclusiva 
la Nación, circunstancia ésta, como la anterior, que hace que 
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ti conocimiento de ambos delitos corresponda á la juaticta fe- 
deral, de acuerdo con ln disposición los artículos dos, in- 
ciso primero, y tercero, inciso cuarto, de la ley de jurisdicción 
y competencia de catorce de Setiembre de mil ochocientos se- 
senta y tres. 

Que no se justifica la íiiaplieabiliuad de la disposición del 
primero de los artículos déla ley citada por la consideración 
alegada por el recurrente, de que el delito de falsedad, en la 
hipótesis de existir, se había cometido antes de la presentación 
déla letra en la oficina del Juagado Federal, como lo demues- 
tran las constancias del expediente que ha servido de base á 
la denuncia, en cuyo caso se dice que el delito de falsedad sería 
el previsto y penado por los artículos doscientos ochenta y dos- 
cientos ochenta y uno del Código Penal, porque, aun cuando 
sea cierto que la adulteración de La letra se haya realizado antes 
de su presentación en el juicio, esa adulteración no sería en- 
tonces un delito, desde que no afectaba ningún derecho de ter- 
cero y no podía, por esto, caer bajo la sanción penal de la ley, lo 
que sólo Tiene a suceder desde el momento que se presenta ó 
introduce en una oficina nacional, haciéndola valer delictuo- 
samente. 

Que esta Suprema Corte tiene ya resuelto que la justicia 
federal es competente para conocer del delito de falsedad que 
se haya cometido en pleito entre particulares, toda vez que el 
conocimiento de éste huya correspondido á dicha justicia, como 
lo demuestra el fallo que se registra eu el tomo cuarenta y 
cinco, pfigiua cinco. 

Que por el artículo ciento doce de la ley orgánica de los tri- 
bunales de la Capital, HO se derogan Lis disposiciones del arti- 
culo tercero de la ley de jurisdicción de catorce de Setiembre de 
mil ochocientas sesenta y tres, cuyo inciso cuarto ha sido re- 
producido en igual inciso del artículo veintitrés del Código de 
Procedimientos en lo criminal, sancionada con posterioridad 
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á la citada ley orgánica, el que atribuye competencia á los jue- 
ces de sección para conocer de lo» delitos de toda especie que se 
cometan en lugares ó establecimientos donde el gobierno na- 
cional tenga absoluta y delusiva jurisdicción, eon eicepcion de 
aquellos que quedan sometidos á la jurisdicción ordinaria de los 
jueces de la Capital, éntrelos que no está comprendido el lugar 
donde ejercen sus funciones los jueces federales. 

Por esto, de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y fundamentos concordantes del auto re- 
currido de foja diez, se confirma éste, con costas. Kotifíquese 
con el original y devuélvanse. 

A DEL CAZAIS , — JlA?i B. TOIIRLST. 



Conforme con la precedente resolución por loa dos últimos 
considerandos consignados en ella, que son suficientes para re- 
solver sobre la cuestión de jurisdicción. 

OCTAVIO BUNGE. 
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• 'AUNA ( t 41,% III 



La impresa dei Fcrrracarrit de filíenos Aires ai f'acíficv con! ra 
iltiña Angela Marlnivz, (><)/• rj-fu-uptttcum ; ^>hr>' atnnhmmiutn 
de defensor. 

Su nidrio. — El ausente citado por edictos que no campanee 
ai juicio, no es considerado p-ir la ley como incapaz en los tér- 
minos del arfiVnlo 54, inciso 5 a , y artículo 1 16, Código Civil ; y 
su representación afile los tribunales federales debe ser ejerci- 
tada por el defensor en la calidad que reúne (te defensor de pe- 
bres y ausentes. 

Caso. — Le i'xplim el 



Fnlla ilel Juh lo «Irruí 

ta Pl.Ha, Mayo 23 Je 1900. 

Autos y vistos: La articulación promovida á foja 21 por el 
señor defensor de pobres é incapaces, en ía cual pide sedt>stu 
efecto el nombramiento de defensor en la demandada senara 
Angela Martínez, quien, citada por edicto, no compareció al jui- 
cio, cuyo nombramiento recayó en el doctor Alfredo del Cam- 
pillo, y en subsidio se le concede apelación. 
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Funda el recurso diciendo que tos ausentes M juicio ci- 
tado por edictos, no son los incapaces de que habla el artículo 
54 del Código Civil, y que es es-a la «letrina adoptada última- 
mente por la Suprema Curte en el fallo que se registra en el 
tomo 72, página 419, y sustentado por los comentadores Lie- 
reno y í íuastavino; que no siendo incapaces los ausentes al jui- 
cio, el Ministerio de incapaces no tiene la intervención conjun- 
ta con j,« defensores, que prescribe el artículo 59 de di.-ho 
código; que quien debe defender y representar á lo. ausentes 
es el defensor oli- ial d- ausentes, 

Corrido traslado al defensor especial nombrado, doctor del 
Campillo, se expide diciendo: que corresponde no se ha-a lugar 
alo solicitado por el defensor oücial de pobres y ausentes, por- 
que la intervención de éste en el juicio es de todo punto im- 
procedente; y agrega; que los incapaz á que se refiere el iu- 
ciso 5» de! artículo5idel Código Cifil, y á losqne es aplicable 
lo dispuesto por ei artículo 59 del mismo eódigo, son los ausen- 
tes con presunción de fallecimiento, declarados en juicio ad hoc 
en la forma y con ios efectos establecidos en el título VIII del 
libro y sección 1, porque, por nuestro código no hay otra ausen- 
cia, á la que sean aplicables sus disposiciones de cará-ter sus- 
tantivo y federal para todos los casos en que se trate de la per- 
sona ó bienes de (« ansentes; que estableciéndose en el inciso 
3", artículo 57 que son representantes de los ausentes sus pa- 
dres, y, á falta incapacidad de éstos, los curadores que se les 
nombre, no puede suponerse que se trate de una ausencia de ca- 
rácter momentáneo y para un acto ó juicio especial ó filosófico 
que el codificador ha tenido presente para acordar al Estado, 
por intermedio del ministerio de incapaces, semejante interven- 
cien en el caso de ausencia con presunción d,- fallecimiento, que 
importa am especie de tutela r*n la que se sustituye á la per- 
sona del ausente, se vé que ellos m existen en el caso subíndice, 
pues mientras en la ausencia con presimeion de fallecimiento, 
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la ley, por tratarse de una persona á quien una ficción supone 
muerta, le acuerda loa beneficios de una doble defensa que por 
ser promiscua, no es meuo* ericas i fin de salvaguardar sus 
derechos por consideraciones morales y humanitarias, cuales 
son las de encontrarse el ausente en una situación excepcional 
que no le permite hacer la defensa de sus intereses; que en la 
ausencia de la demandada doña Angela Martínez á quien una 
rebeldía real ó justa hace inadmisible la aplicación de tales 
consideraciones, en razón de que la rebeldía supone desobedien- 
cia, por causas que no la e*cusan ■ que equiparar ambos casos, 
haciendo extensiva ta intervención del ministerio de ausentes é 
incapaces á los casos de urgencia, como el que motiva este jui- 
cio, daría por resultado dejar sin efecto 6 sin sanción la rebel- 
día establecida por la ley, como pena al que la desobedece en los 
caaos previstos por la ley procesal, llegándose al absurdo de 
que el rebelde gozaría de igual protección y solicitud, de parte 
de las leyes, que el ausente á quien éstos declaran tal por supo- 
nerlo fallecido ; que la ley de procedimientos en lo federal, 
consecuente con el principio de legislación universal de que na- 
die puede ser condenado sin ser oído, y animada de un espíritu 
liberal, le acuerda al ausente el benelicio del nombramiento de 
1111 defensor especial que lo represente en el juicio, facultán- 
dolo para hacer valer los medios de defensa á que él tuviera de- 
recho ; que consagrando estos principios hay varios fallos del 
señor juez federal ductor Olaechea y Alcor ta, en juicios segui- 
do por ei lianco Xacional contra diversas personas que por ig- 
norarse su domicilio fueron citadas por edictos, y en los cua- 
jes el defensor de ausentes, doetor Cárlos Hurtado, se presentó 
pidiendo .,e declarase improcedente su intervención en esos jui- 
cios, es decir, solicitando lo contrario de lo pedido por el doctor 
de la Colina- que esta doctrina está consagrada por la Su- 
prema Corte ene) fal'oqne se registra en el tomo 7, página 167 
de la 4' serie, y por otros posteriores que aún no se han publi- 
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cade, y „ jurisprudencia constante en lodos tos juigado* fede- 
ral^ de la Capital. 

Y considerando ; I o Quedada | a jurisprudencia contradicto- 
rio qne se cita por ambas partes, hay la necesidad de Jijar Kot 
prmcip.o* que rigen el caso, el cual servirá de norma para los 
muñéronos que se ba.i promovido en iguales rediciones 

* Que la intervención que toma el doctor Salvador de la 
Colín en lo* juicio., por razón de su cargo, es laque w 
de al ministerio pnpilar é incapaces. 

3° Que para saber si Jos demandados diados por edictos por 
mmmn paradero ó domicilio, deben ser representados dni- 
eameu.e por el ministerio de incapaces ó promiscuamente por 
este y un defensor especial que se les nombre, habrá necesidad 
d, ..«tableoer previamente si ellos son los orneóte, declarados 
tales en juicio 4 que se refieren los oítíooloi 54, inciso 5, f 57 
del Código Civil. ' 

* QuelaSupremaCorte ha resuelto en los caeos que se regis- 
tran en los tomos 37, página 439, y 48, páfrino 217, que tratan- 
dos, de personas cuyo domicilio y rosi^oooio actual se igno- 
ra.» y son incierto*, en cuyo concepto han sido citados por edic- 
tos, y s.eodo por tanto de aplicación lo dispuesto en los articu- 
la 54 y 57 del Código Civil, referentes „ á esos asuntos de- 
clarados en juicio, á que se refiero la disposición del artículo 
140 de la ley orgánica de los Tribunales de la Capital y se 
refiere también al artículo* de la ley de procedimientos de di- 
cbos tribunales, y la ley 13, título 2», partida 3-, no hi*, lu- 
gar a la revocación del nombramiento de defensor recaído en el 
doctor Kscohnr, que pidió el actor. 

5- Que esta jurisprudenei, se ha seguido uniformemente en 
6Ste juzgado, n^un to expresa el mismo recurrente, v lo sos- 
tienen los expositores de nuestro Código Civil, Machado y Se- 
fttftMo un modo tan claro y explícito que no dejan logará 
du la; el primero en la pagina 1 18, primer tomo de so expoei- 

n 
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clon f comentario dt l Código Civil argentino, y el segundo ti 
las notas a los artículos T>47 y 110, lición de 1881, del mis- 
mo código, 

6° '¿ue si bien e< cierto que r itan algunos tal lúa en contra 
de esta doctrina de la Suprema Corte, y cámaras de apelaciones 
de to Civil, ellos se relierea á cuestione* incidental.-s, que no 
han exigido un estudio y decisión especial sobre el punto, co- 
mo son los i'itauos en el considerando 4°, y no han prevalecido 
después. 

T Que también c> cierto que id doctor L'ereua en la segun- 
da edición de sus concordancias y comentarios del Código Ci- 
vil argentino sostiene igualmente la doctrina contraria, sus u\- 
mostrannneg no concluyenos ni armonizan con las dispn- 
aiciones espec latísimas que rigen á los declarados ausentes con 
presunción de fallecimiento. 

8 o <¿ue el inciso 4 o del artículo 54, Código Civil, no puede 
referirse n éstos, como pretende Llerena, porque no habría cómo 
concordarlo con los preceptos del título XIII, libro I, sección 
I, del mismo, y se harían imposible los junios de expropiación 
ejecutivos, ordinarios, etc., y todos toa que los particulares tu- 
vieran que iniciar contra los individuos de ignorado paradero. 

Kt artículo 1 13 uVl Código Civil enumera quiénes son los 
únicos que pueden pedir lade~laracion de ausencia con presun- 
ción de fallecí miento, entre los cuales no están los terceros que 
quieran litigar con él, y po<- lo tant no es del presente caso. 

Si ese tercero n-t pued- promover el juicio para darle repre- 
sentante al ausente, no tendría con quien trabar el pleito, y se 
vería condenado á perder sus derechos. 

9 o Que alerto el juicio tfe ausencia, el juez debe nombrar un 
defensor al ausente, y un eor.idor á sus bienes (artículo 145), y 
como á ta córatela de los bienes corresponde el ejercicio de las 
acciones y defensas judiciales de sus representados (artí-'ulo 489) 
y ésta se ejerce con la intervención promiscua, bajo pena de nuli- 
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" a,, ' (iel -• Ii,,isterio W¡lar (artículo* 5», «3 j .94), sedemues- 
tra que el defensor del ausente es sólo para el juicio de ausencia 
y el curador de los bienes para el cuidado -le éstos, y el Minia- 
teño papilar una tercera pegona que interviene conjuotamen- 
te con lus dos primeros, como parte necesaria. 

,0 ° girada la ausencia, el defensor v el . arador desa- 
parecen y la personalidad del ausente también, entrando en so 
reemplazólos presuntos heredero* (artículos 1 18 \ 12 L 2). 

12» t¿a.' la resolución del jftéstyit, haciendo efectivo el 
apercibimiento á un emplazado d- ignorado paradero en un jui- 
cio especal, ntado por edicto., le nombra defensor, no puede 
tomarse jamás como una sentencia que declara la ausencia con 

l^ ,l,u:ií > ! ' ">..nt. n, teu.r po, c..n silí uienl > 

f fectos. 

12» Que nada extraño tiene, cumpliéndose tas sabias pres- 
cripciones del Código Civil, que proteje a los incapaces al efecto 
oV supnnnr Ja, impedimentos de.su incapacidad, dándoles la re- 
presentaron necesaria (artículo 5H), que los ausentes declara- 
os lales en juicio se vean amparados en la doble protección 
del Ministerio pupilar y del defensor nombrado, como le suce- 
de á los menores, aun en los juicio, especiales como los suceso- 
rios, que t.euensu tutor especial y el Ministerio papilar, sin que 
eato traiga inconveniente alguno, y representa garantía mayor 
de la buena gestión de .sus derechos. 

VS" Que respondiendo i esta doble representación exigida 
por el Código Civil en favor de los incapaces es que la gran ma- 
yoría de las provincias han dividido el Ministerio (Mip j Jar crean- 
nodo* funcionarios: el defensor de menores v el defensor de 
pobres y ausentes, interviniendo ambos en los juicios en que la 
ley exige el nombramiento de un defensor, excepción hecha de 
los presos mayores de edad. 

14* Que no habiendo ante este juzgado sinó un solo fun- 
cionario que desempeña el Ministerio pupilar, el doctor de la 
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Colilla, forzoso es dejarle en su carácter oficial las obligaciones 
que corresponden al Ministerio de menores, y cumplir la ley 
nombrando al ausente un defensor, -le los abogados de la ma- 
trícula. 

Por tanto, se resuelva no kacr lugar á la reposición solicita- 
da, y se concede en relación la apelación deducida en subsidio. 
K lévense los autos á la Suprema Corte en la forma de e-tilo 
con emplazamiento de 10 días. 

Notifiquen con el original y repóngase ei papel. 

fsuac (imlwf. 



ri.il» il* Ift >uiir* m« Corte 

Bu cu os Aires, Setiembre U¿ de 1900. 

Vistos y considerando ; Que no se trata feo el presente caso de 
la incapacidad absoluta del ausente, declarado tal en juicio en 
tos términos del inciso quinto, artículo cincuenta y cuatro, Có- 
digo Civil, y de su complementario el artículo ciento dieciseis del 
mismo código, bastando jurademostrarlo que no corresponde pro- 
veer de curador A doña Angela üarlinez, á los efectos y con su- 
jeción á las reglas establecidas por los artículos cincuenta y 
siete, inciso tercero, y cincuenta y ocho del citado código, sino 
del nombramiento de un defensor para el jui- io solamente. 

l¿ue, en su virtud, no procede la representación promiscua 
de un curador y del mhiiuterio de menores, prevenida por el 
artículo cincuenta y nueve de dicho código, porque esa doble 
representación no se reitere sino á los incapaces. 

Que no obstante de ser improcedente la intervención del de- 
fensor de incapaces en la presente causa, el funcionario que 
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tiene misión para hacer esa defensa ante el "uez Federal de la 
provincia de Baenos Aires, está también enea jado de ta defen- 
sa de pobn-sy ausentes. 

Qué en el carácter de defensor de ausenta, lo mhmo que en 
el de pobres puede ejercer .su mitiisteriocomo representante úni- 
co de ello., recomendándose su intervención por especial razón 
d " economía en ( '«ant-. no devengaría honorarios en desempeño 
oticial de su <>oinetido. 

Por esto, y fundamentos concordantes del auto apelado de 
foja treinta y dos vuelta, en cuanto establece que doña Angela 
Martines no está comprendida entre los incapaces, en el concep- 
to de la ley. *. declara : que su rearasen tac ion en juicio debe 
encargarse al defensor oticial de ausentes, como ésta lo ha so- 
licitado, quedando en estos términos modificado el referido au- 
to, y sin efecto, por Oosigoiente, el nombramiento de defensor he- 
cho en persona particular. Hágase saber con el original y r P - 
puestos los sellos, devuélvanse. 



BENJAMIN PAZ . - AREL RAZAN. 
— OCTAVIO BUNGE. — JUaíI 
S. TORUENT. 
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«AUNA (Í(XI\ 

Don Agustín Luna contra el F^rroemríi Central Arg$ntim; 

sobre dañas \j perjuicios 

Sumario, — Resultando cumplida por parte fiel Ferrocarril 
la obligación de tener y mantener cerrado el camiii", no puede 
imputarse ¡i su culpa la muerte de animales d* propiedad par- 
ticular, causada por el tren. 



Cano. — Lo expresa el 

■■'Hilo del Ji»r< Federal 

.Santiago, Noviembre 15 de 1897. 

Y vistos : Don Agustín Lona interpone demanda contra ta 
empresa de! Ferr icarril Central Argentino, exponiendo : Que 
tenía un establecimiento ganadero en el paraje denomiuadn 
« Zanjón », á unu legua, más ú menos, de esta Capital, cuyo 
establecimiento se extiende hasta muy próximo á la vía férrea de 
aquella empresa. 

Que, á consecuencia de que dicha empresa tuvo CO nslaa te- 
men destruido y abandonado el cercado de sn vía y abiertas 
siempre las puertas ó guarda-ganados en el caminu público, desde 
hu«-e un año, más ó menos, él (el demandante) había sufrido 
pérdida de haciendas por atropellos de las máquinas de aquel 
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ferrocarril, consintiendo ^a, pérdidas en 1 btiejes invernados, 
25 vacas lecheras, con muchas de sus crías, y .tres caballos tle 
silla, que avaluaba en 2000 pesas moneda naciunal de curso 
legal. 

Que, en mi rito fie ello, interponía demanda contra la ya 
mencionada empresa, por loa «la ños y perjuicios mencionados, 
con mSs las costas <lel juicio. 

(■ontestando la parte demandada, pide que la acción sea 
rechazada, con eustas, daños y perjuicios, fundándose en que 
era incierto el h"cho de i a matanza de animales que de contra- 
rio se enunciaba ; que la empresa tenía su terreno cercado, 
adoptando tu las las medidas necesarias y prudenciales para 
evitar cualquier perjuicio, y, por último, que si asi m fuese, el 
mimen» y laclase de animales debía ser justificado, lo mismo 
que su valor, por peritos designado-: <>spcei al mente. 

Abierta la causa á prueba, se ha pro lucido, á petic ión del 
ferrocarril, la inspección ocular de que da cuenta el acta de 
foja 13, las posiciones de fojas 92 y 93, y vi demandante, la 
testimonial de fojas 18 á 31 y de 38 á 45, al te.^r respectiva- 
mente de los interrogatorios de fojas 45 y 19 y las posiciones 
de foja 87. 

Y considerando : Que á pesar de estar trabada la cuestión, 
loa puntos de la demanda y de no repuesta, el Ferrocarril pre- 
tende, tanto en el alegato de foja 64 cuanto en el informe m mee 
a que se ha hecho referencia, que, conforme á lo dispuesto en el 
artículo 61 de la ley 2873 de 24 de Noviembre de 1891, el de- 
mandante ha debido interponer su reclamo ante Ja Dirección 
general de ferrocarriles, sin lo cual no podía *er oído enjuicio; 
pero esa observación formulada tardíamente, falla por su base, 
cnn sólo tener presente que tal ar líenlo, relacionado ton loados 
que le siguen, no hace sino conceder una facultad al dammlU 
cado, y en modo alguno le imponen la obligación de sujetarse á 
la formalidad 'leí jaieio administrativo, para que recién pueda 
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ó no, en su caso, ocurrir ante. I03 tribunales respectivas, 
Qm p..samlo al fondo del asunto, se tiene que i de las decla- 
raciones precisas, clara y concordantes de los testigos mayares 
de to.la exención Begnino Curvalan (foja 18 vuelta), Pedro C. 
Galfan(foja21), Satn mino Coronel (foja 24 vuelta), Juan Sua- 
rez (foja 27), José Coronel (foja 32). Ensebio Diaz (foja 42), 
Cirilo Tijera (foja 30 fuelta), y Manuel Llambí (foja 38), y 
que, como tales, lucen fe en juicio, ron arreglo a la ley 32, 
título 10 do la Partida 3», resultan perfectamente comprobados 
los capítulos siguientes de la demanda : 

1" Que Luna era propietario Ó poseedor, al menos, de^ir 
buce nim-hos años, de un istableeimiento ganadero en el distrito 
* Zanjón >, como á una legu Je esta ciudud y á una distan ia 
uproxhuativa de la vía férrea de la empresa demandada, de 8 á 

10 cuadras, y <-uyo espacio intermedio pertenece á un torcem; 
2 o Que la mayor parte del alambrado de la empresa en el 

paraje de la denuncia ha estado completamente destruido y 
abandonado desdo haca varios años basta poco tiempo, ha^ta 
la fecha déla demanda ; 

:V * J ■ ■ ■_- I -is puertas "iiurda-i-anadn» ci.| nr¡i.h¡3 . n lus cami- 
nos públicos que atraviesa la línea férrea, estaban frecuente- 
mente abiertos de día y de noeíte, sin vigilancia alguna por 
parte de la empresa ; 

4° Que á causa de lo establecido en los dos números pne* 1 - 
denles, las haciendas de los vecinos del . Zanjón 1 eran atro- 
pelladas y muertas puf las maquinas de la empresa; 

5° Que entre otros atropellos, Luna había perdido 10 bue- 
yes invernados, 25 lecheras y muchas de sus crías y tres caba- 
llos de silla, ignorando este número solamente Lhmbf y Tijera, 
p<-ro siendo todos conocedores de la marca de Luna, que han 
visto en .os animales muertos y rodeando sus testimonios d<- 
otras circunstancias especiales que no dejan logará dudas sobre 

1 1 verdad de los hechos que deponen. 
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Que contra esas declaraciones no existe tacha legal, pues la 
circunstancia de haber algunos de los que las han prestado, 
perdido también haciendas por atropellos de Las máquinas, no 
alcanza á invalidar sus dichos, sucediendo lo propio con res- 
pecto a la nu deternihiamon precisa de las fechas en que cada 
animal fué muerto, porque es más fácil recordar el número y 
clase de haeienda destruida, que la época exacta en que cada 
caso se produjo. 

Que la inspección ocular de que da cuenta el acta de foja 13, y 
en la cual se estableció el estad u de los cercos á la fecha en que 
ella tuvo lugar, tampoco puede destruir aquellos testimonios que 
se refieren á una época anterior á la introducción de la deman- 
da y, de consiguiente, á Ja inspección referida. 

Que en ese acto se comprobó que la mayor parte de las puer- 
tas ó guarda-ganados, durante la marcha del tr,*n que condujo al 
Juzgado á la inspección, permanecieron abiertas y todas sin vi- 
gilancia, lo que si bien no es una prueba cono) Ufente en el caso 
sub-judice, es á lo menos un indicio más en favor de verosímil i . 
ttid de los dichos de Jos testigos. 

Que la excepción apuntada por la empresa en aquel ,a:U, de 
que los caminos que atraviesa la vía eran particulares y parti- 
culares también las puertas y guarda~gauad,.s, no ha sido alega- 
da por aquélla en la contestación de la demanda, ni comprobada 
tampoco en el término competente. 

Que délas posiciones absueltas por Luna nada se dispiende 
en su contra para demostrar siquiera culpa ó imprudencia «Je mi 
parte, y por el contrario, de ellas surge que constantemente 
había vigilado sus haciendas, las lD e fueron muertas en el 
número indicado, por el tránsito frecuente que hacían de un ludo 
á otro de la vía, á causa de estar destruidos loa cercos de la 
empresa y abiertos constantemente los guarda-ganados cuando 
pasaba el tren. 

Que según el artículo 65 de la ley de ferrocarriles citada es 
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la empresa á quien le incumbe la prueba de que el accidente 
fué causado por caso fortuito ó fuerza mayor, bastándole al 
damnificado justificar el hecho material del perjuicio y su au- 
tor, como que jstá demostrado. 

Que el inciso 8 o del artículo 5 a de la misma ley impone á las 
empresas de ferrocarriles ti obligación de establecer barreras 
ó guarda-ganados en todos los puntos en qne los ferrocarriles 
cruzaren los caminos ó calles públicas á nivel, debiendo esas 
barreras cerrarse á la aproximación de cada tren, abriéndose 
después rjne huyan pasado para dejar expedito el trá6co, todo 
lo que debe hacerse del modo indicado en el inciso 5 o de igual 
artículo, 

Que la responsabilidad de las empresas por los actos ú omi- 
siones contrarias á la ley de ferrocarriles, queda expresamente 
establecida por el artícuk 11 de esa lev, que concuerda con 
los artículos 902 y i 109 del Códido Civil y lo tiene consagrado 
la Suprema Corle de Justicia Nacional en varios de sus fallos, 
entreoíros, el dt¿ la serie 2\ tomo 14, páginaSO, y especial- 
mente el de la serie 4*, tomo 3", página 295, por el que se esta- 
blece cque la falta de barrera sobre un paso á nivel de la vía 
férrea constituye una negligencia culpabK en la empresa, que 
la responsabiliza por los daños ocurridos á consecuencia de 
dicba falta, 

Qne aun cuando el quantum de los dañ »s y perjuicios no ha 
sido probado, ni existiendo en autos elementos bastantes para 
estimarlos, constando, sin embargo, el hecho generador de 
aquéllos, prucede apreciarlos por el juramento del actor dentro 
de la suma que el Tribunal fije, sin que la determinación de 
dichos daños y perjuicios pueda remitirse á otro juicio (ley 
5% título ti de la Partida 3", y Fallos de la Suprema Corte, se- 
rie 3% tomo 20, página 154, y serie 4\ tomoi2, página 466). 

Por estos fundamentos, fallo ; declarando responsable á la 
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inicios ocasionados a don Agustín Luna j q Qe éate reclama en 
bu demando, debiendo él mismo jurarlos dentro de la 8uma de 
1500 pesos moneda nacional de curso legal, con declaración de 
que ka costas caneadas ton á cargo de la empresa demandada. 
Notifíquese con el original y repónganse tos sellos adeudados 
en el acto de la notificación. 

Saturnino Salvá. 



d* la Buprei 



Buenos Aires, Setiembre 2ó de 1900. 

Vistos y considerando : Que según resulta de la inapeccion 
ooular practicada por el inferior á foja trece, el alambrado del 
ferrocarril, en la parte á que este pleito se refiere, eiistía en 
su integridad, compuesto de ciocu hilos que rebelaban bastante 
uso, observándose que los postes aparecían de plantación anti- 
tigua, salvo algunos cuantos que parecían de plantación re- 
cíente. 

Que las circunstancias expresa-las son suficientemente de- 
mostrativas de que la empresa había cumplido con el deber de 
cercar el camino, no por motivos derivados de este pleito, sioó 
en anterioridad á la prodnocion de los hechos que lo fundan. 

Que resalta igualmente no ser exacto, como lo pretende el 
actor y lo dicen los testigos por él presentados, que la mayor 
parte de los alambrados han estado completamente destruidos y 
abandonados desde añoB antes de la promoción del pleito hasta 
las proximidades de esla promoción, porque los alambres en- 
contrados -en la inspección revelan que estaban sirviendo desde 
tiempo atrás y porque las partes acreditan su servicio Á igual 




tiempo, demostrando los pocos de plantación reciente, no sólo 
que no había hecho abandono la empresa de su conservación, 
sino que habla venido atendiendo á eUa de una manera gra- 
dual. 

Que está además acreditado por las declaraciones mismas 
de los testigos del demandante, que la empresa ha tenido 
siempre y mantenía una cuadrilla fie peones encargados de la 
constante vigilancia de la vía férrea en la localidad. 

Que aunque se dice qua esa cuadrilla recien desde hacía poco 
tiempo se ocupaba en la compostura de los alambrados, un pue- 
de sinó admitirse las alegaciones de la empresa á este respecto, 
por ser inverosímil hiciera el gasto en el servido del personal 
y no requiriera de este la prestación de los necesarios para la 
conservación de las obras que había ejecutado y que tenía de- 
ber é interés en mantener, lo que tanto menos debe creerse 
cuanto que la reparación gradual no podía demandar esfuerzo 
considerable. 

Que los hechos comprobados por la inspección ocular man- 
tienen toda su fuerza, no obstante las afirmaciones de loa testi- 
gos del actor en el sentido de haber la empresa tenido los alam- 
brados en estado de destrucción y completo abandono, porque 
con excepción del testigo B. Diaz (foja cuarenta y dos vuelta), 
todos los demás dicen que ellos también han sufrido perjuicios 
análogos á lo* que motivan la demanda, lo que quita a esas 
declaraciones mucha de la imparcialidad que da valor á ese 
género de prueba y hace que ella no sea suficiente para destruir 
los elementos de juicio de que ya se ha hecho mérito y que 
sirven á convencer que los mencionados alambrados se hallaban 
en buen estado antes y durante la época en que, según las pre- 
tensiones del demandante se produjeron los daños, cuyo pago 
demanda. 

Que en confirmación del criterio con que se aprecian las 
afirmaciones del demandante y las de sos testigos, respecto á 
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la culpa de ta empresa y á ta acción diligente de aquél en la 
guarda de sus intereses, se debe observar que et inmueble en el 
que el demandante asevera haber tenido en invernada tos ani- 
males muertos en distintas ocasiones por trenes del ferrocarril, 
se halla separado de la TÍa de éste por un espacio alrededor 
dediei cuadras, que mide un terreno «ieajena pr-.píedad, inter- 
puesto entre aquéllos. 

Que desautoriiadas las declaraciones de los testigos en mé- 
rito de las consideraciones anteriores, no hay prueba que sirva 
á acreditar tos hechos en que se basa la demanda, correspon- 
diendo, asi, la absolución del demandado, porque ella es de 
deTecho, desde que al actor corresponde la justificación de los 
fundamentos de su acción (leyes treinta y nueve, título dos y 
primera, título catorce, Partida tercera). 

Por estos fundamentos, se revoca la sentencia apelada de 
foja noventa y seis, absolviéndose, en consecuencia, a ta em- 
presa demandada, de ta demanda de foja tres. Notifíquese 
original, y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAI. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE, — JUAN E, 10- 
RUENT. 
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Don Cdrlos lUibbin contra la empresa del Ferrocarril 
de Buenos Aires ij Hozaría; sobre daños y perjuicios 

Sumario. — I o Hay culpa por parte de los empleados del 
Ferrocarril en poner máquinas en movimiento en proximidad 
de un paso a nivel, sin dar señales y estando levantadas las 
barreras, y lu ompresa ea responsable del daño causado por 
muerte de una persona ocurrida por esa causa. 

2 o Probada la existencia del daño, la empresa que ha desco- 
nocido en absoluto e! derecho de la demanda, debe indemnizar 
*ldaño f según la estimación del tribunal, y pagar las costas 
del juicio. 

Caso. - Lo expresa el 

Fall* del Juci reJernl 

Hílenos Aires, Agosto 16 de 1899. 

Y vistos estos autos de los que, resulta : 
Que don Carlos llabbiase presentó ante este Juzgado, expo- 
niendo : 

Que el día 27 de Agosto di' i 894, á las 12 y media p, m., en 
momentos que su i^pusa Rosa Alazzem, acompañuila por su hija 
menor Juana, atravesaba la via del Ferrocarril del Rosario por 
el paso á nivel que existe en el Paseo de Jutie y Libertad, unos 
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wagones que se hallaban parados en la Tía inmediata al paso 
7 que recibieron el choque de otros en movimiento, á más de 
i.i.a cuadra de distancia la derribaron, prodigándole heridas 
de tal gravedad que falleció á los pnoos momentos, salvándose 
milagrosamente la menor que Ja acompañaba. 

Que su esposa atravesaba la FÍa en momentos que no había 
señales aparantes de peligr», precedida de otras personas q„o 
la cruzaban también din desconfianza. A esa hora, regularmente 
no existe movimiento de trenes, la barrera del Ferrocarril del 
Rosario que indica aproxima-ion de trenes rehallaba levan- 
tada, el guarda-barrera no se encontraba en su puesto, y los 
wagones parados juntos al paso á nivel, sin señales y sin má- 
quina que pudiera ponerlos en movimiento. 

Estando la vía del tren abierta y sin señales de peligro, su 
esposa la atravesó en el mismo instante que los wagones para- 
dos en el paso á nivel en la calle de Libertad, recibían el cho- 
que de otros dos wagones sueltos que ¿ so ve» recibieron el em- 
puje de mi convoy que movía la máquina número U, a la altura 
de la calle Rodríguez Peña y Pasen de Julio. 

Que de ese accidente es responsable la empresa del Ferrocarril 
fiel Rosario, puesto que ha ocurrido por culpa ó negligencia de 
sus empleados, y en contradicción á los reglamentos que la 
comprenden. 

Que amparado en el artículo C5 de la ley de ferrocarriles na- 
cionales, en los artículos 1068, UO0, 1083 y 1084 del Códjg.» 
Civil, instaura formal demanda contra la empresa referida para 
que te le condene al pago de una indemnización que estima en 
la suma de 45.000 pesos moneda nacional, en que avalña la pér- 
dida del lucro cesante y del beneficio esperado, gastos fúne- 
bres, de médico y costas procesales. 

Que á foja fi£, don Manuel Tedin, por la empresa demandada 
mtih el traslado conferido, exponiendo : que niega la veral 
cidad de los hechos en que el actor funda la demanda, incluso 
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la personería que se atribuye, y desconoce á sí mismo, la apli- 
cación al oaao délas disposiciones legales que invoca, pues la 
desgracia de que se pretende sacar partido en este juicio, no ha 
sido sí no la imprudencia de la misma víctima ; raionea por 
las que pídeel rechazo de la acción, con costas. 

Que recibida la causa á prueba para la justificación de los 
hechos alegados y no coasentidos, se produjo la que expresa el 
certificado del señor secretario, de foja 102, habiéndose ordena- 
do la agregación délos alegatos de las partes, y llamádose autos 
pura sentencia, con lo que la causa se encuentra en tal estado. 

Y considerando: t°Que la defunción de doña Rosa Mazzini 
de Rabbia, acaecida el día 28 de Octubre de 1894. á causa de! 
accidente ferroviario que motiva la demanda, se encuentra acre- 
ditada por el instrumento público de foja 3, por los testigos 
presentados por el actor, y virtnalmente lo ha reconocido el 
demandado, por el silencio observado a) respecto, desde que por 
la ley estuba obligado ú confesar 6 negar ese hecho fundamental 
del pleito (artículo 86 de la ley nacional de Procedimientos). 

2 o Que la personería de don Cárlos Rabbia, hoy de sus legí- 
timos descendientes, para accionar contra la empresa demandada 
no obstante el desconocimiento expreso hecho en el escrito de 
contestación, se encuentra ampliamente comprobada pur el 
instrumento de foja i, y en especial, por el testimonio de de- 
claratoria de herederos, corriente A foja 58; ratón por la que 
el Juzgado así lo declara. 

3° Que trabada la ¡itis en la forma que queda relacionada, in- 
cumbe al Juzgado examinar el mérito de la prueba, que la empresa 
demandada debió rendir para comprobar su irresponsabilidad 
legal, desde que por la ley ella se presume jurü tantum, por ser 
á su cargo la comprobación de que el accidente qu<j causó la 
muerte de doña Rosa Massini de Rabbia, fué el resultado de un 
caso fortuito ó de fuerza mayor (artículo 65 de la ley núme- 
ro 2873). 
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Desde luego, puede afirmarse síq vacilación que esa irres- 
ponsabilidad do existe, desde qne la empresa no ha rendido 
m probanza siquiera que comprobase ese extremo necesario 
para poderse libertar de la respetabilidad eligida con ocasión 
de esa muerte; justificación tanto más necesaria, cuanto que 
ella misma alegó la imprudencia de la víctima, a cuja sola 
circunstancia s e debía esa desgracia, 

4° Que no obstante no corresponder al demandante, en el caso 
suh-judice, la comprobación de los extremos de su acción, puesto 
q«e por el ministerio de la ley el demandado debe justificar la 
existencia del caso fortuito 6 de fuersa mayor, la prueba ren- 
dida por aquel llena las exigencias del d.-recbo, y oírece ele- 
mentos de juicio, bastantes á fundar un fallo justiciero en pro 
del derecho que persigue. 

Los testigos que deponen á fojas 70, 71, 1% 73 vuelta, y 91 , 
al tonor de la segunda pregunta de los interrogatorios de foja 
60, 70 y 90, declaran ser cierto que el día 27 de Agosto de 
1894, enlaseircuustanoUsenunciadaseulos mismos, un wagón 
del Ferrocarril del Rosario que se encontraba estacionado en 
el paso á nivel de la calle Libertad, al recibir el empuje que 1* 
dió la máquina número 14, que estaba á la cabeza de otros wa- 
gones que se encontraban á la altura de la calle Rodrigue?. Peña 
derribaron á la señora Rosa Hasstni de Rabbia en momentos que 
crinaba la vía t produciéndole lesiones tan graves que falleció á 
lo* pocos instantes. Estasdeclaraciones.comprueban/lesdeluego 
la .¿aturaleia del acédente que causo la muerte de la espora del 
actor y determinan la culpabilidad délos empleados de la em- 
presa al proceder á la formación de convoy en abierta oposición 
á lo prevenido por el artículo 40 del reglamento general de 
ferrocarriles, y sin haber adoptado tas precauciones más ele- 
mentales que lu rason y la prudencia aconsejaban, á fin de pre- 
venir accidentes de la naturaleza del que motiva esta causa. 
5* Que resulta igualmente comprobado por las declaraciones 

V. L1X1VII, ^ 
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contestes de lo» testigos Angela Hosoataglia, Julia Remagua 
de Lanzague y Jaime Helia, respondiendo á la quinta pregunta 
de los interrogatorios de foja TI y 90, que el maquinista, al 
poner en movimiento la máquina número 14, no silbó, ni rtió 
señal alguna de ponerse en movimiento, circunstancia que una 
Tei más lo constituye en estado de responsabilidad, desde que 
la empresa no ha justificado la raxo>> únioade exenaion de tai 
deber, que le impone el artículo 88 del Reglamento general de 
ferrocarriles, consistente en que esos silbatos, como señales, son 
obligatorios al aproximarse un tren á los pasos á nivel, sólo pue- 
den ser suprimidos siempre que las puertas de guarda-barrera 
estén comunicadas directamente por medio de aparatos eléctri- 
cos, que permitan comunicar con la anticipación debida el pa- 
saje de los trenes ; y ese extremo no ha sido probado por el 
demandudo* 

4* Qne, finalmente, los testigos del actor declaran que el 
guarda-barrera del paso á nivel de la calle Libertad, en el mo- 
mento del accidente, no se encontraba presente, y esas mismas 
personas, inclusive el guarda-barreras Cantoni, expresan que 
las barreras se hallaban levantadas cuando el convoy puesto en 
movimiento derribé á la señora Massini de Eabbia (véase decía- 
racioues de Volpi, Angela Mosoatsglia, Julia Re mague deLan- 
xague, Cantoni y Jaime Mella) ; infracciones graves, no sólo 
porque ese eptado de cosas pudo ser la razón ó motivo determi- 
nante que la víctima pudo tener para decidirse á atravesar la 
vía, sinó porque tales actos importan verdaderas infracciones 
de los incisos 5* y 8» del articulo 5 o de ta ley número 2873, 
que le imponen el deber de establecer la guarda y el servicio 
de las barreras en los pasos á nivel ; barreras qne deberán 
cerrarse i Ja aproximación de cada tren, abriéndose después 
que haya pasado, para dejar expedito el tráfico. 

T no obstante que las repreguntas hechas á esos testigos van 
encaminadas a demostrar que el accidente se operó en las If- 
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neas auxiliares de la empresa, dentro del recinto de ta esta- 
ción de cargas, y no ser calle pública el paso á nivel de la calle 
d« Libertad, tal defensa es inadmisible, no sólo porqut» esos 
testigos han declarado que es un poso á nivel de considerable 
tráfico de peatones y carros, sinó porque el informe de foja 13 
del expediente agregado, asi lo confirma, y así virtual é implí- 
citamente lo ha entendido la misma empresa al establecer allí 
un servicio permanente de guarda-barreras, y principalmente 
porque sobre el particular no puede reabrirse discusión, por 
ser él un hecho fundamental de la demanda, que ha sido acep- 
tado sin observación ni contradicción del demandado, motivo 
por el que no puede hoy alterarse f*l conocimiento de la litis 
contestación (artículoíld de la ley nacional de Procedimientos). 

7* Que aparte de las consideraciones precedentes, que deter- 
minan la responsabilidad de la empresa demandada, el sumario 
instruido con ocasión de ese accidente por la Dirección Gañera) 
de Ferrocarriles, que ha sido presentado como parte de prueba, 
comprueba ampliamente esa responsabilidad, desde que tu re- 
solución final, con arreglo al artículo 72 de ley respectiva, hace 
fe* en juicio, salvo la prueba en contrario, prueba que no ha 
sido ofrecida en forma alguna, y por cuya razón están en pié sus 
conclusiones condenatorias. 

& Que comprobadas lasdietintusy cada una de las infraccio- 
nes cometidas por los empleados de la empresa del Ferrocarril 
de Buenos Aires y Rosario, y que han sido la causa real y efi- 
ciente de la muerte de la señora Rosa Massini de Rabbia, nace 
el derecho del actor para exigir la reparación del perjuicio 
causado, cuyo derecho emana del artículo 1109 del Código Civil, 
que estatuye : que todo el que ejecuta un hecho que, por su 
culpa ó negligencia, ocasione un daño á otro, está obligado á la 
reparación del perjuicio ; del artículo 1113, que dispone : que 
la obligación del que ha causado un dan se extiende á los daños 
que causaren los que están bajo su dependencia, ó por las cosas 
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de que se sirve, A que tieue á su cuidado ; y, finalmente, de los 
artículos 65 j 91 de la ley número 3873, que prescribe ta res- 
ponsabil ida ' de la-; empresas por loa perjuicios causados por 
culpa ó negligencia de sus empleados en el desempeño de sus 
funciones, y sin que puedan declinar su responsabilidad en 
éstos. 

9° Que en cuanto á la fijación del quantum de lo que el de- 
mandante debe ser indemnizado, tenemos que, no obstante ser 
para el juez un arduo problema poderlo determinar en estricta 
justicia, desde que la vida no tiene precio, en el sub~jud¡ce y 
las constancias de la causa sn ministran antecedentes bastantes 
para establecerlas de un mouo prudencial y equitativo, motivo 
por el que, teniendo en consideración la edad, sexo y profesión 
6 modo de vivir de la víctima, Utero cebante, así como lo gas- 
tado en entierro, luto, etc., etc., el Juzgado, en uso de las facul- 
tades privativas que le colieren los artículos 1083 y 1084 del 
Código Civil, aprecia y fija el monto total de los daños y per- 
juicios que la empresa debe pagar, en la cantidad de 8000 pe- 
sos moneda nacional. 

Por estos fundamentos y demás concordantes aducidos en 
el escrito de alegato de la parte actora, definitivamente juz- 
gando, fallo: declarando comprobada la responsabilidad atri- 
buida á la empresa del ferrocarril Buenos Aires y Rosario con 
ocasión de la muerte de doña Rosa M.issini de Rabbia, y en su 
consecuencia la condeno á pagar á su esposo don Carlos Rabbia, 
hoy dsus legítimos sucesores, dentro del término de diez días 
de ejecutoriada esta sentencia, la cantidad de 8000 pesos mo- 
neda nacional por toda indemnización de perjuicio*, con más 
las costas del juicio. 

i original y repónganse los sellos. 

Agustín Uniinarrain. 
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Falla de la Suprema Carta 

Bueoos Aires, Setiembre 2Sde 1900. 

Vistos y considerando : Que están plenamente acreditados 
los hechos de la m,ierte de María Rosa Masaiuide Rabbia, cau- 
sada por vehículos del ferrocarril Bueno* Aires j Rosario, de la 
culpa de los empleados de esa línea que ha originado el acci- 
dente y el daño causado al demandante en lo que se refiere á su 
existencia misma. 

Que con tales antecedentes, está fuera de duda el deber eo 
que se halla ta empresa de indemnizar el daño con arreglo á la 
ley general de ferrocarriles qne así lo previene y con sujeción á 
lo dispuesto en los artículos mil ciento nueve y mil ciento 
trece del Código Civil. 

Qub según resulta de la prueba producida, la citada doña 
María Rosa había alcanzado ya la edad de sesenta años; se ocu- 
paba del lavado de ropa ¡ era fuerte y constante en el trabajo y 
con sus frutos atendía la subsistencia de su familia, ayudando 
& su esposo al sosten de ta misma, como se expresa en la de- 
manda, á foja cinco vuelta. 

Que estos antecedentes habilitan al juei para Ajar de un» 
manera equitativa y prudencial la indemnización peonniaria, de 
cuya determinación lo encarga el artículo mil ochenta y tres 
del citado Código. 

Que el demandado ha desconocido en absoluto el derecho del 
demandante á ser indemnizado, lo qne hace que las costas del 
juicio deban entrar en los daños y perjuicios de que aquél es 
responsable, de conformidad con la jurisprudencia constante de 
esta Supre Corte. 

Por esto, y fundamentos concordantes de ta sentencia ape- 
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lada de foja ciento treinta j tees, y teniendo en consideración 
de que do procede ene! caso indemnización sin t por cuasi delito, 
seconfirma dicha sentecia en cnanto declara la responsabilidad 
del demandado y le impone las costas del joicio y se la reforma 
en cuanto al monto de la indemnización, el qne se reduce ú la 
•nma de cuatro mil pesos moneda nacional. Notifíquese origi- 
nal, y, respuestos los sellos, deYüélranse. 

BENJAMIN PAI. — ABEL BAZAS. — 
OCTAVIO BUKGE. — JIJAS E. TO- 
KR£HT. 
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El Banco Nacional en liquidación, contra don Alfredo Lacassa 
y después conlradon Aurelio S. Gutiérrez, por cobro ejecu- 
tivo de pesos ; sobre prescripción. 

Sumario. —En los documentos endosables ó al portador, lus 
actos que interrumpen la preaeripoinn respecto á uno de los 
coobligados no tienen eficacia respecto de los otros. 



Caso, — Lo explica el 
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Buenos Aires, Noviembre 25 de 1889. 



Y fistos: estos autos, que por cobro ejecutivo de pesos, 
signe el Banco Nación ni en liquidación contra don Alfredo La- 
cassa y don Aurelio S. Gutierre*, resulta: 

i° Que citado de remate el deudor, don Aurelio P. Gu- 
tierre*, girante de la letra de Toja 1% opuso la excepción de 
caducidad y prescripción, fundado en que no habiendo sido 
hecho el protesto en persona contra él, la acción del Banco se 
halla perjudicada, según lo establecen los artículos 621 y 666 
del Código de Comercio, y en que ha transcurrido con exceso el 
término que exigía el antiguo Código de Comercio y el que exige 
el actual, para que se opere la prescripción (artículo 848), y 
no habiendo sido interrumpida la prescripción con los procedi- 
mientos seguidos contra el aceptante don Alfredo Lacassa, 
de conformidad á la última parte del artículo 848 citado. 

2» Que corrido traslado, el ejecutante pide su rechaio, fonda- 
do en que se le notificó al ejecutado, como girante de la letra, el 
protesto que se hizo contra el aceptante. Que, además, no ha- 
biéndose probado por el girante haber tenido provisión de fon- 
dos en poder del girado, al rencimiento de la letra, ó del acep- 
tante, la letra no se perjudica respecto del librador (artículos 
621 y 714; fallos de la Suprema Corte, tomo 17, p igina 426). 
Que la prescripción ha sido ínter rompida con el procedimiento 
seguido contra el aceptante, pues á ese fin nada importa que el 
embargo ordenado eontra éste no hubiera «ido trabado (artí- 
culo 3907, Código Civil), siendo también óbice, para quB se 
opérela prescripción, la necesidad que había ie esperar el re- 
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anltado de la gestión iniciada contra el otro firmaote de )a 
letra. 

T considerando: 1- Que no habiéndose probado, ni siquiera 
insinuado por el eicepcionante, haber tenido provisión de fon- 
dos en poder de] Banco, la letra qne sirve de base á la ejecu- 
cion conserva toda su fuerte obligatoria, de acuerdo con )o dis- 
puesto en el inoiso 2« del artículo 714 del Código de Comercio. 

2° Que según el artículo 3097 del Código Civil, ta demanda 
interpuesta contra el deudor principal, que en el caso lo es el 
aceptante don Alfredo Lacassa, interrumpe la prescripción 
contra el fiador, que viene á ser el librador que opone la ex* 
tepcion. 

3° Que interrumpida la prescripción respectodei aceptante, 
señor Lacassa, con los procedimientos seguidos contra él , de 
ejecución y embargo decretados á foja 4, y luego de embargo 
de la oua-ta parte de su sueldo como sargento mayordel ejér- 
cito, quedó interrumpida respecto del librador ó fiador, de 
acuerdo con la disposición citada del Código Civil. 

4 o Queja circunstancia do no haberse trabado el embargo de- 
cretado contra Lacassa, no puede perjudicar al ejecutante, 
P«^ ello se debe á causas ajenas á la voluntad de éste. 

Por estus consideraciones, y las concordantes del escrito de 
foja 45, ee rechaza, con costas, las excepciones opuestas por el 
ejecutado don Aurelio P. Gutierres en su escrito de foja 42 } 
en consecuencia, llévese adelante la ejecución hasta hacerse 
íntegro efectivo pago al acreedor del capital, intereses y costas 
rpclamados. Repónganse las fojas. 



G. Ferrcr. 




rallo de la flnpreow Corte 

Buenos Aires, Setiembre 25 de 1900. 

Vistos y considerando : Que según resolta de la letra de fo- 
ja primera y de la escritura de protesta de foja dos, aquélla de- 
bió ser papada el veinticuatro de Mayo del año de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 

Que seguido juicio por el acreedor, ó aea por el Banco Nacio- 
nal, contra el aceptante de la Jetra, don Alfredo Lacassa, y no 
habiendo conseguido el pago, solicitó aquél inhibición general 
de bienes contra el referido Lacassa y contra el librador don 
Aurelio S. Gutiérrez, inhibición á que se hizo lugar por auto 
de veinte de Setiembre de mil ochocientos noventa y cuatro 
(foja veintitrés vuelta). 

Que el mismo Banco, en escrito presentado con fecha cinco de 
Octubre de mil ochocientos "oventa y nueve, pidió que Gutie- 
rres fuese citado para el reconocimiento de la firma de la letra, 
en virtud de proponerse cambiar la acción entablada, dirigién- 
dola contra el girante, según lo eipresa en dicho escrito, de- 
duciéndola en efecto, 6 más bien dich >, sosteniéndola en las ul- 
terioridades del juicio. 

Que en virtud de los antecedentes expresados, es de toda 
evidencia que desde el vencimiento de la letra de foja primera, 
hasta la fecha en que el actor manifestó la intención de dirigir 
la acción contra Gutiérrez y nun hasta la fecha en que pidió 
inhibición contra el mismo, el término para la prescripción 
estaba cumplido, ya sea que se aplique la disposición del artículo 
mil tres del Código de Comercio antes de ser reformado, ó ya la 
del artículo ochocientos cuarenta y ocho del mismo código des- 
pués de la reforma. 
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Que estando el caso especialmente regido por el Código de 
Comercio en Joqae si término de la prescripción se refiere y á 
los efectos de los actos interruptivoa de la misma, no es permi- 
tido aplicar las reglas del Código Cítü en loque toca á los es- 
peciales del Código de Comercio, de que se ha hecho mención. 

Que según se previene en la última parte del citado artículo 
ochocientos cuarenta y ocho de 1 Código de Comercio, los actos 
que interrumpen la prescripción respecto á uno de Jos ooobliga- 
dos en deuda proveniente de documentos endosantes 6 al porta- 
dor, como se vé por las disposiciones qne te preceden, no tienen 
eficacia respecto de los otros ; siendo así cierto ijue los actos de 
interrupción de la prescripción que ei Banco ha ejecutado res- 
pecto a Laoassa, no pueden oponerse contra Gutiérrez, aunque 
otra cosa debiera ser si correspondiera aplicar la ley civil (artículo 
tres mil noventa y cuatro y tres mil novecientos noventa y siete 
del Código Civil), como lo es que Lacassa y Gutierre! son deu- 
dores solidarios de la letra de foja primera. 

Por esto, se revoca la sentencia apelada de foja cuarenta y 
ocho, y haciéndose lugar á la excepción de prescripción deduci- 
da por don Aurelio P. Gutierres, ae le absuelve de ta demanda, 
declarándose no haber lugar á la ejecución promovida contra él, 
Notifíquese original y devnélvanBe, reponiéndose el papel. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAR. 
— OCTAVIO BUNGE. 
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causa mmtMMM 

Don Pedro Christophersen contra don Niets Christian Klaaborg, 
por diferencia de fletes; sobre apelación denegada 

Sumario. — No trae gravamen irreparable el auto que deja 
sin efecto la exhibición de ana escritora pública de mandato, 
que el interesado declara que no existe. 

Caso. — Lo explica el 

Informe del Juez Ve4«r*l 

Buenos Airea, Setiembre de 1900. 

Excma, Suprema Corte ; 

En cumplimiento de lo ordenado por V. E. paso a informar 
lo siguiente: 

En un juicio seguido por don Pedro Christophersen contra el 
capitán del «por • Ekliptica * don Niels Chisttan Klaaborg, 
por cobro de diferencias de fletes, la parte demandada, dorante 
el término de prueba, solicitó entre otros pedimentos, el si- 
guiente : 

« Se le intime al señor don Pedro Christophersen presente 
la escritura pública del mandato cooferido por los dueños ó ar- 
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madores del vapor «Ekliptica» para representar áéste como agen- 
te en Buenos Airea en la época en que se ocasionaron los he- 
caos que motivaron este pleito *. El Juzgado proveyó de con- 
formidad, intimando al actor presente la escritura qué lo 
acreditaba agente del vapor mencionado, con fecha 2 de Abril 
del corriente año. Esta providencia les fué notificada á ambas 
partes en la misma fecha (2 de Abril). 

Con fecha 5 de Abril la parte demandante presenta el es- 
crito que ¿ continuación transcribo, en el que pídese deje sin 
efecto el auto mencionado. 

Dice así : * Buenos Aires, Abril de 1900, Señor Juez Fede- 
ral : José Ramón García, por don P. Christopherseo, en autos 
con el capitán Kiaaborg, del vapor «Ekliptica sobre cobro de 
pesos, á V, S. digo . Que se ha notificado á mí parte la intimación 
requerida de contrario para que presente la escritura pública del 
mandato conferido por los dueños ó armadores del vapor «Ekfíp 
tica», para representar á éste como agente en Buenos Aires j 
vengo á manifestar á V. B. que mi representado no tiene poder 
otorgado en la forma indicada, que no es la que ordinariamente 
se usa para la constitución de agentes. Esto debe saberlo el de- 
mandado, que ha heoho una falsa afirmación al pedir la inti- 
mación decretada por el Juzgado bajo la condición sobreenten- 
dida de si fuese cierto, pues no puede ser de otra manera, ya 
que al Juzgado no podía constarle la existencia de tal poder. 
El carácter de agente que mi representado ha invocado, no le ha 
sido negado y en su virtud ha procedido basta el momento de 
iniciado el presente juicio. Como tal lo ha reconocido el capitán 
Kiaaborg y la Aduana de esta Capital, según el certificado que 
corre á foja... y lo áníco que está en tela de juicio es la exten- 
sión de facultades del agente en el desempeño de so cometido. 
Por otra parte, si existe la escritura publica qne afirma el de- 
mandado, á él te incumbe probarlo y presentar ese ó cualquier 
otro documento que quiera hacer valer como prueba. 
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Par tanto sírvase V. 8. dejar sin efeoto ta intimación á que 
me he referido, con costas al contrario. Será justicia, — J. II. 
García, Julio Fvnrouye. 

De este escrito y con fechad de Abril, se concedió traslado 
á la parte del capitán Klaaborg, quien, evacuándolo, lo hace 
con el escrito que transcribo y que foé presentado con fecha 16 
de Abril : 

* Buenos Aires, Abril 16 de 1900. Señor Jue» Federal : José 
Antonio Berra, representante (i el capitán del vapor t Eklip- 
tica», en el juicio que á éste le sigue don Podro Christopher- 
sen, sobre pretendido cobro de diferencia de flete, haciendo 
uso del traslado conferido de un escrito presentado por la 
parte contraria, en que pide revocatoria del auto en que se 
le intima al adversario exhiba la escritura pública del man- 
dato en qoe le fué conferida la agencia del vapor menciona- 
do, áV. S., como más haya lugar en derecho digo: Que en 
mérito de las breves consideraciones qoe paso á exponer, 
V, S. se ha de servir rechazar, con expresa condenación 
en costas, las temerarias é improcedentes pretensiones aducidas 
en el escrito que conteaLo, por ser así lo que legítimamente 
corresponde en justicia. El auto de V, 8. ordenando la intima* 
cion hecha al actor para que presente el testimonio de poder 
invocado en esta causa y con el objeto de acreditar las faculta- 
des que el mismo le confiere en el desempeño de la agencia que 
se Je encomendó, se ajuBta perfectamente á derecho y no puede 
en manera alguna ser revocado, como erróneamente se sostiene 
de contrario. Cuando más el demandante puede resistirse á exhi- 
bir dicho documento ó dar las razones que le asisten para no 
presentarlo, peroenmanera alguna tiene derecho para oponerse 
átales providencias y solicitar bu revocatoria. Eso importaría 
acordarle al adversario el privilegio de limitar á su antojo 
los medios de prueba de qne puedo valerme en juicio, lu que es 
sencillamente ridículo. Aun en ta hipótesis de que la medida 
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probatoria que nos ocupa fuera improcedente, ella debe ser 
decretada por el Juzgado, y la parte contraria no puede opo- 
nerse & ello. 

* Lo contrario importarla m prej negamiento del Tribunal, 
que encarnaría una nulidad de procedimiento manifiesta. Sólo 
a) Tallar en definitiva esta causa es cuando Y, S. se encontrará 
habilitado para pronunciarse sobre la procedencia 6 improce- 
dencia de las pruebas producidas por las partes eu litigio, j no 
antes. Por las ligeras consideraciones expuestas, V. S, se ha 
de servir no hacer lugar á las pretensiones aducidas en el es- 
crito que contesto, con expresa condenación eu costas, mante- 
niendo en todas sus partes el auto, cuya revocatoria se solicita 
de contrario. Será justicia etc. — José Antonio Berra. Juan 
Couslau. * 

Con fecha 23 de Abril, el Juzgado dictó el auto que sigue : 
• Por evacuado el traslado, autos. — (i. Ferrer. » 

Esta providencia fué notificada al apoderado Berra en la 
misma fecha y á la parte actora con fecha 24 del mismo 
mes. 

En 24 de Julio el Juzgado dictó la siguiente resolución : 
t Buenos Aires, Julio 24 de 1900. — Tvistos : Pura resolver 
el pedido de revocatoria solicitado de foja... T considerando: 
i" Que la solicitud de foja... es procedente para el caso que hu- 
biere existido la escritura de poder, cuya exhibición se pide. 
2 o Que podiendo otorgarse el contrato comercial por carta ó 
por cualquiera otra forma de las establecidas por la ley, el se- 
ñor ChristopUersen sólo se hallaría obligado á exhibirlo en el 
caso de existir el mandato en la forma indicada por el deman- 
dado. 3 o Que según lo manifestado por el demandante, el man- 
dato no ha sido otorgado en escritura pública de poder, cosa 
que debió constar al demandado al hacer su solicitud de foja.» 
4 o Que el demandado no ha probado, ni intentado probar, 
que el mandato haya sido otorgado en escara pública. Por 
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estas consideraciones se revócala resolución recurrida de foja..., 
con costas. Repónganse los selles. — G. Ferrer. » 

Esta resolncion fué notificada al apoderado de la parte ueto- 
ra en 24 de Jalio y al señor Berra, en 26 del mismo. 

Con fecha 28 de Jolio el apoderado Berra, presenta on es- 
crito apelando de la resolución mencionada para anteV. E,,y 
en el cual recayó La resolución siguiente : 

«Buenos Aires, Julio 3 de i 900. Autos y vistos : Tratándose 
de una diligencia de prueba que trae gravámen irreparable, no 
ha lugar al recurso de apelación interpuesto; y siendo la con- 
denación en costas .accesorio de lo principal» estése & lo re- 
suelto. » 

Es caanto puedo informar á V. E. 

G. Ferrer. 



t allo *« I» IwpreiM Corte 

Buenos Aires, Setiembre 25 de 1900. 

Vistos en el acuerdo : Por lo que resulta del precedente in- 
forme y teniendo en consideración que el auto recurrido es 
aquel que deja sin efecto el que ordenaba la presentación de la 
escritura pública de mandato. 

Qne habiendo manifestado el demandante no tener el poder 
expresado en la forma antedicha, lo que no ha sido contradicho 
por el demandado, el auto que deja sin efecto la providencia re- 
ferida no trae gravámen irreparable, desde que deja á la parte 
bu derecho pura pedir lo que corresponda. 

Por esto, se declara bien denegado el recurso interpuesto. 
Remítanse estas actuaciones al juez de la causa para sn agrB- 
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gaoiOD í los autos principales, reponiéndose el papel. Notifí- 
queae original . 



BENJAMIN PAZ. — ABEL BAIAN, — 
OCTAVIO BDNCE. — JUAN £. TO- 
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Don Mtyitel Mihanouich contra la empresa del Ferrocarril drt 
Sur, por devolución de una suma de dinero; sobre notifica- 
ción y competencia. 

i 

Sumario. — i" La comparencia á la oficina á los efectos de 
la notificación no puede ser acreditada Hiñó con la firma de las 
partes en el libro correspondiente, 

2» No corresponde al fuero federal, por raion de materia, la 
causa contra una empresa de ferrocarril sobre devolución de 
exceso cobrado por derechos de muelle con motivo de servi- 
cios prestados. 



Caso. — Lo eiplíea el 
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Buenos Aires, Agosto 9 de 1899. 

Vistos y considerado : Q ue e ] presente juicio ha aido trai- 
do a Ja jurisdicción federal, por creerse el ceso encuadrado en 
las disposiciones contenidas en los incisos i\ 4« y ifr del ir- 
tícnlo2-deh,leyde1*de Setiembre de 1863 y artículo 111 , 
incisos 4' y 9- de la numero 1803. 

Que las fuentes que determioan esa jurisdicción, según la iey 
«n las personas y la. cosas, y aleudo ella de excepción, limita 
las facultadea del Jnigadoal conocimiento de las cansas por 
rason de la materia. 

Que estudiada atentamente lanataralo.a especial del asunto 
que motiva esta resolución, resalta que la acción instaurad» 
es cml t y procede de una prestación de serficioe hecha por la 
empresa del Ferrocarril del Sur al demandante señor Miguel 
HihanoTieh, quien reclama un exceso de lo pagado en esa vir- 
tud por el uso del muelle de su propiedad, en Bahía Blanca 
ouya explotación aseguró por medio de un contrato celebrado 
m el superior gobierno de la nación, según decreto de fecha 
29 de Enero de i883. 

El inciso 1- del artículo ^invocado por el demandante como 
fundamento de la competencia jurisdiccional del Juagado no 
es de aplicación, en raion de que no se hallan comprometida 
cuestmnes regidas especialmente por la Constitución nacional 
ni leyea del Congreso, únicas causas previstas en dicbo artículo* 
El maso 4% igualmente citado, tampoco lo es, por cuanto «1 
legislaycomprende* todo pleito que se inicie entre particulares 

ta 
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teniendo por origen actos administrativos del gobierno nacio- 
nal || cuya extensión ó causa no está en discusión como fun- 
damento ó punto principal. Basta remitirse á los pro >ioa tér- 
minos del párrafo diez del escrito de demanda, para confirmar 
lo que precede, cuando dice que ■ las prolijas investigaciones 
que ha practicado para ave-ignar la actitud del Congreso en lo 
tocante á la concesión hecha á la empresa, lo autorizan i aür- 
mar que nioguna ley del 83 ni de fecha posterior se ha dictado 
aprobando esa concesión, y dependiendo de esa aprobación su 
eficacia como condición sirte qua non, el silencio del Congreso 
le quita evidentemente toda su validez >. 

I bien, si en el sub-judice no está en discusión la Consti- 
tución ni la extensión ó alcance de una ley del Congreso, ni los 
actos administrativos det Poder Ejecutivo Nacional, y la acción 
es particular contra la empresa del Ferrocarril del Sur por ac- 
tos propios que derivan de una locación de servicios que presta 
at público con el mueble construido á so costo, en virtud de la 
autorización conferida por el gobierno, independientemente de 
las funciones administrativas de la Aduana, y sin el carácter 
de un impuesto á la navegación ó comercio marítimo, cuya re- 
glamentación sólo corresponde al Congreso, resulta con toda 
evidencia, que la jurisdicción y competencia de los tribunales 
federales no procede, por no tratarse, como queda dicho, de la 
validez 6 nulidad de los actos administrativos del gobierno na- 
cional con relación X las leyes del Congreso, 6 á las prescrip- 
ciones constitucionales. 

Que tampoco son de aplicación los ' ,n más incisos que el actor 
cita para determinar la jurisdicción federal, por no tratarse de 
nna causa de almirantazgo 6 de jurisdicción marítima. 

Que siendo la jurisdicion federal de verdadera excepción res- 
trictiva, no es ella prorrogable ni aun por voluntad expresa de 
las partes, las que carecen de atribuciones para conceder a los 
poderes públicos de la nación mayor soma de facultades de las 
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que Ja Constitución y leyes nacionales especialmente le han 
acordado; siendo, desde luego, deber ineludible de loa jueves de- 
clarar su incompetencia, siempre que, como el presente caso, 
apareica ella de manifiesto, y cualquiera que sea, por otra par- 
te, el estado del procedimiento (tomo i°, página i77, y tomo 
29, página 261 de los fallos de la Suprema Corte. 

Que, por lo tnoto, habiendo carecido el provejente dejurÍB- 
dicción propia para intervenir en esta causa todo lo actuado en 
ella adolece de un insalvable virio de nulidad, nulidad que co- 
rresponde sea pronunciada aun de oficio, por ser ella absoluta. 

Por estos fundamentos, resuelvo : que el presente juicio, no 
es de la competencia de la justicia federal, anulándose en con- 
secuencia todo lo obrado en autos. 

Kotifíquese con el original y repónganse los sellos. 

Agustín fJrdinarratn. 



VISTA DEL 8EH(»R NlOOIFUDOtt GKMEKAI. 

Bueno* Aires, Setiembre á3 de 1893. 

Suprema Corte: 

Resulta, según los términos de la demanda de foja 22, que 
el actor ha instaurado una acción civil contra la empresa del 
Ferrocarril del Sur, por cobro de pesos, provenientes, según lo 
afirma, de un eiceso en la percepciou de los derechos de mue- 
lle cobrados por la citada empresa, con ocasión de servicios 
prestados por la misma en Bahía Blanca. 

Tratándose de una acción civil por locaoion de servicios de 
una empresa particular, siu que se haya comprometido en el 
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litigio ninguna cuesi ion referente á la Constitución ni leyes del 
Congreso, ni actos administrativos del superior gobierno de la 
Nación, ni de un impuesto á la navegación o comercio maríti- 
mo, no surte la aplicación del fuero federa) en razón de lo dis- 
puesto en los incisos 4°, 4° y 10 a del artículo 2° de la ley sobre 
jurisdicción y competencia de loa Tribunales nacionales de 14 
de Setiembre de 1863, invocados por el demandante para fun- 
dar la competencia del señor juei a quo. 

Se trata de una acción civil emergente de una locaoion de 
servicios que no implica ana causa de almirantazgo, ni juris- 
dicción marítima. 

Es por estas consideraciones, ante la naturaleza excepcional 
del fuero federal, cuya extensión debe limitarse á los cusob ex* 
presamente mencionados por la Constitución y leyes del Con- 
greso, como lo considera la sentencia recurrida de foja 76, en 
armonía con la jurisprudencia establecida en los fallos de Y. F,. , 
que pido a V. B* ae sirva confirmarla, por sus fundamentos. 

Sabiniano Kier. 



PETICION DEL SfcSon MIHADOVIGH 

Buenos Aire*, Marzo % de 190(1. 

Suprema Corte; 

m 

Juan Goyena, por don Miguel Mibanovich, en los autos se- 
guidos contra la empresa del Ferrocarril del Sur, por devolu- 
ción de una suma de dinero, á V. £., como más baya lugar» 
digo : 

Desde Agosto del año próximo pasado, en que fué alevado este 
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expediente en apelación, y una ves que tuve oportunidad de 
manifestar el propósito del abogado que me patrocina de infor- 
mar in voce, he reñido matando, en cnanto de mí ha dependido, 
acelerar este trámite j concurrido por lo tanto, con toda puntua- 
lidad á la mesa de entradas de la secretaría, los días determi- 
nado» (Iones y viernes), á informarme del estado de los autos y 
notificarme de la providencia de] caso. Ayer, — jueves, — an- 
ticipándome al señalado — viernes — volví i dicha oficina coma 
de costumbre y supe con asombro que con anterioridad á mi 
ultima presentación allí — Tiernos 43 de Febrero — V. E. había 
señalado el día para el informe que venía requiriendo de todas 
maneras, por decreto del $0 ; y que, loque me perjudica tod aria 
más, el mismo viernes 23 se bahía hecho constar por nota, mi no 
i'oneurrenoia á notificarme, habiendo pasado, por último, sin 
qne me hubiera sido posible adquirir la noticia correspondien- 
te, ta hora fijada para el informe — jueves 1* de Mario \ 
las 2 p. m. 

Como las omisiones que dejo indicadas perjudican los dere- 
chos que represento, sin que puedan aerme imputables, vengo 
á solicitar de Y. E. se sirva señalar cuero día y hora para que 
tengn lugar el informe de la referencia. 

Fundo mi petición, Excmo. señor : 1° En que la nota de 
foja... establece un hecho inexacto; 

2? En principios de equidad, qne no contrarían, en el caso, 
la justicia, el derecho, ot la moral. 

Respecto del primer punto, me refiero á lo que dejo sucinta- 
mente relacionado al principio, en cuanto es pertinente, y sólo 
agregaré brevísimas indicaciones. 

La mesa de entradas de secretaría es la señalada á los liti- 
gantes para informarse del estado de los asuntos y en manera 
alguna la ujierfa. La mesa de entradas es la qne llera el mo- 
vimiento de los dirersos trámites de los expedientes y es la que 
está naturalmente habilitada, por raion de sus funciones, á in- 
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dícar cuándo el litigante deba ocurrir á la ujierfa en busca 
de la notificación respectiva. 

Hago esta distinción, que parecerá trivial á V. E., porque 
ayer mismo en las oficinas de la secretaría pretendióse hacerla 
valer en mi contra. 

La seriedad de las personas que sirven la mesa de entradas, 
impuesta hasta por la edad que felizmente han alcaniad», no 
permite creer que puedan afirmar una cosa por otra, y ella» han 
reconocido mi asiduidad en la asistencia en esa oficina; y ha- 
ciéndoles recordar cómo era cierto que había concurrido allí 
frecuentemente, y con especialidad el viernes, fecha de la nota 
de que me ocupo. Alguien de la oficina de ia ujiería me objetó 
más ó menos en estos términos : < Así ¿erá, pero usted no ha 
concurrido á esta otra oficina », señalándome ta ujierfa. 

Yo pienso, Eicmo, señor, que si V, E. descubre que en 
efecto he concurrido i notificarme el viérnes (fecha de la nota) 
á la mesa de entradas, ha de encontrar justa mi petición. 

% si digo si V. E. descubre t es porque creo que haciendo 
honor á mi circunspección y á la atestaciou de los empleados de 
la mesa de estradas, hade ordenar las averiguaciones del caso, 
en la misma secretaría. 

Con relación al segundo puntu, me tomo la libertad de obser- 
var á V. E, que, si bien la ley faculta á los interesados á 
comprobar su asistencia en fo* días lijados para notificaciones, 
firmando en el libro cu respondiente que debe llevar la secre- 
taría, no le impide aducir otra clase de pruebas, y en mi caBo me 
refiero a los empleados de la mesa de entradas, con especiali- 
dad al más antiguo de ellos, cuyo nombre no recuerdo en eat 
momento. 

PodTÍa alegar también que el tal libro no se encuentra en 
tugar visible, como manda la ley, y habiéndolo socilitado hoy 
mismo, por curiosidad, se le halla bajo otros libros sin carátula 
indicativa, j en él pude ver que desde i 897 hasta 1900 no ha- 
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bían tenido la misma curiosidad sino muy pocas personas, no , 
obstante el crecido número de litigantes que conoarren diaria- 
mente á esas oficinas. 

Por lo demás, la equidad aconseja que, en la duda, se faci- 
lite la defensa, máxime cuando no hay perjuicio para terceros 
ni se violenta ningún principio de justicia. 

Termino, Eicmo. señor, declarando que la insistencia en el 
deseo de informar de mi abogado, no se funda, ni remotamente, 
en la esperanza de llevar nuevas luces sobre la cuestión deba* 
tida al seno de ese alto Tribunal, la ilustración de cuyos miem- 
bros es el primero en reconocer, sínú el de encontrar por pri- 
mera vez y única posible, la oportunidad de bacer conocer de 
V. E. un becho nuevo que simplifica absolutamente la cuestión 
pendiente. 

Sostuve n mi demanda la jurisdicción federal por razón de 
la materia y fué aceptada por el juez a quo prévia interven- 
oiim fiscal ; pero también puedo hacerlo invocando el fuero de 
las personas : argentino el Ferrocarril y extranjero mi man- 
dante. 

¿Por qué no lo hice? porque no tuve necesidad, Eicmo. señor. 
¿Porqué no lo intenté después? porque no he tenido ocasión 
posible en loa aatos, desde que el desconocimiento de la juris- 
dicción se pronunció cuando los autos se encontraban en estado 
de sentencia, revocando el fallo interlooutario primitivo, de 
oficio, sin audiencia de partes y sin que ningún hecho nuevo 
se hubiera producido, uo obstante el fallo de V. E. que se re- 
gistra en el tomo 4 P , serie 4*, ágiua 475. 

Esta breve síntesis explicará i V. E. la verdadera razón de 
mi insistencia á pedir el informe. 

Por lo demás, aunque es notorio que el señor Mihanovich es 
extranjero (austríaco), así lo corrobora el certificado consular 
adjunto. 

Por tanto : I 
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Dígnese V. E. proveer como lo dejo solicitado 
Es justicia, etc. 



J, Goyena. 



Amo *« t» Suprema C«rto 



Buenos Aires, Mayo 6 de 1900. 

Vistos en el acuerdo, y consideran^ : Que el hecho de la 
comparencia de las partes á la oficina, á los efectos de la notiü- 
cacion, debe ser acreditada con las tírmas délas mismas en el 
hbro llevado cou ese objeto, como lo prescribe el inciso segun- 
do del artículo primero de la ley número tres mil seiscientos 
cuarenta j nueve. 

Que según resulta del precedente escrito. Ja parte no ha 
firmado en el libro correspondiente, omisión que no puede á 
los efectos légale. , ser suplida por la información que indica 
desde que ella no ea la constancia oficial que la ley requiere 
para tales caso? 

Que habiendo, en consecuencia, atento los términos del inciso 
tercer articulo primero de la citada ley, quedado legal me u te 
notificada la parte recurrente el día veinticuatro de Febrero 
prónmo pasado, y no habiendo concurrido el día señalado para 
hacer uso del derecho de informar in voce, según resulta de 
la nota de foja noventa y una vuelta, ha perdido el derecho 
de hacerlo con posterioridad, razón por lo que es improcedente 
el pedido que se fórmala. 

Por esto, no ha lugar á lo solicitado ; y „□ siendo procedente 
atento el estado de la cansa, la presentación de documentos* 
devuélvase al interesado el que acompaña, sin perjuicio de las 
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facultades que este Tribunal creyere conveniente uaar para 
mejor proveer. 
Notifíquese origina) y repóngase el papel. 

ABEL BAZAS. — OCTAVIO SURGE. 
— JUAN E. torkeht, — H. 
MARTINEZ. 



«i* 1* Suprema f orte 

Buenos Aires, Setiembre 35 de 1900. 

Vistos y considerando : Que es exacto que no procede en el 
caso la jurisdicción federal por razón de la materia, siéndolo 
igualmente que do es aquélla prorrogable sobre personas y 
cosas ajenas de ella, aun cuando las partes litigantes convengan 
en la prorrogación (artícnlo primero de la ley de Procedi- 
mientos). 

Por esto, y de acuerde con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos, se confirma, con 
costas, el auto apelado de foja setenta y seis, con declaración de 
que deberán reputarse válidas las actuaciones de la causa si 
resultare procedente la justicia federal, por razón de las perso- 
uascomo se dice en el escrito de foja noventa y dos. Notifíquese 
original j, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAI. — ABEL BASAN. — 
OCTAVIO BLACE. 
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El Procurador fiscal contra doña Concepción A maya, 
por cobro ejecutivo de pesos ; sobre coalas 



Sumario. — No haciéndose lugar i la ejecución, las costas 
son de cargo del ejeoutante, aunque la excepción opuesta sea 
la de prescripción. 

Caso, — Lo ex plica el 



Y vistos: Para resolver la excepción de prescripciou opuesta 
por ta ejecutada : 

Y considerando: Que habiendo abonado la multa, origen de la 
presente ejecución, el su ñor Leclere, corredor que vendió y 
cumpr í oro por cuenta de la señora de Amaya, la acción contra 
ésta, ea evidentemente improcedente, desde que en el acto de la 
venta y para las ulterioridadea de la misma, — entre las que se 
encuentra la responsabilidad por infracción á la ley de «ellos, — 
el expresado corredor era su mandatario, 

Que aun cuando la acción no hubiera debido dirigirse contra 




Buenos Aires, ¡Julio 6 de 1699. 
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c] Tendedor ó comprador que contrató can el representante de 
la señora do Amara, la excepción opuesta en la estación 
oportu na , es procedente, en virtud de haber transcurrido, desde 
el descubrimiento de la infracción, basta la iniciación de la 
demanda, mayor término del fijado por el artículo 90, inciao 3 a , 
del Código Penal, para la prescripción de esta clase de penas. 

Que si bien el señor Procurador fiscal ha sostenido que la 
prescripción se encuentra interrumpida por la demanda iniciada 
contra Leclerc, esta argumentación carero de fundamento. En 
efecto, si se considera ála señora de Amara, de acuerdo con la 
demanda, como una parte independiente de Leclerc que debe 
pagar íntegra la multa, con prescíudencia de éste, no existe 
laso alguno de solidaridad entTe ellos j no es posible, en con- 
secuencia, afirmar bajo este punto do vista, que la demanda 
seguida contra el uno, interrumpa la prescripción en que pueda 
ampararse el otro. Y en el supuesto enunciado en el primer 
considerando, si Leclerc es el mandatario de la señora de Ama- 
ra, abonada la multa por él, ella no debe absolutamente nada. 

Por estos fundamentos, se hace lugar ála excepción deducida, 
con costas, en atención á que en el escrito de foja iSi, repro- 
ducido á foja 488, la ejecutada niega expresamente la deuda; 
negatira que se justifica, por Ja razón expresada en el primer 
considerando. 

Agustín Vrdinarrain, 



VISTA DEL SEfiOU PROCURADOR CENSUAL 



Buenos Aires, Agosto 23 ile 1899. 

Suprema Corte : 

Considero ajustadas á tas constancias de autos, las con- 
sideraciones del auto recurrido de foja 196, que justifican 




la excepción de prescripción opuesta por la parte ejecutada. 

Pero la prescripción es ana excepción toI untaría que la parte 
ha podido invocar ó no, según sus conveniencias, sin deber 
suplirse au omisión por el jaez de la causa, con arreglo á dere- 
cho. 

El representante del Fisco no ha debido por ello tenerla en 
cuenta como medio legal y necesario de obstrucción de la acción 
legítimamente intentada por cobro de multa, procedente de 
infracciones manifiestas á la ley de sellos ; y entóuces t la 
condenación en costas en una resoluoion fundada en ella, es 
improcedente y contraria ¡í ta» prácticas procesales. Pido á V. E. 
se sirva reformar el auto recurrido de foja 196, en cuanto á la 
imposición de las costas en este incidente. 



Vistos: En virtud de lo pedido por el señor Procurador 
general en lo que se refiere á la absolución del ejecutado, y 
teniendo cu consideración que, con arreglo al articulo doscientos 
setenta y siete de la ley de procedimientos, el juez ha debido 
declarar que las costas serán á cargo del vencido en el juicio, 
se confirma la sentencia apelada de foja ciento uoventa y seis, 
con costas. Hágase saber con el original y devuélvanse. 



Sabiniano Kier, 



rali 




Buenos Airea, Setiembre Ti de 1900. 



BENJAMIN PAt, — OCTAVIO BUffGE. 



JUAN E. TORREHT. 
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4' A USA 1CCLIV 



Contra Rafael Oitone tj compañía, por infracción á la iey 

de Aduana 



Sumario. — No puede imputarse responsabilidad é imponerse 
pena por error en ta manifestación, si ésta se ha hecho en igua- 
le* condiciones en que la Aduana ha interpretado y aplicado ta 
ley des ¡jachan do mercaderías de la misma clase. 



Caso. — Lo explica la 

VISTA DEL SESOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Julio 31 de 1899. 

Suprema Corte ! 

La resolución administrativa de foja 11, destruje los funda- 
mentos de la judicial de foja 72, De aquélla resulta que se tra- 
ía de la aplicactoi de la partida de la tarifa de avalóos que co- 
rresponda á los esgarros acondicionados en la forma especial de 
cajas ; que ese acondicionamiento, constituye una diferencia 
de calidad en el valor de la mercadería j el del aforo con&íguíen- 
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te; que la determinación del aforo, con sujeción á la taiífa 
de avalúos, corresponde á la administración, con preseindeneia 
de loque hayan hecho otras jurisdicciones en casos diferentes; 
y, finalmente, que, declarada ta calidad superior á Ja manifesta- 
da para el despacho, corresponden los dobles derechos punito- 
rios que prescribe el artículo 930 de las ordenanias. Estas con- 
sideraciones, explícitamente consignadas en la resolución admi- 
nistrativa de foja ft f desvirtúan lo resuelto en la sentencia de 
foja 72, Pido á V. E. se sirva revocar ésta, y confirmar aquélla 
por sus fundamentos, 

Sabiniano Kier. 



Falto *> I* Suprema tote 

Buenos Aires, Setiembre 27 de 1900. 

Vistos y considerando: Que como se hace constar en la sen- 
tencia del inferior, la Aduana de la Capital había despachado 
t on el aforo de setenta y cinco centavos por kilo, en el curso del 
año de 1895, diversas partidas de tabaco pertenecientes á los se- 
ñores Rafael Ottone y compañía, manifestadas é importadas 
en las mismas condiciones que los tabacos á que esta causa se 
refiere. 

Que ese antecedente birve ¡i justificar la manifestación hecha 
por Ottone y compañía en Ja Aduana del Rosario, porque no se 
le puede atribuí, falsedad, ni siquiera uu error imputable, cuan- 
do, en sus relaciones con la Aduana, ajustaban sus actos á !a 
interpretación y aplicación que la Aduana misma hacía de la ley 
de Aduana con diferencia á la tarifa establecida para el aforo y 
pago de los tabacos importados. 
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Que tatito menos puede imputarse responsabilidad á Gttone 
y compañía, cuanto que, gravando la ley vigente para mil ocho- 
cientos noventa y cinco con el impuesto de setenta y cinco cen- 
tavos á los cigarros de tabaco común en cajitas, no podía aquél 
apercibirse de que la Aduana había interpretado mal esa ley al 
hacerla comprensiva, en la parte citada, no sólo del tabaco 
importado en cajitas d madera, sinó también del introducido 
en cajitas de cartón, ya que recien en la ley para mil ochocien- 
tos noventa y seis se ha establecido de una manera explícita di- 
ferencia entre ambas cajas, afee i ando á Ja importación en la de 
madera con un impuesto de sesenta centavos por kilo á los ci- 
garros de tabaco común y cod el de setenta y cinco centavos i 
la importación en la de cartón de la misma oíase de tabaco. 

Que por tanto, y aunque es verdad que las partes pueden am- 
pliar los fundamentos de derecho en que se basan, y entra en el 
oficio del Juei suplir las omisiones 6 corregir los errores en que 
á ese respecto se hubiere incurrido, el méritu de autos autoriia 
la absolución de Ottone y compañía. 

Por estoy fundamentos concordantes, se confirma la senten- 
cia apelada de foja setenta y dos. Notífíquese original y devuél- 
vanse. 

BENJAMIN PAZ* — 1 ABEL BAZAÜ.— 
OCTAVIO BUNGB. — JUAN E. TO- 
ftRENT. 



PAL LOS DI LA 60 MU Mi CORTE 



<AU<?A (C4XITI 



Pessan hermanos contra don Robustiano tandera, por cobro de 
pesos; sobre declinatoria de jurisdicción 

Sumario. — El extranjero demandado por argentino ante la 
justicia nacional, no puede declinar de jurisdicción, declarando 
que renuncia al fuero federal. 



Caso. — Los señorea Pessan hermanos, argentinos, deman- 
daron por cobro de pesos á don Robustiano Landera t extranjero» 
El demandado declinó de jurisdicción, manifestando que re- 
nuncia á su derecho <e ser juígado por la justicia federal. 



Falte 4*1 Jaei Federal 

Rosario, Hayo S3 de 1900. 

Vistos estos autos para resolver la declinatoria de jurisdic- 
ción deducida por el señor Robustiano Landera, extranjero, 
contra la demanda entablada ante este juzgado por los señores 
Pessan hermanos, argentinos. 

T considerando : i° Que la Suprema Corte ha resuelto en los 
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fallas del tomo 12, página 7 ; tomo 13, página 392; tomo 24, 
página 380; tomo 28, página 48; tomo 34, página 153 ; tomo 
43, páginas 186 y 268 ; tomo 45, página 285. 

Que conforme al artículo 109 de ia Constitución nacional y 
al párrafo 2*, artículo 2% de la lej sobro jurisdicción y compe- 
tencia, corresponde al poder judicial de la nación el conocimien- 
to y decistnn de las causas en que sean partea un ciudadano ar- 
gentino v un extranjero. 

2* Que conforme al artículo 12 de la citada ley, la jurisdic- 
ción délos tribunales nacionales, en todas las causas que sou de 
su resurLe, es privativa y excluyente de ¡a de los juzgados de 
provincia, con las excepciones que el mismo artículo autoriza. 

3* Que no estando autorizada por ninguna de esas excepcio- 
nes, la declinatoria opuesta por un extranjero á quien demanda 
un ciudadano argentino ante el juzgado nacional, el casóse 
encuentra comprendido en la regla general, que lo hace de com- 
petencia exclusiva y excluyente de ia jurisdicción ante ta cual 
se ha interpuesto la demanda. 

4° Que fuera délos casos en que la ley expresamente lo permi- 
te no puede concederse qne el orden de las jurisdicciones esta- 
blecido por motivos de interés general, quede pendiente y pueda 
ser alterada por la nola voluntad de los que son llamado/á com- 
parecer en juicio. 

5 o Que reconociendo al extranjero demandado ante la justi- 
cia nacional, la facultad dt* declinar de su jurisdicción, se le 
reronocería un privilegio que ninguna lej le concede y que haría 
su posición mucho mejor que la de los ciudadanos mismos ; 
pues mientras que el extranjero, que tuviera necesidad de 
demandar i un argentino, podría interponer su demanda ante 
la jurisdicción nacional ó la jurisdicción de provincia, con la 
seguridad deque el demandado no podría eludir ni retardar e! 
juicio € .ningún caso, el argentino que tuviere necesidad de de- 
mandar á unextranjero, no podría ocurrir A una ni á otra, sin 

T. LXXXVJi. * 
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correr el peligro de que, ante la una 6 la otra, ei demandado 
eludiese ó retardase el juicio con un artículo de declinatoria, 
quedan lude hecho constituido en la necesidad, sin que la ley 
le imponga ese deber, de prt-guntar al demandado antes de de- 
mandarlo en qué jurisdicción quería serlo. 

Por estoa fúndame o tos, no se hace lugar, con costas, á la de- 
clinatoria de jurisdicción. Repónganse. 

Daniel Goytia. 



VISTA DEL SEflOR procurador general 

Buenos Airei, Julio 17 de 1900, 

Suprema Corte : 

Se ajusta á las prescripciones de la ley aobre competencia na- 
cional, y a la jurisprudencia establecida en los fallos de la Su- 
prema Corte, el auto recurrido de foja 25, cuya confirmación 
solicito de V. E. 

Sabiniano Kier. 



rail* *e I* fUipreM* C.rte 

Bueno» Aires, Setiembre 29 de 1900. 

Vistos y considerando : Qoe don Robustiano Landera ha sido 
demandado ante bu propio fuero, de acuerdo con el artículo se- 
gundo, inciso segundo, de la ley de jurisdicción y competencia 
de los tribunales federales. 
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Que en tal caso no puede declinar de la jurisdicción federa), 
como lo tiene resuelto ta jurisprudencia de esta Suprema 

Cone. 

Por esto» de acuerdo con lo eipuesto y pedido por el señor 
Procurador general, por los fundamentos concord untes del auto 
apelado de foja veinticinco, y teniendo además en considera* 
cion que no se confunde lo declinatoria de jurisdicción con 
la prorrogación de la misma, que autorizad inciso cuarto del ar- 
ticulo doce de la ley citada, se confirma dicho auto, con costas. 
Notiffquese con el original y devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BONGB, — JUAN I. TO- 
nttENT. 



CAUNA CC'tXKVII 



Don Saturnino Gomes y don Remigio Flores contra el Ferro- 
carril del Oeste de Buenos Aires; sobre daíws y perjuicios y 
prescripción. 

Sumario. — I o Basta la interposición de la demanda para 
interrumpir la prescripción. No es necesario que sea notificado 
el «uto de emplazamiento dentro de su término, 

2 o Los ferrocarriles nacionales que ligan la Capital ú una 6 
más provincias» están sujetos á la ley nacional de 24 de Noriem- 
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brede 1891 número 2873 y no á las leyes de provincia, en 
cuanto á las responsabilidades por accidentes causados por sus 
empleados. 

3* La falta ó descuido en el servicio de barreras sobre los pa- 
sos á nivel, es causa de responsabilidad para las empresas de 
ferrocarriles. 



Auto del Juex Federal 

Buenos Aires, Julio 11 de 1899. 

Y vistos: Los presentes autos seguidos por don Saturnino 
Gómez y don Remigio Flores, contra el Ferrocarril del Oest*' 
de Buenos Aires, sobre indemnización de daños y perjuicios. De 
su estudio resulta: 

1* Que don Feliciano A. Hernández, en representación de los 
actores, demanda del expresado Ferrocarril el pago de la suma 
de 15.200 pesos mom-da nacional, en que son estimados los da- 
ños y perjuicios sufridos por aquéllos en el accidente que ocu- 
rrió el dia 30 de Noviembre de 1897, en cuyo paso A nivel de la 
linea de la empresa demandada, del que Tesultó Flores con va- 
rias lesiones y destrozado un carro y muertos dos caballos de 
Gomes. Que se aüibuyt la responsabilidad de ese accidente al 
Ferrocarril, porque el tren que lo orasionú llevaba una veloci- 
dad mayor que la autorizada por el reglamento respectivo para 
los pasos á nivel, porque no silbó sinó cuando ya estaba enci- 
ma del carro que conducía el lesionado y, finalmente, porque no 
estaban bajadas las barreras que cierran el paso á nivel, cuyos 
hechos ante las disposiciones de los artículos 1109 y 1113 del 
Código Civil y artículo 53 de la ley número 2873, hacen respon- 
sable al Ferrocarril de las consecuencias del accidente, por lo 
que pide se haga efectiva esa responsabilidad, condenándolo al 
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pago de ta suma en que son estimados los daños y perjuicios 
ocasionados. 

2° Que corrido el traslado respectivo, don Nicandro Dorr, en 
representación del Ferrocarril del Oeste, manifiesta : que bí 
bien es oierto que ocurrió el accidente que motiva este juicio, 
con las • onseonencius que se indica por la demanda, ésta debe 
Bel rechazada, porque el hecho que le da fundamento acaeció 
por culpa de loa damnificados, que no obstante haber notado, 
como no podían menos de hacerlo, dada la situación despejada 
del Jugar del accidente, la presencia del tren que corría con gran 
velocidad, 50 kilúmetroa por hora, y no obstante los silbatos de 
práctica que dió la locomotora antea de Llegar al paso á nivel, 
pretendió el conductor del carro cruzar la vía, en la ureeacia 
de que podría hacerlo, apurando los caballos, además de que, 
habiendo silbado el trt-n y aun cuando moderó su velocidad an- 
tea de llegar á ese punto, no puede pretenderse que fuera éste 
el que debió detenerse en situación semejante, en que la más 
elemental prudencia aconsejaba al carrero, dada la posibilidad, 
algo más, la facilidad de hacerlo, en que se hallaba, sujetando 
los caballos, detenerse y esperar 4 que pasara el tren. Que, por 
otra parte, se trata de uu cuasidelito, ocurrido en jurisdicción 
de la provincia de Buenos Aires, y entónces la ley qoo rige al 
caso es la de Ferrocarriles de la misma, la cnal no prescribe el 
servicio de barreras, en ouya deficiencia fundan también los 
actores su demanda. Que aun cuando no se cree culpable la em- 
presa, opone á la acción instaurada la excepción de prescrip- 
ción, autorizada por el artículo 4037 del Código Civil, pues que 
habiendo ocurrido el accidente el 30 de Noviembre de 1897, han 
transcurrido un año y once días hasta la fecha de la notificación 
de la demanda. Que, finalmente, sin reconocer responsabilidad 
alguna por las consecuencias del accidente, encuentra exagerada 
la estimación que hacen los actores de los daños y perjuicios que 
dicen haber sufrido. 
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3 o Que abierta la causa á prueba, se ha producido la que ei- 
presa el certificado del actuario, corriente á fojas... 

Considerando: i* Que hay conformidad entre las partea, en 
cuanto ¿que ocurrió el accidente que motiva ta demanda y que 
tuvo las consecuencias que de la misma se detallan ; no asi en 
lo que se refiere á las causas que lo produjeron y A la responsa- 
bilidad que se atribuye al Ferrocarril. 

Que si bien la afirmación y prueba de los actores de que el 
tren corría con una velocidad mayor que la reglamentaria para 
los pasos á nivel y no dió á tiempo los silbatos de práctica, se 
hallan contradicha y destruida respectivamente por la afirma- 
ción y prueba en contrario del demandado, éste no ha negado 
sea cierto, y de la prueba de aquéllos resulta acreditado que 
las barreras del naso á nivel donde se produjo el accidente es- 
taban levantadas y daban libre acceso al tránsito por él. 

3' Que el Ferrocarril, pura librarse de la responsabilidad 
que est» omisión le acarrea, pr las consecuencias de¡ acciden- 
te, sostiene que, tratándose de un cuasidelito, cometido en ju- 
risdicción de la provincia de Buenos Aires, ta ley aplicable al 
caso es la de Ferrocarriles de esta provincia, en la cual no 
hay disposición que establezca el servicio obligatorio de barre- 
ras en los pasos á nivel. 

4* Que esta defensa carece de ralor, por estar la doctrina en 
que se apoya, en abierta contradicción con la jurisprudencia 
constante de los Tribunales Federales al respecto, según la cual 
se baila uniformemente resuelto que, tratándose de accidentes 
de esta naturaleza, producidos por ferrocarriles nacionales 
como es el del Oeste de Buenos Aires, á estar i los términos del 
inciso 3* del artículo 3 9 de la ley numero 2873 de 24 de No- 
viembre de 1891, es ésta la ley aplicable cuando haya que juz- 
gar de la responsabilidad de las mismas por las consecuencias 
de esos accidentes, laeual en su artículo 5 o , inciso 5 o , establece 
que es deber de toda empresa ó dirección de ferrocarril na- 
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cional, desde que se abre al servicio público, establecer la guar- 
da y el servicio de las barreras en los pasos k nivel (véase entre 
otros fallos de la Suprema Corte los que se registran en loa to- 
mos 69, página 65, y 71, página 5. 

5 o Que se impone el rechazo, en el caso sub-judicv, de la ex- 
cepción de prescripción opuesta, por no haber transcurrido el 
término de un año que fija til artículo 4037 del Código Civil desde 
1» fecha en queo<urrió el accidente hasta la de presentación de 
la demanda. La teoría que al respecto desarrolla el Ferroca- 
rril, sosteniendo que el término se cuenta basta la fecha de la 
notilicacion de la misma es inadmisible, no sólo ante el espíritu 
del artículo 3896 del citado Código, Hiñó también ante los moti- 
vos de órden Bocial quedan fundamento á esta excepción y han 
inspirado Ja jurisprudencia aobre La materia (véase el fallo que 
se registra en el tomo 42, página 316, d- ta colección de la Su- 
prema Corte). 

Fundándose la prescripción en la presunción de abandono de 
sus derechos por parte del acreedor de La obligación j en la ne- 
cesidad de poner lin a la incertidumbre en que ese abandono 
coloca al deudor respecto de su situación jnrídica, en un caso 
determinado, basta la manifestación de la voluntad de aquél, 
expresada judicialmente, de ejercitar las acciones qae le compe- 
tan, para que esa presnnoion desaparezca y la situación jurídica 
de éste quede perfectamente caracterizada ante la ley. Para 
esto no es necesario que el deudor sea notificado de la demanda, 
dentro del término en que se opera la prescripción, además de 
que los derechos del acreedor podrían, no obstante su diligen- 
cia, ejercitándolos dentro de término, ser perjudicados por la 
omisión en verificar oportunamente la correspondiente notifica- 
ción de la demanda. 

6° Que dada la insuficiencia de la prueba existente en actos 
para acreditar la importancia de los perjnicios realmente sufri- 
dos por los actores, son de estricta aplicación en el caso sub-ju- 
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JtlZ u Z ' d I r3CI0 " B ^ d»„t„ s de lose*,,!,,,. 

tri 1 Íh ' a ' 7 tt " i " < " " »""n. s , la indus- 

tria * medio, de v.da de los damnifico., definitiva,,^ jui . 

gando, fal o: a „e debo condenar, comee,, efecto condeno, d la 

Empresa del Ferrocarril de. Oeste de Bueno. Aires, « p8 gar 

t rl n ° 10 df " S ¿ i0 ° íía,ur ° ino G °»« " -»«¡- 

IT? ,E u,oneaa ' ao cMcei,t ' d9 

por a danos y perjuicio» 4 ue reclaman, con mía la. costa» ,l e . 

e»pe,lientc si no fuere apelada e.,a resolución. 

Atf lo pronuncio y mando en Buenos Aire., Capital de la R e . 
pdbhca Argentina, fecha ut mpra. 

P. Olaeckea y Alearla, 



Callo de In suprema Carie 

Hocos Aires, Setiembre inda 1900. 



Vistos y considerando, en cuanto i la prescripción: Une se- 
gun cons., ,lc autos, I, demanda h» .¡d„ fi* 
r.a.curr.do el término preciso para queella se hubiese efec 
nado, de conformidad al artfc,,.,, cuatro mi, treinta r siete d , 
bodigo Civil. 

•t. Suprema Corte en diversos fallos, on sujeción i lo dis- 
perto en el articulo tres mil novecientos oehent. y.ei. del C - 

- 
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digo citado, basta dicha demanda para que la prescripción hu- 
biese quedado interrumpida, no siendo requerido que el auto de 
emplazamiento hubiese sido notificado dentro del mismo tér- 
mino. 

Por esto, se declara improcedente la excepción opue&ta. 
T considerando» en cnanto al fondo de la causa : 
Que ha sido reronoeido expresamente por la parte demandada, 
que en el accidente de que se trata, ocurrido en el Ferrocarril, 
en el Itigar y fecha determinadas, fué roto el carro y muertos 
dos caballos de propiedad .le Gómez y herido gravemente 
Flores, á consecuencia del choque del tren con el expresado 
vehículo. 

Que consta igualmente, que en el paso á nivel por donde el 
carro cruzaba la línea férrea, no se habían bajado laa barreras 
á la aproximación del tren, como lo afirman lus actores ó no exis- 
tían éstas, según lo sostiene la Empresa, m que determino ea- 
plíoitamente, en uno u otro caso, la responsabilidad de ésta, 
pues importa la violación de la ley y evidencia la falta de la vi- 
gilancia necesaria en esos momentos; de tal manera que el acci- 
dente que motiva «sta demanda no se hubiera verosímilmente 
producido si esas precauciones hubieran sido observadas. 

Que tratándose de ferrocarriles nacionales que ligan la Ca- 
pital déla Nación con una ó más provincia^, como es el de esto 
juicio (inciso tercero, artículo tercero de la ley de veinticuatro 
de Noviembre de mil ochocientos noventa y uno), corresponde 
aplicar en el presente caso las disposiciones de Ja ley referida, 
y así lo tiene establecido uniformemente la jurisprudencia de 
esta Suprema Corte. 

Por estos fundamentos y los concordantes de la sentencia 
apelada de foja ciento siete, se conlirma ésta en cuanto declara 
la responsabilidad de la empresa demandada y se la modifica en 
cuanto á la indemnización que determina, la que se reduce a 
ochocientos pesos moneda nacional para don Saturnino Gómez 
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T t dos mil pesos para don Remigio Florea, sieodo las costas de 
la instancia á cargo del apelante. Notifiques* original y, repues- 
tos los sellos, devaékanse. 



BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAR. — 
OCTAVIO BUNGE. — JOAN [',. TO- 
RRÉNT. 



CAUSA 4 4 4X\1IU 



wi Cdrtas Carói, por tercería de dominio en la ejecución de 
don Tomás V. tteuier contra don Patricio Carol; sobre cobro 
de pesos* 



Sumario. -1° La presunción que atribuye al poseedor de la 
cosa mueble la propiedad, uo es de aplicación al caso del tene- 
dor en nombre do otro, 

2° £1 hecho de haber estado la cosa embargada en poder del 
ejecutado escusa al ejecuiaute de la reaponsabilidad de costa» 
y perjuicios causados por el embargo. 



Caso. — Lo eiplica el 
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Pullo del Imi Federal 

SADtiaífO, Junio 17 de 1899. 

T vistos í los de tercería de dominio exoluyente dedncida por 
don Cirios Caro!, eael juicio ejecutivo segnido por don Tomiíe 
C. Eeuter, contra don Patricio Carol, sobre cobro de pesos; re- 
firiéndose dioha tercería a ios durmientes embargados a fojas 
189 y 212, y ¿uedice el tercerista te pertenecen en propiedad, 
á mérito de las esorituras públicas de ti de Marzo de 1893 y 
de 16 de Setiembre de 4896, otorgadas á su favor por la fami- 
lia Gerez, siendo la última continuación de la primera y ver- 
aando ambas sobre el arrendamiento de unas mismas tierras 
para la explotación de sus bosques y de los cuales el ejecutado 
era un mero administrador ¡ corrido traslado, la parte de Reu- 
ter pide el rechazo de la tercería j que se declare aula por ser 
simulada la escritura en que se fuuda el tercerista, puesto que 
el verdadero comprador de los montes donde se han elabo- 
rado las maderas embargadas era el ejecutado, don Patricio 
Carol. 

La parte de don Carlos Carol, contestando la acción de nuli- 
dad, pideqne sea desestimada, negando desde luego la simula- 
ción. Agrega que, desde que celebró el primer contrato, viene 
haciendo la eiplotacionde los bosques, hasta que, paralizándose 
la venta de maderas, se vino á esta ciudad, dejando como ad- 
ministrador allí, á su hermano el ejecutado, con amplias facul- 
tades ; que la acción verdaderamente deducida es la de nulidad 
regida por el artículo 1045 del Código Oiril, y no la que indi- 
ca Reuter, de revocación del auto, por simulación ; que en este 
último caso no procedía la revocación, porque el deudor no era 
parte esencial en el auto que se tachaba de fraudulento, y en 
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el primero se amparaba también en la prescripción autorizada 
por el artículo 4030 del Código citado. 

Con el mérito de la prueba producida por las parteH y lo ale- 
gado á su respecto á fojas 154 y 166. 

I considerando: Que la acción de revocaciru de los actos ju- 
rídicos por ser fraudalento, debe tener como antecedente nece- 
sario y forzoso la intervención en el acto del deudor que trata 
de defraudar á su acreedor, circunstancia que no ocurre ai pre- 
sente, pues en tas es. .-'turas públicas que obran en autos, para 
nada interviene el ejecutado don Patricio Carol, fallando así 
por su base la demanda de revocación. 

Que juzgada la cuestión bajo la faz del artíoulo 1045 del 
Código Civil se tiene que, si bien es cierto que traiéndose de 
bienes muebles, la ley presume que es propietario quien los po- 
see, no lo es menos que esa presunción se disvirtua si por he- 
chos y actos jurídicos, se demuestra que los referidos muebles 
son de) dominio de un tercero. 

Que ese dominio está suficientemente probado en fa?or de 
don Cárlos Carnl, mediante los documentos públicos que ha pre- 
sentado, siendo el último el que llera fecha 16 de Setiembre 
de 1896 ; escrituras que no habiendo si i o argüidas de falsas por 
acción civil y criminal y ante la autoridad competente, por nin- 
guna de las personas que aparecían suscribiéndolos, pues que 
los actos de fojas 118 y 119, producidos sin habe.se deducido 
acción, fneron desautorizados por las mismas personas que á 
ellus comparecieron en los autos judiciales de foja 122 vuelta 
y siguientes, son entonces de estricta aplicación al caso los 
artículos 993, 994 y 995 del Código Civil. 

Que el dominio de los bosques y, por consecuencia, de las ma- 
deras allí labradas y embargadas se demuestra además por las 
declaraciones precisas claras y concordantes de los testigos 
mayores de toda excepción, Inocencio Chasaneta, foja 37 vuelta; 
Secundino Orieta, foja 40; Antenor Gercz, foja 42 vuelta : Al- 
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giboi, foja 45 vuelta; Alberto Chasareta, foja 46; y Manuel 
Ibarra, foja 47, declaran sobre un hecho afirmativo de haber 
visto á don Cárlos Carol explotar por cuenta p-opia del actor, 
comprando diferentes veces animales y útiles ¿ara el campa* 
mentó y haciendo todas las diligencias del verdadero dueño y 
señor de la cosa, no siendo dun Patricio Carol si mí un adminis- 
trador cuando se ausentaba don Carlos, con amplias facul- 
tades. 

Que el testimonio de Bordagner, corriente á foja 29 vuelta, 
acompañando el pagaré de foja 58, coadyuva á demostrar el 
dominio del tercerista, debiendo decirse otro tanto del testigo 
Juárez por lo que hace á la verdad de la compra del terce- 
rista. 

Que es de observar, con relación á la prueba testimonial de 
Keuter, que el testimonio de Salazar Carreño, de foja 140 
vuelta, y el de Vigneane, de foja 133, versan sobre hechos ais- 
lados que no hacen a la cuestión, restando los de Herrera, fuja 
111; Voyi t, foja 112; Bouges, foja 113, y aun, si se quiere, el 
d>' Almorin, de foja 109 vuelta, testigos tachados de enemigos 
drl ejecutado, siendo esta prueba, bajo el punto de vista que se 
le considere, inferior á la d.d tercerista y que no se dirije recta- 
mente al vicio de nulidad y fraude para hacer viable la de- 
manda, conforme al fallo de ta Suprema Corte Nacional, aérie 
3», tomo 9°, página 218. 

Que bien analizada la demás prueba, no justifica el punto ca- 
pital de la cuestión ó sea el fraude ó simulación, ni se ha pro- 
bado el dominio del ejecutado por contrato que haya hecho sa- 
lir del poder del tercerista la propiedad de los bienes embarga- 
dos, constituyendo, cuando más, los actos realizados por el eje- 
cutado, una jactancia con relación i don Cárlos Carol, quien 
únicamente tendría derecho á deducir acción contra ellos. 

Que la excepción de prescripción alégala, es procedente, 
puesto que desde la fecha de la escritura de venta de 16 de Se- 
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tiembre de 1896, si ae quiere, prescindiendo de la del año 93, 
hasta la deducción de la demanda de nulidad, 29 de Setiembre 
de 1898, han trascurrido más de loa 3 años á que se refiere el 
artículo 4030, del Código Civil, sin que se haya pretendido de- 
mostrar que ha sido interrumpida 6 suspendida ia referid* 
prescripción. 

Por tanto, fallo: no haciendo lugar á la demanda de Reuter y 
en consecuencia, se declara procedente la tercería deducida con 
costas, daños y perjuicios. Notifíquese con el original y repón- 
ganse los sellos. 

Saturnino Salvá. 



Fall* de I* fluprent 

Bueno» Aires, Setiembre 29 de 1900. 

Vistos y considerando: Que consta en efecto, de la escritura 
pública que en testimonio corre á foja diez y seis, que don Cár- 
los Carol adquirió, por contrato con los propietarios, el derecho 
de explotar los bosques de los que se ha extraído la madera á 
que se refiere la tercería. 

Que esa escritura, que no ha sido argüida de falsa, prueba 
acabadamente la verdad de los hecho* contenidos en ella, auu 
respecto a terceros, con sujeción á lo dispuesto en el artículo 
novecientos noventa y cuatro del Código Civil. 

Que sustituido el expresado don Cárlos Carol, en virtud del 
referido contrato, á los propietarios de la tierra, la explotación 
hecha de los bosques valecumosi hubiera sido efectuada por el 
propietario mismo. 

Que la presunción que atribuye al poseedor de cosa mueble la 
propiedad de la misma (artículo dos mil cuatrocientos doce del 
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Código Civil), do es de pertinente aplicación en el presente caso, 
porque don Patricio Carol no era poseedor en el sentido legal, 
desde que obraba por cuenta de don Cárlosy porque ta mencio- 
nada presunción cede ante la prueba en contrario. 

Que habiendo estado Jas maderas embargadas en poder de 
don Patricio Carol y hasta oon la marca de él, el ejecutante 
don Tomás C. Reater ha podido creer racionalmente que perte- 
necían al ejecutado, con tanto más fundamento cuanto que éste 
ha aparecido en varios actos disponiendo de aquéllas á su solo 
nombre y sin hacer conocer que procedía como mandatario de 
su hermano don Cárlos. 

Que con ese antecedente no se puede atribuir al ejecutante 
haber obrado con malicia, pero ni aun con error impotable, 
al pedir el embargo de la madera, lo que hace que no deba ser 
pasible de condenación en costas y daños y perjuicios. 

Pot estos fundamentos y concordantes de la sentencia ape- 
lada de foja setenta y una, se confirma ésta en cnanto hace 
lugar á la tercería j se la revoca en cuanto condena en costas 
y daños y perjuicios al ejecutante, £ quien se absuelve en esa 
parte. Notifíquese con el original y, repuestos los sellos, de- 
vuélvanse. 

BENJAMIN Paz. — ABEL BASAN. — 
OCTAVIO BUNCE. — JUAN t. TO- 
BRENT. 



MLLO» ÜB La M -cumia COÉTI 
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El Fisco nacional contra don Guillermo Aphesselche, por cobro 
ma muita ™ de apremio; sobre recurso de revisión 

.Sumario. -Permitiendo, tanto eJ procedimiento de apremio 
como el ejecutivo, ] a promoción del juicio ordinario ultmor 
■■ontrn 1» sentencias dictadas en los mismos, no procede el re- 

íür ;° ' lüe acnerd » el artíe ^ 551 del Código de Procedimiento, 
en lo cnm.nal, para la revisión de las sentencias pasadas en 
autoridad de cosa juzgada. 



Ca&ú. — Lo explica el siguiente 



HECUASO 

Suprema Corte: 

Guiii ermo Aphessetcne, domiciliado legalmente en la calle 
Piedad 441 (earritoriu 47 al 50), ante e 3a Corte se presenta 
y reapetuo<amenteeiptHfl : 

Eu el jnicin que con. ra el infrascripto sigue el señor Procu- 
rador fiscal docto, Botet, en representado,, del Fisco, por co- 
bro de una multade 2000 pesos moneda nacional que me aplicó 
la Administración de impuestos internos, por supuesta viola- 
ción á la ley que gravaba con impuesto á los sombreros, y que 
tramita por el Juzgado del doctor Artigúela, secretaria Kodri- 
guei irla Torre, u.í condenado á pagar dicha multa sin que 
se admitiera la defensa que invoqué, por tratarse, según lo dice 
el testimonio adjunto, de un juicio de apremio en el que no es 
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potible oponer más excepciones q ue la de prescripción ú pago 
Considerando que hoy no podría hacerse efectúa la pena im- 
puesta, desde que la ley que comidera!» mmU ese acto 
lia desaparecido, de acuerdo cou lo dispuesto en el ¡&¿¿ 
delartleuto55f del Cudigo de Procedimientos criminales ven- 
go* interponer el recurso de revisión, pidiendoque, en definiti- 
va se me ruma de la pena impuesta, según ] establece el in- 
ciso 4°, artículo 554 del citado código. 

Acaba de establecerse como jurisprudencia, que las multas 
proven.eutes por infracción a la ley que gravaba con impuesto 
4 Asombre**, no puedan hacerse efectivas hoydía, por cuanto 
en tales caaos debe aplicarse el prin cipio establecido por la lev 
penal en et artículo 48, y según si que. si durante la condena ae 
dictare una ley más benigna, [a pena debe limitarse á la esta - 
blecidu por esa ley, lo que equival, ú decir, como lo establece 
Pacheco, que: «cuando se. suprime todo castigo « fortiori es 
.iecesar.o seguir el mismo sistema. Quiere decir, m 
delito lo que fué. Quiere decir que , a ha faltado el suputo ti 
base de lacausa. Quiere decir, que ésta no puede continuarse. 
No hay otro recurso, no hay otro ar bitrio, que el sobreseimien- 
to • . (Pacheco, tomo I, página 298), 

Esta doctrina es aplicada en todos loa casos análogos ai del 
infrascripto, tanto por la Administración de impuestos internos 
comoel mismo señor jues docUr Astigueta. Hoy día se exime de* 
penan todos aquellos que „o habiendo cumplido su condena 
han sido multados por infracción a la ley que gravaba con im- 
puestos á los sombreros. Todos los juicios pendientes han sido so- 
breseaos definitivamente y no ae podrú, sin una extraña incon- 
secuencia, aplicar una pena que hoy se proclama como inútil 
lucerseefectiva. No es, como lo dice Chauveau A iolphe (título I 
pagma35) una especie de favor, sino un estricto pnncipiode jus' 
t.cta lo que justifica esta acepción, pues sería de una soberana 
imusticta aplicar penas qne ae declaran nulas y sin ningún 



418 



FALLOS I>B I.A SUPHBMA CORTt 



efecto. Kl infrascripto se ha resistido á cumplir la pena im- 
puesta, y se resiste á cumplirla porque considera que sería 
injusto hacerla efectúa hoy día ; y como la ley procesal auto- 
riia reveer las sentencias cuando una ley posterior declara que 
no es punible el acto que antea se consideraba tal, procede se 
admita el recurso que vengo 4 interponer, y, en definitiva, se 
ordene el sobreseimiento de la cansa. 

Abí vengo á pedirlo, y asi lo espero de V. E. 

G. Áphesseíche. 

Fallo de I» etii|»r*m» C»»t* 

Buenos Aires, Setiembre 29 de 1900. 

Vistos en el acuerdo y considerando : Que según se eipresa 
en el precedente escrito, la sentencia de que se recurre es la 
de remate, recaída en juicio por cobro de pesos, seguido por 

la vía de apremio. 

Que es de derecho que el procedimiento de apremio, «te la 
misma manera que el ejecutivo común, permite la promoción 
del juicio ordinario ulterior respectivo (artículos doscientos se- 
tenta y ocho y trescientos veinte de la ley de procedimientos). 

Que con tal antecedente y prescindiendo de motivos deriva- 
dos de la naturaleza de la causa y aunque á ésta debieran apli- 
carse los recursos autorizados para la materia criminal, no hay 
duda de la improcedencia del recurso que el artículo quinientos 
cincuenta y uno del Código de Procedimientos en lo Criminal 
acuerda para la revisión de las sentencias pasadas en autoridad 
de cosa juzgada. 

Foresto, no ha lugar, previa reposición de sellos. Notifi- 
quen original. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAH E. TO- 
RREN T. 
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Don Alfredo Harker, apelando de ut resolución de tos Tribu- 
mies dr Salta m t'l rancurso de la sociedad anónima* The 
Concordia Consolidated mines Company, Limited », 

Sumario. — La interpelación j aplicación por loe tribuna- 
les locales de una disposición del Código de Comercio, no puede 
dar lugar ¡i recurso para ante la Suprema Corte. 



Caso, — Dou Alfredo Barker se presentó á la Suprema Corte 
manifestando: Que el juei de Comercio de Salta había decla- 
rado en quiebra á la sociedad anónima < The Concordia Con- 
solidated mines Curapany, límited » y dispuesto en arresto, de 
acuerdo con el artículo 1396, inciso 6', Código de Comercio, por 
no haber él (Barker), como gerente de dicha compañía, hecho 
manifestación de la cesación de pago de Ja misma. 

Que ha pedido el levantamiento de ese arresto, deduciendo 
el recurso de f tabeas corpus t fundado en que según los artículos 
Í8 y 31 de la Constitución nacional, nadie puede ser constituido 
en prisión sin semiplena prueba ó indicios vehementes de ha- 
ber cometido un delito, y en que las medidas de naturaleza pe- 
nal no podían ser eitLMididas, por cuya rason no podía aplicár- 
sele el artículo 1606 del Código comercial. 

Que los tribunales de la provincia no han hecho lugar ;il ha- 
teas corpus, y habiendo recurrido para ante la Suprema Corte, 
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de acuerdo con el artículo 14, inciso 3°, ley de jurisdicción, se 
le ba negado la apelación, por lo que recurre de hecho. 



Buenos Aires, Octubre á de 1900. 

Visto en el acuerdo y considerando : Que para que el recur- 
so del artículo i alorce proceda en virtud del inciso tercero que 
invoca el recurrente, es necesario que haya sido caestionada la 
inteligen ia de unacláusula de la Constitución ú de un tratado 
ó ley del Congreso, ó una comisión ejercida en nombre de la au- 
toridad nacional y ta decisión sea contra la validez del titulo 
privilegio ó exención que se funde en dicha cláusula, y sea ma- 
teria del litigio. 

Que según resulta de los antecedentes expuestos por esta 
parto en el juicio de cuya sentencia se recurre, sólo se ha cues- 
tionado la aplicación é interpretación que el juea de la quiebra 
ha hecho de disposiciones del Código de Comercio, interpretación 
y aplicación que se dice contraria á disposiciones constitucio- 
nales que se invocan. 

Qne la interpretación y aplicación que los tribunales de pro- 
vincia hicieren de los códigos de Comercio, Civil y Penal y de 
Minería, no puede fundar el recurso autorizado por el artícu- 
lo catorce, atento lo dispuesto en el artículo quince de la ley 
de jurisdicción y competencia, é inciso once del artículo sesen- 
ta y siete de la Constitución nacional. 

Que no habiéndose desconocido la constituciuimlidad de las 
disposiciones del derecho común en virtud de las cuales ae 
dictó laórdeu de arresto, el hecho de alegar que la interpretación 
y aplicación de esas diüposisiones hechas por eljuezde laquiebra 
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es violatoria de tal cláusula constitucional, no es bastante á 
fundar el recurso, pues para que éste proceda es necesario que 
la inteligencia de la cláusula constitucional misma de donde ae 
pretende derim el dere.bo que se dice desconocido, haya sido 
puesta en cuestión, loque no sucede en el presente caso. 

Por e!; to, no ha lugar al recurso interpuesto. Kotifíquese 
original , y, repuesto el papel, archívese. 



BENJAMIN PAZ. — ABEL BaZAN. — 
OCTAVIO BDWCE. — JUAN E. TO- 
RRENT. 
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Don Francisco Saccom*. por excepción del servicio militar; 
soire nulidad de actuaciones 

Sumario. — Aunque no son aplicables ú laa causas sobre 
eicepeiondel servicio militar las leyes de procedimientos crimi- 
nales, no es el caso de anulaT las actuaciones obradas si no se 
ha incurrido en defectos que puedan fundar su nulidad. 



Caso, — Queda explicado por la siguiente 
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ACTA 



En 28 de Abril del corriente año j siendo las 3 p, m. compare- 
cieron á juicio verbal ordenado á foja 10, por una parte el señor 
Procurador fiscal y por la otra don Alejandro C. Ramos, en re- 
presetacion de Francisco P. Saccone. Leídos los antecedentes v 
concedida la palabra al señor Procurador fiscal, expuso ; Que no 
estando justificados los extremos legales para conceder la excep- 
ción del servicio militar a Francisco P. Saccone, de acuerdo con 
el artículo 26 de la ley 3318, por cuati to no consta ni está proba- 
do eu autos que el padre de aquél sea septuagenario y que sea sos- 
tenido pur el mismo, pues aparece todo io contrario del informe 
de foja 12: solicitaba del Juzgado que se sirviera no hacer lugar 
al recurso de foja 1 y continuar en cambio la resolución de la 
Juntado reclamos de Quilmes, con costas. Concedida la palabra 
al señor Ramos, expuso : Que como parte de prueba presenta el 
testimonio del juez de paz de Quilmes, corriente á foja 8, el 
certificado médico que acompaña y las declaraciones prestadas 
ante el juez de paz referido, que también adjunta, cons- 
tando ésUs de cuatro fojas. En consecuencia, corresponde 
que estando plenamente comprobado por los documentos que 
acompaña y demás constancias del expediente, que don Fran- 
cisco P. Saccone <<stá imposibilitado para el trabajo, y que 
su hijo Francisco es el que atiende á su subsistencia, se le 
acuerde Lu excepción pedida, invocando la resolución de Ja 
Juuta militar de Quilmes. Con lo cual terminó el acto ordenan- 
do S. S. se agregaran los documentos acompañados y se biciera 
siber a las partes que queda el proceso en secretará a los 
efectos del artículo »79 del Código de Procedimientos en lo 
criminal, y señalando la audiencia del día 8 de Mayo entrante, 
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y prória lectura en que se ratifican, la firmaron cim S. S., el 
señe- Procurador fiscal y el compareciente, ante mí, doy fé. — 
En este estado el señor Fiscal expuso: Que enterado del giro 
dado á estas actuaciones de foja 10 adelante, completamente 
contrario á las reglas de procedimientos que deben presidir la 
sustanciaron de recursos de esta naturaleza, deefa de nulidad 
de lo actuado y pedía al Juzgado que, previamente, se pronun- 
ciara sobre esta articulación. En virtud de lo que S. S. llamó 
autos, 

Godoy. — G. Vwyra. — A. liamos. 

Ante mí : 

C. G. Tolosa. 

Fallo del Jum Federal 

La Plata, Mayo 3 de 1900. 

Vistos: La nulidad pedida por el señor Fiscal de los proce^ 
diinientos seguidos en ésta poique, según diqe, son contrarios á 
las reglas establecidas . 

Y considerando: i D Que la presente causa Tersa sobre apelación 
de una resolución de la Junta de excepciones de enrolamiento. 

Que las causas por infracción á la ley de enrolamiento 
deben tramitarse, en lo pertinente, según lus reglas establecidas 
en el título 1 o , sección 1\ libro 4" del Código de Procedimientos 
en lo criminal, 6 sea el de las causas correccionales (artículo 
5 o del acuerdo de la Suprema Corte de 13 de Febrero de Í897). 

3" Que precisamente á la presente causa se le ha dado el 
trámite que marea la disposición del título, sección y libro 
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citados del Código de Procedimientos en lo crimina», por lo cual 
no hay nulidad ninguna. 

Por tanto, no se hace lugar a la nulidad deducida y siga ta 
causa según su estado. 

Isaac Godoy. 



VISTA DEL SEfiOH PROCURADOR GENERAL 



Biieaoa Aires, Mayo 17 de 1900. 

Suprema Corte: 

Considero infundada la pretensión del Procurador fiscal de 
la sección Buenos Aires, corriente a foja 22 vuelta, eu cuanto 
deduce una acción de nulidad con carácter de previo y especial 
pronnneiamienío y fundada en defectos de procedimientos, que 
han sido omitidos en causas de Ja naturaleza de la actual. Pido 
por ello á V. E. se sirva confirmar, por sus fundamentos, el auto 
recurrido de foja 23, que así lo demuestra y declara. 

• 

Saainiano Kier, 



Fallo de 



Buenos Aires, Oclubre S de 1900, 



Vistos j considerando: Queaunque la presente cauBa no versa 
sobre infracción á la lev de enrolamiento ni sobre ninguna otra 
materia penal, en cuyo caso no corresponde aplicar las leves de 
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los procedimientos criminales, es de observar que en ella no se 
ha incurrido en defectos que puedan fundar la nulidad de las 
actuaciones. 

Por esto, y de acuerdo con lo pedido por el señor Procurador 
general, se confirma el auto apelado de foja veintitrés. Notifí- 
cese original y devuélvase. 

BEFUAIWI l'AI. — ABEL BAZAd — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN B. TO- 
ftRENT. 
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Criminal, contra Jorge ti. ShatvyJosé Manuel Eizayuxrre; 
sobre defraudación y responsabilidad solidaria por táseoslas 

Sumario. — El procesado que reconoce su responsabilidad 
penal, consintiendo la sentencia que te impone pena como cóm- 
plice del delito acusado, no puede pretender que se fe eiima de 
la responsabilidad solidaria por las costas del juicio. 



r»| ■• d«l Jy» Federal 



Córdoba, Mayo 6 de 1899. 

Autos y vistos: Loa seguidos contra don Jorge Benjamín 
Sh&w y don José Manuel Eizaguirre, el primero de cincuenta 



FALLOS IIK LA SUPHEMA f;oHTt 



años, casado, contador, inglés, domiciliado en el pueblo Gene- 
ra! Paz, y el segando de treinta y ciñen años, casado, empleado, 
argentino, y domiciliado en la calle (¡enerai Paz número 229, 
por defraudaciones cometidas en la sucursal del Banco Nacional 
en liquidación de esta ciudad. 

Resulta: 1 o Que el 4 de Agosto del año próximo pasado el 
ductor Julio Delieza en represen tacion de la sucursal del Banco 
Nacional en liquidación de esta ciudad, se presentó a! Juzgado 
denunciando que el contador de la sucursal don Jorge B. Shaw, 
había confesado baber distraído la suma de 20.000 pesos, más 
3000 en cupones de cédulas y títulos de ta deuda consolidada de 
la Provincia. 

Iniciado el sumario por el auto de foja 6 y traído u señor 
Shaw á prestar declaración indagatoria, confiesa á foja 10 vuel- 
ta que desde el año 95 ba distraído al rededor de 20.000 pesos 
procedentes de Jas entregas que los abogados hacían al Banco de 
cobros judiciales; y que dicba distracción Ja había verificado no 
dando entrada á caja de las sumas que recibía, constando sólo de 
los libros copiadores de recibos las sumas recibidas que nofue- 
run en au totalidad distraídas, ratificando el contenido del acta 
de fojas 2 y 3. Los testimonios de fojas 15 á 30 no hacen más 
que ratificar el contenido del acta de fojas 2 y 3, 

A foja 41 el señor Shaw manifiesta que el gerente de la su- 
cursal señor José U. Eizaguirre, deb'a tener conocimiento de 
las distracciones por él ejecutadas, y á foja 62 declara que éste 
ha tenido participación en las irregularidades cometidas en la 
sucursal, presentando al efecto la carta reservada de fecha 
21 de Setiembre de 1896, que en copia corre a f«»ja 66, en la 
que le pide que, en caso viniese el in&pector señor Del Campo, 
retenga lo que entre como entrega de abogados por asuntos ju- 
diciales para cubrir su anticipo de sueldos, agregando que Eiza- 
guirre había retenido en su poder sin dt volver al Banco la suma 
de 2000 y tantos pesos procedentes de los Baños de Rueda y de 
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una propiedad de 80 hectáreas de don Justo Aliaga; que el año 
i 895, Jel dividendo que dió eJ concurso de Revol y Juárez, que 
füé de 3000 y tantos pesos, tomó él 400 pesos y Eizaguirre el 
resto, devolviendo él la suma que recibió, y éste sólouua parte 
hasta uloanzar entre ambos la soma de 3038 pesos, quedando 
Eaaguirre sin reembolsarla diferencia hasta la época en que él 
«liúuel Banco; que Eizaguirre dispuso para sí de Ja suma de 
200 ó 300 pesos procedentes de un dividendo del concurso de 
Nemesio Novillo; que además Eizaguirre sacó en diversas épo- 
cas de los años 1896 y 1897, sumas que indebidamente debitaba 
al iociso de gastos judiciales, haciendo igual cot-a de loa gastos 
generales, de los que en los últimos 3 años ba tomado para sí 
alrededor de 80 á ÍOü pesos mensuales. 

2 o Que ordenada la detención del señor Eizaguirre y traído á 
prestar declaración indagatoria, confiesa á foja 77 vuelta haber 
tomad*, hasta la aun.* de 2000 y tantos pesos como anticipo de 
sos sueldos, los que dijo haber repuesto con dineros pronios; y 
que siempre que había dispuesto de ¡ilguna suma del Banco ha- 
bía sido invariablemente á título de anticipo de sus sueldos. 
Kecunoció la carta y recibos por él lirmados, corrientes á fojas 
66 y siguientes. 

Practicado el careo de fojas HO vuelta á 115, entre los proce- 
sados Shaw y Eizaguirre, ambos ratilicaron sus declaraciones 
anteriores-. 

En Ja visita de que da cuenta el acta de foja 87 vuelta y si- 
guientes se constató que del libro de recibos número 2, corre 
uno otorgado por el señor Eizaguirre á favor del doctor Deme- 
trio B. Pereyra, por la suma de 501 ,62 pesos moneda nacional 
suma procedente del concurso de don Nemesio Novillo ; como 
asimismo por manifestación hecha por el gerente señor del 
Campo, que las entregas hechas por el señor don Justo Aliaga, 
de 150 y 120 pesos por alquileres, no tenía entrad/en la caja y 
si tas procedentes de la misma causa por 400 y 600 pesos. 
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Los testigos doctor Julio ^ebeza, foja 171 ; Demetrio B, Pe- 
reyra, foja 179, declaran que generalmente hacían las entregas 
de dinero al contador señor tíhaW, y, otras veces, las menos, ul 
gerente señor Eizaguirre. 

8 o Que á foja 202 el inspector señor Alfredo del Campo pre- 
senta 6 planillas para demostrar la forma, fecha j cantidad en 
que ha sido defraudado A Banco, llegando á ios siguientes re- 
sultados : a) que el Banco ha sido defraudado en la suma de 
29.707,38 pesos al efectuarse Ja renovación de las letras protes- 
tadas; b) en la de 9125,25 pesos al efectuarse la renovación de 
I-tras pendientes; c) en la de 47.217,44 pesos en las entregas 
hechas por particulares y por los abogados del Banco como pro- 
ducido de los juicios seguidos contra los deudores morosos; d) 
en la de 14.986,34 por letras desaparecidas ó que aparecen can- 
celadas sin que su importe haya ingresado á caja; e) en la de 
28.325 pesos por asientos falsos ; f) i-n la de 36í 2,60 pesos por 
títulos y cupones premiados deladeuda consolidada de la Pro- 
vincia, lasque baten un total de 132.973.89 pesos. 

A foja 243 amplía su denuncia presentando | a planilla de foja 
241 de la suma en que el Banco ha sido defraudado cu razón de 
arrendamientos, suma que asciende á 21.114,25 pesos, y tí foja 
279 la planilla de foja 275 de las sumas defraudadas al efectuar- 
se la prescripción de los gastos judiciales, suma que asciende á 
3470,30 pesos. 

4 a Que los peritos nombrados, señor Julio S. Maldonado y 
Eulogio Aramburú se expidieron á foja 206 arribando en su in- 
forme á las siguientes conclusiones: a) que las sumas defrau- 
dadas ascienden a 5i. 365,63 pesos; b) que en los libros co- 
piadores de recibos posteriores al año 1892, existen siete fojas 
atrancadas; c) que los libros del Banco y los comprobantes de 
caja han sido llevada y hechos por el contador señor Jorge B. 
Sbaw, salvo muy breves períodos que han sido llevados por auxi- 
liares de la oficina; djque á pesar de haber sido el señor José M. 
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Eiuguir» gerente y tesorero de la sucursal, no ha llevado 
jamás ,1 libro de caja, ni limado todos los comprobante, como 
le estaba Ordenado, habiendo hedió abandono casi completo del 
puesto de tesorero en la persona del contador Shaw, razón por la 
cual », ha sido á éste fácil Hoyar á cabo los desfalcos orifica- 
dos, siendo aquél culpable de ncgligonc.a que raya en ineptitud. 

Ordenado ¿ | os peritos por el decreto de foja 239 vuelta infor- 
masen si ovios libros y demás improbantes existentes en el 
Banco, resultaban comprobadas las ampliaciones de la denuncia 
hecha por el señor del Campo y á las que se refiere el resultan- 
do anterior, se expidieron i foja 380 manifestando que resulta- 
ban comprobadas en todas sus partes las defraudaciones á que 
se refieren las planillas números 125 y 6 de la predicba amplia- 
ción; como asimismo las á que se refieren tas planilla* 3 y 4 
meooa el cargo motado bajo el número 48 de la tercera y Jos 5 6 
y 7 déla cuarta, importando el número 28 pesos 245 y los otros 
pesos 3023,09, y que en cuanto á la planilla número 7 ella no 
ha podido ser comprobada por no eiistir en el Banco anteceden- 
tes suficientes al respecto, 

6 o Que declarado cerrado el sumario por el auto de foja235 
de lecha 8 de Octubre del año próximo pasado y pa.ado en fiata 
al señor Procura 'or fiscal, éste ft* expide á foja 247 acusando 
al procesado don Jorge B. Shaw como reo del delito previsto y 
lanado por el artículo 202, inciso 6*, del Código Penal y en su 
grado máximo, atendiendo á lo dispuesto en el artículo 52, por 
concurrir varias circunstancias agravantes, según lo establecido 
en el artículo 84, incisos 4\v 5% y artículo 88del Código Penal- 
pidiendo qu.- en definitiva se le condene á snfrir la pena de 6 
años de penitenciaría, con más la reintegración de los valores 
que multen Atraídos; y pid, respecto del procesado José M. 
Eizagn.rre el sobi eseinuento provisional, por no resultar de au- 
tos que éste sea reo de alguno de los delito, prestos y penados 
por el Código Penal. 
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Que no habiéndose conformado el Juzgado con el sobresei- 
miento pedido, se pasaron los autos al fiscal de turno doctor Teo- 
domiro Puez, el que, á foja 2o9, se expide man i fes ta tul o: Que ha- 
biendo confundo el procesado Eizaguirre haber dispuesto de 
dineros del Manco á título de anticipo de sueldos, sin estar auto- 
r;iH-io para ha.-erlo, esos hechos importan el delito de defrau- 
dar-ion, previsto ? penado por el artículo 203, incisos 6* y 10" del 
Código Penal; que no resultando comprobólo de los autos el 
monto de las sumas distraídas por aquel título, no está tampoco 
comprobado el he- bode los reintegros, el que debe ser probado 
l>or el reo; como también de las sulms que aparece haber reci- 
bido directamente de los deudores del Banco, sin que haya Cons- 
tancia de que hayan entrado ú caja » hayan sido entregados ú 
Shaw, por lo cual acusa al procesado Eizaguirre por los delitos 
de defraudación y distracción, pidiéndose le condene ó sufrir, ó 
bien al máximum de la pi na correspondiente á la mayor suma 
que resulte no haber sido reintegrada de entre lasque se cons- 
tate en definitiva haber sido distraída» por el procesado, ó bien 
al máximum de la pena correspondiente al perjuicio causado al 
Banco por la indebida retención de las sumas indicadas, en el 
caso de resultar que todas han sido r. integradas. 

6* Que elevada la causa á plenario se corrió traslado A los de- 
fensores de los señores Shaw y Eizaguirn-; evacuando el prime- 
ro á foja 272, pidiendo l;i absolución de su defendido y en caso 
hubiere crimen ó delito se gradúe la pena, teniendo en nienti 
la devolución que ofrece hacer de los valores tomados por su 
defendido y que resultan de su confesión; que no habiemlo h:i- 
Mdo intención criminal, no existe la infracción p'*nada por lo» 
artículo^ 202 y 205 del Código Penal, porque los hechos dolo- 
sos de que hablan los peritos son perfectamente explicables y 
se han verificado de acuerdo, con conocimiento y consentimien- 
to de la cas;t matnz y del cuerpo de inspectores, los que nnnea 
lo observaron, 
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Que el defensor de Eizagoirre evacúa eJ traslado corrido á 
foja 280, manifestando, después de estudiar las constancias 
de autos j ta acusación fiseal, que el Lecho de lo& anticipos de 
sueldos que su defendido ha confiado, no es el delito premio 
por los inciso. 6° y 10» de' artículo 203 del Código Pe„ a l 
por ser un acto puramente administrutivo autorizado por la 
dirección del Banco hasta el i | de Enero del 94 y consen- 
tida después como simple irregularidad ; pi de que al resol- 
verse en definitva se absuelva á sus defendidos, condenando en 
costafl al señor Shaw, por ser él, en definitiva, el acusado parti- 
cular, 

7* Que abierta á prueba la causa, se pmdnjo por el señor 
Shaw la pericial corriente de fojas 93 á 46 i, y 481 ¡i 486 y la 
testimonial corriente á fojas 377 y 374; por el *eñor Éiia- 
gmrre, de foja 469, y el fiscal la de ratificación, de fojas 472 
rnelta y 473. 

8" Que cencido el término de prueba, puestos los autos á la 
oficina y llamados para definitiva, el fiscal «</ hoc y los defen- 
sores .le los procesados Sha* y fíizaguirre, informaron in voté 
sobre el mérito de la prueba, pasándose el mismo día los autos 
al despacho. 

T considerando : 1" Que del presente sumario resultan car- 
gos formulados por la sucursal de este Banco contra el proce- 
sado Jorge Benjamín Shaw ; y formulados por éste á su ves 
P<t el gerent- del establecimiento señor Kizaguirre, los q He 
han motivado la instrucción del sumario, myo resultado ha 
sido la comprobación de muchos de ellos. 

2* Considerando, en cuanto á los cargos formulados contra 
el procesado señor Shaw : El Banco se presenta con fecha 4 de 
Agosto del añopróiimo pasado, denunciando desfalcos cometidos 
en el mismo por si^contador Shaw, adjuntando un neta de 28 de 
Julio del »v mo año, en la que consta que en presencia del 
inyector de suc ursales, señor Alfredo del Campo, del gerente 




señor José Manuel Eiiaguirre y de las miembro? del Concejo 
señores Mota Cottenot, Funes Lastra y Román, el referido Shaw 
confiesa que no ha dado entrada en caja á sumas como de 
20.000 pesos nacionales, procedentes de entregas ejecutadas 
en diversas fechaB per I* abogados y particulares de la sucur- 
sal, como producto de ventas judiciales ú otros conceptos ; que 
no recuerdo con precisión de quiénes ni cuándo recibió esas 
sumas de las cuales las primeras se recibieron el año 1895 ; 
que ninguno de loa empleados de la sucursal tenía cono- 
cimiento de ello, por cuanto el dei larante era el único que re- 
cibía las sumas que entregaban los abogados y particulares y 
estar á su cargo los asientos del libro de caja ; que actualmente 
no tenía fondos para responder á esas sumas y que trataría si 
fuera posible de buscar, por todos los medios á su alcance, el 
pago ó afianzamiento de las sumas por él distraídas. Que ha 
distraído, además, dos títulos de la deuda consolida de la 
provincia, de valor de 500 pesos cada una y 2.600 pesos nacio- 
nales, i;orrespondit'iiterf al cupón del I o de Enero del corriente 
año, de la misma «leuda consolidada. 

Afirma el abogado del Ban«*o en su denuncia, que de la ins- 
pección que se practicó ha n-sultado que las sumas distraídas 
por Shaw eran mucho mayor que la indic ada. 

Que avocado el conocimiento de la causa, el señor SUaw se 
ratifica en esa declaración, diciendo que ha reconocido hace 
poros días haber sustraído sumas de dinero de e^ta sucursal 
por valor de '20.000 pesos, más ó menos. 

Que no creía contar ton bienes bastantes por el momento 
para el pago total de lo distraído; pago qu- siempre tuvo el 
propósito de realizar {foja 9). 

15 1 inspector señor del Campo presenta á foja 184 (cuerpo 
secundo), seis planillas numeradas de las defraudaciones prac- 
ticadas en el establecimiento, las que comprenden : 

Planilla número /. Consta de 195 partidas en que dice 
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haber sido defraudado el Banco al efectuarse la renovación de 
Letras protestadas, la cual asciende ti la suma 29.707 pesos 
cutí 38 centavos nacionales. 

Planilla número 2. Referente á defraudaciones de intere- 
ses al efectuarle la renovación de Letras pendientes, la que 
consta de 8 i partidas y asciende á 9125 pesos con 23 centavos 
nacionales de curso legal. 

Planilla número Procedente de sumas entregadas al 
Banco por sus abogados ó particulares, como producido délos 
juicios seguidos contra los deudores, las que ascienden á 
47.217 pesos cnn 44 centavos nacionales curso legal. 

Plamlla número 4. Procedente de letras desaparecidas, 
constando de nueve cargos por la suma de 14.986 pesos 34 
centavos moneda nacional. 

Planilla número 5. Referente á defraudaciones por asien- 
tos falsos que ascienden A la suma de s 28.3¿5 pesos nacionales 
de curso legal. 

Planilla número í. Referente á la defraudación de los tí- 
tulos públicos antes expresados, por la suma de 3612 pesos 
50 centavos moneda nacional. 

c Las seis planillas referidas, demuestran, dice el represen- 
tante del Banco, de. que el Banco Nacional, en liquidación ha 
sido defraudado en la cantidad 131973 pe as 89 centavos*. 

Mas tarde el inspector presenta una mu-va menta de defal- 
cas en los arrendamientos de las propiedades del tíanco, que 
dice ascender, á 21.1 U pesos 25 centavos. 

Y por fin, posteriormente presentó otr» planilla de sumas de- 
fraudadas de la percepción de los gaslos judiciales, cuyo monto 
as -iende á la suma de 3Í70 peses Cün 30 centavos moneda na- 
cional. 

De consiguiente, el total de defraudaciones denunciadas por 
el representante del Banco asciende á la suma -le 157.558 pe- 
aos con 94 centavos moneda nacional. 
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El juzgado mandó comprobar pericialmente las denuncias del 
Banco en todas y cada una de sus part¡1as t y tos peritos dieron 
bu dictamen dando como comprobadas pli-namente defraudacio- 
nes cometidas en el Banco por aquél procesado, y por sumas ma- 
yores de las que él había confesado como distraídas y á más por 
éstas, es decir, por sumas mayores de 23.600 pesos nacionales. 

3 o Basados en estos antecedentes» el Procurador fiscal acu- 
só a foja 277 á este procesado, diciendo : t Él está confeso y 
convicto de haber defraudado valores pertenecientes si la sucur- 
sal del Banco Nacuma], en liquidación, consciente y delibe- 
radamente, disponiendo de ellas como propias, lo que consti- 
tuye id delito de defraudación clasificado en v\ inciso 3 o , ar- 
tículo 203 del Código Penal ; com« igualmente por el 82 de la 
ley nacional de Setiembre del 63». Dice que estos deli- 
tos están constatados : !• Por el acta de foja 2 acompañada 
á l;i denuncia, labrada administrativamente por el inspector 
Alfredo del Campo, por ante U < -«.florea conejales de la sucur- 
sal, Mota, Cottenot, Funes, Lastra, Koman y el señor gerente 
Eizaguirrc; 2 o Por la ratificación que en su indagatoria de 
foja 9 hace el procesado del contenido de esa acta; 3* Por la 
declaración del gerente Kizaguirre antes de haber sido inculpado 
por Shaw; 4° Por las declaraciones rie los consejeros nombrados; 
5* Por la declaración del aun no procesado entonces, Felipe Ro- 
mán ; 6 o Por la declaración del Inspector del Campo que, no 
sólo ratifica el contenido del acta de foja % sinó que afirma que 
hasta esa fecha {íMe Agosto) la sarna que había polido constatar 
como defraudada alcanzaba á 61 .000 pesos más ó menos; 7 o y 
tinalmente, por el informe detallado de lo peritos "contadores 
aeñor Juliu S. Maldnnado y Eulogio Áramburú en que especi- 
fican hasta las operaciones fraudulentas cerificadas por Sliii w 
para apropiarse los dineros del Banco; consistiendo éstas, p lo 
general, en la omisión de dar entrada en el libro de naja ¡i las 
aniñas distraídas y recibidas por el encausado. 
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Dice que aunque n-> puede determinar con precisión el mon~ 
tode las defraudaciones do Shaw, U- basta la comprobación de 
veintitantos mil peso* para entablar su acusación, por lo que 
pide se aplique á este procesad.» 6 anua de penitenciaría, grado 
máximo de la pena fijada por los artículos 202, y 20S* inciao 
6 o , del Código Penal y en atención a lo establecido por los artí- 
culo 52, 84 y 86, incisos 4 o y 5* del mismo. 

Ta sea en vista de to pedido por el señor Procurador fiscal y 
que se ha consignado, ya porqu.- para el criterio de la ley, y á 
los efectos de la pena no es indispensable averiguar desde lúe- 
go el monto de estas defraudaciones, que están constatadas por 
más de 20.000 pesos, es ahora la oportunidad de estudiar las 
exculpaciones que Shaw hace por medio de su defengor y su de- 
fensa, en derecho, de la acusación fiscal. 

4* La defensa del procesado Shaw empieza por constatar la 
notoria buena conducta de éste, anterior al pro^eBo, demostra- 
da por todos sus actos de empleado y basta por las declaracio- 
nes de los empleados del Bine», Ibañea, Román y aun Eiza- 
guirre. En el juicio que forma de la acusación del Ministeri'i 
Público, y en manto al punto de derechos sostiene la tésis de 
que los actos confesado por Shaw mi importan en manera al- 
guna el delito acusado por el fiscal ni otro delito cualquiera; 
sinó simplemente el uso di* dinero del Banco con ánimo de de- 
volverlo, loque importa simplemente una deuda civil que Shaw 
ha estado siempre y está actualmente dispuesto á pagar ó ga- 
rantir, 

5 o Para apreciar jurídicamente estos descargos, es necesario 
tener en consideración los datos del sumario y algunas pruebas 
del ptenario *ohre los hechos que se imputan al procesado. En 
su primera declaración hecha ante bis empleados del Banco, 
dijo : 

« Que actualmente no tiene fondos para responder á estas su- 
ma- y que tratará, si fuera posible, de buscar por todos los me- 
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dios A su alcance de poder ofrecer al Banco el pago Ó afianza- 
miento de todas las sumas distraídas ». 

En su declaración prestada ante el Juígado, el 6 de Agosto, 
dice: 

c Que nunca había tenido intención de apropiarse detinitiva- 
mente de Jas sumas distraídas, sino que había pensado devol- 
verlas cuando pudiera, y que tiene siempre este prepósito, aun 
que no cree contar con bienes bastantes para el pago total'de lo 
distraído. 

fQue por el momento, y sin perjuicio de suministrar al Juz~ 
gado una lista detallada de lo que tietie, indica las siguientes 
acciones y bienes : 

«Cinco acciones de 1000 pesos cada un» de la * Industria! 
Córdoba ». 

Un título de 10 acciones de 100 pesos cada una de c La Colo- 
nizad» ir a Nacional *. 

«Tres acciones de 100 pesos cadauna del i Jockey de Cór- 
doba» las que compró todas por su valor nominal. 

«Y las mejoras hechas en un campo inculto del Banco Nacio- 
nal, ea liquidación, ubicado en Suburbios Noroeste, que estima 
en 4000 pesos moneda nacional. » 

Ha declarado también que su sueldo en el Banco era de $ 300. 

Si se tiene en cuenta el valor de las propiedades acusadas por 
el mismo Shaw sin quebranto alguno, éste no alcanza á la mitad 
de las distracciones por £| confesadas solamente. Pero si se 
aprecia el r >snio por su valor actual, ellos no alcanzan á la 
cuarta parte. Luego el procesado Sha* ha sabido cuando ha 
verilioado estas distinciones confesadas que no tenía -on qué 
devolverlas. 

Debe tenerse en cuenta que el procesado condesa distraccio- 
nes de última fe. ha, como ser los títulos y cupones de la deuda 
provfneial, j retención de dineros procedentes de los abogados 
y particulares, de fech;i posterior alaiiu95. 
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Debe tenerse presente, también, que el procesado ba declara- 
do (foja 11) «que tomo no daba entrada en la caja á Jas sumas 
que recibía, no hay asientos correspondientes en los libros del 
Banco >. 

Es decir, que el medio de que se valía para tomar esos dineros 
era «na maquinación fraudaienta, una omisión consciente de 
practicar los asientos que como contador debía hacer en los f¡- 
procurau-loasí hacer desapare er la* pruebas de sus dis~ 




s, es imposible llegará otra eouclusinn 
que ésta: El procesado Shaw no ha usado momentáneamente 6 
temporariamente de Jos dineros del Banco, sinó á título perma- 
nente ; que sabía de antemano que no tenía conque devolver- 
los y que ha empleado medias fraudulentos para encubrir estos 
hechos; no ba distraído simplemente esos dinero, no loa debe 
solamente como ,1 mandatario debe las sumas que retiene en 
su po 1er, pues Snaw no las retiene á título de mandatario siuó 
que lo realizado es un acto de apropiación fraudulenta de esos 
dineros c omprendida en varias disposiciones del artículo 203, 
especialmente la del inciso Ü\ del mismo que dice así : 

« Los que en perjnicio de otros nieguen haber recibido ó se 
apropien ó distraigan dinero, efecto «cualquiera otra eosa mue- 
ble queae les bubiere dado en depósito, comisión, administra- 
clon ó otro título que produzc obligación de entregar ó de- 
volver». - 

Todo estoes bajo el concepto hipotético de que no se hubie- 
ran proba.lo otros delitos que los que él mismo ha confesado, 
per.» de la prueba producida resultan a- abadamente constatados 
■ •trosactos fraudulentos y perjudiciales al establecimiento en 
mayor grado aún, tales son la apropiación por medio de asientos 
falsos en los libros, de más de 20.000 pesos nacionales - Ja pér- 
dida de letras, mas de 3000 pesos, j otras defraudaciones 
que se espresarán enseguida. La jurisprudencia clasifica de de- 
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fraud ación la apropiación de dinero ajeno hecha con fraude y 
encuentra éste* cuando el delincuente aabía que na tenía bienes 
bastantes para pagar, ni fuente de recursos siquiera. Se ha 
aplicado á un cajero que distrajo dineros que no tenía con qun 
devolver (Cámara de ipelacione*. série 4* , tomo 3\ página 43). 
En el mismo caso se ha aplicado a) cobrador de una casa co- 
mercial (tomo 10, página 86). 

El inciso 10° del artículo citado, dice: «Los que rometeu frau- 
de en escritura pública ó abusando de la confianza que en ellos 

S.Shaw ha abusado de la absoluta e.onbunza que en él de- 
positó 1 1 gerente de la sucursal ; y la restitución de lo recibida 
se ha hecho imposible por hechas de aquél. 

En resumen : el conocimiento que Sbaw tenía de mi falta 
de recursos par í pa-ar la distraído, y las maquinaciones y 
fraudes empleados, caracterizan bien tas estafas y defrauda- 
ciones previstas y penadas por el articula 202, sin que ésto 
haya quedado en marera alguna desvirtuado con la última 
prueba agregada. 

Demostrada la responsabilidad criminal de tíluw, es menes- 
ter entrar en otras consideraciones. 

6 o Los peritos constataron fraudes en asientos falsos. El ins- 
pector Del Campo presentó una planilla, la número V, en laque 
afirma que es los libros del Banco aparecen defraudaciones en 
nuere asientos falsos por la suma de 28.325 pesos moneda na- 
cional, asientos que llevan las fechas, é importan his defrauda- 
ciones siguientes : 

Peso^ moncln nacional 

Noviembre !2 de 1892 1.000 

Agosto 23 de 1895 4.920 

Enero 5 de 1897 l.HM) 

Setiembre 4 de 1897 6.275 
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Pcmvs moneda nacional 

Octubre 27 de 1897 2.330 

Noviembre 8 «Je 1897 100 

Abril 12 de 1898 5,000 

Abril 22 de 1898.... 2.000 

Abril 27 de 1898 5.200 

Total...., , 28.325 



Kilos informan al Juzgado U siguiente: c Contiene esta pla- 
nilla nueve cargos que ascienden á la suma de 28,325 pesos por 
defraudaciones que be han llevado á cabo por medio de asientos 
falsos hechos en el libro de caja. 

No tomamos en cuenta el cargo anotado bajo el número I, 
que encierra una defraudación de 6275 peso» moneda nacional 
porque ya h-mos informado detall ariamente sobre este caso en 
nuestro primer informe pericial á cerca de cuyo desfalcónos ra- 
tificamos. 

La parte del informe a que nos referimos dice lo siguiente: 
« Para llevar á cabo este desfalco, el contador Shaw se ha va- 
lido de un medio idéntico al que empleó en )a sustracción de 
2000 pesos que hemos dejado consignado eo ta última parte 
del capítulo IV bajo el título t Concurso Félix Revol j Juarei» 
de este informe. 

¡ .1 mismo día, pues, en que ingresa en la caja la suma de 
pesos moneda nacional 6275 por los títulos sorteados y cupones 
se bace la sustracción de ella mediante el siguiente asiento» 

Se abona á caja, debitando a casa matriz, valor por que se 
reciben la^, siguientes propiedades (suprimimos el detalle) en 
pago de la deuda de) doctor Alejandro Vieyra, compuesta desús 
letras número 49i) t por pesos 103.500 y número 725 por pesos 
5000, lo que hace un total de pesos 108.500, que, con más los 
intereses acumulados, ascienden á pesos 141 .605. 
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Se debita á caja acreditando 
gni-ntes tetras, c/wr. 

Alejandro Viey ra por pesos 103.500 y 5000, pesos 108.500. 
Por intereses en los mismos, pesos 26.830 = 135.350 pesus, 
suma defraudada 6275. 

Continuando con !a demostración de estos cargos, dicen loa 
peritos : 

El número 2 acusa una defraudación de 2330 pesos moñu- 
da nacinnat que hemos comprobado. En el libro de caja folio 
i 77 y i 78 y con fecha 27 de Octubre de i897 se debitó á caja 
por capilal # internes di- la deuda del señor Paulino Centeno, 
pesos moneda nacional 169.492, acreditando á la misma por 
daciou en pago de dicho señor la cantidad de 171 .822, produ- 
ciendo de esta manera una diferencia en>ontra de la cnentade 
caja por 2330 que es la suma que aparece defraudada. Este 
asiento c^á escrito de puño y lelra del ex-contador señor J. lí. 
Shaw. 

El número 3 acusa una defraudación de 100 pesos naciuualea. 
En el libro de caja, foja 180, ron fecha Noviembre 8de 1897, 
he debita Á caja por capital é intereses de la deuda de Facundo 
Gallardo tu ¡suma de pesos 5785, acreditando ¡i la misma caja 
por la dación en pago de dicho señor, pesos 5885, produciendo 
así una defraudación de pesos 100. 

Este asiento está escrito también por el procesado Shaw. 

El número 4 ps nna defraudación de pesos 5000 nacionales. 
En el libro de cuja foja 11 y 12 y con fecha 12 de Abril de 1898, 
se debita á caja por capital é interés de la deuda del doctor 
Justiniano Cesar y la señora Sofía C. de Suarez, pesos 30.100, 
acreditando á ta misma caja por la dación en pago de dichas per- 
sonas 21 .060 y una letra por saldo de 14.040 loque hace 35.100. 
resultando así una defraudación de pesos moneda nacional 5000. 
También d asiento está escrito por el señor Shaw. 

El número 5 esuna defraudación de 2000 pesos. En el libro 
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de caja, foja 14, con fecha SS2 de Abril de. i 898, se debita á ta 
cuja por capital é intereses «le la deuda del señor P. Gavicr pe- 
sos 12.842, acredita ntio á comisión por dación en pago de este 
señor, pesos 14.842, loque ocasionó una defraudación de pesos 
2000; asiento escrito por Shaw. 

El número 6 es una defraudación de pesos 5*200. En ta 
caja, folios 14 y 15, y feehftU «fe Abril de 1898 se debito á la 
caja pesos 81 .063 por capital é intereses de la deuda de lo» se- 
ñores Víctor O.i Bell ra n y Compañía, acreditando á la misma 
caja por la dación en pago de dicho- señores pesos 86.263, lo 
que es una defraudación do pesos 5200. Asiento de Sliaw. 

El número 7 es una defraudación de pesos 4920 moneda 
nacional En la caja y el 23 de Agosto de 1895, folio 174, 
se acreditó A cuja la suma de 41*20 pesos por valor de un pagaré 
á favor de los señores J. Cauoesi y Ronquíoni y A. Perea M»- 
ñoi, proveniente del Banco Provincia] de Córdoba y no apare- 
ciendo debitado á caja por crédito á casa matriz por importe 
de dicho pagaré resultó perdida esa cantidad. Este asiento esté 
escrito por el señor Ib.iñez. 

El número 8 es una defraudación de pesos 1000. En la c:ija 
fo!io22, noviembre 12 de 1892, se debito A caja por capital é 
intereses de las letras de los señores AcosU y Aruñello, Acosta 
y García y Acosta y Picas i a la suma de pe^ 27.171 .¡cr editan- 
do por la renovación de dichas letras pesos 28.171. resultando 
defraudación de pesos 1000. Asiento esrrito por el empleado del 
Castillo. 

El Baneo denunció igualmente una defraudación por la suma 
de pesos 29.707,38 procedente de intereses de letras protesta- 
das, pero los peritos no lian encontrado tales defraudaciones 7 
sí sólo algunas que uo exceden de pesos 4000 ; pero en estas 
mismas no h-o' encontrado la intervención del procesado Suawi 
puesto que después que él ha sidn contador del Bamo no se 
han producido ainó en una suma mínima; ¡os únicos cargos que 
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quedan pendientes en la planilla referida contra dicho procesa- 
do son dos, á saber : el cargo número 4 por pesos 40,43 y el 
número 60 por pesos 89,96 que hacen un total de pesos 130,39; 
como pueden verse eu los números que se han citado de la 
planilla que corre á foja 184 del segundo cuerpo. Los peritos 
explican esta gran diferencia entre lo denunciado por el Banco 
y lo comprobado pur ellos teniendo eu cuenta que el inspector 
ha tomado por base los distintos tipos que según disposición do 
la casa matriz debía cobrarse á los deudores del Banco por el 
tiempo anterior á la ley de liquidación del mismo, cuando el 
Banco los había computado al 6y 3 por ciento, dando efecto 
retroactivo á dichas leyes. Denuncia igualmente el Bauco una 
defraudación por pes<>s 47.21 7, 4t) en sumas entregadas por abo- 
gados, los que dicen nunca ingresaron al Banco ni á los libros. 

Los peritos han encontrado comprobadas estas dt-frauiacio- 
Dea por la suma de pesos 38.934,50 no liuhiendo podido corn- 
pi oliar bis restan! es porque ellos dicen no lialier tenido facultad 
para buscar los recibos en los eipedientes que han est.ido en los 
distintos juigadus de donde dice el Banco haberlos averiguado. 

La> defrauda- iones muí probadas por los peritos son Jas 
siguientes: 

l'estw monedo nn<'i(jn«l 

Coucursu Adela Vega y compañía, Diciembre 31 

del 892 , »...,,,,... 11, 540 25 

Concurso J, de Vita, Julio de 1893 52 76 

Concuño Allende, 19 de Julio 27 de 1895. ..... . 80 » 

Testamentarla Z. Peralta, Octubre 29 de 1895.. 817 53 

Andrés Peredo, Noviembre 5 d* 1895 273 » 

Francisco! ¡- . ns y o, Septiembre 28 de 1896 2.717 72 

Vicente Desbat, Noviembre 13 de 1896 í)0 * 

tBafael Barbosa y A. L. Paí, Diciembre 5 de 1896. 4.517 * 

Belindo Mnjano, Julio 26 de 1897. 1.879 > 

Benjamín M. Utero, Julio 26 de 1897 3.130 * 
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t'catfa moneda nucían ni 

Blyn y compañía, Diciembre 28 de 1893 4-511 » 

Federico Peñuloza, Ago»to26de 1893 600 » 

Antonio Aliaga, Octubre 30 de 1893 245 00 

Nemesio Novillo, Diciembre 13 de 1894 501 62 

Luis Carlomugrui, Abril 15 de 1896 CÜ9 » 

Carlos Robles, Julio 1" de 1896 1.500 » 

Luehesai, Julio 10 de 1886. 2.452 50 

Tomás J, Sosa, Agosto 5 de 1896 í -374 75 

Juan Gallo, Mayo 10 de 1897 . 2.043 40 

De estas partidas aparecen defraudadas por el procesado 
Shaw Us que Iteran los números 1 . v 2, 3, i, 5, tí, 7, 8, 9. 10 y 
11. en razo u de que fueron recibidas por él las sumas respecti- 
vas, i.que, ademas, no les ha dado ingreso en los libros, siendo 
él quien los llevaba. Debe observarse también que entre vsUi* 
mismas partidas hay dos, la primera y la once, en que han me- 
diado asientos falsos, y, por último, debe recordarse que el 
procesado reiteradamente dic* baber distraído ó sustraído pesos 
t>0.00U, más ó menos, de esta misma procedencia. 

De las consideraciones anteriores resulta demostrado que tm 
delitos de defraudación cometidos por el procesado don Jorge 
B. Shaw y los montos respectivos de esas defraudaciones son 
las siguientes: 

Pe^us nrnrie-Lii nocional 

Intereses aohre letras protestadas 130 39 

Sumas entregabas por abogados 29 ' 26 

1 1 fraudar ion por asientos falso* 26.825 » 

Títulos de rentas y cupones * . • 3.0)2 50 

60.176 15 



O a i la suma total de 60.176,15 pesos nacionales, en -uya 
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suma resultan incluidas lasque él ha confesado haber distraído 
o sustraído. 

6° Para íijar la responsabilidad criminal etique ha incurrido 
el procesado es menester tener en cuenta varias disposiciones 
de ta ley. 

El artículo 86 del Código Penal establece que : t cuando un 
delito de la misma especie se comue varias veces contra una 
misma persona ó rosa, se castigará el acto más grave J los 
otros se considerarán circunstancia agravante >. 

Es este el delito llamado continuado en que, no obstante 
consistir de. muchos actos materiales están unidos por una in- 
tención única y permanente de defraudar á una misma perso- 
na, por lo cual la ley le aplica una sola pena agravada. 

La jiirbprudeneiu argentina cuenta varia* resoluciones so- 
bre ésto. 

Hai.iendo dos estafas, ha dicho, la menor es agravante de la 
mayor (Cámara criminal de apelación de la Capital, série <* 
tomo 7 o , página 230). 

Cuando hay varias de fraudacion-s sucesivas, no hay que 
■ teñera « tutuma defraudada, ,¡uñ á la defraudación mayor, 
las demás son agravantes (Cámara ci imimil de apelación de la 
Cubital, séric A\ lomo !* 4 página ,06). La. defraudaciones se 
Odmetieron en distintas épocas y sólo se castigó la mayor, sien- 
do m Uemás agravantes. La Acción de continuidad del delito 
«*s aplicable en favor del acusado (Cámara criminal de relación 
de la capital, sérifi 5\ título 5 o , página 370). 

De consiguiente, el Juzgado decide aplicará este procesado 
la pena de acuerdo con los incisos 6 o y 10° del artículo 203 del 
Código Penal, y en atención á la escala establecida en el ar- 
tículo 202 y 52 del referido código. 

7* T considerando, en cuanto al procesado don José Manuel 
lazaguirre ; Q ue los cargos que resultan de autos contra este 
procesado, son 'i» ? ¡guiantes : 
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La exhibición ile la carta que en copia curre á foja 66. En 
esta carta dirigirla al ¿eftor Shaiv con feclia 21 de Febrero de 
1896 y que 11 -/Ta la eipresioo de c reservada » ( le dice el pro- 
cesado á éstf « que temiendo venga á Córdoba el inspentory lo 
encuentre en descubierto de su anticipo de sueldos, retenga 
cualquiera suma que entre al Banco por medio de loa abogados 
ó una de 2000 | esos que debía entregarla el doctor Pereyra 
para reponer on ella esos anticipos. 

Defraudación de 2000 pesos procedentes de alquileres de 
los Baños do Rueda y propiedad de don Justo Aliaga, foja 63, 
j de haber prestado éstos al señor Ro Iríguez ilalbran (fo- 
ja 131 J. 

Defraudación de cerca de 800 posos del concurso « Revol y 
Juárez» (foja 6iJ lo mismo iue del concurso del señor Nemesio 
Novillo de 80 ¡í 100 pesos mensuales de la partida de « gastos 
generales ». 

De n<> haber pagado alquileres por )a oasa qu- ocupa ó haber 
pagado solo 12 pesos en va?, de 25 pesos, que era por lo que 
estaba alquilada. 

Haber llamado al inspector Paz y no á otro, de acuerdo con 
Sliaw. 

Haberle pedido Uizaguirre que echase sobre sí tuda la res- 
ponsabilidad de lu sucedido que H le daría la mitad de lo que 
tuviera. 

De que no acostumbraba lirmar los comprobantes de caja. 

De haber retenido iu.h di' un aun valores procedentes del 
concurso de Juárez y Revol, Sos que repuso y del señ»r Fe- 
lipe Centeno, los que también repuso, pero incompleto, faltando 
como 15.000 pesos. 
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Omisión d© lirmar los comprobantes de caja; 

Distracción ó retención de valores devueltos. Complicidad 
con Shaw deducida de pedirle que ocultara !< * hechos y lla- 
mar deacuerdn el inspector Paz. 

Basado en algunas constancias del sumario, el fiscal ad hoc 
eittsbla acusación contra el procesado por dos géneros de delitos. 
Distracción de los dineros del Banco, conestentes en los antici- 
pos de anrldos y defraudación consistente en las sumas por él 
recibidas y que no apareeeningresadas al Banco, y por el monto, 
amitos capitales, qm . resulten probado a! fin del juicio. 

La defensa de Eizaguirre estudia uida uno de los cargos para 
demostrar su insubsist- ncia; llai a la atención sobre los antece- 
dentes honorables de él y dice que con consentimiento implícito 
d> la casa matriz entregó las llaves á Shaw porque no tenia 
tiempo de ocuparse de la tesorería . 

Como el pro.N-sado Eiiaguirre tenía el mismo género de 
"mpleo que Shaw, le son también aplicables las mismas dispo- 
siciones del Código Prual y no las de la ley del 63 que rige 
casos y personas diferentes segnn la jurisprudencia. 

Desdi* luego, no hay pnieba que el procesado Eizaguirre sea 
deudor al Banco de suma ai-runa y por ninguna procedencia, 

Kl únicu que afirma estas deodas es el señor Sliaiv, pero éste 
es a la vez procesado y .su sola declaración no puede hacer fé, 
tanto más cnanto que, en éste caso, ese procesado es confeso de 
ser autor de defraudaciones en el B.inco, cuyo monto comproba- 
do niega y puede pretender echarlo s-bre otro para descargarse 
él mismo. En seguida, porque con motivo de estos sucesos tiene 
grandes resentimientos con Eizaguirre, constatados en autos, 
por el hecho de la disputa y aun ofrecimiento de tiros que le 
hiciera éste ú Shaw y por el repnrtaje que los diarios publica- 
ron de Eizagoirre que fué lo que motivó los cargos qm> le hici-ra 
Shaw{art. 276, inc. %>, 6 o , 7 a y 8°, Cód. de Pmc.en lo Criminal). 

líe consiguiente, los cargos que le hace Shaw por sí mismo 
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nada prueban. Ahora bien, de la cúmplela investigación peri- 
cial y administra ti Va que se ha hecho en el Banco, no aparece 
comprobado que el procesad- Eyznguirre deba suma alguna y 
por ningún título mmoant.-s lo h- dicho. Salvo una letra que 
sirv»' á la casa matriz confesa :i por él y que ni consta que 
tenga ese origen. 

Es cierto que el procesado Eyzaguirre reconoce la carta pre- 
sentada por Shaw á que antes nos hemos referido ; pero e-a 
confesión aparece calificada con la alirmacion de que nada debe 
a título de anticipos de sueldos; pues las «ornas á que la carta 
se refiere la> paga él en persona á su vuelta de Buenos Aires, sin 
que hubiera llegado el caso de la inspección que temía y de que 
se usasen los dineros que indicaba : luego esa carta, no com- 
prueba sinú un prnpúsito de distraer temporariamente dinero 
para reponer anticipos de sueldo*. 

La carta reconoce, y lo confiesa el procesado en varias ocasio- 
nes solía tomar dinero del Banco ;i título de anticipo de su 
sueldo. En ninguna parte consta cuántas veces hiciera tales an- 
ticipos y parece desprenderse que esto era habí tu al, 

Xn consta tampoco ¡i qué suma ase adían lales anticipos, pero 
tomados pnr base la cuta de foja... ella expresa que con 
2000 pesos estarían cubiertos, lo que quiere decir que la suma 
anticipada nn era mayor. Suponiendo, pues, que loque sedebiera 
fueran los 200G pesos, el Juzgado debe concluir que el anticipo 
df sueldos en el caso süb-judiee no está incriminado por la ley. 

En efecto, la distracción ú ocupación temporaria que hace el 
mandatario 6 administrador de los bienes que administra, sólo 
prodoce, hemos dicho antes, una obligación de devolver esa so- 
ma, con sus intereses, y ésto aun suponiendo que en el momento 
en que la debiera hubiera sido procesado. Para que la distrac- 
ción dHngar á responsabilidades criminales, es necesario que 
ella importe una apropiación de esos dineros con ánimo de no 
devolverlos, es decir, con fraude ; y el fraude se deduce de la in- 
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solvencia de ! deudor, es^cir, de haber carecido de bienes bas- 
tantes para pagar esa deuda cuando la contrajo, y de haber sa- 
bido esta circunstancia; ó por lo menos, dicen algunos autores, 
de haber debido preveer que no tendría con qué reembolsarlos,' 
y en Eizaguirre ninguno de estos hechos se producían. 

Las distracciones eran anticipos de dineros á cuenta de su 
sueldo; llevaban, pues, la intención de devolverse y contaba con 
sumas lijas y periódicas para hacerlas, desde que estos anticipos 
no excediesen, como no parece haber excedido, de lo queera po- 
sible y previsible de reponer con sueldo*. 

La jurisprudencia y la opinión de los autores se coloca siem 
pr* dentro de estos extremos. 

Bi otro cargo que formula la acusación contra el procesado 
Eizaguirre, consiste en mirarlo como criminalmente responsa- 
ble por las ,1 istintas sumas il m # m a l Banco y cuvos recibos 
ai.areeen lirmados por él y no haya comprobado su destino y 
aparezcan no haber entrado al Banco. Del informe pericial y 
v.sita domiciliaria que el Juzgado huo a! Banco, aparecen efec- 
tivamente varios recibos de dineros otorgados por Eizaguirre y 
que algunas de las sumas á que ellos se relieren han sido perdi- 
das, no obstante loeualel Jugado decide; que los recibos otor- 
gados por el gerente Eizagr-irre, aunque las sumas que apresen 
resultaren perdidas, no comprueba por sí que ellas hayan sido 
defraudadas por dicho gerente, ain perjuicio de la< ar Clor .es ci- 
viles a que su pérdida pueda dar lugar. 

En efecto, e U al H ui..ra que se dé cuenta de lo que es li admi- 
nistra. ion de un Banco, sabe que es perfectamente p.siblu que 
"1 u-erente admiiii Arador lirme con frecuencia y aún nubituul- 
mente recibos de dinero que no ha TJ9t o ,,i fofo tocado. Si |lQ 
lesorero de Banco de regular movimiento siquiera está obligado 
a firmar loa recibos de h.a .urnas que entren, sería imposible 
que él intimo pudiera contarlos y recibirlos por falta material 
de tiempo. Luego, pues, cabe perfectamente en lo posible que no 
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obstante estar firmado el recibo por ese gerente uo sea él quien 
ha distraído el dinero A que él se refiere. 

Lsta posibilidad se acentúa más si se tiene en cuenta que en 
el establecimiento se lian comprobado defraudaciones perpetua- 
das por otros, á cuyo lado se ve más bien la posibilidad, no la 
prueba misma, de que sea el autor de aquéllos. 

La .Suprema Corte tiene declarado en Tanas ocasiones que 
no basta la pérdida ó desaparición .le valores de que debe res- 
ponder un mandatario para que sea declarado autor consciente 
de la misma; que es preciso la comprobación de un acto positi- 
vo de defrauda ion, hurto, etc., de eso.s valeres (serie 2', tomo 
21, pagina 599; l mo 60, página 207 . 

También tiene resuelto este alto Tribunal que la pérdida de 
valores que un emp li ado de correos manejaba y al otro día des- 
aparecieron de su cajón cerrado del cual él tenía las llaves, no 
induce la prueba de que éste empleado sea quien los distrajo, 
ante la posibilidad de este hecho de parte de otro. 

Este punto esta íntimamente ligado con la prueba indiciaría 
ú de presunciones. 

La jurisprudencia tiene siempre sentado este principio: es 
preciso que los indicios lleven inequívocamente ú la conclusión 
haciendo imposible conclusiones diversas, dado el curso ordina- 
rio de las cosas y que las presunciones leves no pueden justifi- 
car la imposición de una pena (Suprema Corte, tomo 10, pági- 
na 338; Camarade Apelaciones en lo Criminal de la Capital, 
serie 4", tomo A°, página 393). 

Estas consideraciones son aplicables á las faltas de hojas en 
el libro ríe recibos. Aun cuando ellas faltaran en sumas que 
aparecen recibidas por Eisaguirre y perdidas, estando el libro i 
ta mano de todos en el Banco y & Ja vez no constando que éste 
retuviese el dinero en realidad, no se puede llegar á la conclu- 
sión de que esas hojas hayan sido arrancadas por 61, pues cabe 
en lo posible que Tuera hecho por otros que realmente hubieran 
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defraudado y quisieran echar sobre Eizaguirre la responsabili- 
dad precisamente en los casos en que él había recibirlo el di- 
nero. 

En resumen, loa recibos firmados por el procesado Eizaguirre 
no inducen á las defraiuJ aciones acusadas por el Fiscal ad Aoc, 
ctmono las constituyen tampoco los anticipos de sueldos com- 
probados. Por lo tanto, las dos clases de hechos que le imputa la 
acusación no importan los delitos acusados. 

9" No comprendiendo la acusaciou la participación crimi- 
nal de Eizaguirre en los hechos perpetrados pur Shaw, es in- 
necesario estudiar el cargo del pedido que éste dice lehiciera 
aquél, de que echara sobre sí toda la responsabilidad de lo su- 
cedido, á condición de darle la mitad de lo que tuviera, como 
igualmente respecto al telegrama pidiendo el inspector Pa«, 
circunstancias aml-s bien eipIL-adas ó desvirtuadas en el pro- 
ceso. 

Quedan, no obstante, importantes consideraciones que se des- 
prenden de la prueba producida, pericial, documental y confe- 
Bional del procesado, porque resultan claramente constatadas 
del proceso y porque no importan hechos distintos sinó modali- 
dades ó clasificaciones de los hechos acusados. El Fiscal sin 
atribuir participación voluntaria y criminal de Eizaguirre en 
los actos de Sliaw reconoce que éstos se han perpetrado al 
abrigo de las irregularidades y descuidos de Eizaguirre en el 
cumplimiento de sus obligaciones, por el abandono de los 
deberes que le incumbían como gerente y cajero del Banco (fo- 
jas 261 y 262). 

Había, pues, que constatar estas irregularidades y calificar- 
las legalmente. 

Se había dicho que Eizaguirre no lirmaba los comprobantes 
diarios de la caja; él mismo confesó á foja 79 que ¡i | os cuatro 
meses de entrar de gerente al Hanco Je había dado las llaves a 
Shaw sin autorización de nadie y sólo en atención a la confianza 
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que le merecía. Los peritos en su dictámen informan que sien- 
do á laves Eizaguirre tesorero y gerente del Banco, « no ha lle- 
vado jamás el libro de caja ni ha firmado todos los comproban- 
tes como le estaba ordenado lo que sólo hnbía hecho en una 
octava parte; que hacía abandono .casi absoluto, en poder de 
Shaiv. * * Y solo así se explica que éste haya podido consu- 
mar con tanta facilidad los defalco* comprobados valiéndose 
de la acumulación de facultades que ha gozado de hecho, puea 
no puede darse nada más inconveniente é incompatible a los efec- 
tos del control, que el uesempeño de los puestos de tesorero j 
contador de un Banco por una sola persona. Emotivamente, 
las omisiones del gerente Eizaguírre en el cumplimiento d^sus 
deberes de vigilancia y control del Banco, el abandono casi ab- 
soluto de éstos, como dicen los peritos, los actos positivos extre- 
madamente peligrosos que han precedido y acompañado esas 
omisiones, como la entrega permanente de la llave de la caja 
al contador, suprimiendo así voluntariamente y contra derecho 
todo control; h ohos y omisiones que han traído al Banco la 
pérdida de más de 80.000 pesos, no pueden ser, ni son en nin- 
gún pueblo que tiene legislación civilizada, hechos ajenos á la 
acrion del Código Penal, por mus que hayan sido practicados 
sin voluntad criminal. 

Las defraudaciones cometidas por Shan son única y exclusi- 
vamente ocasionadas por la conducta de Eizaguírre, Si éste 
hubiese conser ido, «romo era su deber, sos funciones de teso- 
rero sin entregar la || aT e de la caja á Shaw; si hubiese inspec 
cionado los libros de caja y visto periódicamente siquiera los 
demás de la contabilidad, no habrían podido producirse los 
def íleos de que es víctima el Banco, ni sus abundantes asientos 
falsos. Si á la perpetración de cualquier acto de fraude. Kizagui- 
rre hubiera cumplido con su deber para él legal, de inspeccio- 
nar los libros y balancear la caja, inmediatamente hubiera des- 
cubierto el fraude; esto es fatal y necesario, presuponiendo 
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vulgares conncimient is de contador en él, que por su emplm 
tenía el diber de poseer. 

Ks verdad que el procesado trata de disculparse, dicieniio 
que si Ir- dio las llares ú Sahw fué porque vi directora, cuan- 
do él faltaba, le había ordenado liárselas al mismo. Pero esto 
era puramente accidental y no permanente, y además, Shaw 
quedaba acompañado de un consejero. 

Nuestro Código Penal, bajo el título de «Contravenciones 
por culpa ó imprudencia» indica una modalidad involuntaria, 
pero punible, de delitos y les aplica la penaá los actos por ella 
producidos, de acuerdo con aquella sabia formula de Tejedor, 
base de uuestra legislación penal moderna que decía así : * Sien- 
do el deber de todo hombre en sociedad abstenerse de actos pe- 
ligrosos, y debiendo proceder *mi tolo lo que emprenda, con la 
atención y reflexión necesaria para no causar perjuicio involun- 
tariamente á los derechos de los demás, ni á las leyes del esta- 
do; el qne contraviniendo á esta obligación haga ó omita alguna 
cosa ó incurra, aunque sen sin intención, en una infracción 
prevista en este Código, e., meterá delito por culpa é impru- 
dencia *. 

Nuestro Código, nacido de aquél, ha legislado esta materia 
graduando la responsabilidad criminal por culpa é imprudencia 
en razón directa de la pasión, irretlexion ó ligereza con que se 
ha obrado; del evidente peligro de un acto que basta la menor 
atención para preverlo; délos mayores conocimientos personales 
y uapacidau de conocer el peligro del acto y sus consecuencias; 
del hecho de ser de antemano ilícito ó prohibido, y, por fin, de! 
mayor deber de diligencia y atención que el estado, empleo, 
compromiso ú otras circunstancias trae á los nombres. T la 
conducta de Eizaguirre cae necesariamente dentro de cualquie- 
ra de estas disposiciones en general, y de algunas de ellas en 
especial, reuniendo á la vez todas las condiciones necesarias 
para que la responsabilidad exista. 
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Los hachos ú omisiones realizadas por EizaguiiTe sin inten- 
cion dolosa habría sido di lito si se hubiesen practicado sin vo- 
lantud criminal. Si ¿1, dolosamente hubiese omitido inspeccio- 
nar los libros y balancear la caja; si también con dolo y con el 
lin de que Sbaw defraudase le bu hiera entregado las llaves de 
la caja, Eizaguirre hubiera sido autor principal de lus delitos 
por aquél practicados; per.» producidos esos hechos sin voluntad 
criminal j por simple descuido ó abandono, Eizaguirre es autor 
de e<os rMitos por culpa é imprudencia. 

El artículo SI del Código Penal, dice : son autores princi- 
pales : 

« i" El que ejecuta e! delito directamente por su propia 
acción; 

« 2° El tfiw antes ó durante fa ejecución presta at ejecutar, 
con et intento de asegurar la consumación det delito, un auxi- 
lio ó cooperación, sin tos yue et hecho no habría podido tener 
tugar. » 

Cuando >edice, pues, que los actos practicados por Fizagni- 
rre habrían sido deliiu si se hubieran cometido con dolo, se 
quiere decir quee>ta participación habría solo el delito mismo 
y no los actos que han sido medios para ejecutarlo. No hay un 
delito de entrega d<- llaves de cuja, pero hay una modalidad de 
coparticipación principal qm consiste en prestai una ayuda 
sin la cual el delito no habría podido realizarse. 

Hay.pues, actos de imprudencia [muidos por la !-*v y un per- 
jurio, consecu'-ncia directa é inmediata de aquéllo, y ello en- 
cuadra además, como se ha dicho, en varias de las u ¡aposiciones 
de la ley. 

En -1 inciso T del artículo 16, porque Eizaguirre lia podido 
prever el peligre de la conducta y no se ha abstenido por irre- 
flexión ó ligereza; en el inciso 2 \ porque le bastaba la meior 
atención para prever que suprimiendo el control del contador y 
convirtiéndolo á la vez en tesorero, podía producirse A resulta- 
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do ilícito; por el inciso 3\ porque, en razón de suh conocimien- 
tos personales c*>mo administrador de un Banco, era capaz de 
prever el peligro de su acción j sus consecuencias; por el inciso 
4% poique los actos ú omisiones ejecutados por imprudencia 
¿raule prohibidos de antemano por el reglamento del Banco y 
órdenes del directorio. Y, por Qn, porque en raaondesn profe- 
sión, empleo y compromisos muí e! Banco, estaba obligado á 
mayor diligencia y atención que la que ha puesto en su admi- 
nistración desde que la Lomó á su cargo. 

Se ha diclio que desde algunos añ->s se había refundido en 
uno el cargo de gerente y tesorero da la sucursal, de manera 
que las obligaciones que antes incumbían á ambos empleados 
pasaron á este empleado único. Por el reglamento del Banco en 
vigbnoia, el gerente es .-1 jefe de la sucursal y á él e*tan suje- 
toa todos los empleados de ella (artículo t% El tesorero que 
es actualmente el gerente, tenía á su cargo los foi os del es- 
tablee ¡miento de los cuales es responsable (artículo 12), Tenía 
también el deber de llevar un libro de caja que debía balancear 
y firmar diariamente. Y, por fin, como gerente, tenía bajo su 
inmediata responsabilidad la inspección de los libros de la su- 
cursal. 

A ninguna de estas disposiciones les lia dado cumplimiento 
Eizaguirre, como lo observan los peritos y Jo confiesa él mismo 
expresamente en unos casos, é implícitamente en otros. Más 
aun, aun cuando sus actos no hubieran sido eminentemente pe- 
ligrosos y claramente previsibles habría sido siempre autor de 
culpa, porque realizaba hechos Ú omisiones ilícitas y prohibi- 
das de antemano (inciso 4 o del artícolo citado). 

La jurisprudencia nacional y extranjera es abundante en 
casos análogos de aplicación de las disposiciones del Código so- 
bre la culpa é imprudencia. La Suprema Corte Nacional la tie- 
ne aplicada eu el caso de un correlata á quien le fueron violadas 
y extraviadas varias cartas por terceras personas áconsecuen- 
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cía del abandono y descuido en que las tenía (tomo 60, página 
45), Admitiéndose que en este caso el hecho había sido prac- 
ticado por otro á semejan /.a del sub-jmlice, lo que hace des- 
aparecer toda duda que, por otra parte, no tiene razón de ser, 
sobre la codelincuencia en este caso. 

La Cámara criminal de la Capital la ha aplicado para el de- 
lito de falsedad en el caso en que un escribano secretario afir- 
mó falsamente, pero sin intención criminal» haber diligenciado 
personalmente aote dos testigos una cédula para absolver po- 
siciones (serie i*, tomo 1", página 61). 

La jurisprudencia española tiene importantes canos al respecto 
El director de un periódico en el que se publicó una carta inju- 
riosa para un ministro deja corona fué declarado «autor por im- 
prudencia de injurias á la autoridad» por el hei:ho de haber en- 
trfrado la i\irta sin leerla á ¡:is cajas de la imprenta y dádole 
pubin .ad (Tribunal Supremo de España, 18 de Febrero del 
76). Un ¡ilcaide de cárceles que dejaba salir un preso en calidad 
de «mandadero» porque le tenía mucha coníianza y el que se 
le fngó, fué declarado autor por imprudencia temeraria de infi- 
delidad en la custodia de presos (Tribunal Supremo, 28 de Oc- 
tubre del 74), y por lín, y aunque en una sentencia adversa, por 
razones de hecho, el mismo Tribunal reconoció la jurisprudencia 
de que un administrador de correosos responsable de impru- 
dencia simple ó negligencia eon infracción de los reglamentos, 
en el aso de una defraudación practicada por el habilitado _de 
esa olicina, debida á sus omisiones en el cumplimiento de sus 
deberes de inspección . En primer instancia, fué condenado este 
empleado y aunque fnécasada la sentencia en razones de hecho, 
el Tribunal Supremo reconoció, como se ha dich i esa jurispru - 
dencia (Tribunal Supremo, 28 de Mayo del88G). 

De acuerdo, pues, cou estas consideraciones, el procesado 
Kizaguirre debe ser condenado como autor principal por culpa 
é imprudencia de los delitos de defraudación practicados por 
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don Jorge B. Sbaw en el Banco Nacional, en liquidación y para 
graduar su penalidad debe estarse á lo dispuesto en el artf- 
coio*8 t inciso*, del Código d e ;Procedimien tos, fijando su pena 
en un año de arresto. 

10* Declaradas la* responsabilidades que incumben á cada 
uno de los procesados y los delitos ó contravenciones que respec- 
tivamente lian cometido, falta sólo declarar los puntos en que 
no se hace lugar á Ja acusación fiscal. Esta comprendía englo- 
bados todos lo, puntos que encerraba la denuncia del Banco 
pero algunos de ellos no han sido comprobados. 

Denunciaba el Banco una defraudación de 9125 pesos de las 
planillas de letras pendientes, pero los peritos no la han en- 
centrado ¡ el Inductor tomó como defraudados intereses que no 
se cobraron porque entraba» en la suspensión de términos que 
por tres meses se acordó á los deudores. La suma que aparece 
perdida por ese capítulo se refiere á fechas en que no han podido 
tener intervención los procesados y que aparte de no saberse 
« esas son defraudaciones dolosas, ni se conocen sus autores ni 
hay denuncias sobre ellas. 

También comprende U acusación la planilia número 4 de 
letras desaparecidas en que se denunciaba una defraudación 
por U.986,34 pesos. Se indicaba la desaparición de letra, 
pero los peritos han encontrado el paradero de 7 de éstas, que- 
dado 2 del señor Carlomagno y M. Posadas cuyo importe 
™ ha entrado al Banco, faltando antecedente, para saber 
«i han entrado al Banco y sido defraudados, de donde resulta 
que no hay i quién imputar criminalmente este heeho 

Comprende, por último, la acusación la planilla número 7 del 
Hanco, enlaquedice haber sido este defraudado por 21 HA 25 
P«oa, en los alquileres de las propiedad* del Banco. Tam- 
poco han encontrado los peritos comprobada esta defrauda- 
«on. Ll hecho se eiplica, sin duda, de la manera siguiente: 
el representante del Banco ba tomado la lista de las propie- 
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dades de éste y las ha cargado desde tiempo atrás (sesenta, cin- 
cuenta, diez meses), los alquileres de qne no ha encostrado 
ingreso, como si hubieran sido defraudados y alquiladas esas 
propiedades. Pero los peritos man i He titán no haber encon- 
trado antecedentes en el establecimiento en que conste el 
alquilei de esas casas, épocas, precios, etc., ni ménos que ésto* 
hayan ingresado y defraudados. En su informe se limitan á 
manifestar su creencia, de que hay en ésto defraudación porque 
no es verosímil que un gran número di- propiedades hayan 
permanecido desalquiladas durante tantos meses; pero no ha- 
biéndose probado el hecho, no se puede salir de la simple creen- 
cia de tos peritos. 

Habiéndose denunciado estos cargos del Banco en las postri- 
merías del aumarioy algunos de ellos como el de los alquile- 
res el mismo día en que éste se cerraba, el Juzgado no ha po- 
dido investigarlos de oficio y durante el pieuario las partes no 
han pedido pruebas sobre los mismos, por lo que no es posible 
tomarlos en consideración. 

H° Respecto á la responsabilidad mil que surge de estos 
delitos, ella se extiende al monto comprobado do la suma de 
cada uno de ellos como se verá al final» y dicha responsabili- 
dad incumbe solidariamente por dolo 6 por simple culpa de los 
mismos (artículo...) 

En cuanto al cargo i.o comprobado de ietras pendien- 
tes, ya se ha manifestado anteriormente que ni aparecen de- 
fraudaciones dolosas, ni menos responsabilidad criminal por 
ninguno de los procesados, correspondiendo, p->r consiguiente, 
absolverlos de todo delito de esta procedencia, dejando i salvo 
las acciones del Banco para perseguir á los deudores civiles por 
la suma de 4056 pesos que los peritos dicen perdidos para el 
Uanco. 

Lo mismo puede decirse del cargo ietras desaparecidas ; y en 
cuanto á la suma que tos peritos constatan una pérdida, el Juz- 
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gado declara que ninguno dalos prooesados es criminalmente 
responsable por ella, por no estar comprobado un dulíto y la 
persona del delincuente ; quedando también á salvo las acciones 
por las responsabilidades civiles qoeul gerente o contador pue- 
da incnmbirlee en las pérdidas de esas letras. 

Y, por fin, la misma conclusión es aplicable á la planilla do 
alquileres; se, absuelve á loa procesados de todo delito al res- 
pecto, pero el Banco conserva sus acciones civiles para perci- 
bir las somas que resultaren perdidas ja sean del gerente ó 
contador si procediesen : 

La responsabilidad de los delitos comprobados alcanza á la 
siguientes sumas: 

Peso* monedo nacional 

Cargo i Letras protestadas » Í30 39 

Cargo de las « Entregas de abogados ... 29.608 26 

Cargo i Asientos falsos » 26.825 00 

Cargo .Cupones y títulos de renta ..... 3.612 50 

Total ... eo.ne 15 

Sesenta mil ciento setenta y seis pesos con quince centavos, 
de cuya suma son responsables, se ha dicho antes, los señores 
Shaw é Elzagnirre ; menos para este último, In cantidad de 
12.982 pesos 71 centavos correspondientes á las planillas de 
los abogados por referirse í sumas defraudadas por Shaw antes 
de ser Eizaguirre gerente del Banco. 

Ensu mérito, definitivamente juagando, fallo : Condenando al 
procesado Jorge Benjamín Sbaiv por los delitos de estafas y 
defraudaciones, previstos y penados por el ártico lo 203, inciso 6 o 
y 10° del Código Penal y concordantes con ka artículos 86 y 
52 del mismo, á sufrir la pena de 6 años de penitenciaría y 
las adicionales inherentes é la misma. T al procesado José 
Manuel Eizaguirre, como coautor por culpa é imprudencia de 
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los miamos delitos perpetrados por Shaw. á la de un año de 
arresto, de conformidad con los artículos 203 y 86 citados ; y 
graduada la pena según lo preacripto por el artículo 18, inciso 
2°, del mismo Código, la que se le da por compurgada con el 
tiempo de prisión preventiva sufrida, de conformidad al artícu- 
lo 49 del Código citado. Igualmente se le condena á pagar 
solidariamente las sumas expresadas en el considerando ante- 
rior y las costas del presente juicio. Hágase saber en la forma 
de ley, póngase al penado Shaw ú disposición del Ministerio 
de Justicia & cuyo fin se librará el oficio del caso con copia 
legalizada de esta sentencia. 

Y prévia reposición de sellos y transcripción en el libro de 
resoluciones, y no siendo apelada en tiempo y forma, archívese. 

C. May ano tkicitúa. 



VtSTA DEL SfcííOn PROCUR ADoR GENERAL 

Bueno» Aires. Mayo 21 de 1900 

Suprema Corte: 

Examinando la parte recurrida de la sentencia de foja 531 
en lo que reBpecta al procesado José Manuel Eixaguirre, en- 
cuentro que la expresión de agrarios no ha destruido ni des- 
virtuado ninguno de los sólidos fmidumeutos en que aquélla se 
apoya. 

La calificación de coautor por culpa Ó imprudencia, que el 
señor juez ba hecho del encausado de la referencia, en la 
defraudación que motiva este proceso, se deriva en el caso 
ocurrente, de las prescripciones de tos artículos 16, 17 y 18 del 
Código Penal. 




No debe desconocerse lo que afirma la expresión de agravios, 
que existen hechos criminosos en ouya perpetración no cabría 
legalmente la calificación de coautor por culpa ó imprudencia, 
pero eu el caso sub-judice, en que según todas las constancias del 
proceso, el procesado Eizaguirre rióla lus deberes imprescindi- 
bles de un cargo público, y su imprudente conducta ha sido la 
causa ocasional y propicia para que su coprocesado Shaw come- 
tiese las defraudaciones de que está convicto y confeso, no es 
aplicable lu doctrina expuesta por el recurrente, porque los 
artículos 16, 17 y 18 del Código Penal declaran y punen sus 
contravenciones á la ley, comentidas por culpa ó imprudencia 
como verdaderos delitos. 

Siendo Eiiaguirre coautor del delito de defraudación con su- 
jeción á aquellas disposiciones, es incuestionable que está soli- 
dariamente obligado á las responsabilidades civiles. 

En cuanto al procesado Jorge Benjamín Shaw, confeso y con- 
victo del delito previsto y penado por el artículo 203, inciBo ft»y 
10° del Código Penal, la sentencia condenatoria ha estudiado y 
analizado prolijamente cada una de las partidas que constitu- 
yen v\ monto de la defraudación, aplicando un criterio que se 
amolda en un todo á las constancias de hechos y á las prescrip- 
ciones legales que las rigen. 

La expresión de agravios no ha traído nuevos elementos de 
discusión que menoscaben las convincentes demostraciones de 
los considerandos de aqnella sentencia. 

Por lo que basta invocarlo ante el ilustrado criterio de T. E. 
para esperar la confirmación que solicito de la referida senten- 
cia corriente á foja 531. 

■ 

Sabiniano Kier. 
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Fallo de la Kuprrint 4 ort* 

Buenoa Aires, Octubre 2 de 1900. 

Vistoa y considerando: Que el procesado Jorge Benjamín 
Shaw está convicto y confeso de haberse apropiado dineros per- 
tenecientes al Banco Nacional, en suma superior en mucho á la 
de seis mil pesos. 

Que comprendido el hecho romo se halla, en el inciso sexto 
artículo doscientos tres del Códido Penal, el procesado Shaw ea 
pasible en su grado máximo de la pena establecida en el inciso 
sexto del artículo doscientos dos, dadas las circunstancias que 
agravan el hecho delictuoso cometido de conformidad con los 
artículos cincuenta y dos j ochenta y seis del mismo Código. 

Que la sentencia de primera Instancia está consentida tanto 
por el Ministerio Público como por el procesado Eizaguirre en 
cnanto impone á éste la pena de un año de arresto, quedando así 
declarado por resolución firme que el expresado Eizaguirre es 
reo de responsabilidad penal. 

Que con tal antecedente no puede ponerse en cuestión su res- 
ponsabilidad civil con el carácter de solidaridad hasta la suma 
concurrente, es decir, hasta aquella que ha motivado su conde- 
na penal, porque tal responsabilidad está expresamente esta- 
blecida por et artículo mil ochenta y uno del Código Civil. 

Por esto, de acuerdo enn lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y fundamentos concordantes de la sentencia 
de foja quinientas treinta y una, se confirma ésta, ron costas, 
en la parte recorrida. Notifíqnese con el original y devuél- 
vanse. 

BENJAMIN PAI. — ABEL BAZAR. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
BRENT. 



